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    El día que los forasteros invadieron el asentamiento, pudimos huir bajo las entrañas de la tierra. Fue la única manera de mantenernos con vida. 

    Brujas y lobos nos unimos para servir al bosque, protegiéndonos como una familia. 

    Finalmente, la guerra se desató. El fuego consumía la vida, muchas fuimos las que nos sacrificamos y dejamos de luchar, desvaneciéndonos sin ninguna energía. 

    Nuestras almas fueron devueltas al lugar que tanto nos había dado, y siempre residiríamos del modo más hermoso y peligroso que nos habían concedido como hermosas flores. 
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 Al Temuer 2018 

    —Entonces os ha quedado todo claro, ¿no? —declaro. El resto de ciudadanos me mira desde sus asientos en el salón de actos del ayuntamiento. 

    —A ver, no del todo —espeta Gastón alzando el tono de voz—. Estás diciendo que, en unos días, o en un mes o dos… la luna esa rara se colocará en el cielo y podremos acabar con todo. 

    Entiendo entonces por qué su mujer maneja las cuentas de la tienda. Gastón no es el más lúcido de todos, pero a su manera logra entenderlo. 

    —En efecto. La luna de sangre pasará en un mes exactamente. No puedo retrasar más su llegada. Pero recordad, sí adelantarla. Para ello, la joven que traeré debe estar preparada, y eso costará más. Todo depende de cómo le afecten las infusiones. —Los presentes asienten. 

    —¿Cuándo saldrás? —pregunta Marian. 

    —Esta misma tarde, pero para vosotros solo me hallaré fuera unas horas. Entonces, si todo se encuentra perfecto, iré a la oficina. 

    Damos por concluida la reunión y todos salen, a excepción de una persona. 

    —¿Qué dudas tiene la alcaldesa? ¿Te puedo ayudar en algo? —Ella sonríe. 

    —Está muy suspicaz hoy el notario de Bascaldú, ¿ocultas algo? —escupe con todo el veneno que acumula en su interior. Aunque no tenemos la mejor de las relaciones, nos toleramos. 

    —Yo siempre manejo la mejor opción, soy uno más aquí. —Su ceja se levanta, dudando de mis palabras. 

    —Siempre que esa opción te beneficie. No quieras parecer un santo —dice con la mirada entrecerrada y mordiéndose los labios. 

    —Entre nosotros nunca llegaremos a un acuerdo. —Ella sonríe de forma falsa y forzada, rodea la mesa que encabeza el salón de actos y se coloca frente a mí. 

    —Me ha costado mucho llegar hasta aquí, no me vas a empujar a ese abismo al que llamas «hogar». No otra vez. Estoy harta de que, pareciendo que no haces nada, nos lleves a todos hasta donde tú deseas. Yo sí tuve elección, y esto fue lo que escogí, ¿lo has olvidado? —Su mirada desprende odio, su rostro ha perdido color y su tono de voz se vuelve más grave. 

    —Marian, de carácter fuerte y decisiones marcadas. No te dejas llevar por nada ni nadie. Podrías ser una gran parca, ¿lo sabías? —Ella ríe de nuevo. 

    —No me llenes los oídos de dulzura, Al. Yo sí te conozco. Estás dejando pasar mis palabras, intentando calmarme con tu fina labia. Pero sabes que conmigo eso no vale, nunca lo hizo. Recuerda que perdí poder, pero sigo siendo la misma. —La mujer recoge su bolso y se da media vuelta, yéndose hacia la entrada—. Algún día regresaré. 

    —Ya sabes que en mi casa siempre hay sitio para una amiga —le digo con una sonrisa en mi rostro, pero ella se siente ofendida, marchándose. 

    Una vez cierro el salón, pongo rumbo al despacho de la notaría. Debo recoger algo antes de ir en busca de la llave hacia la libertad. Cuando voy a entrar en la oficina, siento cómo algo me observa. Versus espera en la esquina de la calle a que abra la puerta. Su aura no desprende calma, todo lo contrario. Una vez dentro, salta sobre el escritorio para sentarse en la mesa, tirando al suelo una montaña de papeles. 

    —Retrocede en tus planes —espeta el felino. 

    —Es lo mejor para todos, lo sabes como yo. ¿No deseas descansar y salir de ese cuerpo? 

    —Deseo no arruinar más vidas. Quiero reposar sin hacer más daño a nadie. 

    Me acerco a él y le acaricio detrás de las orejas, un suave ronroneo sale de su garganta y por un momento se calma. 

    —Sabes que eso no funciona así —le contesto. 

    En ningún momento la relación con el gato va a ser tan cercana, es más simple que todo eso. Cuando estamos juntos no tenemos por qué engañarnos, podemos dejar caer esa máscara invisible que cubre nuestra naturaleza. Versus es capaz de pasar desapercibido siendo un gato negro común y callejero, mientras yo me oculto bajo la fachada de un viejo notario, cansado por su larga existencia en la vida. Recojo los papeles y los posiciono de nuevo en un montón sobre la silla. Dejo de obsesionarme por la organización, optando por el caos, así es todo más divertido. Versus bufa, llamando mi atención. 

    —Tengo una idea, trae a alguien enfermo. Que por lo menos sepamos que nadie puede salvarle la vida de ninguna manera. 

    «Este estúpido gato…», pienso. 

    —Eso es incluso más cruel. Te repito que eso no funciona así. Tú procura seguir entero para el ritual. 

    De nuevo, a la defensiva, me bufa saltando del escritorio. 

    —¿Y engañar a una joven, sacrificarla, y robarle la decisión de continuar o no con su vida en su hogar… no es cruel? —reprocha el animal, furioso—. Es incluso más horrible que darle opciones a alguien que sufre en vida. —Y a pesar de todo este tiempo, siento extrañeza al ver esa pena tan humana en los ambarinos ojos de Versus. 

    —Sabes perfectamente de quién es la culpa de esta situación. Algunos están cansados de seguir en este plano tan inestable. 

    Él habla por muchos, pero también por mí. Un ser sobrenatural, viviendo prácticamente como un humano más. Es un insulto para los míos. 

    —Por eso quiero evitar que sufra más gente de manera innecesaria, sé que tiene que haber más opciones. —Comienza a deambular. 

    —Querido amigo felino, esto es lo que hay… y ya lo sabes. Yo soy quien decide quién vive y quién muere. ¿Te has olvidado de mi nombre? —le suelto de manera brusca, y se gira hacia mí. 

    —Sé muy bien quién eres, y espero que no regreses del viaje. Estamos mejor sin tus malditas decisiones. 

    El animal sale por la puerta de atrás, directamente al callejón. Algo en el suelo llama mi atención, una hoja justo debajo del escritorio. Al recogerla advierto que es la información que estoy buscando, la dirección de la joven a quien debo hallar. 

    En el coche coloco todo lo necesario en el maletero. Dejo mi viejo sombrero junto al resto de cosas y me monto en mi Rolls-Royce Phantom. Los vecinos miran desde la puerta del hotel y, cuando me pongo en marcha, veo sus manos despidiéndose por el espejo retrovisor. La idea de interferir en las macabras ideas de los ciudadanos nunca pasó por mi mente, pero, por desgracia, buscar a la llave es solo mi misión. Y debo finalizarla si quiero regresar de nuevo a mi lugar. 

    El viaje se siente más largo de lo que es, pero en poco tiempo y con mi magia, estoy entrando en la gran ciudad de Madrid, llena de almas pérdidas, de muerte en vida y tráfico, demasiado tráfico. Una vez salgo del embotellamiento, me dirijo hacia las señas de los informes. 

    —Calle de Claudio Coello, 141 —murmuro al bajarme del coche, dejándolo en el aparcamiento de la residencia de estudiantes de Medicina. 

    Me acerco a la recepción, donde una joven de pelo castaño me atiende. 

    —Buenas tardes, ¿necesita ayuda? —pregunta. 

    —Estoy buscando a alguien. Masía Velsi Sánchez. 

    La joven, de nuevo sonriente, sale del mostrador. 

    —Soy yo, ¿ocurre algo? —duda. La sonrisa de su rostro desaparece. 

    —Me presento. Mi nombre es Al Temuer, notario, y vengo a comunicarle algo importante sobre su familia. 

    La sorpresa en su cara es evidente, y de nuevo, vuelve a sonreír. Debe ser que pensar en su ascendencia le devuelve la felicidad a su expresión. 
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  Marian Veltrago 

    Bicarosa (1987) 

      

    La dependienta pasó por cuarta vez mi tarjeta de crédito, y comencé a agobiarme mucho. Ella me la devolvió de nuevo y yo insistí, saqué otra, y así continué con las cuatro que tenía en mi cartera de diseño. 

    —Señorita, no funciona ninguna. Disculpe, pero vuelva cuando tenga crédito. 

    Mis amigas cuchichearon a mi alrededor, pero ninguna mostró interés por ayudarme. Me sentí muy desprotegida en ese momento. Cogí muy indignada la tarjeta y solté las bolsas en el mostrador. 

    —No volveré a este sitio. ¿No sabe quién soy? He comprado muchas veces en esta tienda. 

    La mujer que estaba tras el mostrador me miró con desprecio, me juzgaba con cada palabra que salía de su boca, al igual que el resto de las personas que nos observaban alrededor. Las que se suponía que eran mis amigas no salieron, se quedaron allí, observando cómo me marchaba humillada del centro comercial. Necesitaba volver a casa y ver qué estaba ocurriendo. Me percaté de que el chófer carecía de su educación habitual, estaba más serio de lo normal y ni siquiera hacía contacto visual conmigo. El trayecto en el coche fue muy silencioso, miré por la ventana hasta que llegamos a casa. En la puerta pude ver a mi madre pelearse con varios hombres, estos transportaban nuestras cosas a un camión. Ella lloraba y suplicaba para que devolviesen nuestras posesiones a su sitio. 

    —¿Mamá? ¿Qué está pasando? ¿Dónde se llevan nuestras cosas? 

    Mi madre continuaba intentando hacer razonar a los trabajadores, ignoraba que yo le estaba hablando. Entré adentro en busca de mi padre, pero solo pude ver el recibidor y la sala de estar vacíos. En medio de lo que era el comedor me crucé con un hombre con traje y una carpeta. Estaba apuntando y dando órdenes a los hombres que cargaban con nuestras pertenencias. 

    —¿Quién es usted? ¿Qué se cree que está haciendo? 

    El individuo levantó la vista por encima de sus gafas, que descansaban en la punta de su nariz. Primero suspiró y después de dar alguna orden más se dirigió a mí. 

    —Señorita… no es mi cometido hacerle saber lo ocurrido, yo exclusivamente me encargo de que el trabajo esté bien hecho. 

    —Pero no puede venir a nuestra casa y llevarse las cosas, ¿no, mamá? —Mi estado de nervios empeoraba a cada segundo. 

    —Le repito que yo solo hago mi trabajo. Si tiene dudas, hable con el dueño de la casa. 

    Me quedé perpleja, no esperaba esa contestación. Por otro lado, mi madre por fin se dignó a aparecer entre nosotros. Al pasar a mi lado pude oler su perfume, ginebra. Después, desesperada y con los efectos de la borrachera, comenzó a insultar al hombre, antes de hablarme directamente a mí. 

    —Querida, es una empresa de embargos. Dicen que tu padre debe mucho dinero, y por eso se llevan todo. —Parecía más tranquila, pero nada más lejos. 

    —¿Y papá? ¿Dónde está? ¡Papá! ¡Baja! —grité hacia las escaleras mientras los trabajadores continuaban llevándose joyas, dinero, cuadros, coches… 

    —¡Eso me gustaría saber a mí! ¡Desaparecido! Él y sus negocios… ¿Qué haremos ahora? 

    Ella continuaba detrás de los hombres de la empresa de embargos, intentando evitar su tarea. Después de las palabras de mi madre, yo me quedé sentada frente a una pared, ahora vacía. No subí a mi dormitorio, odiaba pensar cuánto me habrían arrebatado. 

    No se lo pudieron llevar todo, y hablaron con mi madre para volver al día siguiente. Ella encendía un cigarrillo tras otro, al tiempo que insultaba a mi padre y se rellenaba su copa con más martini blanco. Me senté a su lado y le robé la copa de las manos, me la bebí de un trago. Pero se me hacía escaso, necesitaba algo más fuerte. Mi madre lo notó en mi cara, y como un resorte se levantó y fue hacia el mueble bar. 

    —¿Una copita del brandy de tu padre? 

    Antes de poder contestarle, ya tenía mi vaso enfrente. Cuando acabamos con la botella, reímos y lloramos. 

    —No quería casarme con tu padre, no le quiero. 

    Mi madre parecía sincera, pude sentir su dolor. 

    —Entonces… ¿Por qué? —Solo supe decir eso. 

    Ella asintió, y después de terminar una segunda botella, nos quedamos dormidas sobre el frío suelo de lo que había sido la sala de estar. 

    *** 

    Por la mañana, unos fuertes golpes nos despertaron. El dolor de cabeza era insoportable, y los porrazos aumentaban la tortura de la resaca. 

    —Marian, ya no hay servicio. Abre la puerta, que paren los golpes. 

    No me apetecía pelearme con ella, así que me levanté para ver quién llamaba de manera tan insistente. 

    —¡Por fin abrís! ¿Qué hacíais? —Era mi tío Manuel, que venía hablando demasiado rápido. De hecho, me costó seguirle el ritmo de lo que decía, pero él continuaba con su diálogo. Lo vi excesivamente tranquilo, y eso me tenía confundida—. Melissa, han detenido a Toni. 

    —Ayer nos dijeron que estaba desaparecido —afirmó mi madre. 

    —Pues antes de que pudiese salir del país lo interceptaron y está a la espera de un primer juicio. Tiene fianza. 

    —¿Cuánto? 

    —Son 8 319 300 pesetas. 

    Mi madre se quedó congelada, en su lugar contesté yo. 

    —¿Cuánto cuesta la casa, tío? 

    —Unos 10 millones de pesetas. Tal y como está, sí podéis conseguir para la fianza y encontrar un alquiler barato. 

    —¿Cómo? ¿Alquiler? ¿Nos vas a dejar solas? —se quejó mi madre. 

    —Melissa, olvidaos de que he venido. Buscad una casa y un trabajo. 

    —¡Estás metido en todo esto! Eres un maldito cabrón. ¡Tú y los chanchullos con tu hermano nos dejan en la calle, y no piensas ayudarnos! 

    Ella entró en cólera mientras mi tío se dejaba golpear como un saco de boxeo por unos instantes, hasta que mi madre se cansó. Vi cómo él se marchaba, dejando a mi madre histérica y propinándole todo tipo de insultos. Dejé que se desahogará con él, pero pronto la empresa de embargos regresó para llevarse las últimas cosas hasta alcanzar el pago. Fue entonces cuando tuve el valor suficiente para subir a mi dormitorio, y pude conservar casi todas mis cosas, fue de las pocas habitaciones que apenas tocaron. 

    Seleccioné lo de valor y con mucho dolor vendí lo que pude. Guardé ese dinero como un tesoro, sería mi reserva de emergencia. Después comencé a buscar comprador para la casa, a diferencia de mi madre. Ella solo sabía mantener su ebriedad las veinticuatro horas del día. 

    La casa no nos costó venderla; mejor dicho, regalarla. Un comprador anónimo, por medio de una agencia, apenas nos pagó 5 millones de pesetas. Mi madre únicamente quería marcharse de allí, no pretendía trabajar, solo quería su bebida y su mani-pedi quincenal. Con ese dinero pudimos compartir durante un par de meses una habitación de un viejo hostal del centro. Fueron muchos los pisos y las opciones que miramos, teniendo en cuenta el dinero que nos quedó. Nos conformamos con algo básico, un piso pequeño y económico en un barrio de Barcelona. Únicamente teníamos un baño, y toda la vivienda era como la caseta de la piscina. En un día y con un chasquido, mi preciosa vida se había esfumado. 

    Y la relación con mi padre desapareció el día que entró preso, no fue posible ir a visitarlo y ni siquiera me encontraba capaz de mirarlo a la cara. Pero tampoco pude reprocharle nada, ya que me gastaba el dinero que él me daba y lo disfrutaba. No sabía cuáles eran sus negocios, pero aun así amaba esa vida. Pronto me vi sola, vagando por las calles de la ciudad. Mis amigos me dejaron de lado, era consciente de que todo había cambiado. Tendríamos que buscar trabajo ambas si queríamos vivir de alguna manera. 

    Una mañana, no sé si podría llamarse golpe de suerte, al pasar por un restaurante de comida rápida, algo llamo mi atención. En la puerta observé un cartel de «Se busca personal». No quería sentirme ridícula con una redecilla y oliendo a fritanga, pero estaba cada vez más claro en mi futuro esa escena. Y era cierto que necesitaba el dinero, y verme bien era secundario en este momento. Al entrar observé cómo las paredes del lugar rezumaban grasa, un pestilente hedor inundaba mis fosas nasales y se impregnaba en mi ropa de marca. Lo siguiente que mis ojos divisaron fue un hombre corpulento, sudado y con un mandil sucio. Ese tipo erizaba el vello de mi piel. Al principio, al verme dejó entrever una sonrisa, a simple vista parecía amable, pero solo fue eso. 

    —Hola, preciosa, ¿qué te pongo? —Sonrió de nuevo, enseñando una dentadura descuidada y forzada. 

    —¡Hola! Busco empleo, y en la puerta pone que necesitan trabajadores. —Señalé el cartel que se encontraba a mi espalda. 

    —¿Tienes experiencia? Aquí trabajamos duro. 

    —No… 

    Su siniestra sonrisa me provocó un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. 

    —Mejor. —Me miró de arriba abajo, y después se echó a reír con picardía—. Ven por aquí, te enseñaré de qué se trata todo esto. 

    —Entonces, ¿me da el puesto? —Llegué a emocionarme, pensando que lo había conseguido muy rápido. 

    —Primero hablemos. Pasa a mi despacho. 

    Yo asentí, y me senté en una vieja silla de plástico en una oficina pequeña y repleta de cajas amontonadas alrededor de una mesa. 

    —¿Estudios? 

    —COU. Después he viajado y conocido diferentes lugares. Sé de diseño, de ropa… 

    —Mientras aprendas a freír patatas, el resto me da igual. ¿Sabes freír patatas, señorita…? 

    —¡Marian! ¡Claro! Sé freír patatas, son mi especialidad… —mentí, pues nunca había tocado una sartén. 

    —Soy José, el encargado. —Extendió su mano hacia mí para formalizar la presentación. No pude evitar un gesto de asco al advertir sus dedos sucios, y se apresuró a limpiarse en el pantalón. 

    —¿Algo más que deba saber? —pregunté para desviar el tema de conversación. Parecía pensar con mucho detenimiento las palabras que iba a usar. 

    —Primero estarás a prueba. Tú no eres de por aquí, ¿verdad? Pareces muy fina… 

    —Vivo cerca. ¡Muchas gracias! No se arrepentirá de haberme contratado. —Agradecí falsamente su amabilidad. No me apetecía decirle que era del Sant Gervasi; cuanto menos supiese de mí y mis orígenes, mejor. No quería que me juzgasen desde el principio. 

    —Nunca te he visto y es extraño, yo conozco a todo el mundo. Bueno, empezarás esta tarde. Vente a las seis. Luego, más adelante, hablaremos del papeleo. Este es tu uniforme y la llave de tu taquilla. 

    Asentí y salí directa a buscar un taxi. Al llegar a casa no encontré a mi madre por ningún sitio. Cuando abrí la puerta del baño, allí estaba, dormida en la bañera y oliendo a ginebra barata, con un par de botellas en el suelo. 

    —Mamá, mamá… despierta. Tengo noticias. 

    Ella abrió los ojos con dificultad y me miró. 

    —¡Hija, eres tú! ¿Has visto? He hecho macarrones con tomate. 

    Ayudé a mi madre a salir del agua. Tenía la piel de un tono violáceo y el vello de punta. 

    —No eres ninguna niña, vas a caer mala —le dije enfadada. Ella solo siseó, mandándome callar. 

    La llevé a su dormitorio, y de nuevo se quedó dormida. 

    —No sé si me escuchas, pero he encontrado trabajo. Juntas saldremos de esta. 

    Fui a la cocina para comer algo, y allí vi el bufet preparado por mi madre, una olla con una masa de color marrón oscuro en su interior. 

    —Macarrones con tomate… —Reí de manera sarcástica. 

    Tuve que dar las gracias por el asqueroso empleo que había encontrado, porque sin dinero no sabía cómo podría afrontar los gastos de la vivienda. Lo único que había hecho bien mi madre había sido comprar ese piso. 

    Me cambié de ropa y fui de vuelta al restaurante. Me arrepentí de lo que estaba haciendo según entré por la puerta. Me puse el uniforme, que era horrible, me recogí el pelo en una coleta y me coloqué la gorra reglamentaria tapando el tono cobrizo de mi cabello, además de una chapa con mi nombre. Luego, me acerqué a la oficina del encargado para saber qué haría. 

    —Hoy aprenderás el mostrador, a los de la cocina no los puedo colocar ahí. Tú pareces… Das mejor presencia. —Fue asquerosa la forma en que me miró, o cómo despreció al resto por su aspecto. 

    —Nunca he usado una caja registradora, ni los programas… ¿Y si me equivoco? 

    —¿Sabes contar dinero? Pues procura no fallar, aquí los errores no existen. 

    —Sí, el dinero se me da muy bien. 

    —Pues estate atenta. 

    Comenzó a señalarme múltiples botones, no era difícil. Que fuese una niña de papá no significaba que no tuviese buenas notas en el colegio, así que fui capaz de arreglármelas. Aunque me liaba todavía con los platos de la carta, salí del paso. El turno terminó y regresé a casa, donde mi madre continuaba dormida. Por fin pude acostarme a descansar. 

    Por la mañana la casa estaba en calma, y mi madre otra vez prefería jugar al escondite. Además, una carta sobre la mesa llamó mi atención. La abrí y comencé a leer. 

    Querida Marian, 

    Siento marcharme de esta manera, esta vida nunca fue para mí. Las dos sabíamos eso, y tarde o temprano, esto pasaría. Necesito llevarme el dinero, yo no tengo manera de mantenerme y tú puedes vivir sin mí. 

    Eres fuerte y ya es hora de que sepas la verdad. Cuando el doctor anunció tu llegada, todos estábamos pletóricos, a excepción de una única persona, mi hermana Marizza, tu madre biológica y primera esposa de tu padre. Ella no pudo superar su depresión posparto y decidió quitarse la vida. Así que para tu padre fue más fácil buscarte una madre sustituta. Y según él, nadie mejor que yo, su hermana gemela. O eso pensamos. 

    Intenté ser una buena madre, esposa, persona… De verdad que lo intenté. Pero nunca estuvo en mi naturaleza ser así. Tu tío Manuel siempre fue diferente conmigo, calmando todo ese odio que tu padre sembró por años. 

    No pido tu perdón, solo que puedas vivir sin rencor con el resto de la gente. Tu tío Manuel se ha puesto en contacto conmigo, iré con él. Te deseo lo mejor, querida. 

    Melissa. 

    «Esta mujer no tiene ningún sentido de la lealtad», es lo primero que pensé. Estaba sentada en el sofá procesando lo que acababa de leer, respirando de manera profunda y con una sensación de mareo subiendo a mi cabeza. ¿Toda mi existencia había sido una mentira? ¿Qué es lo que había vivido? Lo siguiente que hice fue ir a mirar el maletín metido en su armario y, como ponía en la carta, se había llevado sus cosas y el dinero. 

    —¡Joder! —Golpeé con todas mis fuerzas el mueble, destrozando mi mano. Masajeé mis nudillos y me dejé caer sobre la cama para llorar y desahogarme. 

    Después, con toda la entereza posible, me vestí y me encaminé al trabajo. Me miré en el espejo de los vestuarios mientras colocaba la chapa de identificación con mi nombre, y seguía creyendo cuán espantoso era mi uniforme. Más tarde, me puse tras el mostrador a atender a los clientes. 

    —Bienvenido a Mama Burger and Chips, soy Marian, ¿qué le puedo servir? —repetía una y otra vez.[image: ] 

    Parecía que el turno iba a terminar tranquilo cuando, para mi desgracia, Xavier, mi exnovio, entró junto a mi ex mejor amiga, Cata. Sus caras de desprecio eran más evidentes según se iban acercando. 

    —¿Pero a quién tenemos aquí, Cata? Es… ¿Marian? 

    Me parecía demasiada casualidad, más bien advertía intención y maldad. 

    —¿Qué hacéis aquí? 

    —Nos sentíamos valientes, hemos decidido comer en un local común para variar. Estás muy mona vestida de abeja obrera. —Cata se rio, enlazando después su brazo con el de Xavier, y me soltó una mirada asesina. «Qué pena que no les diera una indigestión en este momento», pensé. 

    —Venga, Marian, hace mucho que no nos vemos. ¿Amigas? 

    Ella extendió su mano y yo, dubitativa, acepté el apretón. Este iba envenenado con mi mejor sonrisa. Quise responder de forma agresiva, pero preferí abstenerme. 

    —¿Y qué os puedo ofrecer? —pregunté, señalando la carta que se encontraba sobre nuestras cabezas con mi gesto más simpático. 

    —Un par de helados. 

    Xavier se inclinó y susurró algo a Cata, en mi interior algo me avisaba de que tramaban algo. Yo les serví su pedido para que se marchasen. 

    —Sabía que llegarías lejos en tu futuro —dijo Catalina, burlona—. Eso pasa cuando los pobres juegan a ser ricos, sus padres nunca debieron salir de los suburbios en los que se criaron. 

    De algún modo era cierto que mis padres nacieron en barrios humildes, pero nadie sabía eso, o eso creía. Ambos se marcharon riéndose de mí y del lugar, no sin antes desechar los helados en la basura que estaba justo al salir del restaurante. 

    —Malditos gilipollas —insulté entre dientes. 

    Cuando se fueron todos los clientes, nos pusimos a recoger el local; sin embargo, mi torpeza hizo de las suyas. Varios botes de condimento cayeron y se rompieron. 

    —¡Joder! —grité al ver trozos y esquirlas de cristal por el suelo, quejándome por lo sucedido, pero el ruido de la puerta llamó mi atención. 

    —Vaya carácter, chica nueva. 

    Un joven de pelo castaño oscuro, vestido con un uniforme parecido al mío, entró. 

    —¿Y tú quién eres? No te había visto. 

    —Soy Raúl, el subencargado. También descanso, chica nueva. 

    No me parecía muy amigable, pero se acercó a mí y nos agachamos para recoger los cristales. Uno de ellos cortó mi piel, y aunque en ese momento no pude ver la profundidad de la herida, sentí un escozor que tardaba en disminuir, así que corrí hacia el fregadero para limpiar la sangre. 

    —Déjame ver… —pidió mi compañero, que había sacado una tirita de un pequeño maletín. 

    Después de mirarme unos segundos mientras me curaba, recogió las cosas y echamos el cierre. Por fin me pude ir, furiosa y asqueada, a casa, si es que podía llamarse así. 

    Reflexioné sobre mi fatídico día, y aun así, no pensaba caer más en desgracia. Pero hice lo que nunca había hecho, coger del mueble del salón lo único que mi madre había dejado, su botella de ginebra. Me tumbé en el sofá y recordé lo que me dijo el encargado, que estaría a prueba, y creí que mi vida no podría ir peor. No quería seguir saltando de un lugar para otro. Echaba de menos mi cama y la estabilidad económica que mi padre me brindaba. Pero tampoco quise reconocer que, al igual que Melissa, esto no era para mí. Quería intentarlo, tenía que demostrar que podía hacerlo. Y mientras divagaba en el sofá, me terminé la botella. Las lágrimas cayeron por mi rostro, y reí al mismo tiempo. Creyendo volverme loca, de algún modo quise golpearme a mí misma. Me estaba dando lástima. Y aunque todo comenzó a dar vueltas, finalmente me quedé dormida sobre el duro sillón de segunda mano, olvidando el dolor que fue anidando en mi interior. 

    *** 

    La resaca me destrozó la cabeza, y el sofá la espalda. Por la ventana se escuchaban las obras en la calle, los cláxones de los coches y la gente hablando. 

    —¿Qué hora es? —me pregunté a mí misma, frotando mi cara y mirando el reloj. Las ocho, y todavía me quedaba media mañana antes de ir a mi infierno personal en el trabajo. 

    Coloqué la casa y revisé en mi habitación si el dinero de reserva continuaba en su sitio. Me alegré de que la bruja de mi «madre» no lo encontrara. De camino al restaurante vi gente que me saludaba con alegría. ¿Por qué debería yo de ser así de feliz y amigable con ellos? Ni siquiera los conocía, y yo me sentía miserable. Cuando vendí mi colección de bolsos o de zapatos nadie me tuvo lástima, permaneciendo con lo justo para poder venir a vivir a este cochambroso lugar. Solo pude quedarme con un par de cosas para continuar vestida. Otros dirían que era demasiado superficial, que se puede vivir con menos. Desde luego, si no has vivido como yo, no sabes cuán infeliz me sentía. Para mí, eso era malvivir. ¿Exagerada? Puede, pero era sincera con mis pensamientos. 

    —¡Buenos días, Marian! —La chica que trabajaba en la cocina me saludó muy feliz cuando salió del vestuario. 

    —¿Qué tal, Carmen? 

    En qué momento se me ocurrió preguntar… Ella comenzó a contarme muchas cosas, a las cuales no hice caso. Nada más asentí. Me coloqué en mi puesto y continué el día hasta el cierre, viendo cómo las horas pasaban en el reloj, haciéndose eternas. 

    Pasados los días de prueba, José por fin colocó los papeles delante de mí. Era simple, aunque debía reconocer que no tenía mucha idea de cómo se veía un contrato de trabajo. Firmé, era lo único a lo que aferrarme en esos momentos. 

    —De momento es de tres meses, por lo que pueda pasar… Eres guapa, y eso beneficia al negocio de cara al público. 

    Eso me resultó vomitivo, aunque sé que no era una experta en la cocina. No obstante, sentí que el trabajo con la caja registradora era admirable. 

    —Sí, mejor así. No quiero estar por aquí mucho tiempo. Mi plan es formarme para hacer algo más —contesté. 

    —¿Cómo qué, princesita? 

    Odiaba que me llamase de esa manera, solo para recordarme que no estaba en mi lugar. Estaba claro que exclusivamente había sido contratada por mi cara bonita; sin embargo, quería ser más que eso, y que la gente reconociese mi poder al verme. 

    —Tal vez finanzas, jefe. —Él se echó a reír. 

    La verdad era que deseaba avanzar y dejar el trabajo cuanto antes. Ya no tenía el dinero de mis padres, pero sí creía que podría yo sola con lo que el futuro me deparase. Miré de nuevo un folleto que tenía guardado de la escuela de negocios, era mi esperanza para poder sonreír después. 
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 2 años después 

    (1989) 

      

    —¡Joder, Marian! Has quemado las patatas. 

    —¡Que le den a las patatas y a ti! 

    Primero dejé la cesta de la freidora sobre la encimera, y después salí dando un portazo en la puerta de emergencia. Raúl, que estaba fumando, achicó los ojos observándome. 

    —¿Quieres? 

    La falsa necesidad de sentirme relajada espirando el humo del cigarrillo, era una excusa más para volver a tener un mal hábito que creía olvidado. 

    —Sí, ¿por qué no? 

    —¿Qué ha pasado ahora? ¿Qué has quemado? —preguntó con tono guasón. 

    —José y sus estúpidas patatas. —Raúl se echó a reír. Lo miré cada una de sus expresiones—. Estoy harta de no haber cumplido ninguna de mis expectativas, ¿sabes? 

    —Así estamos todos —respondió asintiendo—. Después de dos años y sigues siendo la misma ricachona malhumorada. Acostúmbrate, «princesita». 

    Sabía que odiaba ese estúpido apodo, aun así, se rio cuando vio mi cara. 

    —No me llames así, idiota. —Le tiré una caja de cartón, pero la esquivó—. No, Raúl, en serio. Para empezar, si me viese mi padre, me diría: «Eres igual que tu madre, fumando los mismos cigarrillos, alcoholizándote hasta perder el conocimiento, y un total desastre en la vida». —Imité los gestos y su tono de voz, exagerándolos. Él me miró, pero no se rio, sino que se quedó mirándome muy serio, moviendo entre sus dedos el mechero. 

    —Mira, Marian, si tu padre te dijese eso, sería un completo desgraciado, porque te encontraste en esta situación por sus acciones. A pesar de tu mal carácter, eres buena. Y te repito que tienes un empleo y una casa bonita. Yo vivo peor. 

    —No tengo ni para comprarme lencería… —Las palabras salieron como un susurro, bajando cada vez más el tono por la vergüenza. 

    —¡Marian! Eres demasiado cínica, te llega de sobra. Pero ves unas cuentas tan normales que crees que eso es ser pobre, y no, amiga. Es ser común. Pagas tus gastos y no debes nada. Que no puedas gastar en cosas de marca o de exclusividad, no es ser pobre. El problema es que quieres seguir comprando ropa de diseñador, y deberías de empezar a ir a Modas Loli, del barrio. —Resoplé ante su sugerencia—. No te quejes tanto, mira mis calzoncillos. Tienen agujeros, están deshilachados y no escucharás ni una queja salir de mi boca. 

    —¿Cómo te atreves? —pregunté, llevándome las manos a la cabeza, haciendo que mis movimientos fueran más excesivos. 

    —¡Tú me has enseñado las…! —Tapé su boca antes de que continuase y le mandé callar. 

    —A trabajar, que no te pagan por charlar conmigo. —Ambos nos reímos y negamos con la cabeza. 

    —No sé qué es peor… —rechistó y apagué el cigarro, entrando juntos al restaurante. 

    La mañana pasó como cualquier otra, aburrida de preparar siempre la misma comida, a los mismos clientes, y escuchar las mismas protestas de José. 

    —Estúpida princesita. Hace mucho que dejaste de ser esa niñata ricachona, ¡aprende a freír una jodida patata ya! 

    —¡¡Si no te gusta cómo frío tus jodidas patatas, hazlo tú mismo!! —La rabia aumentaba dentro de mí, y en ese arrebato de cólera, agarraba al encargado de la cabeza y sumergía su cara en la freidora—. ¿Está lo suficientemente caliente, jefe? —Comenzaba a reír muy fuerte, mientras mis compañeros me miraban completamente ausentes de lo que sucedía. Él forcejeaba para salir de ese infierno, al tiempo que su piel se derretía bajo el aceite en ebullición. 

    —¿De qué te ríes? Estoy rodeado de idiotas —farfulló José antes de marcharse a su despacho. 

    Me di cuenta de que me reía yo sola, mis compañeros me miraban como si estuviese loca. Tras unos instantes, recobré la compostura y volví al mostrador. 

    Pasado mi turno, me quité el uniforme con ese olor tan característico a grasa y cogí mi bolso para volver a casa. Raúl y Carmen también habían terminado. Los tres nos pusimos de camino a mi piso para tomar unas copas y poder relajarnos. Al llegar a la puerta, la vecina del primero esperaba tras la mirilla para sermonearme nada más apareciese. 

    —Niña, no hagáis mucho ruido. Ya sabes que mi marido se levanta temprano para trabajar, y a ver si eres más cuidadosa y cuelgas tu ropa interior hacia dentro… A nadie le importa cómo lucen tus bragas. 

    La señora García volvió a meterse dentro, y mis compañeros se echaron a reír sacando a relucir mi bonita lencería. Al final me uní a esa situación tan surrealista. 

    —Bueno… ¿Dónde dices que tiendes la colada? —Le di un pequeño golpe a Raúl en el hombro. 

    —¿Quién quiere chupitos? —pregunté sonriendo, y ambos levantaron la mano. 

    Entre botella y botella hablamos de lo que haríamos en el cierre por reforma que tendría lugar la semana siguiente. Carmen se marcharía al pueblo a ver a sus padres, y yo no tenía planes aún. En cambio, Raúl nos contó que iría unos días a la cabaña de campo de un amigo suyo. 

    —¡Vente! —me dijo sonriente—. Será divertido. Alcohol, juegos de mesa y… más alcohol. 

    —Sí, vamos, un descontrol… —Los tres nos echamos a reír. 

    Carmen y yo nos levantamos hacia la cocina, y Raúl aprovechó para llamar por teléfono. Pronto apareció al fondo del pasillo Ernesto, mi compañero de piso. No saludó, sino que fue directo a la nevera para coger un yogur y volver de nuevo a su habitación con un portazo. 

    —¡Buenas noches a ti también! Simpático… —Eso último lo susurré. 

    —Oye, Marian… ¿cómo conociste a tu compañero? 

    —Era un cliente del restaurante. Lo vi marcar alquileres de habitaciones en un periódico. Pagaba bien y parecía más normal… —«Ahora me arrepiento», pensé. 

    —Pues te luciste escogiéndolo… —afirmó al tiempo que Raúl volvía y se incorporaba a la conversación. 

    —Mis amigos dicen que no hay problema, así que, si te apetece, nos vamos a la cabaña. Carmen, si te quieres apuntar, tenemos sitio… 

    Solo asentimos y brindamos por unos días sin José. 

    Los dejé a los dos hablando mientras fumaba en el balcón. Ya era prácticamente de noche. La luna no se veía en el cielo, y este se advertía vacío sin ella. El barrio estaba especialmente tranquilo, no se escuchaban sirenas de policía, ni ambulancias… ni siquiera una disputa entre vecinos. Eso permitía que mis pensamientos resonaran más alto en mi cabeza. Había logrado avanzar, aunque me estancase de manera profesional… Ya podía ver un poco más allá del dinero y de una posición social. El comunicarme con más personas y haber dejado atrás al pasado, era una forma de haberme desarrollado. 

    —¿Quieres compañía? —Raúl encendió un cigarro, situándose junto a mí en el balcón. 

    —¿Y Carmen? 

    —Dormida en el sofá, demasiado alcohol en su cuerpo. —Los dos nos echamos a reír y de nuevo nos quedamos callados. Él suspiró primero y yo lo seguí. 

    —Raúl, ¿crees que he avanzado? 

    Él me miró, dudando por un momento, y luego sonrió. 

    —¡Claro! A ver, sigo viendo a la misma niña pija, continúas quemando las patatas como el primer día y quejándote de tu vida. ¡Pero ya hablas con el resto de humanos sin insultarnos y sin decirnos que somos menos que tú! Sin duda, eso es avanzar —aseguró con su media sonrisa. 

    Lo miré agradecida. Había aprendido a reconocer su irónico humor. Le di un abrazo y después me ayudó a recoger el salón antes de marcharse. Contemplé a Carmen aún dormida en el sofá, la tapé con una manta y me encerré en mi habitación. Me puse a pensar en el viaje de la semana siguiente, y en lo bueno que sería desconectar por unos días. De alguna manera, tener planes me ayudó a canalizar el sueño. 

    *** 

    Con los ojos aún pegados, salí a la cocina para desayunar. Me olvidé de que Carmen estaba en el sofá y, al verla, le lancé un cojín. Ella se sobresaltó cayendo al suelo. 

    —¡Buenos días, Bella Durmiente! —dije bostezando. 

    —¡Tía, que aún es pronto! —se quejó ella. 

    —¿Café? 

    Ella asintió y se acercó a la isleta de la cocina aún adormilada. Ernesto salió de su habitación, pero como un fantasma, se esfumó rápido sin saludar. Después, Carmen se marchó a su casa a prepararse para el trabajo, y yo me fui directa al primer turno de la mañana. Nada más llegar, José estaba esperándome con cara seria. 

    —Hay un hombre preguntando por ti en la barra, parece importante. 

    Fui al mostrador, donde reconocí al abogado de mi padre tomando una gran taza de café solo. 

    —¿Me buscaba? —Me senté en un taburete a su lado, esperando respuesta. Él se tomó su tiempo y encendió un cigarrillo. 

    —¿Fuma? —preguntó, ofreciéndome su pitillera de plata. 

    —¿Qué es lo que quiere? Vaya al grano. 

    Encendí el cigarro y observé cómo el hombre exhalaba el humo. Luego, me estudió unos instantes y, por fin, comenzó a hablar. 

    —Querida Marian, me envía su padre. Tendrá un nuevo juicio pronto y su testimonio le vendría muy bien. 

    —No. Márchese por donde ha venido. Yo no tengo padre. 

    El hombre no discutió. Dejó una tarjeta en la mesa y se levantó. 

    —A él no le gustará oír eso, tendrá noticias de él… Mientras tanto, ese es mi número, por si cambia de idea. 

    Sonó como un mafioso con esas amenazas, pero yo ya no era nadie y ninguno de los dos me daba miedo. Ya había llegado a lo más bajo de mi miseria, y ellos lo sabían. Se marchó, y me fui directamente al vestuario para ponerme el uniforme. 

    El día trascurrió como cualquier otro, y entre diferentes personas y el olor a comida basura terminé mi jornada bastante cansada. No quise esperar a Raúl para ir a casa, así que me cambié, recogí mis cosas y me largué sin avisar. Me fui dando un paseo, atajando entre las calles para llegar antes, pero no tardé en darme cuenta de que alguien me seguía. En uno de los callejones corroboré que una figura oscura me copiaba los pasos, así que agilicé mi ritmo y continué mi camino antes de que me pudiese alcanzar. Pero al final fue inútil. Me tocó el hombro, y cuando me giré, un joven muy desaliñado estaba frente a mí. Su ropa se veía vieja, desgastada y sucia, y en sus manos sostenía una pequeña navaja, también en muy malas condiciones. 

    —¡Dame todo lo que tengas! —gritó. 

    No llevaba mucho en los bolsillos, pero antes de exponerme a ser apuñalada, se lo di. Sin embargo, él no se marchó, sino que se acercó a mí y apoyó el cuchillo en mi abdomen. 

    —Recuerdos de papi, espera verte en el juicio —susurró en mi oreja. 

    No me extrañaba nada esa conducta por parte de mi padre, siempre manejó las situaciones que se salían de su control de esa manera. Y yo, después de tantos años, era una desconocida para él, y él para mí. 

    Un recuerdo se instaló en mi mente. Tenía quince años y me encontraba recorriendo las estancias de la casa. Todo estaba en silencio, más del que me hubiera gustado. Mis pies me llevaron hasta la entrada principal, donde al abrir la puerta me encontré con más silencio en el jardín delantero. Los guardaespaldas de mi padre no estaban, y los perros guardianes tampoco correteaban por el lugar al escucharme, y eso era muy extraño. 

    Decidí aventurarme hasta la parte trasera, y movida por la curiosidad, investigué qué pasaba en la mansión de los Veltrago. Llamaron mi atención unas luces encendidas en la caseta de la piscina. Caminando de puntillas e intentando no llamar la atención, me acerqué hasta allí. Al asomarme por la ventana, atisbé varias siluetas de gran tamaño, reconociendo a los guardaespaldas y a mi padre. Sujetaban algo en sus manos, y mi cara se llenó de horror cuando vi a un joven de unos 20 años atado de pies y manos contra la gran tubería de la depuradora. Él alzó el rostro y pude ver el dolor en sus ojos, sentí lástima con cada súplica que me transmitía. Me dejé caer agarrando mi pecho, llorando, intentando evitar ser escuchada. El ruido de la puerta hizo que me escondiera de manera rápida, viendo cómo mi padre salía con uno de sus hombres. 

    —Matadlo y deshaceos de él. No hagáis ruido, mi familia duerme. 

    Esa fue la primera vez que mi padre mostraba su cara, solo quise olvidarla. 

    —¡Eh! ¡Déjala! 

    Reconocí a mi amigo. Su voz hizo que el tipo saliera corriendo. Raúl acudió hasta mí y me abrazó, sujetando mi cabeza y acunándome como consuelo. 

    —¿Estás bien? —Solo asentí—. Vamos a la comisaría. 

    Tras varias horas allí seguían sin tomarme declaración y sin interponer ninguna denuncia. Estaba cansada de esperar, ya que vi cómo pasaba gente delante de mí y ni siquiera se habían preocupado por cómo me encontraba. 

    —Disculpe, ¿podrían atenderme ya? 

    El policía alzó la mirada con indiferencia antes de contestar. 

    —¿Qué es lo que quería, señorita? 

    —Les repito que hace unas tres horas me han asaltado en un callejón. 

    Raúl se aproximó y masajeó mis hombros. 

    —Ahora traslado su caso con otro compañero, espere un segundo. 

    —Mire, eso me dijeron hace horas, y está pasando gente antes que yo. Estoy un poco cansada ya. —Observé a Raúl, agotada—. ¿Nos vamos? 

    Mi apellido ya no valía nada. Al final me marché harta de solicitar una atención que no llegaba. Si no eras nadie, dejabas de ser visible para la gente. Una vez en el portal, me despedí de mi amigo, refugiándome en lo que había hecho mi hogar. 

    Lloré todo lo que necesité en la ducha, callando mis gritos con el ruido del agua. Tampoco creí que mi compañero Ernesto mostrara algo de interés por mí en algún momento. Nuestra relación era inexistente, convivíamos de la mejor forma posible. Él me pagaba cada mes, y yo le permitía quedarse en casa un poco más. Pasábamos desapercibidos el uno del otro. 

    Pedí un permiso en el trabajo para poder descansar mentalmente de todo lo que estaba por venir en mi vida, pero, como siempre, el gilipollas de mi jefe dijo que eso no sería posible hasta el cierre por reformas. Daba igual cuánta experiencia en sobrevivir hubiese adquirido, daba igual el tiempo que había pasado… siempre tenía a alguien que dirigía mi vida. Daba igual quién. Mi padre, mi madre, Xavier en el pasado… En ese momento, era mi jefe, aunque eso podía cambiarlo de alguna manera. Lo controlé como mejor sabía. Pero me debatía entre ir o no a ver a mi padre a la cárcel, y entre si testificar o no a su favor. 

    La conversación con la almohada no fue de gran ayuda. Ignorando qué hacer, y sumida bajo un estado de ansiedad que aumentaba con el paso de los minutos, avancé por el pasillo sin saber a quién acudir. Sin otra alternativa y sin ningún amigo para mi consuelo, fui en busca de mi compañero, queriendo una segunda opinión. Toqué a la puerta y esperé hasta que él me respondiera, pero no escuché nada. 

    —¿Estás despierto? 

    —No —respondió desde el otro lado. 

    —Me acabas de contestar. Únicamente necesito comentarte una cosa. Seré rápida… 

    Abrió la puerta y me dejó pasar. Instintivamente, me llevé la mano para tapar mi nariz, no dije nada. Rascaba de continuo frotando con mi mano, creyendo así que mejoraría la situación. Fue demasiado exagerado por mi parte, ya que el aroma que hacía lagrimear mis ojos no era malo. Un olor fuerte a lavanda recorría la estancia. Me senté en el extremo de su cama, sentía que invadía su espacio, y esperé a que él rompiese el hielo. 

    —Venga, sé rápida. Es tarde y tengo sueño —espetó. 

    —Si estabas leyendo… —Abrió de nuevo la puerta invitándome a irme—. Vale, vale… Hoy vino el abogado de mi padre. Quiere que testifique a su favor, y yo me he negado. 

    —¿Y qué quieres que te diga? Soy informático —refunfuñó. 

    —Déjame seguir, solo necesito consejo —le aclaré, y dejó que continuase—. Quiere que hable con mi padre. ¿Debería ir a verlo? 

    —¿Tú quieres? 

    Dudé. Di vueltas en mi cabeza, creando varios escenarios de lo que podría ocurrir. No le contesté. Observé hacia todos lados, no quería ver cómo me juzgaba con la mirada por mi pasado. Comparado conmigo, era realmente ordenado y limpio, y no solo se veía reflejado en su habitación, sino también en su comportamiento. Al final, alcé la vista y me topé con sus ojos oscuros contemplándome. Se sentó a mi lado y me abrazó. 

    —Siento por lo que estás pasando, y no haber sido un compañero de piso en condiciones. 

    —Debería ir, ¿verdad? —Él asintió. 

    —Puede que la conversación te resuelva muchas de tus dudas, y que a él también le venga bien. Yo creo que ambos lo necesitáis. ¿Por qué tu padre te pediría ayuda si no? 

    Sus palabras me hicieron pensar. Quizá Ernesto tenía razón y ese encuentro me diera la fuerza necesaria. O quizá pudiese recuperar parte de mi vida. Todo era negociar con mi padre, él quería la condicional, y yo dejar el restaurante. 

    —¿En qué piensas? —Me miró, y entonces me percaté de lo cerca que estábamos en este momento. 

    —En muchas cosas, demasiadas… Ahora mismo me pregunto cómo he acabado en tu habitación. —Reí nerviosa. 

    Se hizo una pausa bastante incómoda, no sé lo que se me pasó por la cabeza. No razonaba de forma correcta y desvariaba con facilidad, el interior de mi mente era una locura. Tal vez entendía mal las señales que me ofrecía y solo estaba siendo amable conmigo, pero mi cuerpo reaccionaba de manera diferente, queriendo más cercanía con mi compañero. Cuando me acerqué un poco más a él, me miró fijamente y nos observamos con detenimiento. Él no se movió. Dejó que tocase su mejilla y sus ojos se oscurecieron un poco más, distinguiendo en ellos un brillo que antes no tenían. 

    —¿Qué es lo que quieres, Marian? 

    Lo noté indeciso al hacerme esa pregunta tan sencilla. No respondí, y tampoco me aparté en ningún momento. Después, de una manera muy brusca, posé mi boca contra la suya. Ernesto se apartó, sin saber cómo actuar en ese instante. 

    —¿Qué haces? —Es lo único que salió de sus labios. Me acerqué un poco más a él, notando su aliento. 

    —No tenemos por qué justificar todas nuestras acciones, simplemente me mueve un impulso. Solo arriésgate —hablé contra su boca, al tiempo que una corriente eléctrica recorría mi cuerpo, creando una sensación extraña de deseo y odio. 

    Ernesto sujetó mi cuello desde atrás y volví a besarlo, siendo él quien pronunció más el beso, orientando su roce hacia abajo y acariciando mi cuerpo. Mordí su labio inferior, y él respondió lamiendo el mío. Yo recorría su pelo mientras nuestras miradas volvían a conectarse. Habíamos acortado las distancias entre nosotros, dedicando tiempo a conocernos de una manera diferente. 

    *** 

    La luz pasó por las rendijas de la persiana. Al despertarme, palpé un bulto grande a mi lado. Abrí los ojos y vi a Ernesto dormido. 

    —No, no, no… —Era lo único que podía expresar a modo de susurro. Definitivamente no era un sueño, ya no me podía arrepentir. Además, yo fui quien había tomado la iniciativa, era demasiado tarde. 

    Salí de su habitación sin hacer ningún ruido, recogiendo mi ropa del suelo y envuelta en la horrenda colcha que cubría su cama. Una vez lista para trabajar, cogí la tarjeta del abogado de mi padre y lo llamé. Tras varios tonos, por fin cogió el teléfono. 

    —Letrado San Mergar, ¿dígame? —Su tono de voz era neutro. 

    —Confirme día y hora para verlo, y allí estaré. Hablaremos del tema, pero no prometo que testifique en el juicio a su favor —afirmé antes de colgar. Cuando levanté la cabeza, respiré despacio y Ernesto apareció en el salón en ropa interior—. ¡Jesús, qué susto! 

    —¿Podemos hablar un momento? —preguntó acercándose, pero cuando intentó tocarme, me aparté. 

    —Luego, ¿sí? Ahora es imposible, llego tarde al trabajo… Más tarde… ¡Adiós![image: ] 

    Recogí mis cosas y cerré la puerta de golpe tras de mí. Volví a coger aire, estaba demasiado nerviosa. En verdad era pronto para ir al trabajo, así que decidí ir a buscar a Raúl a su casa. Estábamos juntos en el turno y, además, necesitaba hablar con alguien de lo ocurrido… Fue algo demasiado inesperado, y había cometido un error al ceder ante mis impulsos. Hacía tiempo que había dejado de estar centrada, y tampoco sabía si en algún momento recuperaría la cordura. En esos pensamientos me distraje y me mantuvieron ocupada hasta llegar al lugar. El día no acompañaba para nada mi estado de ánimo. Estaba tan cansada a nivel emocional, que no sabía cómo levantaría la cabeza. Raúl me sacaría una sonrisa, o por lo menos eso deseaba, y es que últimamente esperaba demasiado de muchas personas, aunque eso nunca había llevado a nada bueno. 

    Al telefonillo principal no contestó nadie, pero el portal estaba abierto, así que subí igualmente. Arriba volví a tocar a la puerta, y fue el compañero de piso de Raúl quien abrió. 

    —Está en la ducha, puedes esperarlo en su habitación. Ahora lo aviso. 

    No hizo falta que lo hiciera, ya que, al abrir la puerta de su dormitorio, me encontré con mi amigo. Raúl estaba con el culo al aire. 

    —¡Buenos días, comp…! —Y me di la vuelta de inmediato—. Perdón, perdón… Creí que seguías en la ducha. 

    —¿No sabes llamar? —protestó molesto, aunque tampoco sentía pudor por mostrar su cuerpo, pues no se cubrió de inmediato. 

    —¡Pero tápate! —Le lancé lo primero que pillé. 

    —Eres tú quien ha entrado en mi habitación sin pedir permiso —me recordó mientras terminaba de vestirse. 

    —Anda, pues estaba aquí… Ya no hace falta que te diga que Marian ha venido —intervino su compañero sin parar de reír, y después se encerró en su habitación. 

    —¿A qué has venido, Marian? —me preguntó después de ponerse una camiseta. 

    —A buscarte para ir juntos a trabajar. 

    No tardamos en salir de su casa y ponernos en marcha, y le recordé que no quedaba nada para que nos fuésemos de viaje a la cabaña de su amigo. Aunque era demasiado para mí, tenía ganas de asistir. Raúl hablaba continuamente de lo que ocurriría el fin de semana, y de las veces que ya habían ido a ese lugar. Estaba tan charlatán, que ya había desconectado mi cerebro hacía rato. Cuando se ponía así no podía soportarlo, pero sí tenía razón en que ese viaje me vendría realmente bien, la vida que estaba llevando y seguir en la hamburguesería me estaba consumiendo. 

    Cuando llegamos al trabajo, el mismo hombre del día anterior se encontraba en la barra, se repetía como un déjà vu. Me acerqué a él con cautela, sabía para lo que venía, y aunque le había dicho que sí al encuentro, estaba empezando a arrepentirme. 

    —Carmen, por favor, ¿me pones un café con leche fría? ¿Usted quiere otro? 

    Él negó con la cabeza, y me pasó un papel con números y una dirección. 

    —Esa es la cita y la dirección de la prisión para que pueda visitar a su padre. No falte. —Recogí el papel—. Mañana nos veremos en mi despacho, tiene la dirección en la tarjeta que le di ayer. 

    —Le dije de encontrarnos, no que vaya a ir a la cárcel —recalqué, pero eso a él le dio igual. 

    —Empiece a hacer las cosas bien, ya no es una niña. Su padre la necesita… 

    Molesta con sus palabras, asentí mordiendo mis labios para no contestarle de malas maneras. El hombre se levantó, me despedí de él y se marchó. Luego, guardé el papel y fui a cambiarme, pero entrando a los vestuarios, me encontré a Raúl. 

    —¿Qué quería de nuevo ese hombre? —preguntó. 

    —Nada, ya te contaré. 

    Intenté hacer ver que no era importante, aunque él notaba que pasaba algo más. 

    —Se te ha caído esto. —Del suelo recogió un papel y me lo dio. Estaba hecha una bola, no me había dado cuenta de cuándo lo había arrugado. Estaba tan nerviosa y enfadada al mismo tiempo, que lo había guardado de cualquier manera—. ¿Estás bien? 

    —Sí. —Mi respuesta fue seca y cortante. 

    —Pues no lo parece… 

    Efectivamente, no estaba bien. Al abrir de nuevo el papel, comprobé que la cita era al día siguiente por la mañana. No tenía problema por el trabajo, ya que llevaba turno de tarde. De nuevo aparecían todas mis inseguridades. Raúl cerró la puerta y por fin me pude cambiar. 

    —¡Mierda! —clamé golpeando la taquilla, frustrada y derrotada. Sentí que, a pesar de estar encarcelado, él me seguía controlando. Me hice daño, pero nada que un poco de hielo no curase. 

    El turno fue, como siempre, asquerosamente eterno, sin contar cómo a mi «queridísimo» encargado le encantaba amargarme cada día. Molestarme era su pasatiempo favorito. 

    —¡Las patatas, Marian! 

    Resoplé y fui a la freidora a ver las dichosas patatas, las cuales seguían congeladas. Y todavía quedaban dos horas para el cierre… La campanita de la puerta sonó, avisando que otro cliente había entrado al establecimiento. Al principio no lo reconocí, pero después vi el perfil del susodicho. Xavier Vies apareció bien vestido y fue directo al mostrador. Allí fue Raúl quien lo atendió. Con el ruido de los extractores no logré escucharlos, pues intenté saber qué era lo que pasaba o qué hacía allí. No pasó mucho tiempo hasta que vi cómo mi compañero se acercaba a mí. 

    —Hay un chico en el mostrador que pregunta por ti. 

    —¿Por mí? —Yo me hice la indiferente y lo seguí. 

    —¿Quieres que me quede? —susurró Raúl. 

    —No hace falta, gracias. Estaré bien. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. 

    Salí e invité a Xavier a que me acompañase fuera, así que fuimos a la parte lateral del local, en un callejón contiguo. 

    —Necesito hablar contigo, es importante —dijo él. La curiosidad podía con mis ganas de cruzarle la cara. 

    —Adelante, te escucho. 

    Pude observar que estaba más delgado, incluso tenía ojeras muy pronunciadas. Él bebió un poco de café. 

    —No sé si te acuerdas de que, hace unos años, cuando mi padre falleció… yo quedé como único heredero. —No le interrumpí en ningún momento. No me gustaba nada cómo había comenzado la conversación—. Pues al parecer, mi padre hizo unos negocios con el tuyo, y con el nuevo juicio su abogado ha decidido sacarlos a la luz, y eso perjudicará a mi empresa. Quiero que testifiques a mi favor y digas que yo no tengo nada que ver. 

    —¿Que quieres qué? —Reí—. ¿Por qué tendría que ayudarte? ¿Quieres que te recuerde los años que has olvidado que yo existía? Cuando todo se derrumbó a mi alrededor solo me disteis la espalda, te liaste con la que yo pensé que era mi mejor amiga, y me quedé en la calle como un perro, teniendo que buscarme la vida sola. Y para colmo apareciste un día para burlarte de mí, restregándome lo bien que te iba a ti y a Catalina. Va a ser que no, que si tú o tu padre tenéis algo que ver, que paguéis. Prefiero ayudar a la rata de mi padre, que es de mi sangre. Le daré recuerdos de tu parte mañana, ahora ya puedes marcharte antes de que te dé un puñetazo. 

    Xavier se quedó perplejo ante todo lo que había soltado por la boca, pero tampoco se calló. El muy ruin me empujó contra la pared. 

    —Mira, pija venida a menos, te recuerdo que tú y tu familia durante años no fuisteis nada sin la ayuda de la mía. ¿No te gustaría volver a ser alguien? —Él sonrió de forma maliciosa. Le di un empujón, pero no se movió del sitio. 

    —¿Dónde estabas cuando más te necesité? Todos desaparecisteis. ¿Sabes lo que he sufrido por todo eso? Regresas dos años después como si nada, porque eres tú quien me necesita. —Negué con la cabeza—. Yo a ti no, ya no… —dudé, y él lo notó. 

    —¿Estás segura? Porque podrías limpiar tu imagen si me ayudas. —Por error, posé mis ojos en su mirada, esa que en algún momento me volvía loca—. Podríamos volver a intentarlo, te he echado de menos —dijo suavizando el tono de voz, acariciando mi piel para calmarme. 

    —¿Quién te crees que soy? Valgo más de lo que piensas. Además, ¿dónde queda Catalina en todo esto? 

    Él se acercó un poco más a mí, intentando rodear mi cintura con sus brazos, pero me adelanté y esquivé su movimiento. Pensé en todo este tiempo… ¿Tanto me había cambiado esa vida? ¿Realmente hablaba en serio, o solo me la estaba volviendo a jugar? Mi ambición hizo que traicionase todo por lo que había luchado, mi baja autoestima, la carencia de amor paternal y la eterna soledad. Sin embargo, en mi cabeza advertía muchas posibilidades de volver a mi antigua vida, ya que extrañaba todos aquellos lujos. Si era cierto lo que decía, con él tendría eso y más. 

    —Está bien, pero yo pongo los puntos en este contrato, cariño —dije mirándolo con picardía. 

    —Sabía que no habías cambiado nada, Marian, sigues siendo la misma —susurró, acariciando mi mejilla. 

    En mi cabeza, otro plan me decía que, si era lo suficientemente inteligente, podría existir sin trabajar. Xavier no contaba con que primero hablaría con mi padre para ver qué tenía para ofrecerme. ¿A quién pretendía engañar con esta supervivencia tan básica? Siempre quise poder. Y si podía estafar a los que habían arruinado mi forma de ver el mundo, lo haría. 

    Él me reclamó con su mirada de intensos ojos verdes, y observé cada detalle que lo caracterizaba, desde sus duras facciones, hasta su definida complexión. El traje que vestía le sentaba bien, y su pelo, repeinado por los lados pero alborotando su flequillo, resaltaba su rostro. Siempre había tenido buen gusto para llevar grandes marcas, y eso me hacía perder el hilo de la conversación. 

    —No es tan fácil… —protesté haciéndome de rogar. Después, tragué la saliva que quedaba en mi boca. 

    —Las cosas son como tú quieras que sean, Marian. Piensa que nos estamos ayudando mutuamente. —Y esa, definitivamente, fue la última palabra para que cediera ante él. 

    —Mañana por la mañana veré a mi padre, después tengo que entrar a trabajar. Si no quieres que su abogado sospeche, debo continuar con mi vida normal. —Él sonrió. 

    —¿Es un trato entonces? 

    Mis movimientos le sorprendieron, pero no se apartó ante mi acercamiento. Cuando nuestros labios se rozaron, recordé el pasado durante un segundo. Había deseo entre nosotros, tensión y anhelo al tocarnos. Ese beso fue un extraño reencuentro que mi cuerpo echaba de menos. Él respondió rodeándome con sus brazos, acercándome más a él y profundizando el beso. No nos separamos de inmediato, sino que nos observamos pausadamente, tomándonos nuestro tiempo y recuperando el aire que nos faltaba. Después, con un bolígrafo que saqué del mandil, le apunté mi dirección en la mano. 

    —Puedes encontrarme aquí. ¿Cuándo será el juicio? 

    Sabía la respuesta, pero era la forma de iniciar nuevamente la conversación. 

    —El viernes por la mañana. 

    Asentí y le di un corto beso como despedida. Luego lo vi marcharse, y cuando volví, Raúl miraba expectante lo que ocurría fuera. 

    —¿Quién era? —Exhaló el humo de su cigarrillo, esperando mi respuesta. 

    —Un viejo amigo. 

    —¿Y cuándo dices que me vas a comer así la boca? —Alzó una ceja, sonriendo—. ¿Me vale ser así de gilipollas, o tengo que hacerte algo peor? ¿Dejarte sola, por ejemplo? 

    —Un gilipollas ya eres. Anda, entra… amigo —exageré al decirle «amigo», alargando la palabra. Eso último me había molestado. Después, volvimos al trabajo. 

    Cuando el turno finalizó, recogí mis cosas y me cambié de ropa. Al pasar por el despacho de José, vi a Carmen, ambos discutían por una falta de dinero en la caja. Como no iba conmigo, me di media vuelta y me fui a casa, otra vez más sola. Me sentía mal por lo que había tenido que llegar a hacer, pero se trataba de pura supervivencia y no por ello era peor persona. 

    Al llegar a casa, me pareció que todo estaba como siempre. Ernesto se encontraba encerrado en su habitación y yo podía relajarme viendo la tele con tranquilidad. Cené un poco y me di una ducha para dormir más relajada. A primera hora de la mañana me vería con el abogado de mi padre para ir a la prisión. Y eso quise creer, porque cuando me disponía a acostarme, tocaron a mi puerta. Al final tenía que enfrentar la conversación con mi compañero de piso, y no me apetecía nada. 

    —Marian, alguien te busca —anunció Ernesto para mi sorpresa. 

    —Ya salgo —respondí desganada. 

    En la puerta principal esperaba Xavier, sonriente para parecer agradable; sin embargo, yo sabía que por dentro le daba asco mi presencia. Pero si quería que yo le ayudase, tenía que ser amable. 

    —¿Quieres pasar? —le ofrecí. 

    De repente, él sujetó mi muñeca y tiró hacia afuera. 

    —No, vengo a buscarte. Recoge tus cosas, dejas esta cochiquera. 

    «¿Se ha vuelto loco? —me pregunté—. ¿Qué parte de “todo como siempre” no ha entendido?». 

    —Esto a lo que llamas cochiquera, es mío —espeté, soltándome de su agarre. 

    —Perdona, no te quería ofender. Pero si vamos a volver no voy a dejar que vivas aquí. —Era demasiado terco, no había cambiado nada. 

    —Como ya te dije, deja todo como está hasta que pase el juicio. Levantarás sospechas, y no queremos eso. —Puse mi mirada más tierna, y él solo asintió. Dejé un delicado beso sobre su mejilla, quedándose conforme—. Descansa, nos vemos mañana. 

    Me despedí de él, cerré la puerta y vi por la mirilla cómo se marchaba. Después, volví a mi dormitorio y cerré con llave. Fue difícil conciliar el sueño. Aunque había evitado a Ernesto, no dejé de pensar en lo ocurrido la noche anterior, pero no tenía valor para ir a verlo. Volvíamos a estar como antes, sin hacernos caso. Era mutuo. 

    Una luz cegadora apuntó directamente a mi cara, y a mi alrededor, dos voces muy profundas y de gran temperamento gritaban de forma acusatoria. 

    —Te gustaba esa buena vida, niña rica. ¿Por qué tenemos que creer que tú no tienes nada que ver? 

    No sabía quién me hablaba, ni en qué momento decidieron culparme. 

    —Por mucho que disimules, te hemos observado relacionándote con el mismo círculo que frecuentabas, eso no te salvará de unos años en prisión. 

    No podía defenderme y no me dejaban decir ni una sola palabra. Era imposible refutar nada, aquellas voces que escuchaba parecían estar disfrutando de mi sufrimiento. Empezó a ser muy agobiante en el interior de mi mente, incluso con los ojos cerrados. Sus voces se percibían como un martillo y yo quería llorar de manera intensa. Suponiendo ser escuchada, grité que me dejaran tranquila, pero se acercaban más y más, tocando mi hombro y zarandeándome. La situación se volvía cada vez más incómoda y el tono era más agresivo a cada minuto que pasaba. De pronto, la escena donde me encontraba se volvía oscura y las caras desaparecían. 

    Me desperté de golpe, con un sudor frío recorriendo mi cuerpo. Lo sabía. Era el día. Sentada en la cama y sonriendo por el momento, susurré: 

    —Hoy toca ver a papá. 

    Y tenía un brillante plan. 
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    Me levanté demasiado efusiva, y fue extraño porque tendría que enfrentarme a una realidad pasada. Antes de marcharme, le di un beso en la mejilla a Ernesto, que se encontraba tomando un café en la encimera de la cocina. Él arrugó la frente, desconcertado por mi comportamiento. En la cafetería de la esquina no había cola y pude llevarme mi café para tomarlo de camino a la oficina del abogado de mi padre. En todo este trayecto, los semáforos estaban en verde. ¿Por fin me sonreía la suerte? Era mucho presuponer a tan temprana hora de la mañana. 

    Cuando llegué al despacho de este señor, comprobé su nombre. Saqué la tarjeta del bolsillo de mi chaqueta: «Domingo San Mergar Omán. Abogado penalista». Respiré hondo y entré a la oficina. Allí, una joven hablaba por teléfono al tiempo que se limaba las uñas. Me invitó a tomar asiento mientras continuaba su conversación, pero el hombre salió de su despacho y me hizo un gesto para que lo acompañase hacia afuera. 

    —Buenos días, Marian, me alegro de que finalmente se decidiera a venir. Su padre también se alegrará de verla. 

    —Hombre, si mandan a un muchacho a robarme y amenazarme a punta de navaja… cualquiera con miedo vendría. —Él se echó a reír. 

    —Son unas acusaciones muy graves, joven —se defendió. 

    —Y muy ciertas, letrado. —De nuevo sonrió, esta vez con maldad en su mirada. 

    No tardamos en ponernos en marcha en el coche del señor San Mergar, rumbo al centro penitenciario. El camino se hizo eterno, y el abogado y yo no nos dirigimos la palabra. En la puerta unos guardias nos registraron y requisaron nuestras pertenencias. Recorriendo los pasillos hacia la sala de visitas, notaba una sensación de frío en cada paso que daba. Seguía al señor Mergar hasta que llegamos al lugar donde me encontraría con mi padre, «después de tanto tiempo». Él se hizo a un lado y me ofreció que pasara. 

    —Esperaré aquí. Tienen mucho de qué hablar. —No hizo ningún movimiento, y cuando me di la vuelta, escuché—: Tenga paciencia con él, su padre le quiere. 

    Respiré, abriendo la puerta y dejando los sentimientos encerrados. Dentro, dos guardias vigilaban la habitación, mi padre estaba sentado tras una mesa. Al verme, se levantó abriendo los brazos para recibirme, pero me senté y lo dejé de pie esperando una respuesta por mi parte. 

    —Siéntate, no he venido a fraternizar padre e hija. 

    Mi contestación fue directa y abrupta. En su cara, la ira y la confusión se veían reflejadas. También temor y decepción. Sus ojos estaban rojos y hundidos, rodeados por un tono violáceo. Había perdido bastante peso y tenía una barba espesa. Se le veía derrotado. 

    —Bueno, hija, vayamos al grano. Quedan pocos días para mi juicio, es importante que testifiques a mi favor. Si saliese con la condicional, podrías dejar de trabajar en esa putrefacta cafetería… 

    Eso me demostró que jamás había dejado de vigilar lo que hacía, pero tampoco me ayudó, me estaba restregando con sus palabras que mi vida era miserable. Me sentía sofocada, esa cafetería había sido parte de mi vida, ayudando a ser quien era. Y me dolía que lo usara para dañarme más. Era muy frustrante y una completa contradicción que no sabía cómo arreglar, pero tenía las cosas claras, y debía ser cuidadosa. 

    —Tendrás que hacerme una buena oferta, sabes que yo no me vendo barata —solté de golpe. 

    —Lo sé de sobra, ¿recuerdas que yo te crie? Porque me encarcelaran no dejé de ser tu padre. Desde luego que la pobreza no te hizo más humilde. —En su tono de voz se notaba el resentimiento. 

    —Aprendí de ti y de mamá a dejar de lado a los demás. Es un don de los Veltrago, además de los secretos y las mentiras. Otra gran cualidad. —Le ofrecí una pequeña sonrisa. 

    —De la malnacida de tu madre ni me hables, sois dos malditas desagradecidas. También se la jugó a tu tío, el muy idiota —dijo entre dientes—. Yo os lo di todo, ¿y así me pagáis? Recuerda que sin mí no sois nada. 

    Resentida por sus palabras, golpeé la mesa. 

    —Habla con tu jodido abogado para que me dé 20 millones de pesetas y diré lo que quieras en ese juzgado. Sin trampas, no quiero más matones acechándome. —Alcé el mentón, satisfecha, dándole una mirada dominante. 

    —¿Cuánto? Te has vuelto loca. ¿Se te olvida que tengo las cuentas a cero? 

    Me dio la risa, ¿cómo se atrevía a engañarme? 

    —Las cuentas en el extranjero, ese dinero también me vale. Sé que puedes pagarlo, querido padre. Luego me iré y no volveré a ser un incordio en tu vida. Lo quiero antes del juicio. 

    Me levanté y salí de la sala. Fuera me esperaba el señor Mergar con los brazos cruzados. 

    —Ya le he dicho las condiciones a mi padre, tiene hasta el día antes del juicio para cumplir su palabra o no iré al juzgado. 

    —¿Y qué es lo que desea la joven Veltrago? —preguntó levantando una ceja. 

    —20 millones de pesetas. Y diré el monólogo que escriba para mí. 

    Quedó atónito por mis palabras, me di la vuelta y me marché. Fuera del recinto esperaba un taxi para llevarme de vuelta a casa. 

    —Llévame al barrio de Prosperitat, número 23. Pasa la carrera a este hombre. —Entregué la tarjeta del señor San Mergar. El conductor asintió y arrancó el coche. 

    Mientras me dirigía de vuelta al piso, comenzó a llover con mucha intensidad. Al llegar, a través del cristal, vi a Xavier frente al portal. Cuando vio que no me bajaba del taxi, se acercó para cubrirme con su paraguas. 

    —¿Cómo ha ido? ¿Ha quedado conforme? —Se le notaba ansioso. 

    —Ya sabes lo que me quería pedir, le dije que lo pensaría. 

    Pero no necesitaba pensar nada, era mi manera de darle largas a ese idiota. Tratar de sacar provecho de ambos, era una buena oportunidad. Si conseguía que él me diera otra buena suma de dinero, podría marcharme a otro lugar, lejos de ellos. 

    Cuando fui a meterme en el portal, él vino conmigo. No lo frené y dejé que subiera a casa. Cuando entramos, todo estaba apagado, parecía que Ernesto no estaba en casa. Lo llamé pare cerciorarme, todavía teníamos una conversación pendiente, aunque, por ahora, prefería olvidar eso. 

    —Dame un segundo, voy a ver si está mi compañero de piso. 

    Caminé por el pasillo, pero las señales iban confirmando mis sospechas. Para quedarme segura toqué la puerta de su dormitorio un par de veces, y al no obtener respuesta, entré. La habitación estaba completamente vacía, solo quedaban los muebles. «¿Cómo es posible?», pensé. En el escritorio vi un papel, recordándome aquella carta de mi madre. No quería leerla, pero no pude evitarlo… 

    Me he tenido que marchar al pueblo a ayudar a mis padres. Hablamos cuando regrese, te dejo en el cajón el alquiler de este mes. No sé cuánto tardaré. 

    Ernesto. 

    «¿Y ya está? ¿Es todo lo que este imbécil me tiene que decir? —me pregunté—. ¿En serio era necesario llevarse todas las cosas?». Cogí el dinero y lo guardé. Después, tiré la nota en la papelera de su habitación. 

    —¿Te pasa algo? —Xavier estaba en la puerta de la habitación. 

    —No, ¿por? —le dije mientras limpiaba una lágrima que caía por mi mejilla. Después de todo, cada cosa que pasaba en mi vida me tenía demasiado frágil. 

    —¿Estás llorando? Pareces enfadada por algo —continuó preguntando. 

    —Me encuentro bien, no es nada importante. 

    A él no le interesaba qué me sucedía. Los dos sabíamos por qué seguía aquí, ambos nos movíamos por interés. Necesitaba conocer cuánto apoyo recibiría por mi parte en ese juzgado, al igual que yo quería enterarme del dinero que me daría. 

    —Entonces… —Él se acercó más a mí—. ¿Me ayudarás con el testimonio? 

    Le rodeé el cuello con los brazos, y le sonreí antes de contestarle. 

    —Cuenta conmigo, jamás te he fallado. —Era cierto, jamás le había fallado, esta sería la primera vez, y se lo merecía. Pero lo conocía tan bien, y él tan poco a mí… que ya tendría tiempo de darse cuenta de que todo era mentira—. Pero antes, tengo algo que proponerte. 

    Él se quedó expectante. Buscaba ser sutil y que no me delatasen los nervios. 

    —Por favor, Marian, dime ya qué quieres. Sabes que será tuyo. 

    Eso me hizo sonreír con satisfacción, y agradecí que en ese momento no pudiese ver mi cara gracias al abrazo. Me separé de él y mordí mi labio inferior. 

    —20 millones de pesetas. Necesito salir de aquí y empezar de cero. Quiero irme lo más lejos posible, y para eso me hace falta ayuda. Cuando mi padre se entere de mi traición, me buscará para vengarse. 

    Aunque dudó, estaba convencida de que accedería. Prefería pagar a ingresar en prisión, donde sería el caramelito para el resto de presos. 

    —Lo que me pidas será tuyo, mañana te traeré un cheque. 

    Ir al banco no era una opción, de ir solo recogería lo que ya era mío. 

    —Mejor en efectivo, no me fío de los bancos. Piensa que, si ven que me das dinero, no aceptarán mi testimonio —refuté. 

    Él asintió, masajeó mis hombros y se separó. 

    —Pues prepara una buena bolsa de viaje. —Él se echó a reír, era demasiado fanfarrón. Mordí mis labios solo de pensar en el dinero, deseaba que después de tanto tiempo todo me saliese bien. En el momento en que todo estuviese listo, me marcharía—. Si quieres, puedo llevarte al trabajo, así estamos un rato más juntos. El trayecto en coche se puede hacer más largo si lo deseas —sugirió, y sabía a qué se refería. Aun así, prefería que se marchase y me dejase en paz. En pocos minutos estaría allí Raúl. 

    —No hace falta, me gusta pasear. El restaurante está a un par de calles. 

    —Bueno, pues mañana nos vemos. Traeré el dinero y los papeles. —Sonrió y lo despedí en la puerta, dejándome un corto beso sobre los labios. 

    Me preparé para irme al trabajo, y el telefonillo de casa volvió a sonar. «¿Qué se habrá dejado?», pensé. 

    —¿Sí? 

    —Marian, soy Raúl. Date prisa. 

    Su llegada fue mi salvación para salir de allí. No le hice esperar y bajé cuanto antes. Quise contarle con detalle todas las novedades, pero sabía que debía esperar, que cuando estuviésemos lejos podría desahogarme con él. Cuando abrí la puerta observé que, desde la otra acera, Xavier miraba desde su coche. «Increíble… Resulta que ahora le gusta jugar a los detectives», me dije. Decidí hacerme la loca, como si no lo viese desde donde estaba. Me encantaba jugar a ver cuán celoso se ponía. 

    —¡Raúl! —Salté emocionada sobre él para darle un fuerte abrazo—. ¿Cómo estás? ¿Tu día bien? —Me eché a reír como una estúpida y seguimos el camino, Xavier arrancó el coche. 

    —¿Marian? ¿Estás bien? Nunca te había visto tan contenta. ¿Pareces enferma? 

    Se veía bastante confundido, y era cierto que en los pocos años que nos conocíamos jamás lo había tratado con tanta familiaridad y cariño. 

    —Acércate, tengo algo que contarte. Lo primero, nos siguen. Ríete y disimula. 

    Y aunque se sentía confundido, obedeció. Los dos comenzamos a reírnos como idiotas. Miré por el rabillo del ojo y vi cómo el coche estaba más cerca de nosotros, hasta que nos adelantó y frenó, bajando la ventanilla y tocando el claxon. Xavier bajó y esperó a que me acercase hasta él. 

    —¿Pasa algo? —Raúl me miró sin entender nada. 

    —Marian, ¿quieres que te acerque? —preguntó Xavier. Había conseguido mi objetivo, se advertía en su rostro que no quería verme con Raúl. 

    —No te preocupes, voy con mi compañero. Ya te dije que me gusta dar un paseo. Él es Raúl. Raúl, él es Xavier, un viejo amigo. 

    Ambos asintieron sin mirarse. Cuando nos dimos la vuelta, nos volvió a llamar. 

    —Os acerco a los dos, no tengo problema. 

    —No es necesario —resoplé—. Queremos pasar a recoger a nuestra compañera y después marcharemos al trabajo. —Y de nuevo le estaba dando explicaciones innecesarias. 

    —En serio, no es ningún problema —reiteró quitando el seguro de las puertas. 

    Su insistencia me cansó, pero accedí. Raúl levantó los hombros mostrando su indiferencia, así que entramos. Me senté en el sitio del copiloto, junto a Xavier, que sonrió creyéndose victorioso. En algún momento rozó mi pierna al cambiar las marchas, pero tampoco me retiré. Todo era interés y debía recordar el dinero, era necesario jugar a su juego. Tras recoger a Carmen, hicimos el trayecto en silencio. Ella también tenía ganas de preguntar qué ocurría, pero también esperó. 

    Llegamos al restaurante y Raúl salió primero. Cuando yo fui a salir, Xavier me frenó, sujetando mi muñeca para que me girase hacia él. 

    —Mañana nos vemos, iré a tu casa. Espero poder pasar más tiempo contigo. 

    —¿Es un aviso? —Lo miré con picardía, y después me arrimé para besar su mejilla, acariciando su piel antes de dejar otro beso en el aire. 

    Él me observó con deseo, lo pude percibir en sus ojos, pero me marché antes de que se acercara más a mí. Carmen y yo entramos y nos dirigimos a cambiarnos antes de que llegara José, no queríamos más enfrentamientos con él. Cada movimiento que hacíamos era motivo para crear una discusión, así que empezamos el turno como siempre. Pasadas unas horas, decidí salir a tomar un poco el aire. Raúl no había hablado conmigo en toda la mañana y Carmen se había mantenido al margen. Era el momento, él estaba fumando fuera. 

    —No sé a qué estás jugando. Ese tipo no parece de fiar. —Raúl me enfrentó en la puerta, se le veía demasiado alterado. Intenté acercarme a él para calmarlo, pero se apartó. Frustrado, despeinó su oscura melena. Después se dirigió hacia los contenedores, me sobresalté al escuchar cómo los pateaba—. Me sigo preguntando si en algún momento de la vida vas a madurar. Tía, que no somos unos putos niños. 

    Los gritos llamaron la atención de alguien más porque la puerta del restaurante se estaba abriendo. 

    —¿Qué ocurre? ¿Estáis locos? Se os escucha desde dentro. Vais a conseguir que salga el Papas. —Carmen asomó su cabeza a través de la salida de emergencia, y aunque intentó quitar tensión mentando el nuevo mote del encargado, esta se podía cortar con un cuchillo. Ella lo notó y volvió al interior, al tiempo que Raúl se dirigía a mí, algo más tranquilo. 

    —Céntrate y no nos metas en tus problemas. O por lo menos, haznos saber si podemos ayudarte. No estás sola, tienes amigos —afirmó con desesperación en la voz. 

    Quería aclarárselo todo, pero no sabía hasta qué punto eso era seguro para él. 

    —Lo sé, dame tiempo. Pronto os explicaré todo, confía en mí, Raúl —supliqué. 

    Él únicamente negó con la cabeza y regresó al interior del restaurante. Yo caí al suelo, las lágrimas comenzaron a recorrer mi rostro. Tenía demasiada impotencia y no sabía cómo parar. De nuevo me veía sola, y esta vez era mi culpa. 

    *** 

    Me levanté con la hora demasiado justa, había cambiado el turno y se me había olvidado. Una vez más me enfrentaría al encargado por mi mala cabeza. Pero, por suerte, llegué antes que él, evitando una pelea más. Tras varias horas en el trabajo salí a fumarme un cigarro. Estaba tan cansada y deseando que ambos me pagasen el dinero para poder marcharme lo más lejos posible… Era lo único que me daba un poco de alegría esos días, dejar zanjado el tema de los juicios y de mi pasado. Pero a mi mente llegó una idea todavía mejor. Tenía que contactar con el abogado que se ocupaba de dejar en prisión a mi padre y encarcelar a Xavier. Podría beneficiarme de ese trato con la contraparte. 

    Terminé de fumar y entré nuevamente. Necesitaba salir antes del trabajo, era indispensable pedirle un favor a José. Lo busqué por el restaurante, todavía no había llegado. Al no encontrarlo, dejé una nota sobre la mesa de su despacho y avisé a mis compañeros, que se ofrecieron a cubrirme sin problemas. «No me los merezco», pensé. 

    Recogí mis cosas y salí corriendo por la avenida principal, buscando la dirección más cercana para coger un autobús que me dejara cerca de los juzgados. La calle estaba abarrotada, y traté de sortear a las personas que había en mi camino, perdida, sin saber cuál sería la dirección. La gente no se apartaba y me choqué con todo el que me cruzaba, pero aun así continué hasta la parada de la línea correcta. 

    Al igual que las calles de la ciudad, el autobús estaba atascado de personas, casi no podía moverme. Pronto llegué a mi destino. Ya en la recepción del juzgado pedí hablar con la abogada encargada de la acusación de mi padre, dije varias veces quién era y mis datos personales. Pero era inútil porque el hombre que estaba allí me ignoraba por completo. Cuando me di la vuelta para irme, una mujer de pelo oscuro recogido en una coleta baja y unas horrendas gafas de pasta gigantes se acercó a mí. 

    —¡Hola! Disculpe que le moleste, pero no he podido evitar oír quién es. Soy María Lucía Caballero Blanco, la fiscal de la acusación contra su padre. 

    Sonreí como una idiota al ver que mi plan iba a salir a la perfección. Ella me ofreció su mano, y yo le devolví el saludo. 

    —Encantada, entonces es a usted a quien estaba buscando —comenté mientras ella mostraba su cara de sorpresa. 

    —Y… ¿en qué le puedo ayudar, señorita Veltrago? 

    Ella siguió caminando y me ofreció que la siguiera. Entramos en una sala privada, y cerró la puerta con llave. 

    —Tome asiento, charlaremos un rato —pidió ella, y fruncí el ceño al percatarme de que en las esquinas había unas pequeñas cámaras. Levanté el mentón, señalándolas. 

    —¿Y esto? 

    —No se preocupe, ahora mismo no funcionan, son solo para testimonios programados. Siéntase libre para hablar. Estamos entre amigas, ¿no? 

    —¿Qué es lo que realmente pretende? —pregunté, curiosa ante su extraño comportamiento. La vida me había hecho desconfiada, así que mediría cada palabra que saliese de mi boca. 

    —Únicamente colaboración, conseguir que la verdad salga a la luz… y podrá seguir con su vida. —Su entonación y dulces palabras me engatusaban, pero… ¿ambas queríamos lo mismo? Se quedo mirándome—. ¿Y usted? 

    —Quiero ayudar para que mi padre y Xavier no se salgan con la suya. Sé que solo tengo dos días para conseguir las pruebas, pero no me importa. Únicamente deseo que no se desvele que yo soy el testigo, y no ir al juicio. —Me miró con los ojos entrecerrados. 

    —Eso será complicado, pero necesitaré algo más que pruebas —advirtió ella sentándose a mi lado, acercando su silla un poco más. 

    —¿Qué? —le pregunté, curiosa. 

    —El testimonio grabado en vídeo, es muy importante. 

    Solo asentí. Le ofrecí mi mano de nuevo y ella la estrechó. 

    —¿Es un trato? 

    —Hecho. Mañana la espero en esta cafetería. —Me dio una pequeña tarjeta con el nombre y la dirección. 

    —¿Dónde está esto? —le pregunté. 

    —Pasando el campo de fútbol, cerca del viejo hotel. 

    —Un poco alejado… —Fruncí el ceño. 

    —De eso se trata, de que no nos relacionen. Marian, no sé si realmente conoce a la gente de su familia, ni al señorito Xavier. Pero no solamente es desfalco de lo que queremos acusarles, han cometido delitos mucho más graves, y el testimonio puede ser fundamental para agravar la pena por malversación de fondos. Será duro enterarse de que su expareja y su padre manejaban asuntos más turbios. Sé que en el fondo puede acordarse de cosas que eran extrañas. Y recalco, gracias por venir hasta mí. Facilita mucho las cosas. 

    —Yo ya no espero nada bueno de nadie, señorita Caballero. Pasé de tenerlo todo… a no tener nada. 

    —Entiendo, el testimonio será crucial. Gracias por ponerse en contacto conmigo. —Asentí—. Mañana nos vemos, procure no hablarle de esto a nadie. Nadie debe saber que hemos tenido esta conversación. 

    Cuando salí por la puerta principal, al final de la calle, vi al abogado de mi padre acercarse. Por suerte él no me vio a mí, por lo que continué en dirección contraria para volver al trabajo. Tapé mi rostro y aceleré el paso hacia la parada de autobús. 

    Cuando entré al restaurante, José me estaba esperando. Su cara de enfado era más que evidente y la mía de indiferencia también. 

    —¡Al despacho! ¡¡Ya!! 

    Entré antes que él, y una vez en el interior, cerró la puerta. 

    —¿Qué te has pensado que es esto? ¿Un pasatiempo para ti? 

    —Estaba en el juzgado, tengo un juicio en unos días —espeté. 

    —¿Ves que eso me importe? Es la última oportunidad que se te da, la próxima vez me encantará verte salir de aquí, princesa de barrio. —Se rio de manera exagerada, y eso fue lo que terminó por colmar mi paciencia. Enfadada, le lancé el mandil y mi chapa que saqué del bolso. 

    —Tú y esta cloaca os podéis ir a la mierda —grité. 

    —Al final la princesa se volvió plebeya. —Rio de nuevo. 

    Alterada y movida por mis impulsos, abofeteé su rostro. Luego, me llevé la mano a la boca, sorprendida, antes de salir corriendo del establecimiento sin despedirme de mis compañeros y amigos. Estaba tan cabreada que me fui a casa. Caminaba por las calles aturdida por lo ocurrido, las emociones estaban rebosando mi interior y no sabía en qué momento volverían a explotar. Solo quería meterme en la ducha y descansar, que todo pasara y poder empezar de cero. 

    Cuando llegué vi tirado en el sofá a Ernesto, que se levantó nervioso y caminó hacia mí. 

    —Has vuelto. —Lo miré pensando que podía ser mi imaginación, al recordar la nota que había dejado. 

    —Aquí estoy. Creí que tardaría en resolver algunas cosas, pero no hizo falta. 

    Estaba tan enfadada en general que, con el cojín más cercano, me tiré sobre él para pegarle. 

    —Lo siento, ¿vale? No debí huir así, lo sé. ¡Ay! Pero para de pegarme. 

    —No. Te lo mereces, por idiota. Vivo en constante síndrome de abandono. ¡Idiota! Yo sé que no somos nada, pero tampoco hacía falta que te fueras. 

    —¿Y yo tenía que saber eso? Si nunca hablamos —se defendió él, y tenía razón. Ernesto me agarró las manos y me miró a los ojos—. Lo sé, fui un imbécil, perdóname. Entiendo que solo ocurrió una vez, pero ahora se siente tan raro todo… Ni siquiera nos llevábamos bien. 

    —Yo creo que el estar solos y tan necesitados ayudó bastante… —contesté. Ambos nos echamos a reír. 

    El timbre de la puerta sonó, y las risas se acabaron. Me acerqué para ver quién llamaba. Con el semblante serio y sin ni siquiera saludar, el señor San Mergar me entregó un sobre marrón bastante grande. 

    —Dentro hay unas directrices para recoger el dinero. Después, destruya las notas que nos vinculen. El resto de documentos envíelos rellenados según corresponde. 

    Asentí, y el abogado, como vino, se marchó… Fui directa a la habitación para abrir el sobre, Ernesto y yo no nos habíamos vuelto tan amigos como para contarle eso. Encerrada en mi dormitorio descubrí el contenido y me encontré con varios documentos para rellenar e instrucciones de los pasos a seguir. Y al final del todo advertí un pequeño sobre sellado, con mi nombre escrito con una caligrafía conocida, era la letra de mi padre. Debía de pensar de manera fría, esto solo eran negocios para mí. Una vez abierto, dejé caer su contenido en la cama. Me senté y comencé a leer con tranquilidad. 

    Querida hija: 

    Nunca hemos estado lo suficientemente unidos. Tú ansiabas algo y yo, simplemente, te lo compraba. Sé que jamás fui a ninguno de tus certámenes, y que cuando quisiste dedicarte a la música y ser pianista profesional yo me opuse y arruiné tu carrera. Cuando necesitaste llevar a más tu pasión por la hípica fue igual, y de verdad que lo siento. Ahora yo te pido que tú seas compasiva y me permitas salir de estas cuatro paredes que me tienen prisionero. A diferencia de tu madre, yo seguiré aquí para lo que necesites y nunca más te dejaré sola. Muestra de ello, te cedo todo el dinero que tenía escondido, y que es lo único que la justicia no pudo llevarse. Manda la documentación en ese mismo sobre, nada más tienes que echarlo en un buzón. 

    Te espero en el juicio, pronto volveremos a ser una familia. Te lo prometo. 

    Papá. 

    Sus palabras ya no valían nada para mí, la ansiedad se apoderó de mi pecho, sintiendo cómo cada vez me faltaba más aire. Con rabia rompí la carta y me limpié las lágrimas, lanzando un gran gruñido al mismo tiempo que tiraba todo lo que había sobre el escritorio. Pronto escuché cómo llamaban a la puerta. 

    —¿Marian? ¿Estás bien? —preguntó mi compañero de piso, preocupado. 

    —Sí, márchate. 

    —¿Quieres hablar? —insistió. 

    —¡No! —grité, pero vi que la puerta se abría igualmente. 

    Ernesto entró y se acercó para darme un abrazo, y a pesar de mis quejas, lo acepté, derrumbándome en sus brazos. Comencé a llorar de manera desconsolada, creyendo que todo saldría mal. ¿Valía para ser como mi padre? En mi mente miles de ideas se hilaban creando nudos, sin tejer un concepto en concreto, sin generar algo sólido. En ese momento, todo estaba demasiado confuso. Como él bien decía en su estúpida carta, jamás fue un buen padre, nunca estuvo ahí, solo sabía comprar cosas para llenar el vacío de su ausencia. Pero si creía que iba a ir a ese estúpido juicio es que todavía no me conocía. 

    Al día siguiente iría a buscar el dinero cumpliendo las instrucciones del papel. Cerca de mi piso había dos estrechos callejones que creaban una bifurcación sin salida. Allí me dejarían una maleta debajo de un viejo cajón de madera, junto a un contenedor de basura común. Las reglas eran muy concisas: ir sola y destruir dichos papeles una vez recogido el bolso. 

    *** 

    Unos fuertes golpes en la puerta me despertaron de manera brusca, y siguieron unos gritos que me desvelaron del todo. Ernesto era el causante de todo ese alboroto. Abrí la puerta para ver qué demonios sucedía y me lo encontré en la entrada del pasillo, caminando hacia mi dormitorio. Parecía molesto y, por su atuendo, a él también lo habían despertado. 

    —Te esperan en la puerta. 

    Parecía que el Ernesto de semanas atrás había vuelto, era el idiota de siempre. 

    —Muy amable de tu parte este despertar, imbécil —refunfuñé. 

    Salí a ver quién venía a verme tan temprano y en la puerta pude ver a Xavier, que traía una vieja bolsa de deporte. 

    —Buenos días. —Esbozó una gran sonrisa. Yo dejé más espacio y lo invité a pasar—. Te veo de buen humor. Traigo el papeleo y lo que me pediste. —Lanzó la bolsa cerca de mis pies. 

    —¿Quieres un café? ¿Té? Algo… —le ofrecí mientras llevaba la maleta a mi dormitorio. Él pasó al interior. 

    —No es necesario, solo vine a traerte eso y los papeles para el juzgado. Si pudieses rellenarlos, me los llevaría ya. 

    Era endiabladamente astuto, pero yo podía serlo aún más. Esbocé mi mejor sonrisa y rodeé su cuello con mis brazos, poniendo mi mirada más tierna. 

    —No hace falta —dije siguiendo los pasos—. Lo leeré con cautela y lo mandaré esta misma tarde, no te preocupes. 

    Sonreí de manera amigable y después besé sus labios, él me devolvió el beso. Fue algo delicado y sin ningún sentimiento. Abrí los ojos y vi a Ernesto mirar desde la oscuridad del pasillo, claramente celoso. Continué observándolo con provocación, acercándome más a él, pronunciando cada vez más el beso con Xavier. Cuando me separé, mi compañero ya no estaba. 

    —Bueno, descansa para el juicio. Nos veremos allí —solté de golpe forzando la separación, pero Xavier quería algo más. 

    —¿No me invitas a pasar a tu cama? —Sonrió al mismo tiempo que me cogía por la cintura. 

    —Imposible, entro en turno de mañana. 

    Había dejado el trabajo, pero eso él no lo sabía. Solo asintió y se marchó por donde había venido. En mi cabeza mi otra voz, la de la razón, me regañaba por todo lo que tenía pensado hacer, pero decidí encerrarla en lo más profundo de mi mente. 

    Después me preparé para salir y ultimar los detalles que quedaban, e ir a buscar el dinero del callejón. Antes de ello, mi compañero salió de su habitación. 

    —¿A qué juegas, Marian? —Parecía que todo el mundo quería saber qué pasaba por mi cabeza, pero ni yo sabía contestar a eso. No dije nada, solo me hice la inocente, preguntando con mis gestos qué le hacía dudar de mí. Ambos sabíamos la respuesta—. No me gusta que me desafíen. 

    —A mí no me gusta que me dejen tirada después de acostarse conmigo. Valgo más que eso. 

    Él se quedó callado y se volvió a encerrarse en su habitación. 

    Mi furia no podía permitir eso. Muy alterada, entré en la habitación y, sin pensarlo dos veces, arremetí contra su cabeza con la lámpara de noche. No lo medité, solo lo hice. Vi cómo una fina línea de sangre caía por su cabeza y después se desplomaba en el suelo. Una sonrisa fue lo único que salió de mí después de eso. 

    Agité mi cabeza y centré mis pensamientos, volviendo a la realidad y saliendo de esa fantasía que devoraba mi poca cordura. Siempre que enfurecía más de la cuenta o algo escapaba de mi control, mi siniestra imaginación hacía de las suyas. Si realmente pudiese hacer todo lo que se me pasaba por la mente, tendría una celda adosada a la de mi padre. Y aun así me iba con ganas de arrancarle la cabeza a mi estúpido compañero de piso, pero también de volver a la calidez de sus brazos. Había sido agradable cuando había querido, al mismo tiempo que mi mente era demasiado volátil. Rápido borré esa imagen de mi pensamiento, tenía mejores cosas que hacer que volver con ese anormal. 

    Decidí que era momento de continuar con mis tareas, y salí hacia el banco. Este estaba abarrotado, y como quería sacar mi dinero, cerrar la cuenta y recoger la documentación de la caja fuerte, creí que nadie mejor que el director para atenderme… Al tocar la puerta, un «Adelante» me dio permiso para continuar, así que entré haciendo una gran presentación. Miré la placa con su nombre y repetí lo que estaba leyendo. 

    —Buenos días, señor Cáceres Verao. 

    De nuevo hice alarde de mi mejor sonrisa. Él se levantó para recibirme. 

    —Buenos días. Por favor, llámeme solamente Miguel Ángel. Y usted es… 

    —Marian Veltrago Bicarosa. Encantada —continué y me senté frente a él. 

    —¿En qué puedo ayudarla? 

    Él cambió la entonación y yo fui directa, no quería perder el tiempo. Puse frente a él mi documentación y la llave de la caja fuerte. 

    —Deseo vaciar la cuenta, cerrarla y coger lo que hay en el interior de mi caja. 

    El hombre asintió. 

    —El dinero no será un problema, incluso bajar a la caja fuerte si quiere. Pero es necesario preparar los papeles para archivar el procedimiento, es imposible en este momento. Hasta mañana no podrá ser, discúlpeme —informó mientras me devolvía el DNI y la llave. Yo la recogí. 

    —Lo quiero mañana, a esta misma hora, es urgente —le ordené, molesta, y él lo anotó con detalle. 

    —Como desee, señora. 

    —Señorita —gruñí—. Seré puntual, no me hagan esperar. 

    Estaba demasiado frustrada y mi necesidad de romper algo crecía, pero debía controlarme. En menos de cuarenta minutos tenía que hablar con la fiscal Caballero y me encontraba lejos de la cafetería de destino. En ese momento comprobé el reloj de mi muñeca, asombrándome por lo tarde que era. Debía darme prisa y correr a por la bolsa de dinero pendiente cerca de mi casa; y eso hice, dirigiéndome hasta dicho lugar. Con cautela de que nadie me viese, miré a cada lado, paranoica. No tardé en llegar hasta el cruce de aquellos angostos callejones, y me acerqué hacia el pútrido contenedor que estaba a mi derecha, buscando el cajón de madera. El olor era insoportable y me quería negar a levantarlo, pero no podía permitirme dejarlo allí, eso no era una opción. 

    Bajo la sucia caja encontré una vieja maleta de mano. Era de color crema y estaba bastante deteriorada. Pronto identifiqué su marca en el lateral, claramente era de diseñador, y estaba muy usada por mi padre. Era lo que buscaba. Quise comprobar su interior y, al abrir la cremallera, descubrí una gran suma de dinero, quizá más de lo acordado, y sonreí con gran satisfacción. 

    —¿Qué estás haciendo?[image: ] 

    Una voz familiar me devolvió a la realidad e hizo que cerrase la bolsa de golpe. 
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    Raúl me miraba asustado, yo no sabía cómo reaccionar. Cerré la bolsa y la agarré con fuerza. 

    —Marian, ¿qué está pasando? 

    —Yo, yo… —tartamudeé. Me había quedado muda. 

    Tenía que darme prisa e ir en busca de la fiscal a la cafetería en las afueras de la ciudad, pero antes debía deshacerme de mi amigo y hacer que, de alguna manera, volviese a confiar en mí. 

    —¿Qué…? ¿Qué pasa, Marian? Deja de mentirme de una vez, sabes que puedo ayudarte —gritó él, zarandeándome por los hombros. Parecía fuera de sí, y era comprensible dados los hechos. 

    —Baja el tono —ordené, llevando mis manos a su boca. Él me apartó, retirándose enfadado. 

    —¿No somos amigos? —preguntó con preocupación. 

    —Dame tiempo… —Es lo único que salió de mi boca. No sabía qué hacer o decir—. Por favor, te lo explicaré todo llegado el momento —supliqué agarrando su camiseta, obligándolo a mirarme a los ojos. 

    —Siempre es lo mismo, Marian, y ya estoy cansado —dijo derrotado. Yo solté mi agarre, dejando caer los brazos. 

    —Cuando estemos en el coche, lejos de aquí, te contaré todo con detalles. Solo necesito tiempo, y un último favor… —Raúl me observó, confundido—. Te agradecería que guardaras esto hasta el viaje. Confío en que puedas ayudarme y en que no lo abrirás bajo ningún concepto —le pedí estampando la maleta contra su estómago. 

    —¿Te has vuelto loca? ¿Me quieres meter en tus extraños chanchullos? No, gracias —bramó, lleno de ira. 

    —Por favor… —rogué de nuevo—. Vete a casa y escóndela. Cuando esto acabe, prometo no ocultarte nada nunca más. 

    No le di opciones, dejé la maleta a sus pies y salí corriendo, abandonando a mi amigo con la palabra en la boca, sin respuestas a todas sus preguntas. Llegaba tarde a la cita con la señorita Caballero y era un lujo que en esos momentos no me podía permitir. 

    *** 

    Después de recorrer en taxi media ciudad, por fin llegué al lugar indicado. Cuando entré en la cafetería, la señorita Caballero no estaba, por lo que miré mi reloj y comprobé que había llegado una hora tarde. Salí de nuevo a la calle, revisando cada punto en mi campo de visión, pero era inútil, ya se había marchado. De repente, alguien tocó mi hombro, y respiré tranquila al darme la vuelta. La fiscal me había estado esperando. 

    —Perdona que te tutee, pero llegas realmente tarde —se quejó ella con los brazos cruzados. 

    —Disculpa, estaba en otro sitio y el tiempo se me ha echado encima. 

    —Bien, no pasa nada —suspiró—. Esto es realmente importante, si no, no te hubiera esperado. Mejor iremos a mi despacho, ya he perdido demasiado tiempo… 

    Y así lo hicimos. Montamos en su coche y volvimos a la ciudad. Al bajar, seguí a la señorita Caballero hasta un pequeño soportal, donde nos saludó amablemente el portero. Después, continuamos hasta un ascensor de hierro y puertas pesadas que nos subió al último piso. En ese corto trayecto, ninguna de las dos artículo palabra alguna. Antes de entrar, verificó varias veces que nadie nos estuviese observando, y después accedimos al piso. Este tenía grandes ventanales y se veía decorado con mucho gusto. Dentro de su oficina, me pidió que buscara asiento. 

    —Bueno… voy a preguntarte esto una vez. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? —interrogó con seriedad. 

    —No, pero estoy dispuesta a llegar hasta el final. 

    Mis palabras salieron solas, sin pensar realmente en la gravedad de todo esto. 

    —Nadie te obliga, lo sabes, ¿verdad? —Asentí y ella procedió—. Te explico, es muy sencillo. Rellenaremos el papeleo, yo ya he pedido que tu testimonio sea emitido en una cinta en el juicio, únicamente a los ojos del juez. Así preservaremos tu anonimato. Descuida, que estarás segura. 

    Respiré hondo al darme cuenta de todo lo que estaba por pasar. 

    —No, está bien. No quiero asistir al juicio, pero si es necesario que alguien más vea el video… no tengo ningún problema. 

    Ella me miró extrañada, pero continuó escribiendo. 

    —¿A qué se debe ese cambio de idea? —Y me encogí de hombros. 

    Comenzamos haciendo los papeles necesarios, entre ellos una declaración firmada y fechada, una carta para el juez pidiendo que protegiese mi identidad dentro de lo necesario y nos dispusimos a hacer el vídeo. La señorita Caballero me llevó al final del pasillo, en otra sala donde tenía preparado un sofá y una cámara con su respectivo trípode y la iluminación justa. 

    —No estés nerviosa, nada más tienes que contar todo lo que viviste. 

    Resoplé, la piel se me erizó y comencé a hablar. 

    —La verdad… —suspiré—. No era una niña, y aunque no sabía qué era lo que mi padre hacía exactamente, tampoco era estúpida. Grandes maletines cargados de fajos de billetes, visitas intempestivas a mitad de la noche de hombres de dudosa procedencia en nuestro círculo de amistades… y desde luego, nunca decía que no a las enormes cantidades de dinero que mi madre y yo llegábamos a gastar. Y mi madre, por supuesto, lo dio todo, pero cuando consiguió efectivo después de ir mi padre preso, no dudó en dejarme sola. Nunca supo lo que era trabajar y ganarse un sueldo de manera honrada. Y yo lo aprendí por la mala cabeza de mi padre y sus malos negocios. 

    »Y de Xavier, hizo lo mismo… en cuanto dejamos de ser alguien entre los nuestros, fui desechada como un pañuelo de papel. Ahora me necesita y por eso me ha buscado, y aunque cree que soy una boba y que puede manejarme, esta estúpida vio y captó cada extraño movimiento que hacía. ¿Cuánto estaba involucrado en el desfalco? ¿Desde el principio? Su padre le tenía informado de cada negocio, ya estaba enfermo y quería dejar al día a su sucesor en cada plan. ¿Qué cómo sé eso? Porque estaba en la sala presente cuando hablaban de todo; yo para ellos era invisible, pensaban que era la niña pija que nada entendía. La chica bonita, que quedaba bien colgada del brazo. Todos me subestimaron, estaban demasiado equivocados cada uno de ellos. Y os preguntaréis de qué pruebas dispongo para aportar, y lo cierto es que todas las poseéis vosotros realmente, pero no supisteis mirar bien. En la caja fuerte que había en la casa estaba todo. Dentro había una llave que daba acceso a otra caja fuerte en el banco, a mi nombre. Ya todo ha sido entregado a la fiscal María Lucía Caballero Blanco, ya que ahora no tengo nada que temer. Habiendo sido amenazada hace poco por mi propio padre, ya puedo ser libre y contar la verdad. La fiscal remitirá todas las pruebas y mi declaración jurada. 

    Finalizó mi testimonio y resoplé de nuevo, soltando la tensión acumulada. Pero recuerdo añadir algo más. Con esta declaración también quería decir que si algo me pasaba era por aquellos que había nombrado. Yo no era nadie, no tenía poder y no sabía cómo protegerme. Luego, ella apagó la cámara. 

    —¿Tienes los documentos en casa? 

    —Mañana iré al banco a una gestión y sacaré las pruebas de la caja fuerte. Le dejaré a alguien todo preparado para que te los entregue. Saldré de viaje este fin de semana con unos amigos para despejarme. —La fiscal asintió. 

    —Por favor, no falles. Y mantente disponible, el juez podría querer hablar contigo. 

    —Descuida, ya te dije que estoy dispuesta a todo —aseguré. 

    —Creo que con tu testimonio y todos los papeles, será suficiente. Pero es solo suponiendo que el juez quiera verte, que será improbable. 

    Tras una breve despedida, salí en dirección a la casa de Raúl, necesitaba hablar con él urgentemente, estaría confundido al tener que llevarse la bolsa sin saber qué había en su interior. Cuando llegué al edificio, nadie me contestaba al portero automático. Me puse nerviosa y aproveché que un vecino salía del portal para subir, y fue entonces cuando me desesperé aporreando la puerta de su casa. «¿Se habrá marchado con el dinero, a pesar de decirle que no abriera la bolsa?», pensé. 

    —¡Abre! ¡Por favor, es urgente! —grité, pero era inútil. 

    Decidí ir a su trabajo, que también había sido el mío, pero la cafetería estaba cerrada. Estaba empezando a ponerme nerviosa, pero de nada me servía. Al final, me marché a casa y esperé que fuera él quien viniese a mí. «Si no ha desaparecido con él dinero…», me dije. 

    Decidí atajar por el callejón, era bastante tarde, había pasado la mayor parte del día con la fiscal para preparar bien mi testimonio y todavía tenía que organizar todo para el viaje. Antes de salir del callejón, el cual estaba bastante oscuro y desolado, tenía la sensación de que me observaban. De pronto, sentí que unas manos me agarraban por los hombros y me empujaban contra la pared. El duro ladrillo golpeó mi cabeza, y llevé mis manos a la zona para comprobar que no tenía nada. 

    —¿Pensabas que jugarías con fuego y no te quemarías? Siguen todos tus pasos, pequeña zorra. —El chico rio, lanzando su pútrido aliento contra mi rostro. 

    Reconocí al tipo que me apretaba el cuello con firmeza, su voz, su cara… Era el que me amenazó la otra vez. Mi padre contraatacaba de nuevo. «¿Cómo se ha enterado?», me pregunté mientras pensaba cómo jugar mis armas. 

    —¿Cuánto…? ¿Cuánto te ha…? —Él apretaba con fuerza mi garganta, impidiendo que el aire llegara a mis pulmones. Reuní fuerzas y pateé su entrepierna con rabia, y aproveché para preguntarle—. ¡Que cuánto te han pagado, maldito psicópata! 

    —400 mil pesetas. —Y pude ver su descuidada dentadura, la ausencia de dientes y cómo el olor se intensificaba al ampliar su carcajada—. ¿Sabes? El dinero sí que da la felicidad. —Sonreí como una idiota antes de continuar. 

    —¿Has cobrado? 

    —Pues claro, no soy ningún tonto —contesto él, ofendido. 

    —Te daré 600 mil para que acabes con dos personas. Cuando lo cumplas, cobrarás. 

    —Puede estar hecho esta misma noche, niña, así que mañana, a esta hora, en este mismo lugar, quiero mi dinero. 

    Dejó una sonrisa en mis labios y me ofreció la mano para sellar el trato. 

    —Antonio Veltrago Ser y Ricardo Xavier Vies Pinya. ¿Los recordarás? —Él asintió—. Deshazte de ambos. 

    Después de estrechar nuestras manos, se marchó por donde había venido mientras me limpiaba en la pata de mi pantalón. Cuando quisiera ir al día siguiente a cobrar, yo ya estaría muy lejos. Me sentía agotada por la situación, así que cogí aire y me fui directa a casa. Cuando entré al piso, allí estaba Raúl, sentado en mi sofá. Al verme, se levantó de manera repentina arrastrándome hacia el dormitorio. 

    —¿Qué demonios te pasa? —Él señaló la bolsa de viaje que le había dado, que ahora reposaba con la otra maleta en un lateral del dormitorio. 

    —¿Qué has hecho? —cuestioné con los ojos muy abiertos, y repetí—: solo un día más. Ya te he dicho, que mañana te lo contaré todo. En el coche lo sabrás. 

    Raúl se quiso marchar de la habitación, y yo lo abracé por detrás. No se movió. 

    —Solo un día más… Uno, Marian. 

    Nos separamos y nos sentamos encima de mi cama. Lo miré a sus ojos oscuros, y recordó algo por lo que me dio un ligero golpe en el hombro. 

    —¿Qué te pasa? Te vas del trabajo y no eres capaz de decir adiós. 

    Me acerqué y le di un puñetazo en el brazo. Recordé el rato que había pasado fuera en su busca. 

    —Eres imbécil, ¿verdad? Vengo de tu casa. Pensé que habías huido con la bolsa. 

    Se comenzó a reír a carcajadas, pero al ver mi expresión enfadada me abrazó. Luego nos reímos los dos. 

    —¿Estás preparada para irnos mañana de viaje? ¿Y para sincerarte? 

    —Te mentiría si te digo que sí. Tengo la maleta sin hacer, y a primera hora debo ir al banco a buscar unos papeles —le comenté. 

    —¿Quieres que me quede y te echo una mano? —Yo asentí y profundicé el abrazo con mi amigo. 

    —Gracias, no quiero estar sola —susurré. Él me dio un beso en la cabeza, y concluí que tenía el mejor amigo del mundo. 

    —No me mereces, la verdad —afirmó guiñándome el ojo, y durante ese rato olvidé lo ocurrido y disfruté del tiempo juntos. 

    Tras risas, bromas y una cena a base de sobras… nos quedamos dormidos. 

    Cuando abrí los ojos me encontraba caminando en medio de una oscura arboleda tapada por la niebla. En lo alto del cielo no había claridad, solo una enorme y brillante luna roja. 

    —Marian… Ven… Ven a casa. 

    La voz se escuchaba como un susurro. Era delicada, pero tenía fuerza. Yo la seguía, pero no lograba encontrarla. Unas hermosas flores acampanadas y enredadas entre sí daban un toque de color a la maleza que cubría el bosque, de un tono morado oscuro con un interior naranja que hipnotizaba. ¿Eran ellas las que me llamaban? Me acerqué para ver qué era lo que me tenían que contar. Cuando pude oler un poco, caí al suelo y, al volver a levantarme, parecía que flotaba. Lo siguiente que percibí fue mi cuerpo cubierto por agua, salía de un hermoso lago iluminado por esa luna tan diferente. Estaba fascinada por el paisaje, me sentía en calma. Cuando quise salir del todo hacia la orilla, algo agarró mi tobillo y me arrastró hasta el fondo. ¿Miedo? No, estaba muy a gusto, algo absorbía el miedo que pudiese tener en ese momento. Un velo blanco me empezó a cubrir. Miles de flores como las del bosque caían al agua, yo intentaba cogerlas con las manos, apenas podía rozarlas con mis dedos. Después, todo oscureció y un pitido agudo comenzó a sonar en mi cabeza… 

    *** 

    Al despertar estaba en mi cama, abrazada a Raúl. Era de día, tenía que bajar al banco para conseguir mi dinero y después marcharme. Y el maldito despertador no dejaba de sonar… 

    —Raúl, despierta. —Remoloneó un poco, pero finalmente se levantó—. Voy al banco, ahora vuelvo. —Él me hizo una señal y me vestí corriendo. 

    Poco después, era la primera en la cola de la sucursal. Cuando abrieron entré desesperada para arrasar con todo. El director me vio desde lejos, y sin pensármelo dos veces, entré en su oficina. 

    —Buenos días, Miguel Ángel, tengo bastante prisa. —Él comenzó a sacar el poco dinero ahorrado en mi cuenta, y firmamos los documentos para dejar todo cerrado—. Ahora quiero ir a la caja fuerte que mi familia tiene a mi nombre. 

    Él no hizo preguntas, cogió su llave maestra y salimos del despacho. Me llevó hasta la planta inferior, y ambos introdujimos las llaves en la doble cerradura de la caja número 16, perteneciente a la familia Veltrago. De ella salió un baúl metálico. Antes de continuar, levanté la mirada para encontrarme con la del hombre. 

    —Discúlpeme, le dejaré sola. 

    Rocé la caja con los dedos, notando el frío del acero, y al abrirla observé por encima los documentos antes de guardarlos en mi bolso. 

    Me despedí del director del banco y agradecí su ayuda. Posteriormente, salí del banco para reunirme con Raúl, que me esperaba en su casa. Juntos nos dirigimos a ver a Carmen, antes de que se marchase a su pueblo, y Raúl, sin preguntar nada más, accedió acompañarme en todo momento. Mi amiga nos esperaba en la calle. 

    —Un abrazo, ¿no? —le dije sin saber cuándo regresaría. 

    —Bueno, Marian, es solo el fin de semana. Nos veremos a la vuelta. 

    Ella y Raúl se echaron a reír, pero al ver mi rostro, algo cambió y me rodeó con sus brazos. Yo se lo devolví y quise agradecerle toda su ayuda. 

    —Necesito un favor, Carmen —le pedí, entregándole un sobre con todas las pruebas obtenidas y la tarjeta de visita de la fiscal—. Tienes que darle esto a alguien, para ser más exacta, a ella. Llámala, dile que vas de mi parte y te explicará cómo poneros en contacto. Está esperando con urgencia. —Carmen volvió a abrazarme, en su mirada veía un cariño que me reconfortaba. 

    —Ahora la llamaré, yo se los entrego. Tened un buen viaje y disfrutad. 

    Nosotros, al igual que ella, le deseamos un buen fin de semana junto a su familia antes de marcharnos a por mis cosas. 

    El camino en coche hacia casa me ayudó a pensar que, si todo salía según mi plan, Xavier y mi padre serían problema del más allá. Pero mi tío y Melissa aún necesitaban un escarmiento, y eso a estas alturas sería más difícil. 

    Raúl me miró en varias ocasiones. Al llegar, las manos me temblaban, me costó abrir la puerta. Mis nervios se sentían en el ambiente, y cuando me crucé con Ernesto en el portal, más aún. Únicamente necesitaba las bolsas con el dinero y lo justo para dos días, no cogería nada más. Sería una salida de fin de semana, o eso aparentaría ante los ojos de todo el mundo. 

    —¿Estás bien? Ni que tuvieses miedo de un corto viaje. Por cierto… ¿tú no tenías hoy el juicio? —Raúl puso los ojos en blanco, y se marchó escaleras arriba. 

    Escuché cómo Ernesto carraspeaba esperando una respuesta por mi parte. 

    —¿Eh? No hace falta que yo asista. —Me encogí de hombros—. Bueno, voy a por mi maleta. Nos vemos el lunes. —Sonreí. 

    —Buen viaje —dijo él y se fue. 

    Rápidamente subí las escaleras. Cuando entré en casa, Raúl tenía mis bolsas en el recibidor. 

    —He quedado con mi compañero de piso aquí, él vendrá a buscarnos. He cogido lo que tenías en la habitación. ¿Está todo? —pregunto él, y respondí con el pulgar hacia arriba. De pronto, el sonido fuerte de un claxon se escuchó en la calle—. Por fin, ese es Mario. —Él cargó mis cosas, y yo agarré una de las bolsas. 

    —¿Y tu maleta? —Él no tenía nada que llevar—. ¿Están en el coche? 

    —No te preocupes, Mario lo cogió todo de casa, y el coche se quedará aparcado estos días en tu calle. Venga, vámonos. 

    Raúl bajó primero. Eché un vistazo por encima y fui a la habitación, dejando todo colocado. Después, le escribí una nota a Ernesto. 

    Antes no he sabido cómo decirte esto a la cara, y tampoco tengo por qué pedirte favores. En varias ocasiones nos hemos repetido que no somos amigos. Con sinceridad, no sé cuándo volveré o dónde iré. Solo te pido que te hagas cargo de la casa como si fuese tuya. Ya hablaremos en algún momento. En el fondo, creo que, después de todo, no nos llevamos tan mal. 

    Recuerda, si te preguntan por mí, decir que me fui el fin de semana y que he vuelto, que no sabes nada más. 

    Por favor, después de leer esta nota… quémala. 

    Marian 

    La dejé sobre su escritorio y miré por última vez el interior del que fue mi casa todo ese tiempo, sintiendo algo de nostalgia. El teléfono fijo comenzó a sonar y yo cerré la puerta dejándolo todo atrás. En la calle había una pequeña Volkswagen azul celeste. Dentro estaba Mario, su compañero de piso. 

    —¿Lista? —dijo Raúl desde el asiento de atrás de la furgoneta. Sonreí y me senté junto a él. 

    —¿Y Carmen? —preguntó el chico con bastante interés. 

    —No podía venir, asuntos personales. 

    Después arrancó y nos pusimos en camino. Antes de llegar a la cabaña, hicimos varias paradas para recoger a varios amigos. Con el resto ya nos encontraríamos allí. 

    —¿Y la otra bolsa? —le susurré a Raúl. 

    —Al fondo del maletero, bien guardada. Tranquila —contestó él. 

    Todo el trayecto lo hice callada, mirando cómo los paisajes iban cambiando por cada carretera por la que pasábamos. Raúl notaba que algo me pasaba, y tampoco insistió como otras veces para saber lo que me ocurría. De repente, algo en la radio llamó mi atención. 

    —Perdona, ¿puedes subir el volumen? 

    Mario aceptó mi petición. 

    —El juicio previsto para hoy contra Antonio Veltrago Ser y Ricardo Xavier Vies Pinya, ha sido cancelado. Encontraron a ambos hombres sin vida esta mañana. El de don Antonio Veltrago, gran empresario reconocido entre su comunidad de Les Tres Torres, fue hallado en su celda de la prisión de hombres de Barcelona, después de que su compañero acabara con él durante la noche. Estaba acusado por desfalco, blanqueamiento de dinero y tráfico de drogas. En el caso del joven empresario Ricardo Xavier, este fue localizado en su mansión de Les Tres Torres con más de 50 puñaladas en su cuerpo. Él también estaba siendo investigado por los mismos cargos, sumado al de homicidio en primer grado. La víctima sería uno de los socios con los que trabajaba. Se cree que pueda haber un tercer socio implicado. De momento, la policía investiga cada posibilidad. Todo está muy confuso, son muchas las pruebas que apuntan a alguien de su círculo cercano. 

    El hombre del callejón había cumplido su palabra, y es que, como siempre dijo mi difunto padre «El dinero mueve montañas, Marian». Me sentí libre al escuchar la radio, tenía otro asunto zanjado, y de forma gratuita, porque no pensaba volver y ese pobre desgraciado que me había realizado el trabajo sucio no podría encontrarme. 

    —Marian, ¿ese no es tu padre? —Raúl tocó mi hombro al preguntarme. 

    —¿Qué? Estaba tan distraída… —Era obvio que tenía que disimular. Miré hacia ellos, dejando de ver a través de la ventana. 

    —Tu padre ha muerto, Marian —recalcó mi amigo, que me observaba desconfiado y agudizando la vista. 

    —Ese ya no es mi padre, cabrearía a quien no debía… —hablé con odio, e incluso alguna lágrima recorrió mis mejillas. 

    —Y el chico, ¿no es el que fue a verte al trabajo? —Asentí—. ¿Y? 

    —Otro que se metió donde no debía. 

    Raúl notó que estaba llorando e intentó consolarme sujetando mi mano. Era todo producto de la rabia, no podía controlar mis emociones. Yo preferí rechazar ese roce; después, nerviosa, comencé a rascar el dorso de mis manos. 

    —¿Pero no habías vuelto con él? —preguntó de nuevo—. Eso parecía. ¿Seguro que estás bien? —Esta vez pude ver desprecio en su mirada, y eso me dolió—. ¿No tenías algo que confesarme? 

    —¿Seguirías viéndome igual si te lo cuento? Yo creo que no… —contesté cansada. 

    Al ver que no expresaba ninguna emoción diferente, dejó el tema y continuamos escuchando la música de la radio. Él se quedó callado el resto del viaje y yo intenté dormir por un rato. Cuando salimos por fin de Cataluña, el cielo se volvió más negro. «¿Dónde estamos?», me pregunté. La claridad se había perdido y la cantidad de árboles empezaba a ser mayor. Me gustaba el paisaje, y para mí era conocido el lugar. La oscuridad comenzaba a golpearnos y la densidad de la niebla nos rodeaba. 

    —Bueno, es oficial, ¡no queda mucho para llegar a la cabaña! —anunció Mario, y antes de coger el desvío dejamos atrás un cartel de bienvenida. 

    —¿Bascaldú? ¿Eso existe? —Mario se rio ante mi pregunta. 

    —Creo que no vive nadie, hace tiempo que la localidad quedó vacía —contó otro de los amigos de Mario y Raúl. La verdad no me había fijado mucho en ellos en todo el camino, habían pasado inadvertidos para mí. 

    Tomamos el desvío hacia el bosque, y por un camino de tierra tardamos una media hora en llegar. Allí se alzaba una cabaña de madera en el centro de una explanada. Se advertía en buen estado. En el porche vimos maletas, y en el lateral un Land Cruiser blanco nuevo. Cerca de él, cinco personas más hablaban. 

    —¡Por fin llegáis! —exclamó un chico rubio de ojos claros—. Estaba empezando a hacer frío. 

    —¡No te quejes tanto! —le dijo Raúl golpeando su hombro. 

    Es entonces cuando entre los árboles oí una voz llamándome. Me recordaba al último y extraño sueño que tuve. Hipnotizaba por ella, caminé en su dirección, pero antes de que me fuese más lejos, Raúl me frenó. 

    —La casa es esa, vamos. No querrás que te coman los lobos, ¿no? —comentó con sorna. 

    —¿No has oído eso? —Él solo negó. 

    —Anda, entra, que hace frío. 

    Asentí y fui con él. La casa por dentro tenía todos los muebles cubiertos con grandes sábanas blancas. El olor a viejo se instaló con rapidez en mis fosas nasales, y yo froté mi nariz intentando calmar la sensación, pero, sin poder evitarlo, estornudé. Me limpié con un pañuelo de mi bolso y vi cómo una chica se acercaba. 

    —¿Eres la novia de Raúl? —Su voz de pito entró de forma taladrante en mi cerebro. Me eché a reír. 

    —Ya quisiera él —contesté riéndome a grandes carcajadas. Raúl me miró de reojo sacándome la lengua, exagerando como si realmente le ofendieran mis palabras. 

    —Tú te lo pierdes, princesita, soy un partidazo. —Me guiñó el ojo, y después comenzó a descargar las maletas para meterlas en los dormitorios. 

    —¡Eso me beneficia a mí! Más titis para este gran macho —fanfarroneó uno de los chicos golpeando su pecho como un orangután en celo. 

    —¿Disculpa? Eso será si las titis quieren acercarse a ti —interrumpí. Era el mismo chico rubio que antes estaba junto al todoterreno. 

    Raúl se acercó y me susurró al oído. 

    —¿Es necesario sacar todas tus maletas? —Yo negué con la cabeza. 

    Y tras alejar la tensión del principio y repartirnos las habitaciones, comenzamos a entretenernos un poco más. Reímos, bailamos, jugamos a juegos de mesa y pasamos un rato divertido. Todos sobre la alfombra cercana a la chimenea, creamos un círculo para vernos mejor unos a otros.[image: ] 

    —¿Os apetece escuchar alguna de las leyendas del lugar? —susurró con voz perturbadora Mario. Él debía de conocer unas cuantas historias, ya que la cabaña era de su familia—. ¿Los lobos salvajes, tal vez? 

    —¿Los devoradores de almas? —preguntó otro. Raúl se echó a reír. 

    —Anda, dejad de asustar a los demás —dijo mi amigo levantándose. 

    Después se dirigió al fuego, que estaba menguando, y movió un poco la leña. Hacía falta ir a por más. Lo vi salir al porche y, poco después, asomó la cabeza para informar que no quedaba más y debían ir a buscar. 

    —Habrá que dirigirse al cobertizo, el carro está allí —contestó Mario—. ¿Vas tú, Raúl? —Mi amigo gruñó. 

    —Te acompaño, así me da el aire —afirmé mientras me levantaba. 

    Me fui con él fuera, y ambos nos adentramos en la negrura de la noche. La luna no se veía en el cielo y el bosque estaba muy tranquilo. Enseguida me di cuenta de que el cobertizo estaba bastante alejado de la cabaña. Raúl alumbró con una linterna y continué tras él. 

    —¿Me vas a decir ya qué te pasa? Estoy harto de esperar explicaciones. 

    —Cuando acabe el fin de semana. —Hice una pausa antes de continuar—. Pero te adelanto que no pienso volver a casa. 

    Me quedé un poco más liberada al decírselo, cada cosa que iba soltando de mi interior era un paso más a desvincularme de todo. 

    —¿Cuándo pensabas contármelo? —Raúl resopló y yo me encogí de hombros. 

    Los dos continuamos hasta que vimos un viejo caseto de madera y metal entre los árboles. 

    —Aguántame esto. —Sujeté su linterna mientras él quitaba el candado de la puerta—. ¿Es por lo que escuchaste en la radio, o hay algo más? Esas bolsas, Marian… 

    —¡Basta ya! —grité agobiada, aunque sabía que ese día llegaría. 

    —Dijiste que me lo contarías en el viaje, ahora es el momento —insistió. 

    Raúl entró primero, después comenzamos a cargar la leña en una vieja carretilla. De un momento a otro, escuchamos ruidos en la parte trasera del cobertizo. Él fue a mirar, pero todo comenzó a volverse demasiado extraño, y como no regresaba, salí para ver qué sucedía. 

    —¿Raúl? —Nadie contestó—. ¿Raúl? 

    Avancé en la espesura del bosque en los alrededores, no quería alejarme. Un ruido entre los árboles llamó mi atención, pero preferí no ir a mirar. De repente, algo a mi espalda rozó mi brazo y noté una respiración en mi cuello. Estaba demasiado tensa. 

    —¿Raúl? —dije dándome la vuelta, y vi unas manos acercarse a mi rostro. 

    —¡Buu…! —gritó apretando un poco sobre mis hombros. 

    Yo di un brinco por el susto y le propiné un golpe en el brazo, pero caí hacia atrás y me golpeé el coxis. Raúl comenzó a reírse y me ofreció su mano, pero opté por volver a golpearle. 

    —¡Me has asustado, idiota! 

    Lo que pasó luego fue repentino, ninguno de los dos se lo esperaba. Ninguno pudimos reaccionar, y es que de entre la maleza del bosque una gran bola de pelo negro se abalanzó sobre la pierna de mi amigo, desgarrándosela… No podía hacer nada, me quedé paralizada por el miedo. 

    —¡¡Marian, corre!! —chilló con la voz quebrada—. Avisa al resto. 

    —¿Y tú? —sollocé, asustada. 

    —Después… Corre, sálvate —gritó él. 

    Mientras yo corría, vi cómo ese gran monstruo lo arrastraba hacia la espesura del bosque, y los ruidos agravaban mi temor. Una vez llegué cerca de la cabaña, comencé a gritar. Me dolía haberlo dejado abandonado, en mi mente lo veía pedir auxilio. 

    —¡¡Ayuda!! ¡¡Ayuda!! —Mi voz salió de golpe, alzándola cada vez más, pero nadie salía a socorrernos. 
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    En el exterior de la cabaña vi cómo los coches seguían en su lugar. Mi angustia crecía al ver que estaba sola en aquel paraje y que Raúl había sido arrastrado por un gran lobo. Chillé desesperada por los alrededores de la cabaña, pero no encontré al resto del grupo. Continué dando vueltas, y finalmente pude ver a alguien caminando de regreso a la casa de madera. Le grité, girándose la chica con cara de preocupación. 

    —¿Dónde estabais? —preguntó acercándose a mí y cruzándose de brazos. 

    —¡Raúl fue atacado cerca del cobertizo! —Ella se echó a reír, y yo la miré confundida. 

    —No te inventes algo así, no tiene gracia. ¿Acaso quieres asustarnos? 

    —No estoy bromeando, ha ocurrido de verdad… Estábamos cargando leña y algo salió de la nada y se lo llevo. 

    Las palabras salían atropelladas de mi boca, repitiéndose en bucle. Ella me arrastró hacia la cabaña, donde los demás aguardaban sentados. Me preguntaba si habían permanecido allí todo el tiempo. 

    —¿Dónde estabais? ¿Y Raúl? —Mario se acercó a mí, soltando preguntas que no podía resolver y hablando tan rápido, que saturaba mi mente. 

    —Dice que algo se lo llevó —soltó la otra chica, y todos, excepto Mario, se echaron a reír. Yo estaba nerviosa, y mi cuerpo había sido invadido por el miedo. 

    —¿Qué viste, Marian? —soltó mientras se aproximaba. Su tono era más serio y sus ojos, que tenían un brillo diferente, esperaban una respuesta—. ¡¿Qué has visto?! —gritó zarandeándome. 

    —Era grande, negro… 

    Me miró con temor en los ojos. No dijo nada, pero me arrastró hacia el interior de una de las habitaciones. Fuera, los demás comenzaron a ponerse nerviosos. 

    —¡Mario! ¿Qué pasa? —Era la voz de uno de los chicos, pero la ansiedad me impedía saber cuál de ellos hablaba. 

    —Marian, céntrate —pidió Mario, pero el temblor en sus manos demostraba que estaba nervioso. Caminaba de un lado a otro de la habitación—. Lo que me describes es un lobo, y eso no puede ser. Son leyendas, los lobos de Bascaldú desaparecieron. 

    —¿Raúl…? ¿Está muerto? —pregunté con los ojos llenos de lágrimas. Pensar en perder a mi amigo me destrozaba por dentro. Era el único que, a pesar de todo, continuaba a mi lado—. Sé lo que vi. 

    Entonces, Mario me miró horrorizado y salió del dormitorio a gran velocidad. En ese momento, intuí que era algo peor que el lobo que había visto. 

    —Recoged vuestras cosas y a los coches. ¡Ahora! —ordenó Mario. 

    Todos obedecieron sin rechistar, pero yo seguía paralizada en el mismo sitio. 

    —¿Marian? Vamos, no te puedes quedar aquí tú sola —me dijo. 

    —¿Y Raúl? ¿Piensas abandonarlo? —reproché enfadada. 

    —No hay nada que hacer. —Mario tragó saliva y asintió—. Cuando los lobos vienen, pueden pasar cosas peores. Mi abuela me contó muchas leyendas. Solamente queda montar en el coche y llamar a la policía para avisar de lo ocurrido. 

    Yo estaba atónita, y era obvio que no le importaba dejar a su amigo solo por unas viejas leyendas. 

    —¿Cuál es el final de la leyenda? 

    —¿Eso qué importa ahora? 

    —¡A mí me importa! ¿Y si podemos ayudar a Raúl? 

    Mario se mordió el labio inferior, a regañadientes, luchando por irse o contestar. De pronto, golpeó su cabeza gritando de forma rabiosa. 

    —Se dice que solo la magia de la bruja, puede traer de regreso el aullido del lobo maldito. —Y soltó un quejido de dolor. 

    Comenzó a tirarse del pelo, sus ojos se oscurecieron y las puntas de sus dedos empezaron a tornarse en forma de garra. Yo caminé hacia atrás, atemorizada, palpando a mi alrededor, buscando algo que me sirviese de arma. 

    —¿Y? —pregunté para distraerle. 

    —La gran bruja de Bascaldú destruyó toda la localidad, pero son solamente leyendas. Muévete, Marian —ordenó él entre gruñidos, cada vez más encorvado. 

    —¿Mario? ¿Estás bien? 

    Él seguía retorciéndose, las articulaciones se le desencajaban de su lugar y podía oír cómo sus huesos se rompían. Aproveché que el dolor lo tenía paralizado para salir corriendo. Antes de poder esconderme, vi su rostro completamente desfigurado. Mario ya no estaba, algo desde dentro lo estaba consumiendo. 

    —¡Vete! —gritó con una voz demoníaca que mostraba que aún quedaba algo de él luchando en su interior. 

    Me dejé caer por detrás de la barra de la cocina, visualizando la salida desde mi posición y tapando mi boca para que no se escuchasen mis sollozos. El corazón me latía con rapidez, el pecho me dolía por la angustia, y eso aceleraba mi respiración. Primero escuché un gruñido, y después un aullido. Me asomé con cautela por el lateral de la encimera y vi un gran lobo negro por el pasillo que comunicaba las habitaciones. Tenía que aprovechar su confusión para moverme, por lo menos antes de que mi olor me delatase. No sabía qué hacer, hacia dónde moverme, o cómo pedir auxilio. Tenía demasiado miedo, todo parecía una completa locura. «¿Ese es Mario? ¿A esto se refería? —me preguntaba—. ¿Él mató a Raúl?». Eran tantas las dudas que se me pasaban por la cabeza… 

    Quise ser valiente, así que conté de forma interna hasta tres y me decidí a correr hacia el exterior, pero solo era una ilusión en mi cabeza. Yo continuaba congelada en el suelo de la pequeña cocina, esperando a que la bestia fuese hacia los dormitorios. Cuando estuve completamente segura salí a gatas, muy cerca de la pared. Despacio, intentando no hacer ruido, avancé hasta la puerta principal. Detrás de mí escuchaba una fuerte respiración y un gruñido, por lo que evité girarme; pero cuando logré verlo por completo, un grito salió de mi garganta, desgarrándome por dentro y haciendo que mi pecho ardiera por el esfuerzo. Sus ojos eran negros como la oscuridad, y su boca dejaba ver unos colmillos grandes y afilados. En todo el cuerpo había aparecido pelo color azabache, erizado, y su postura mostraba tensión y una actitud defensiva. Con rapidez, busqué el pomo de la puerta y tiré de él, cayendo en el exterior de la cabaña. 

    —¿Marian? ¿Qué ocurre? —preguntó el conductor. 

    No me salían las palabras, pero tampoco las necesitaban. Cuando vieron al animal de fondo arrancaron y se marcharon, dejándome con lo que antes era Mario y sin saber dónde estaba Raúl. Intenté levantarme, pero me costaba moverme. A rastras intenté ir tras ellos, pidiendo que parasen, pero era demasiado tarde, ya no había ni rastro. Únicamente estábamos ese ser irreal y yo, aunque sin comprender por qué, el lobo salió y se marchó, escondiéndose entre los árboles y olvidándose de mí. 

    No entendía qué había sucedido, pero conseguí respirar con normalidad. Entré de nuevo en la casa y busqué el teléfono, pero no funcionaba. «¿Cómo esperaban que llamase a la policía?», pensé. Dejé la puerta abierta y me decidí a buscar a mi amigo, aun a sabiendas de que esa cosa andaba suelta por el bosque. No quería rendirme hasta encontrarlo, sabía que él tampoco me dejaría atrás. 

    *** 

    La noche comenzaba a caer y no sabía lo lejos que estaba de la cabaña, ni cómo volver. Además, hacía mucho frío y me sentía agotada. De repente, algo entre los arbustos llamó mi atención por lo que, asustada, me tapé con los brazos rogando que el lobo no me atacase. Poco a poco, la sombra empezó a hacerse más nítida, y Raúl salió cojeando de entre la maleza del bosque. 

    —¿Qué haces aquí? —reprochó él—. ¿Por qué no te has ido? ¿Y los demás? —Raúl me avasallaba con demasiadas preguntas. 

    —Venía a buscarte, idiota, no pensaba abandonarte en el bosque y herido. Mírate. —Le señalé su pierna herida e intenté acercarme para observarlo mejor, pero se retiró. 

    —¿Se han ido todos? —preguntó y, cuando asentí, me miró con enfado—. ¿Cómo volverás ahora? 

    —Dirás que cómo volvemos, somos dos. 

    Él me dio una media sonrisa y volvimos a la cabaña. Se notaba que no era la primera vez que visitaba la zona, ya que se conocía bien el bosque. Caminando en silencio no podía evitar mirar a los lados, esperando que en algún momento saltara el lobo hacia nosotros. 

    —Sé que era el lobo. Lo vi transformarse —solté de golpe esperando una reacción de sorpresa por su parte. Pero el asintió, desvelando que ya sabía algo de la extraña realidad que nos rodeaba. 

    —Hoy hemos sabido todos que no eran solo leyendas, hasta Mario. 

    Llegamos sin problema a la cabaña, que continuaba con la puerta abierta. 

    —¿Cuánto conoces de las historias que hablaba Mario? 

    —Las he escuchado tantas veces, que me las sé de memoria. Se transmiten de una generación a otra. Y ahora entiendo su apellido. —Yo me encogí de hombros, y Raúl continuó—: Llop, «lobo» en catalán. Mario Llop. 

    —¿Mario volverá? —pregunté. 

    —Si las leyendas son ciertas… él ya no es humano, Marian. 

    —¡Cuéntame la dichosa historia! —grité, harta de tanto ostracismo—. No quiero saber si las leyendas son ciertas mientras están pasando. Quiero saber qué es lo que me puedo encontrar. 

    Raúl se acomodó en el sillón, mientras yo me disponía a atender. 

    —Los Llop provienen de un largo linaje. Estaban asentados en las montañas del Pirineo y pertenecían a la manada Madre Luna. Ellos eran una de sus ocho familias. Se dice que podían controlar a su lobo siempre, aunque hubiese luna llena, con una única excepción. Con la luna de sangre, enloquecían y se volvían más agresivos. A ellos estaba ligado un aquelarre de brujas nacidas del bosque, de las cuales se desconoce su paradero, ya que hace más de setenta años, unas familias nómadas eligieron su asentamiento para construir lo que se conocería como Bascaldú. Las brujas desaparecieron, al igual que las otras siete familias de lobos, haciendo que los Llop huyeran hacia la civilización para crear una vida fuera de los bosques. Sin la magia ligada de las brujas, evitaban que su lobo saliera al exterior, dejando atrás los aquelarres y pasando desapercibidos por el mundo. Los seres sobrenaturales fueron divididos en dos bandos: los fallecidos en la guerra, condenados a vagar sin alma humana como lobos salvajes; y las brujas, como flores que resurgen de la tierra para devolver la magia que fue cedida por la madre naturaleza. Se dice que el despojador que recupera su lobo, lo hace sin alma, maldecido por el abandono de la lucha, como al resto de sus hermanos y hermanas. Este dejará su vida humana, siendo arrastrado por la oscuridad del bosque a vagar como bestia por la eternidad. 

    —Entonces… me estás diciendo que aquí hay brujas. —A pesar de que mis propios ojos lo habían visto, me parecía una horrible pesadilla. 

    —Tú has visto lo ocurrido, algo ha hecho que Mario se transforme en eso. Hemos venido durante 6 años y jamás había pasado esto —expuso. 

    —Si te atacó cuando fuimos a por leña y ya era un lobo, ¿cómo pudo estar aquí hace un rato como humano? ¿Es eso posible? —Eran tantas las dudas que tenía. 

    —No lo sé, Marian. Si es así, lo averiguaremos. 

    —¿No tienes miedo? —pregunté, y él me miró dejando escapar un suspiro. 

    Sin responder, me acarició los hombros y nos quedamos mirando el fuego, pensando en lo que había pasado y en cómo había podido cambiar tanto mi vida. Sin que saliese de mi mente lo ocurrido en Barcelona un día antes, y callados en el sofá, nos quedamos dormidos por el cansancio. 

    *** 

    Cuando me desperté por la mañana, Raúl ya se había marchado. Me preguntaba si había ido a buscar ayuda al pueblo, pero eso no me tranquilizaba. Su pierna estaba maltrecha y caminar hasta allí empeoraría su condición. Tras un tiempo esperando su regreso, decidí ir a buscarlo, orientándome lo mejor que sabía. No me agradaba la idea de volver a encontrarme con el lobo, e incluso de haber sido Mario también hubiera dudado en seguir a su lado. Debía buscar la manera de deshacerme de él. «¿Tendría valor suficiente para ello?», me preguntaba, temerosa de que pudiera hacerme daño. 

    Fue extraño, pero, de repente, un gato negro salió de la espesura del bosque. Me miró con ojos desafiantes, pero se quedó observándome como una estatua, en tensión. Parecía que mi presencia le asqueaba, y bufó antes de desaparecer entre los árboles. 

    —¿Hay alguien agradable en este maldito lugar? —grité con hartazgo. 

    Sin embargo, el felino regresó sobre sus pisadas y decidí seguirlo. Quería ver hasta dónde me llevaba ese gato tan peculiar, o si podía encontrar un camino. 

    En cierto momento noté cómo la oscuridad abrazaba gran parte de la arboleda, desprendiendo un encanto que me dejó enamorada, con una sensación diferente en el cuerpo. «¿Qué ocurre en este sitio?», pensé mientras empezaba a sentirme a gusto, tranquila y despreocupada de lo que dejaba atrás. Hacía tiempo que nada más vivía pensando en las preocupaciones que rodeaban mi vida diaria, y con el paisaje, la naturaleza y los sonidos que acompañan la vista, desaparecieron. Nuevamente visualicé al animal, avanzando entre las raíces de los árboles y escondiéndose entre unos grandes arbustos. Al traspasar las hojas di paso a un claro rodeado por una enorme arboleda donde las nubes tapaban el cielo, impidiendo que el sol se reflejase en un precioso lago, en cuya superficie danzaba una sinuosa neblina. Esta ocupaba la mayor parte del lugar, dándome una tranquilidad y serenidad que me tenían hipnotizada. Mientras tanto, el gato terminó de esconderse y el día se perdió en la oscuridad que rodeaba el bosque. 

    —¿Te gusta? —Cuando levanté la mirada vi unos grandes ojos azules, más claros que el agua del lago. Un chico muy cercano a mi edad estaba en la otra orilla, lanzando piedras que brincaban por la superficie—. No eres de aquí, ¿cierto? —Podía escucharlo como si estuviera a mi lado. 

    —¿Tanto se nota? —dije, ruborizada. 

    —A los forasteros los percibo rápido. —Se rio mientras se acercaba—. ¿Tienes nombre, o se lo ha comido Versus? —Arrugué la frente ante esa mención. 

    —¿Quién? 

    —El gato. —Y señaló en la dirección en la que el animal se había marchado. 

    Tras unos instantes en silencio, me decidí a hablar mientras avanzábamos para encontrarnos en el camino. 

    —¿Qué haces en Bascaldú? —preguntó, haciendo gala de unos imponentes ojos y una sonrisa devastadora. Era más alto que yo, y su pelo oscuro se movía al son del viento. 

    —Creo que eso no es de tu incumbencia… —solté, y él se rio. 

    —¿Sabes volver? Porque no veo a más gente contigo. 

    —Lo cierto es que no sé dónde me he metido… Estoy alojada cerca de aquí, en la cabaña de madera, pero nos han dejado solos a mi amigo y a mí… —Entonces recordé a Raúl, que, además de desaparecido, estaba herido—. Cierto, mi amigo. ¡Tengo que encontrarlo, le atacó un lobo gigante! —grité completamente enajenada. 

    —¿Has dicho lobo? Hace tiempo que no se ve ninguno en la zona. Si es cierto, ¿tu amigo sigue vivo? —Fruncí el ceño, disconforme con sus palabras. 

    —¡Claro que sí! Yo misma le curé la herida. —Él me miró dubitativo, pero no dijo nada en contra. 

    —Mira, vamos a hacer una cosa, iremos a la cabaña, te ayudaré a coger tus cosas y te llevaré a la ciudad para que te hospedes. 

    —¿Yo sola? ¿Y mi amigo? —Sentía que él estaba cerca, en los alrededores del bosque—. No puedo dejarlo aquí. 

    —Luego lo buscaremos. Vamos, confía en mí. 

    Él me tendió su mano y fuimos en dirección contraria, atravesando el resto del bosque. Allí, en un lado de la carretera, estaba su coche. 

    —¡Monta! —ordenó. Era demasiado autoritario, y eso no me gustaba del todo, pero le hice caso. Necesitaba su ayuda… 

    No tardamos ni cinco minutos en llegar a la casa. Me ayudó a recoger las pertenencias y subirlas a su coche. Era extraño, estaba confiando mi vida a un desconocido, pero era lo único que tenía. 

    Ya en el coche miré por la ventana, contemplando cómo dejábamos atrás el bosque antes de ver casas antiguas, sin color y maltratadas por el tiempo. Llamó mi atención una gran mansión, rodeada por un jardín cuyas verjas se veían oxidadas. 

    —¿Quién vive ahí? —pregunté con curiosidad. 

    El chico se giró y emitió un gruñido bajo. 

    —Está abandonada desde hace tiempo, creo que este año se mudará alguien… —Era poco probable, la vivienda se veía en muy mal estado. 

    El trayecto siguiente directo al centro de la ciudad fue corto, pasando por varios edificios que se veían mejor que los anteriores. Entonces me acordé de las palabras de los amigos de Raúl al llegar… «Creo que no vive nadie, hace tiempo que la localidad quedó vacía». Cuando estaba empezando a ponerme nerviosa, aparcó y bajamos del coche. 

    —Por cierto, soy Mansón Jerez, ¿y tú? —preguntó ofreciendo su mano. Yo acepté. 

    —Marian Veltrago Bicarosa. —Sonreí yo también—. Cambiando de tema, ¿la ciudad está habitada? 

    —¡Claro! Yo crecí aquí, y también tengo mi negocio. Somos pocos los que quedamos, pero siempre nos gusta recibir a gente nueva. 

    Tras guiñarme el ojo, avanzó por la acera y yo me dejé guiar por sus pasos. No había podido evitar gesticular nerviosa ante su respuesta, y más al ver el cartel que habíamos dejado atrás al entrar en la pequeña ciudad. 

    —Ahí ponía que estamos fuera del territorio español. ¿Es cierto? —Todo me parecía sorprendente. 

    —Así es, poca gente nos conoce estando escondidos entre las montañas. 

    —¿Cómo os mantenéis? ¿Exportáis? ¿Fabricáis algo especial? —Era imposible subsistir sin más. Ser un núcleo independiente tenía que resultar demasiado caro. 

    —Sí, desde hace muchos años, diría que demasiados. Aquí se usaba lo que la naturaleza ofrecía para crear productos locales únicos que vender a otros lugares. Bascaldú tuvo mucho poder, pero nunca fue absorbida. La gente prefirió las grandes ciudades, y ya sabemos qué ocurre con la población alejada de la sociedad. Al final se olvidaron de nosotros. Ahora únicamente estamos los pocos habitantes que quedamos de entonces. Es una pena que se pierda la magia que esconde este rincón del mundo. La paz de aquí, no la tendrás en ningún otro sitio… 

    Entonces me di cuenta de que el destino me había llevado allí. Ellos buscaban habitantes, y yo un lugar donde refugiarme de mi pasado. Era una carta blanca que me brindaba la vida y debía aprovecharla. 

    Al llegar llamó mi atención un gran edificio de cristal precioso, de un tono marrón oscuro. Los cristales estaban tintados, daban la sensación de ser un espejo. 

    —Hotel Sombra Luna —dije en voz alta. 

    —Bienvenida a mi pequeño rincón. 

    Mansón abrió la puerta principal, sorprendiéndome por el tipo de edificio que era. Estaba distraída mirando la fachada principal, cuando una camioneta aparcó frente a nosotros. 

    —Mansón, traigo los planos de la sala de las bañ… —Al verme, se quedó callado de golpe. 

    —Samuel, te presento a mi nueva inquilina, Marian. Estaba pasando unos días en la cabaña del bosque, pero ella y un amigo han tenido un… percance. 

    —¿Cómo dices? No ha sido un percance, sino un ataque de lobos. Mi amigo está desaparecido —interrumpí alterada girándome hacia él. El otro chico se acercó y me dio dos besos, uno en cada mejilla—. Encantada de conocerte. 

    ¿Había llegado al cielo y no lo sabía? Era todo lo contrario que Mansón, de grandes ojos verdes y cabellos rubios, pero no por ello menos atractivo. Ninguno tenía nada que envidiarse. 

    —Igualmente. Si necesitas algo, solo pídemelo. Ahora os tengo que dejar, la señora Vascóh quiere que arregle un problema con la luz. 

    Como una boba sonreí y asentí, después seguí a Mansón adentro. Ambos parecían hospitalarios, y en cierto modo me resultaba chocante. «¿Por qué tanta amabilidad?», pensé. Cogió una llave y fuimos al ascensor. El hotel se sentía tranquilo, limpio y ordenado; agradecía el silencio y la discreción en ese momento. Cuando llegamos a la planta donde me hospedaría, aprecié que, aunque el estilo era demasiado anticuado para mi gusto, las cosas estaban en buen estado. 

    —La mejor habitación, para mi mejor huésped. 

    Me percaté de que sabía utilizar bien las palabras. Era muy zalamero y, sumado a su atractivo, algo me decía que sabía salirse con la suya. 

    —Y la única, dirás. —Mansón me guiñó el ojo. 

    —Ahora te subiré el resto de cosas. ¿Te gustaría tomar algo? ¿Un té? Es tradición aquí. 

    Me llamó la atención su entusiasmo, resultó imposible negarse. 

    —¡Claro! Seguro que me sienta muy bien. Otro para ti, y me hablas un poco de la ciudad. —Quería conocer los rincones y la historia de Bascaldú. Me resultaba fascinante su ubicación—. Pero debemos darnos prisa, quiero encontrar a mi amigo. 

    Cuando salió de la habitación fui directa al cuarto de baño, necesitaba ser rápida, estaba demasiado nerviosa y no podía perder el tiempo. Sin embargo, al mirar la gran bañera no pude resistirme a llenarla, empleando además una pequeña bolsa con sales minerales y dulce aroma floral. El hipnótico sonido del agua me invitaba a sumergirme y relajarme. Cerrando los ojos y soltando todo el aire acumulado en mi pecho, la presión fue desapareciendo y los pensamientos se disiparon con la ansiedad. Los últimos acontecimientos no me habían permitido cuidar mi higiene. Al salir de la bañera, sonó el teléfono de la habitación. Me resultó extraño, pero pensé que podía ser Mansón. 

    —¿Sí? —respondí, pero solo oía interferencias. De repente, un chillido hizo que apartase el auricular de mi oído. 

    —Aléjate, comienza la cuenta atrás… —susurró una voz alargando las palabras. 

    Otro chillido regresó más fuerte que el anterior, haciendo que dejase caer el teléfono de golpe, sonando al otro lado un pitido constante. No sabía cómo reaccionar, todo era demasiado extraño. 

    —¿Marian? —El teléfono continuaba descolgado, una voz me llamaba desde el otro lado de la línea. 

    —¿Sí? —murmuré con temor. 

    —Soy Mansón. ¿Estás bien? Me pareció escuchar un chillido. 

    Sus palabras me hicieron comprender que no había sido producto de mi imaginación. 

    —¿Lo has escuchado? Yo estoy bien… Dime. —Carraspeé un poco acariciando mi sien, confundida. 

    —Solo quiero una descripción de tu amigo para dársela al resto de vecinos. Cuantos más seamos, antes lo encontraremos. 

    —Pues es… —dudé por un segundo, me costaba recordar su descripción, era como si lo estuviese olvidando—. Tiene el pelo castaño, sus ojos son oscuros, es alto… y vestía una camiseta blanca y unos vaqueros —le dije mientras él hacía unos ruidos a través del teléfono—. Estará sucio y con la ropa rasgada, cojea de la pierna derecha. Tiene una gran herida y la lleva vendada. ¿Así bastará? 

    —Por supuesto, lo has descrito muy bien. Lo tengo todo anotado. Ahora descansa, te subiré el té. 

    Tras colgar me senté al pie de la cama, sintiendo algo de frío al mismo tiempo que los ojos se me cerraban. Masajeé mi cuello, liberándolo del cansancio de los últimos días, y después hice crujir la espalda. Luego me levanté con desgana para buscar entre mis cosas y agarré un viejo pijama para dormir, pero antes abrí una de las bolsas de dinero, decidiéndome por la de Xavier. Comprobé los fajos de billetes, ese olor siempre me había gustado, pero en ese momento no lo estaba disfrutando. Por una extraña razón mis manos se veían manchadas con la sangre de él y de mi padre, mi mente se saturaba con los recuerdos del pasado, incapaz de vivir con naturalidad. Examinando la bolsa, al fondo, advertí una caja negra con una pequeña bombilla roja que comenzó a parpadear. Me puse paranoica, queriendo golpearla con algo, así que la agarré con fuerza y la lancé contra la pared, pero eso no fue suficiente. «¿Xavier me puso un localizador? —me pregunté—. ¿Y si la policía me encuentra? ¿Y si lo hace el asesino?». Sonó un pitido muy intenso, mis nervios estaban a flor de piel y solo quería llorar, chillar… Me tapé los oídos, pero el sonido aumentaba haciéndome perder la cabeza. Grité con rabia mientras estiraba mis cabellos, viendo mechones entre mis dedos; las luces parecían parpadear y mis sentidos se desvanecían. Harta de ese maldito cacharro, comencé a golpearlo contra el suelo repetidas veces hasta destrozarlo por completo. De nuevo respiré con normalidad y mi vista ya no estaba tan borrosa. Cuando me calmé, la ansiedad disminuyó y mi pulso bajó. Al mirar por la ventana, las vistas me relajaron. El cielo era oscuro y la luna comenzaba a aparecer en un completo silencio. Había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto había durado en ese estado, ni cuántos ataques había sufrido. Sin embargo, entre el descontrol reciente de mi vida, allí parecía haber encontrado la calma. 

    Cuando me giré hacia la sala de estar, sobre la mesa había una bandeja con un azucarero, una antiquísima tetera con muchos detalles dibujados, una taza a conjunto y, en su interior, una flor cuyos llamativos colores me resultaban familiares. «¿Por qué extraña razón beberían té con flores?», pensé. También vi que Mansón me había dejado una nota. 

    Lo siento, he preferido no oírte así. No quiero importunarte. 

    Te dejo el té, disfrútalo. Espero que te siente bien. 

    Mansón 

    Dejé caer el líquido de color violáceo sobre el interior de la taza, su aroma dulce resultaba embriagador. Con cuidado de no quemarme, soplé difuminando el humo que salía del té y di unos sorbos. Su sabor era diferente a su olor. Parecía algo amargo, pero tenía ricos matices de limón, miel y canela. Sentada en un reconfortable sillón, pensé en lo que podía estar haciendo Raúl. ¿Habría ido a la caseta? ¿Estaría herido y solo en el bosque? No dejaba de pensar en dónde y cómo se encontraría, negándome a abandonar a la única persona que había estado a mi lado. Ya fuera por el egoísmo de no estar sola o por preocupación, necesitaba encontrarlo. Me serví otro té, y sentí que después de la segunda taza el sabor era diferente. Curiosa, levanté la tapadera de la tetera. En ella, las flores abundaban. El color de líquido era de un tono berenjena muy oscuro, y el olor más fuerte. Lo cerré, pues llegaba a ser molesto para mi olfato. Luego, me levanté aturdida del sillón y caminé hacia la gran cama que adornaba la habitación, dejándome caer sobre ella. Era muy cómoda, y eso hizo que el sueño me venciera hasta quedarme plácidamente dormida. 

    *** 

    Me desperté sintiéndome muy ligera, liberada de cargas y con la creencia de que algo se me olvidaba. Por la ventana el sol entraba alumbrando la habitación, pero las nubes tapaban la mayor parte del cielo. Sobre la mesa de la sala seguía la tetera y la taza, y como estaba sedienta, me eché un poco más. Aunque el té estuviese frío, tenía buen sabor. Después de vestirme y asearme de manera rápida, bajé a la recepción del hotel. Tenía la necesidad de saber más del lugar en el que me encontraba. 

    En los pasillos, el ascensor y los descansillos, todo me llamó la atención. Cada detalle puesto en la decoración y lo bien cuidado que estaba todo, desde el papel de la pared, los revestimientos de madera, las escayolas y el color dorado predominando. 

    —¡Buenos días! He dormido genial, ¿desayunamos? 

    Mansón estaba apoyado sobre el mostrador, y me miró sorprendido al verme tan sonriente. 

    —Te sentó bien el té por lo que veo —dijo él, y tenía razón. Había sido el elixir para sanar cualquier mal. 

    —Sí, me lo he tomado todo. Me he quedado más relajada, ya no me duele el cuerpo y la ansiedad se ha ido. Es más, sé que tenía algo por hacer, pero no me acuerdo… ¿Y sabes qué? —Le sonreí como una estúpida. 

    —¿Qué? —repitió él. 

    —¡Que me da igual! 

    Mansón se echó a reír. Después, salimos hacia una pequeña cafetería que había justo delante. Antes de entrar, se paró frente a mí. 

    —¿Estás preparada para conocer a la gente de Bascaldú? —Asentí y envolví mi brazo con el suyo. 

    En el cartel que encabezaba la fachada del establecimiento se podía leer «La Grámelida de Bascaldú». Un local diferente acompañaba al lugar. En su interior la decoración era muy simple, revestido de madera hasta la mitad de la pared donde continuaba un extravagante papel. Encima de las mesas había jarrones negros de cristal con las mismas flores que en la tetera; sin embargo, estas eran frescas, haciendo que su particular perfume invadiese el local. El papel pintado de las paredes se veía bastante envejecido, pero aún se conservaba. Al fijarme un poco mejor en él vi una bestia conocida, un gran lobo negro de ojos amarillos, y a su lomo, una mujer lanzando fuego por sus manos. Yo me reí al ver la imagen. 

    —¿Qué te resulta tan gracioso? —me preguntó Mansón y le señalé el papel de la pared. Él también rio—. No me había fijado hasta ahora. 

    —¿Las flores? Me resultan familiares. 

    —Es imposible, la grámelida es una flor autóctona que crece de manera exclusiva en nuestro bosque —contestó y era extraño, porque sabía que la había visto en algún lugar. 

    A nuestro alrededor había varias personas desayunando o charlando con la camarera. También pude ver al chico al que había conocido el día anterior. Estaba deseando salir a pasear por Bascaldú. Me quedé en una de las mesas observando cómo Mansón pedía nuestro desayuno, provocando una sonrisa en la camarera antes de disponerse a preparar el pedido. Samuel y Mansón se acercaron juntos a la mesa, hablaban en un tono bajo, y al estar a mi lado cesaron la conversación. 

    —Bueno, Marian, ¿cómo te trata nuestro hostelero? —Samuel se sentó a mi lado y dio unos sorbos a su taza. 

    —Bien, estoy agradecida por su ayuda. Le comentaba que aquí estoy en mucha paz, esto es tan tranquilo… —Alargué la palabra al final, los dos rieron. 

    Mi atención se distrajo con el sonido de las campanas que adornaban la puerta. Un señor mayor y con una enorme joroba entró al lugar. Su rostro de perfil dejaba ver una prominente nariz puntiaguda y rostro afilado, de pelo canoso y tez blanquecina. Todo el mundo se giró al unísono para saludarlo como si lo hubiesen ensayado antes, como si fuese el hombre más importante de la localidad. Quizá lo era… 

    —¡Al, ven! —dijo Mansón sonriendo muy emocionado—. Tienes que conocer a mi nueva amiga. 

    El señor se acercó a nosotros, observándome. Desde cerca infundía más respeto, y aunque estaba encorvado, era realmente alto. 

    —¿Quién es la señorita? —preguntó alzando una ceja. Su voz era profunda y gruesa. 

    —Ella es Marian Veltrago Bicarosa, está… de paso. —La manera en que Mansón dijo que no me quedaría por mucho tiempo fue extraña. No sabía qué iba a hacer, ni él tampoco, así que la forma que usó para echarme, aun habiéndolos visto muy serviciales, me dolió—. Él es Al Temuer, vecino, amigo, y notario de Bascaldú. 

    El anciano me estrechó la mano mientras mostraba una mueca que podría considerarse una sonrisa. Para mi gusto iba cargada de falsedad, pero como me enseñó mi padre, le sonreí de vuelta y le correspondí el saludo. Tras una apariencia seria se escondía una mirada desgastada por los años y la sabiduría que enlataba dentro de su maltrecho cuerpo. Charlamos un rato, me presentaron algunos vecinos a los que no les di tanta importancia, los dueños del ultramarinos, tienda de ropa, el mecánico del pueblo… y acabé cansada de escuchar las anécdotas de los pueblerinos. Me dolía la cara de fingir ser simpática, solo podía ser natural con los dos muchachos que me dieron la bienvenida al principio. A diferencia de la bebida que me había ofrecido Mansón en el hotel, el café aguado de la cafetería me puso más nerviosa y quería volver a mi habitación en la última planta del Sombra Luna. 

    —Mansón, estoy agotada. Me apetece tomarme otro de tus tés. —Él asintió. 

    —¡Anais! Déjame sitio en la barra, por aquí reclaman mi especialidad. ¡Un té de gramélidas para la señorita Marian! —Todos rieron y yo, incómoda, sonreí al resto. 

    —Cómo te gusta ser el protagonista… —reprochó la chica golpeándole el hombro. 

    —Marian, aquí tienes. —Mansón dejó la taza sobre la mesa, y soplé antes de dar unos sorbos—. No sabrá exactamente igual, ya que no estamos en la barra de mi hotel, pero es lo más cercano. 

    No dejé ni gota de la sustancia que me había servido Mansón, y como había dicho, parecía diferente. Me sabía aún más dulce, y su efecto relajante se acentuó. Comencé a pensar en todo lo que se me ocurría, y es que, aunque Bascaldú no era gran cosa, me transmitía paz. Mi mente se preguntaba «¿Cómo y por qué he llegado hasta aquí?». Recordaba llevar solo un día, y ni tan si quiera sabía para qué había ido. Me cuestionaba si tanto tenía que dejar atrás, si había hecho algo mal. Mi mente estaba bloqueada al completo. De pronto, las luces del establecimiento se agruparon, me impedían ver con claridad y me cegaban. La cabeza comenzó a darme vueltas, el piso parecía estar a mayor altura y los rostros a mi alrededor comenzaron a deformarse. 

    —Vámonos, que parece que el té te ha sentado mal. 

    Mansón me sujetó por la cintura y salimos de la cafetería. Lo último que recuerdo es su perfecta y blanca sonrisa. 

    *** 

    Desperté en la habitación del hotel algo desorientada, así que fui al cuarto de baño y me mojé la cara con agua fría. Al salir miré extrañada la mesita de la sala, volvía a tener una bandeja con la misma tetera y la taza con el té aún caliente. Debido al mareo, preferí no beber y dejarlo para otro momento. 

    Observé que mis cosas estaban amontonadas en un rincón de la habitación, y sentí que faltaba algún bulto más. Entre una de las maletas encontré una libreta con anotaciones y un mapa. «¿Es esta mi letra?», pensé, pero sabía que no, y que estaba olvidando algo. Decidí seguir buscando. Al abrir el armario me topé con unas bolsas, una de ellas de deporte. Ambas tenían un candado, y por extraño que pareciese, sabía que la llave estaba en una fina cadena de oro con mi nombre grabado que colgaba de mi cuello. La retiré con cuidado y abrí ambas maletas. Para mi sorpresa encontré fajos de billetes, millones de pesetas… Una lágrima recorrió mi mejilla, y los recuerdos vagamente volvieron a mí, los asesinatos, mi vida anterior… 

    —Al final sí que huía de algo que hice mal… —dije en voz alta, deseando volver a olvidar. Y aun así, algo más se me escapaba. 

    Tenía la necesidad de encender la radio o la televisión, saber qué ocurría en ese momento, qué pasaba fuera de ese sitio. Salí frenética por los pasillos del hotel y me desgasté la huella dactilar pulsando el botón del ascensor, pisando con nerviosismo el suelo, esperando que en algún momento se abrieran las puertas. Como parecía no funcionar, busqué las escaleras. «¿Es esto tan grande? ¿Me habré perdido?», pensaba mientras recorría los pasillos con la ropa que me había colocado esa mañana, sintiendo que necesitaba una ducha. Obcecada, seguí intentando bajar a la recepción, pero al acabar de nuevo frente al ascensor imaginé que había estado dando vueltas en círculos. De nuevo, pulsé para que se abriera. 

    —¡Vamos! ¡Vamos! 

    Me empecé a frustrar por la lentitud, y cuando se abrió y comenzó a bajar, de manera repentina se paró, las luces se apagaron y el botón de emergencia no daba señales de funcionamiento. 

    Estaba demasiado nerviosa, no pensaba de manera racional, mi ansiedad regresó y en esos momentos deseaba tener esa taza de té otra vez frente a mí. Todo se acumuló en mi interior, y el estar a oscuras empeoró mi situación. Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y comencé a sentir frío. No iba abrigada y hubiera jurado que la temperatura había bajado drásticamente, hasta ver salir vaho de mi boca. Apreté los botones desesperada, pero no conseguí nada, y me dejé caer al suelo chillando y golpeando la pared del ascensor con mi pie, rogando que Mansón me escuchase. 

    —¡Ah! —grité asustada, arrinconándome todo lo posible. 

    Podía verme frente a mí. Si hubiese habido un espejo, hubiese jurado que era mi reflejo, pero no, tenía vida propia y estaba más deteriorado. Cuando intenté tocarlo, agarró con fuerza mi cuello y me levantó del suelo. Después, sus ojos y los míos se cruzaron y pude verme perdida en la inmensa oscuridad que manifestaba su mirada. 

    Encerrada en mi subconsciente, sentí unas voces hablándome. Era una voz de mujer mayor, la cual me pedía que fuese a la gran mansión, que allí encontraría su legado en papel. «Bajo las tablas del suelo del sótano, continúa lo que nunca acabé», me ordenó. No sabía quién era, yo solo pretendía que saliese de mi cabeza. Me aterraba la situación hasta el punto de que el aire comenzaba a faltarme. 

    Cuando regresé pude escuchar más voces llamándome. 

    —¿Estás bien, Marian? 

    —¡Despierta, Marian! —Abrí los ojos y vi a Samuel y Mansón en el ascensor—. ¿Para qué quieres ir a la Mansión? 

    Y entonces, ambos se miraron, sonriendo de una forma que me paralizó por completo, y no volvieron a decir nada más… 
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    Seguía confundida por lo que acababa de pasar. Samuel me ayudó a sentarme en una pequeña estancia que tenía la recepción mientras Mansón preparaba algo de beber. Di pequeños sorbos al té al tiempo que ellos me miraban esperando una respuesta por mi parte, aunque no sabía qué había ocurrido ni de lo que estaba hablando. 

    —¿Cómo conoces la mansión? —preguntó Mansón otra vez, ansioso y moviendo la pierna con nerviosismo. 

    —No la conozco, pero he soñado con una voz que me hablaba de ella, nada más. —Ellos dudaban, lo podía ver en sus miradas, pero me negaba a contarles lo que aquella voz me pedía, prefería no quedar como una desequilibrada—. Ese sitio… está en la entrada, ¿verdad? Me pareció verlo cuando veníamos desde el bosque. 

    Mansón miró a Samuel con los ojos entrecerrados. 

    —No creo que encuentres nada de interés allí. Descansa, termina tu bebida y luego hablaremos. Ya te ayudaremos a volver cuando estés más tranquila. 

    Me preguntaba qué interés tenían en que me marchara, por qué no podía quedarme. 

    —Un momento, chicos, ¿por qué no subo a cambiarme, tomamos algo y me lleváis a ese lugar? 

    Ellos se negaron, pero tras mi insistencia, y quizá por acallar mi voz, cedieron. Samuel me acompañó hasta arriba y Mansón subió tras recoger un par de cosas. No tardé en prepararme, y antes de salir, me percaté de que ambos hablaban sobre mí. Dejé la puerta ligeramente abierta, lo justo para escuchar sin ser vista. 

    —¿Confías en ella? Tú la has traído hasta aquí… —susurró Samuel, que gesticulaba en exceso y mostraba un ceño muy fruncido. 

    —La verdad, me equivoqué. Creí que sería de utilidad, pero nos creará problemas. Al quiere que salga de aquí cuanto antes, prefiere continuar él con su búsqueda. Me desharé de lo que quede de ella y estará todo resuelto. 

    Cerré la puerta y me dejé caer en el suelo, tapando mi boca para que mis sollozos no se escuchasen. Quería sentir pánico, pero por alguna extraña razón prefería no seguir lamentándome. 

    —¿Has oído ese ruido? Debe ser ella —dijo uno de los chicos, así que respiré hondo y me puse en pie para abrir luego la puerta. 

    —¿Nos vamos ya? 

    Sonreí con toda la calma que podía aparentar, sintiéndome confiada para que no notasen mis nervios. Mansón me dejó pasar y los tres bajamos al coche. El desayuno lo hice en silencio, necesitaba algo ligero y que se bebiese rápido, y el zumo de naranja que me sirvieron estaba muy bueno. Mientras bebía observé a mis acompañantes hablar entre ellos, pero disimularon contándose cómo iban las obras de una calle. Me mantuve indiferente mirando a mi alrededor. Todo parecía demasiado tranquilo, y eso no me gustaba. Además, me extrañó no ver al anciano por ninguna parte. Estuve atenta a cada detalle, estaban tramando algo. 

    Al terminar nos dirigimos al vehículo de Samuel, una vieja camioneta con materiales de construcción en su parte trasera. 

    —¿Eres albañil? —pregunté sentándome en los asientos de atrás. Él introdujo la llave en el contacto y arrancó. 

    —Contratista. 

    —¿No es lo mismo? —dije entre dientes. Él puso los ojos en blanco y se rio. Mansón me miró, también riéndose por mi comentario. 

    —No es lo mismo, no. Me encargo de muchas más cosas. También dirijo la inmobiliaria, pero eso va aparte —aclaró. Mansón no paraba de reírse y Samuel se encogió de hombros. 

    —La contratista es su madre, él es el hijo de la jefa. 

    Ambos comenzaron una discusión sin sentido, un tira y afloja para ver quién era mejor, lo que me mantuvo entretenida en el corto trayecto. 

    Pronto llegamos frente a las oxidadas verjas de la imponente casa. La finca que la rodeaba estaba prácticamente metida en el bosque, las viejas vallas se perdían entre los gruesos troncos y desconocía en qué momento comenzaba la casa o se trataba del campo. También me di cuenta de que estábamos aparcados en una plaza enorme. Frente a nosotros había una gran fuente de donde había dejado de emerger el agua, y justo detrás, un edificio con un reloj que parecía marcar siempre la misma hora. 

    —Las tres y media —susurré—. ¿Este es el centro de la ciudad? 

    —Centro neurálgico, diría yo. Esta vivienda la construyeron los fundadores de Bascaldú, y justo enfrente tienes la casa consistorial. 

    En ese momento me sentía diferente, más liberada y relajada, y sin necesidad de tomar nada. Aproveché y me detuve a observar cada detalle, los adoquines de la plaza, los edificios de alrededor y la decoración de la fachada del ayuntamiento. Seguía llamando mi atención el reloj. 

    —¿El reloj no funciona? ¿Por qué no lo arregláis? —Samuel se encogió de hombros. 

    —Supongo que al llevar Bascaldú entre todos, nadie se ha fijado en el reloj. No es algo que nos importe demasiado. 

    Eso me chocó, pero intenté centrarme en mi objetivo principal, la voz de mi sueño, «El sótano de la casa». La entrada estaba completamente arruinada, necesitaba arreglos en cada rincón. El ambiente era lúgubre, estaba sucio y el olor confirmaba que llevaba tiempo abandonado; sin embargo, desprendía un encanto que me cautivaba, haciendo que quisiera indagar más en las profundidades del lugar. 

    —Cuidado donde pisas —advirtió Samuel, aunque no le presté mucha atención. 

    Yo seguía embelesada por el aura del paraje, la energía que transmitía y el sentimiento como si una parte de mí fuera de ella. Al asomarme por la ventana pude apreciar la grandeza de la arbolada, la casa estaba justo en una de las entradas, como si esta la protegiese. 

    —Qué sitio más extraño para colocar esta casa y la plaza del pueblo, ¿no? —Ellos me observaban, y al mismo tiempo, se lanzaban miradas que yo no entendía. No se mostraban interesados en atender mis cuestiones, ya que las contestaban con desgana—. El edificio del ayuntamiento parece en desuso, ¿está cerrado? —Ambos asintieron, pero se disiparon observando también detalles de aquel arruinado lugar. 

    —Como he dicho antes, todos colaboramos en tener una convivencia cordial. Esta es una ciudad pequeña y nos consideramos una gran familia, a pesar de tener momentos de discordancia —comentó el notario. Lo veía molesto al responder esa pregunta, y no entendía por qué. 

    —Interesante. —Por mi mente pasaron locas ideas. Tenía dinero para remodelar la vivienda y necesitaba un lugar de descanso. Ya veía en mi cabeza la reforma, cómo colocaría los muebles, dónde pondría mis cosas…—. ¿La casa está en venta? 

    De nuevo el silencio inundó el lugar, las incómodas miradas volvieron a aparecer y ambos tragaron saliva. Me daba la sensación de que querían salir de allí cuanto antes. 

    —Podría hablar con su dueña, a ver qué le parece. Dame unos días —dijo Samuel. 

    En ese momento estaba de espaldas a los dos, y vi la razón por la que había ido. La entrada al sótano estaba frente a mí. Sentí que algo tras esa puerta me llamaba, estaba tirando de mi ser para que bajase hasta allí. 

    —Os voy a ser sincera, chicos. Quiero un cambio. Siento que este sitio es el indicado para ello, este viaje era para reencontrarme. Me gusta el lugar. Bascaldú es tranquilo, y me encanta su belleza tan inusual. 

    No dijeron nada, me escuchaban y eso me hacía sonreír. Estaban nerviosos y me gustaba la sensación. Los dejé en la entrada y me dirigí hacia la pequeña puerta que deduje que era lo que buscaba. Esta comunicaba con una destartalada cocina, donde pude ver ratoncillos de campo paseando por la encimera. Había cucarachas en el fregadero, y óxido y moho en cada rincón. La puerta parecía cerrada con llave, pero antes de tocar el pomo, la carcomida madera se abrió sola. «Busca la cueva», decía una voz que se escuchaba por todas partes. No sé por qué obedecí, pero me puse a ello, acatando lo que pedía aquel susurro que me hablaba directamente. No sabía cuándo había empezado a oírlo, pero me sentía más segura y sin miedos con él. Palpé las paredes mientras bajaba las escaleras a oscuras, intentando dar con la llave de la luz, frustrada y con el tiempo agotando mi paciencia. Finalmente, mis dedos la encontraron, estaba en un sitio por el que ya había pasado la mano varias veces. La accioné con ansiedad, pero no funcionaba, así que continué mi búsqueda a oscuras. 

    Sentía una respiración acompañándome todo el tiempo, como un ligero soplido que calentaba mi nuca. Intenté centrarme en encontrar algún tipo de iluminación, pero era imposible. Llegué a lo que parecía el centro de la sala, donde mi cuerpo chocó con algo duro. De pronto, uno de los interruptores que había accionado provocó que una lámpara parpadease en varias ocasiones, como un destello que no llegaba a encenderse y no me permitía ver qué tenía frente a mí. Noté que su superficie era resistente, supuse que se trataba de una especie de mesa, y me subí para ajustar la bombilla. Con cuidado, la enrosqué al tiempo que escuchaba cómo los chicos discutían. Los ignoré y continué con mi propósito, logrando una tenue luz que dejaba ver que el espacio no era muy grande, y que desveló sobre qué estaba subida. Un ataúd. Pasmada, me tambaleé y caí, desplomándose el féretro conmigo. Al abrir los ojos, vi un cuerpo petrificado sobre mí. Había salido de la caja, revelando una chica de rubios cabellos y cara angelical. Era extraño porque, de manera inexplicable, el cadáver se encontraba aterradoramente bien. La joven parecía plácidamente dormida, y aunque la sorpresa era obvia y las preguntas invadían mi mente en una situación tan espeluznante, no sentí miedo. Arriba, los chicos interrumpieron su discusión por el estruendo proveniente del sótano. 

    —¿Qué ha sido eso, Marian? —preguntó uno de ellos. 

    «Ciérralo, pero antes busca bajo la tela interior un agrietado libro», me dijo el susurro sin darme tiempo a contestar a Samuel y Mansón. Antes de retornar el cuerpo a su sitio, metí la mano a través de la fina tela que revestía la madera del ataúd y encontré el libro. Como pude, coloqué de nuevo a la chica y me afané en responder: 

    —Nada, tranquilos, estoy bien. Solo me he asustado. 

    «Date prisa, guarda la llave que hay en la cerradura», exigió la autoritaria voz, que sabía cómo controlarme a mí y a la situación que se estaba formando. Los pasos de los dos chicos se escuchaban cerca y la llave se había atascado. Apreté los dientes con todas mis fuerzas, pero una idea vino a mi cabeza, así que retiré una de las horquillas que llevaba en el cabello y presioné junto a la llave, que hizo clic. Al mismo tiempo, las zancadas de los chicos bajando las escaleras hicieron que mi corazón se acelerase. 

    —¡Vamos! —me exigí ansiosa, imaginando qué sucedería si sabían lo que acababa de descubrir, y preguntándome quién era la joven y por qué estaba allí. 

    «Protege el libro con tu vida si es necesario», ordenó de nuevo la voz, que sonaba con tal poder que me hacía pensar que no era del cuerpo de la joven. Dudando de si lo que vivía era producto de mi imaginación, escondí el libro en el pantalón, en la parte trasera interna de la cintura, bajo la camiseta y la cazadora para impedir que se viera. Por fin saqué la llave y la metí en el bolsillo de la chaqueta, justo cuando Mansón y Samuel aparecieron en el sótano. 

    —¿Estás bien? —Mansón se acercó, observándome, y yo asentí nerviosa por si descubría lo que había encontrado. 

    —¿Eh? Sí, me asusté al ver el ataúd, nada más. —Mordí mis labios y chasqué mis nudillos. 

    —Tranquila, ahí no hay nadie. La dueña del lugar es algo extraña y tiene una rara afición a coleccionar cosas. 

    Froté mis hombros para consolarme, así pude comenzar a respirar con normalidad. Parecía que habían quedado conformes con lo que les había dicho, y decidimos volver arriba. Antes de apagar la luz, eché un último vistazo al lugar, sabiendo que quedaban muchas cosas que averiguar. Cuando presioné el interruptor pude ver una sombra en una de las esquinas. Estaba observándome, y juraría que hasta podía percibir su oscura aura alrededor de la figura. «No hables a nadie de esto y serás recompensada. Recuerda que debes buscar la cueva. Sigo contigo, Marian», me dijo la voz. Su tono fue más ronco al final de la frase, alargándose y bajando el volumen hasta convertirse en un susurro. 

    Tenía demasiada curiosidad por saber qué secretos ocultaba el libro, lo que sus páginas me desvelarían y qué encontraría en él. Ante el percance y mi «pequeño susto», los chicos quisieron irse. Dejamos de indagar en la enorme mansión Bascaldú, pero antes de marcharme, sentí cómo, de alguna manera, todo este mundo me recordaba a mi antiguo hogar, aquel que me vio crecer en Les Tres Torres, y a los años felices e inocentes que pasé en sus jardines. 

    Sentía curiosidad por saber de ese libro, y ya no tenía ganas de ver el resto de la casa. Tampoco podía mostrarme muy ansiosa o lo notarían. Caminé detrás de ellos para volver al coche. El trayecto de regreso lo hicimos en silencio, y al llegar subí a la habitación sin despedirme. La necesidad por hojear cada página del libro me tenía como loca. Antes de ver qué contenía su interior, rocé el cuero que cubría el exterior del tomo, en cuyo relieve se podía leer la palabra «Grimorio». 

    Al abrirlo, el papel estaba ajado por el tiempo, aunque gracias a su conservación en la caja aún se podía leer. En la primera página llamó mi atención un nombre peculiar, y lo susurré… Celosía de Bascaldú. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

    —No soy el genio de la lámpara, querida, pero… ¿necesitas mi ayuda? —Ella era la voz, y ese era su libro. 

    —¿Eres la joven de la caja? —pregunté sin miramientos. Era la única opción de encontrar respuestas. 

    —No. Ella es alguien importante, y tú te estás adentrando sin saberlo. 

    Cuando quise preguntar de nuevo, ya se había ido. Ese hormigueo que me avisaba de su llegada había finalizado. Continué tratando el libro para eliminar la humedad que quedaba en él con un secador de pelo. Mi sorpresa fue encontrarme con lo que había escrito en sus páginas, pues esperaba un diario con confesiones y ante mis ojos tenía una reliquia de la hechicería. Sabía que debía tener cuidado e incluso miedo… pero estaba tranquila. Ese ser parecía una protección que me guiaba y cuidaba dentro de Bascaldú. El gastado tomo que había llegado a mis manos lo sentía parte de mí, o eso quería creer, y cuanto más lo leía, más interesante me resultaba. 

    Una de las páginas traía un texto que hablaba de un conjuro extraño y diferente a los demás, el juego del féretro. Ahora entendía la presencia del ataúd en el sótano, aunque faltaba la explicación al cuerpo. Ansiosa, me adentré en su lectura… 

      

    El juego del féretro 

    Conecta vidas, lugares e incluso mundos o planos paralelos. La necesidad de restablecer un núcleo principal seleccionando el parámetro que se quiere cambiar. Si la ejecución del hechizo se bloquea, todos los involucrados sufrirán las consecuencias elegidas por la energía restante usada durante el enlace de la magia. La forma de restablecer el error sería repitiendo los mismos pasos de forma correcta, surgiendo así la liberación de las almas. 

    Usaremos: 

    Se necesitan más de cuatro personas, entre ellas el orador, los apoyos y el sacrificio. Sangre de un corazón latiendo y con alma pura. Las gramélidas son un gran componente en la mezcla (en estado líquido, como loción o crema). También la daga de plata heredada de los aquelarres del noreste y la espada de hoja negra, regalo de los antiguos linajes de las manadas de lobos puros. 

    Sacrificio: 

    La daga de plata iniciará con un corte al orador mezclando la sangre del sacrificio, a la cual le dará de beber la sangre del orador, y después se recreará la runa de la ascensión en su frente. Encerrando al sacrificio con la llave de hueso en el ataúd, lo siguiente será introducir la espada de hoja negra en el féretro a través de la apertura del crucifijo de la tapa. Por último, se recitará el hechizo diseñado para tu deseo. El orador pedirá que el apoyo recite también, creando una conexión más estable. 

    Esto es considerado magia oscura, siempre se pedirá algo a cambio, vida por vida y sangre por sangre. El canto es elegido por el orador, como mantra único de su propia energía. 

    Celosía de Bascaldú 

    Cerré el grimorio cansada, me dolía el cuello por la posición y los riñones me molestaban. Me apetecía darme una ducha y relajarme sobre la cama. Pensé en todo lo que había ido descubriendo, estaba claro que esa mujer era una bruja, pero… ¿qué quería de mí? ¿De qué le podía servir? El contenido del libro era interesante, y lo poco que había podido leer no parecía para nada bueno. Estaba tan concentrada en mis propios pensamiento que no escuché los golpes en la puerta, y del susto, el grimorio cayó al suelo. Aunque intenté abrir antes de que entrase, no me dio tiempo, Mansón pasó bastante agitado y respirando como si hubiese corrido hasta la habitación. 

    —¿Estás bien? —Miré la puerta en el suelo, y a él ansiando bocanadas de aire. Yo me encogí de hombros. 

    —Te das cuenta de que tienes una llave maestra para estos casos, ¿verdad? —Él se llevó las manos a la cabeza, después frotó su rostro y se desplomó sobre el sillón de la sala de estar. Me acerqué con cautela al libro y lo empujé con el pie bajo la cama, después me senté sobre ella—. ¿Qué pasa? 

    —Te escuché gritar —aseguró con el ceño arrugado. Yo quería saber qué hacía en ese rellano. 

    —Tienes buen oído, si no fuera porque yo no he sido. Estaba leyen… estaba por ir a la ducha. 

    Agudizó la vista, mirándome de lado y alzando el mentón, estudiando mis gestos. Mientras sacaba de mi maleta algo de ropa limpia, disimulé para ver qué decía. 

    —Qué raro, pensé que eras tú. Habrá sido fuera, estaba en la terraza de casa cuando te he escuchado. —Él se dispuso a irse por donde había venido. 

    —¿Vives en el hotel? 

    —Tengo un ático justo al final del pasillo. —Asentí. 

    —Deseo la casa que vimos. 

    Él me miró con la cara desencajada, y los ojos parecían salirse de sus órbitas. 

    —Mañana habla con Samuel, tiene la inmobiliaria y podrá ayudarte con eso. No creo que yo pueda servirte, pero ¿estás segura? Bascaldú no parece un lugar para alguien como tú… 

    —¿Cómo? —Alcé una ceja—. ¿Alguien… como yo? ¿Qué se supone que soy yo? —resoplé molesta, arrugando la frente y golpeando su pecho con mi dedo índice. 

    —Espera, no te enfades… Me he expresado mal. 

    —Adelante, te escucho —dije con calma. 

    —Se te ve demasiado refinada y diferente, eres una chica de ciudad, y considero que este no es tu sitio, no vas a encajar. 

    No estaba dispuesta a escuchar esas palabras, podía ser quien yo quisiese y cuando quisiese. Era Marian Veltrago Bicarosa y no me iba a rendir por lo que él pensara de mí. 

    —Te equivocas. 

    Lo empujé hacia el exterior, maldiciéndolo por dentro por tener que dejar expuesta la habitación. Después, me apoyé en la pared para coger aire. 

    —Luego lo arreglará Samuel —gritó desde el otro lado del pasillo. 

    La situación me había abrumado y era momento en el que el té de ese idiota me ayudaría. Al girarme vi que se había dejado un walkie-talkie sobre la pequeña mesa junto al sofá, y aunque pensé en devolvérselo, preferí escuchar lo que tramaban. No tardé en distinguir una voz enlatada, de mujer, podía ser cualquiera de los vecinos que había conocido en la cafetería. Sujeté el aparato y escuché con atención. «En la recepción del Sombra Luna, ¡ahora!». Esta vez cogí una chaqueta fina y elegí las escaleras para evitar el problemático ascensor. Bajé los escalones de dos en dos arriesgándome a caer, no pensaba con claridad. 

    Abajo me escondí tras una pared, al cobijo de una gran planta. Aunque tapaba gran parte de mi visión, los escuchaba con claridad. Identifiqué a Al Temuer y Petronila Vascóh. El día que la conocí apenas puse atención, pero su carácter era agrio y su físico diferente a algo que hubiese visto. Me recordaba a una caricatura de la serie Heidi, la señorita Rottenmeier. Ambos discutían con Mansón y pronto llegó Samuel, pasando los tres, junto al hostelero, a la habitación interior de la recepción. Yo me acerqué un poco más. 

    —¿Cómo que quiere la mansión? —dijo el señor Temuer—. Eso no puede ser, sabes que es para la elegida, necesitamos ese lugar, es la tapadera perfecta. ¡No me cambiéis los planes! —El hombre se exasperó. 

    —Al, esta chica es poderosa, lo puedo sentir. Ella no sirve, tiene el corazón y el alma podridos —habló Petronila con seguridad, mientras el señor Temuer emitía una especie de gruñido. 

    —¿Y qué vamos a hacer? No se quiere marchar, insiste en quedarse… —Se notaba la preocupación en la voz de Mansón. 

    —Si insiste, le daremos una casa, pero no esa. Además, todavía no sabemos cómo abrir el ataúd, y eso es de vital importancia. —Mansón se echó a reír. 

    —Tiene gracia que tú vayas a hablar de vitalidad, señor huesudo. 

    No entendí sus palabras, pero seguí agazapada. 

    —No es momento de chistes. Como dijo la señora Vascóh, esa chica oculta algo, presiento cosas opacas de su pasado, al igual que en su futuro. Pero todo lo que ella emana es oscuridad, su corazón está al borde del abismo, malherido y sin vuelta atrás. Si se desata, puede arremeter contra nosotros. 

    En un momento de silencio creí que ya había escuchado suficiente y retrocedí sobre mis pasos. La radio comenzó a hacer ruido y me puse nerviosa, chocando contra algo a mis espaldas. Al girarme vi una maceta rota en el suelo, provocando un gran estruendo y llamando la atención del resto. Oí cómo se movían de sus lugares. «Mierda, menuda patosa», pensé. 

    —¿Qué ha sido eso? 

    Al Temuer fue el primero en darse cuenta de mi torpeza, así que salí corriendo movida por mi instinto y me encerré tras una puerta de metal a mi derecha. Debía tener cuidado, porque casi caigo por unas escaleras que había nada más cruzar el umbral. Todo estaba a oscuras, aun así, me moví sin saber a dónde dirigirme y bajé los escalones palpando lo que pisaba. Si quería una aventura, iba a vivirla al completo. «Creo que no sé dónde me estoy metiendo —me dije—, pero pronto descubriré qué secretos esconden». Avancé por el angosto pasillo, a mi espalda escuchaba las voces del resto acercándose. Cuanto más me adentraba, un fuerte olor a flores como el té de Mansón se acentuaba en el ambiente. La nariz me picaba al llegar al final, donde me topé con tres puertas de metal y solo una de ellas estaba abierta. Era una gran despensa con varias estanterías identificadas por códigos, y donde se colocaban a la perfección innumerables botes pequeños con un líquido violeta. 

    —¿Qué es todo esto? —murmuré. 

    Al abrir uno de los frascos, el olor me abofeteó. Era muy intenso y su efecto me hizo tambalear por un segundo, luchando por mantener el equilibrio. Era claro que algo no iba bien en ese lugar, y me preguntaba si estaba segura al querer quedarme. Volvía a mi mente esa bombillita roja que me avisaba de que continuaba olvidando algo, o a alguien. Pude escuchar a mis perseguidores al otro lado, no me dio tiempo a cerrar la puerta y busqué algún punto donde esconderme. Detrás de unas estanterías encontré una gran rejilla de ventilación, y viéndome sin fuerzas para defenderme, aún con mis sentidos aturdidos por el olor, retiré la tapa con cuidado y la deposité sin hacer ruido. La cabeza comenzó a darme vueltas, y al apoyarme en el estante más cercano, algunos botes cayeron. Me arrastré hacia el hueco con dificultad y advertí que había perdido la radio, que estaba en el suelo. Estiré el brazo para recogerla, y luego arrastré la estantería con tiento para tapar el hueco antes de colocar la tapadera. Me eché hacia atrás soltando un suspiro, y entonces vi un conjunto de piernas en la sala. 

    —Aquí no hay nadie, entra en las bañeras.[image: ] 

    No sabía a qué se refería con «las bañeras», pero escuché que abrían una de las puertas contiguas. Las imágenes se me hacían borrosas, pero todavía podía controlarme para que no me escucharan en el interior del conducto. Me marché sin saber dónde me llevaría el túnel, y pronto descubrí otra rendija por donde seguirlos. La sala era casi el doble y había más de una docena de bañeras dispuestas en varias filas, conectadas por tuberías y con fuegos en su base. Escuchaba el burbujeo del líquido hirviendo, los vapores saliendo por los respiraderos y las gotas exudadas precipitándose a otros recipientes. «Estas son las bañeras que nombraban…», me dije. 

    Decidí que había sido suficiente para mí, pero tenía que huir sin ser vista, así que, como una serpiente, repté por los fríos conductos y agradecí haberme acordado de la chaqueta antes de salir. No tardé en toparme con la otra salida, aunque aún seguía escuchando las voces distorsionadas, no sé si por la confusión en mi mente o por el eco del conducto. Me paré a pensar un instante, quería ver con claridad las bañeras, por lo que regresé a aquella sala. Esperé hasta dejar de escuchar sus voces y, con fuerza, empujé la reja. La dejé a un lado y me incorporé con cuidado mientras me tapaba medio rostro, el olor era tan fuerte que mis ojos lagrimeaban. Busqué el interruptor y encendí las luces, algunas de las bañeras estaban vacías y otras eran mitad líquido, mitad… flores. «¿Son gramélidas?», me pregunté, intuyendo que estas eran las que me hacían sentir vértigo, cambios de humor y olvidar las cosas. Desconocía para qué empleaban ese elixir y si debía temerlos, y avasallada por las preguntas, el dilema era si ellos eran los peligrosos o si yo representaba una amenaza para ellos. ¿Quién debía temer a quién? 

    No sabía en quién confiar, o si podía hablar con alguien. Volvía a encontrarme sola y debía cambiar eso. Pero en ese momento tenía preocupaciones mayores, como la manera de regresar a la habitación. Tenía que llegar hasta el último piso. 

    Dejé mis elucubraciones a un lado cuando el walkie de Mansón comenzó a sonar. Pensé que lo estarían buscando desde recepción, pero me equivoqué. Una voz de mujer mayor empezó a hablar, la misma que a veces retumbaba en mi cabeza y en mis sueños. 

    —No tengas miedo, niña. Si tú me ayudas, yo te ayudaré —dijo con firmeza—. Vuelve arriba por el mismo pasillo, todos han salido. Guíate por tu augurüh, no te hará daño. 

    —¿Augu… qué? —repetí confundida. 

    —Augurüh. En mi libro encontrarás todo lo que necesitas saber. Ahora vuelve a tu habitación y no devuelvas este aparato. 

    La voz cesó y yo seguí su consejo, caminando con decisión, pero con prudencia, por los pasillos. Un cúmulo de sensaciones recorría mi cuerpo, desde la tensión por el riesgo a ser descubierta, hasta el misterio que envolvía los hallazgos. El viaje estaba resultando una locura, y no recordaba los días que habían pasado. 

    Antes de llegar al ascensor vi a Mansón hablando por teléfono en la recepción. Me armé de valor y se me ocurrió algo… Apagué la radio, la guardé en el bolsillo y me acerqué a él, pulsando antes el botón del ascensor, que esta vez se abrió rápido y llamó la atención del chico, que se giró. Risueña, fui directa, simulando que acababa de bajar. Avancé con seguridad y me puse frente a él. 

    —¿Sabes ya algo de la casa? ¿Has hablado con Samuel? 

    Me miró sonriente y cauteloso. 

    —Sí, que no se vende, pero puedes elegir otra casa, las hay muy parecidas. —Cruzamos miradas, nos quedamos callados por un momento. 

    —Lo pensaré —dije tras un breve silencio que me hizo interesante, ya que en su rostro advertí dudas. 

    —¿Quieres un té? —preguntó, señalando la barra del bar que había al fondo. 

    —¡No! Gracias, estoy bien así. En otro momento mejor, voy a descansar. —«Tómatelo tú, idiota», pensé mientras notaba su mirada clavada en mi espalda. Luego, pulsé el botón del ascensor y regresé a mi habitación. 

    En los pasillos el ambiente era denso. Comenzaba a hacer frío y la sensación de que me seguían provocaba en mí una corriente eléctrica. Tenía curiosidad por saber qué era ese ser que me protegía. «¿Velará por mí a cada momento? —me dije—. ¿Dónde estará ahora?». Destellos de luz y repentinos apagones antes de llegar a la suite me indicaron que no estaba sola. 

    Después, ya sentada en el sillón, pasé las hojas del libro buscando la información que necesitaba, hasta que di con el extraño nombre antes mencionado. 

    —El augurüh, espectro del mal augurio, se presenta de manera excepcional ante las personas que tienen su muerte cerca o están fallecidas recientemente e ignoran su estado. Se presenta para dar constancia de la situación. Cuando eres conocedor de la verdad, desaparece. Vela por tu seguridad en todo el proceso, se le llama guardián de la muerte, aunque a veces los métodos sean un tanto agresivos. —Leí en voz alta intentando entender la explicación. Sin embargo, mi duda era… ¿Yo sabía que estaba viva? ¿Iba a morir de manera inminente? 

    ¡Me iba a morir! Era algo que, sin más, había asumido. Desconocía cuándo y por qué, pero sabía que iba a suceder. La misma energía que hacía vibrar cuando la voz se acercaba, estaba ocurriendo en ese momento. Necesitaba despejarme, descansar hasta el día siguiente… Me dio por pensar en el sótano del hotel, cualquier otro lugar tendría calderas, eso parecía un laboratorio de drogas, y muy posiblemente así fuera. Estaba agotada, el agua caliente caía sobre mi cabeza y fluía por el resto de mi cuerpo relajando mis músculos. Aunque no olvidaba los últimos acontecimientos, estaba más tranquila. 

    Por la ventana no logré averiguar qué hora era y eso también me perturbaba. En la calle siempre parecía que estábamos sumidos en la tristeza, nublado y carentes de los rayos del sol. El primer día aquí supe que era de noche cuando la luna llena abandonó su cuna para encabezar el cielo, fue un extraño suceso que pude visualizar. Al retirar la toalla, la luz que entró por la ventana hizo que me viera demasiado blanca, el tono de mi pelo parecía más llamativo y dejaba caer mechones cobrizos por mis hombros. Vi mi reflejo en el cristal y apenas pude reconocerme. Mi mirada estaba triste y mis ojos habían perdido el brillo que tenían. 

    Me cubrí con una bata fina, suspiré y se me ocurrió explorar los pasillos, eso me ayudaría a mantenerme distraída. No tenía sueño, y si hubiese logrado dormir habría sufrido pesadillas. Me llevé el walkie de Mansón y bajé en el ascensor hasta una planta desconocida. En ese punto la radio comenzó a hacer ruidos extraños, erizándome la piel. ¿Sería la misma voz de antes? Lo que sí podía sentir era la presencia de algo más, ¿el augurüh? La idea de mi muerte volvía a rondar mi cabeza, el transmisor hacía ruidos, pero decidí ignorarlo y continué caminando por el lugar, que estaba lleno de plásticos, materiales abandonados y escombros. La nostalgia regresó a mí y no pude evitar recordar las obras que se iban a hacer en el restaurante, y este viaje… ¿Con quién había venido? 

    El viento aumentó todos los sonidos, haciendo que mis emociones enloquecieran. Por lo que tenía entendido, era la única huésped en el hotel sin contar a su inquilino principal. Harta de seguir dando vueltas, regresé al ascensor, pero antes de marcar la última planta, me fijé en el botón que había justo encima. La letra «P» adornaba el pulsador con colores dorados y blancos, que también tenía una cerradura. 

    —¿Qué habrá allí? —murmuré. 

    Lo prohibido era una invitación a querer descubrir cada secreto. Antes de que las puertas se cerraran, una mano las detuvo y estas se abrieron otra vez. Pude ver el rostro enfurecido de Mansón frente a mí, arrinconándome, aunque yo puse mi mejor sonrisa y la mirada más tierna posible. 

    —¿Qué se supone que haces aquí? —Cruzó los brazos. 

    —Explorar, ¿y tú? 

    —Esta planta está en obras, aquí no puedes bajar. 

    Poco a poco iba relajando los músculos de la cara. Sus dedos rozaron el botón de arriba e introdujo una llave en la cerradura que antes había llamado mi atención. Mansón se percató de mi atención. 

    —Es mi piso —confesó él. 

    —Creía que vivías en la misma planta en la que está la suite donde duermo. 

    Él sonrió antes de contestar, me sujetó por los hombros y ambos nos giramos para ver cómo las puertas se abrían al lado contrario. 

    —Te dije al final del pasillo… pero no continué. A través del ascensor. 

    Me dio un ligero empujón y me quedé asombrada por las comodidades que se veían en su hogar. La amplitud de los espacios, la pulcritud que se sentía al ver todo de blanco y el ligero olor a flores que parecía emanar. Me quedé embelesada al ver la estancia, y lo que más me llamó la atención fue la enorme cristalera que daba a una inmensa terraza con preciosas vistas. Lo seguí hasta llegar a un salón, donde se acercó a un mueble bar de donde escogió dos vasos anchos y una botella de cristal sin etiqueta. Sirvió una copa para cada uno y me di cuenta de que el líquido era morado. 

    —¿Qué es? —pregunté antes de tomarlo, mirando a Mansón. 

    —Algo que nos va a relajar. Tranquila, es suave. Además, mezclado con alcohol es mejor. —Sonrió mientras se dejaba caer en el sofá, invitándome a hacer lo mismo—. El mejor whisky de todo Bascaldú. ¡Brindemos! 

    «Bebe, estoy contigo. No te pasará nada, una borrachera como otra cualquiera», dijo la voz, así que asentí, me senté a su lado y di un pequeño sorbo. La mezcla de amargor que daba el whisky con la dulce sensación de ese extraño elixir era espectacular, e hizo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral. Después me sacudí con fuerza, apartando esa sensación de mi cuerpo. No sabía cómo reaccionar, estaba sorprendida por su actitud. Había pasado de estar muy enfadado por ir donde no debía, a querer tomar algo conmigo, por lo que un pensamiento cruzó mi cabeza, «¿Cuáles son tus intenciones, señor Jerez?». 
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    Continuábamos callados, observándonos el uno al otro. Brindamos sin saber qué estábamos celebrando y en ningún momento dejamos de mirarnos. Él se veía serio. Aun así, de su rostro no se borró una vil sonrisa que me desconcertaba. Sabía que lo que tendría en mente no sería nada bueno, y yo me sentí respaldada por la voz de mi cabeza. 

    —Ahora, después del whisky, vamos a probar con la anodina —propuso. 

    Me pregunté si era así como llamaban a su droga, no parecía tan espectacular… No dije nada, mi inseguridad gritaba que me marchase, sin embargo, no pude negarme. 

    —¿A qué se debe tu felicidad tan repentina? —comentó con curiosidad Mansón. 

    Se levantó y comenzó a pasear por la habitación. Reconocí el frasco que cogió de la estantería, era igual a los que guardaba en el almacén del sótano. Luego se acercó a mí y dejó caer en mi vaso una gota de aquel atípico brebaje, en su copa repitió la acción. No fui capaz de beber. Observé el contenido y lo moví, mareando lo que tenía en mis manos. 

    —Creía que el whisky ya estaba hecho de ese líquido tan especial —solté con énfasis, dudando de la fuerza de sus efectos y preguntándome si podía confiar en mi tolerancia al alcohol. 

    —Bebe —ordenó cuando dio un trago largo a su vaso. 

    Mientras continuaba mirando mi copa, vacilé antes de bañar mis labios en el elixir. Mansón se sentó a mi lado, haciéndome tragar saliva por su siguiente movimiento. Como si se acercase a cámara lenta, vi cómo mojó sus labios con la lengua para susurrarme: 

    —Sé que viste el sótano del hotel, no intentes disimular. Eres demasiado ruidosa. —Cogí aire por la nariz, y después cerré los ojos exhalando muy despacio. Él se quedo observándome, y aprecié que su mirada se había oscurecido y su voz se escuchaba más grave—. Márchate. 

    —No. 

    Agarré la copa con fuerza y bebí todo el contenido en un solo trago. Su sabor era muy diferente, una explosión de sensaciones bajó por mi garganta y una fuerte sacudida subió hasta mi cabeza. Pero igual que el mareo vino de forma leve, también se fue. Mansón cogió la botella y volvió a servir otra ronda de bebidas. Por el rabillo del ojo me percaté de que en su bebida no vertió las gotas de elixir, y en la mía vació casi todo el bote. «Caeré mala si bebo todo eso», pensé dubitativa, preguntándome además qué opciones tenía para salir de allí. Sin embargo, la voz en mi cabeza me contestó: «Mi magia te protege, tienes que entender que te elegí como mi sucesora. Tu corazón está lleno de poder oscuro, joven mujer. Ellos lo saben, y te temen por eso». 

    —¿Por qué yo? 

    Carraspeé al darme cuenta de que lo había dicho en alto. Mansón me miró, y por lo que pude percibir, él creyó que estaba bajo los efectos del liquido turquesa. Se levantó para poder estirarse, revelando de esta manera que tampoco le había hecho efecto lo que se había tomado. Volví a sacar valor y dejé que la bebida recorriera mi garganta, aceptando su abrasiva caricia y amargo sabor. Los mareos regresaron, siendo imposible que mi cuerpo se mantuviese de pie. El cansancio me venció, los ojos se me cerraban quedando sumida bajo un profundo sueño en el sofá del anfitrión. En mi cabeza pasé de escuchar mis pensamientos en bucle, al silencio. Después, como si de una corriente se tratase, la siniestra y profunda voz a la que llamé Celosía de Bascaldú, regresó a mi mente. 

    «Yo te ayudaré a mantener tus recuerdos». Fue entonces cuando mi estado consciente se volvió inconsciente, encontrándome en paz durante ese momento. Mansón ya no estaba conmigo, en su lugar, un orbe flotaba a mi alrededor. Poco a poco esa bola de luz empezó a coger forma humana, una mujer con un voluminoso recogido y ropa del siglo pasado se presentaba ante mí. Fue lo máximo que pude ver de ella con claridad, la luz que desprendía me impidió visualizarla de manera más nítida. 

    —Hola, niña, ¡cómo agradezco nuestra conexión y que nos podamos comunicar de un modo más cercano! Estaba harta de ser ignorada. —Aunque sentí su poder, nuestros cuerpos no se podían tocar. Era chocante lo que estaba viviendo, difícil de expresar y creer—. Tengo muchos planes para ti, pero antes de continuar con ellos necesito que veas la cruel realidad que olvidas. Ahora vamos a sacar todo lo que se encuentra oculto. 

    No tardaron en aparecer frente a mí escenas donde yo era la protagonista; sin embargo, no logré recordar esos momentos. Y entendí por qué estaban ocultos, olvidados y sumidos en algún lugar de mi mente… Drama, negocios turbios, estafas, soledad, asesinatos y un amigo muerto… «¿Un amigo muerto? —me pregunté de repente—. ¡Raúl! ¿Cómo pude olvidarme de él?» 

    Desperté de golpe sobre el sofá. Mansón continuaba allí, observándome con el ceño fruncido, sujetando mis hombros ejerciendo presión, impidiendo que me levantase. Se acercó desde atrás para susurrarme de nuevo, yo tragué saliva. 

    —¿Quién es Raúl? —preguntó él, y con los recuerdos recuperados, aparté sus manos de mí, me puse en pie y me di la vuelta para encararle. 

    —Mi amigo, con el que vine aquí. —Él intentó disimular, lo pude notar en su rostro—. Te pedí ayuda cuando nos conocimos, ¿También has perdido la memoria? 

    —Tú viniste sola, Marian. 

    Que me dijese eso me enrabietó. Enfurecida, golpeé su pecho con mi dedo índice. 

    —¿Me estás tomando el pelo? Puedo recordar a Raúl, estaba herido. Y ahora ya habrá muerto. 

    Mansón me desafió con la mirada. Respiré fuerte antes de hablar, pero él se mordió los labios y negó con la cabeza, sujetándome con firmeza el brazo y arrastrándome hacia el interior de la vivienda. 

    —Suéltame. ¿A dónde me llevas? —pregunté mientras intentaba resistirme. 

    —Cállate y ven. —Sus ojos se oscurecieron, pero su expresión no cambió. Al no ceder ninguno de los dos y verse frustrado por mi negación a seguirlo, sujetó mis piernas y me cargó sobre sus hombros. Grité, pataleé y continué forcejeando desde mi complicada posición—. Estate quieta. 

    Mientras avanzaba, en el fondo del pasillo pude ver un ascensor diferente al que ya conocía. Él introdujo otra llave, y cuando las puertas se cerraron, me dejó sobre el suelo. Movida por el impulso retenido en mi interior, comencé a golpearle el pecho con los puños, y anticipando el segundo impacto, sujetó con fuerza mis muñecas. 

    —Suéltame. Me marcharé si es lo que quieres. —Las palabras salieron solas de mi boca, pero esa maldita voz apareció de nuevo sin previo aviso: «No iras a ninguna parte. Pelea, niña». 

    Fue repentino e inesperado cuando el ascensor se quedó parado, dando una fuerte sacudida que nos hizo caer al suelo. Al mismo tiempo, la luz parpadeó y una huesuda mano se acercó a mi rostro. Cuando intenté tocarla me asombré al sentir que la atravesaba. «La forma del augurüh está ante ti, asegurándose que sus intenciones sucedan en algún momento». La luz desapareció. Al mirar hacia arriba, Mansón ya estaba de pie y cedió su mano para ayudar a incorporarme. El ascensor llegó abajo y las puertas se abrieron, dejándonos en la sala de la recepción, donde observé el exterior. 

    —¿Tienes un ascensor ahí dentro? —Soné bastante sorprendida. Él asintió, y cuando volví a mirar hacia atrás, las puertas habían desaparecido—. ¿Cómo es posible? ¿Dónde…? —tartamudeé. 

    —Camuflada con la pared, Samuel es bueno con la construcción. 

    Él me guiñó un ojo y después me señaló la puerta para que saliésemos. Le vi coger las llaves del coche y el walkie-talkie. Una chispa de intuición despertó en mí, avisándome que no podía confiar en nadie, ni siquiera en mi estabilidad emocional. Lo empujé contra la pared y salí corriendo. 

    —¡Marian! ¡Regresa! —gritó con desesperación. 

    Sin mirar atrás y calle abajo observé lo que había frente a mí, la gran mansión coronando la estampa que era ahora mi visión, así que me guie por el encanto que desprendía para adentrarme en dirección al bosque y buscar a Raúl. La verja de la entrada rechinaba al abrirla y su sonido no era tan desagradable como recordaba. Versus, ese gato que parecía vigilar cada movimiento, avanzó conmigo hacia la maleza de los alrededores y se perdió en el interior de la arboleda. Caminé tomando aire antes de entrar del todo, mirando al cielo, y me percaté de que pronto caería la noche. Una media luna comenzaba a aparecer, el sol apenas brillaba y las nubes continuaban apagando su luz. Este lugar hacía que mi cordura fuera inexistente, había perdido toda realidad y no sabía cuándo la noche decía adiós para dejar paso al día. 

    Pisé con cuidado e intenté no tropezarme con las piedras ni las raíces que se encontraban abrazando el húmedo barro. Al mover unas frondosas ramas pude ver la cabaña frente a mí. La puerta estaba abierta, eso me dio esperanzas por reencontrarme con mi amigo de nuevo. Sin embargo, al pasar al interior vi que todo estaba como lo había dejado. De repente, unas ramas crujieron a mi espalda, escuché unas pisadas acercarse y por el rabillo del ojo observé una sombra bastante alta. Con tranquilidad, e intentando que no se diera cuenta de mis movimientos, agarré uno de los útiles de la chimenea. Con el atizador en la mano me di la vuelta, levantándolo para golpear a quien estuviera a mi espalda. 

    —¡Quieta! ¡Que me vas a abrir la cabeza con eso, bruta! 

    Raúl estaba ante mí. Se le veía cansando y caminó arrastrando la pierna hasta quitarme el atizador y dejarlo apoyado contra la pared. No pude evitar acercarme a él y rodearlo con los brazos. Él hizo lo mismo y nos quedamos así durante unos segundos, hasta que llegó a mí su olor y la frialdad de su cuerpo. No pude evitar separarme con algo de repulsión. 

    —¡Apestas! —Mi voz se escuchó muy nasal, incluso me salió un pequeño gallo. 

    Raúl se rio, levantó uno de sus brazos e hizo el amago de oler su axila. Después volvió a dirigirse a mí. 

    —¿Dónde has estado, princesita? He esperado demasiado a que vinieses… —Me sentí mal por sus palabras mientras él punteaba mi pecho con su dedo índice. 

    —¡Eres tú el que desaparece! —le reproché mientras golpeaba mi cadera contra la suya, olvidando su olor y volviendo a abrazarlo—. Me alegro de que sigas vivo, idiota. 

    Él se quedó callado mientras acariciaba mi cabeza. Pude ver cómo su pelo se encontraba lleno de barro y su ropa cada vez más raída. 

    —¿Qué hiciste? —Se apartó para mirarme. 

    —¿Y tu pierna? —Cuando me agaché para ver la herida, me percaté de que se encontraba cada vez más negra. Tenía mala pinta e incluso olía a podrido. 

    —Estoy bien, no te preocupes, ya no me duele. Solo es suciedad de vagar por el bosque. La lavaré después, pero venga, cuéntame qué has encontrado. 

    Nos sentamos dentro de la cabaña y hablamos sobre mi paso por la ciudad. Sin cortarme en ningún momento, escuchó al detalle todo lo que me había ocurrido, y cuando acabé, pude ver su expresión entre extrañeza y burla a la vez que negaba con la cabeza. 

    —Un segundo, que lo entienda. Dices que hay un fantasma que te habla, el señor del hotel te intenta drogar, y para mayor colmo… ¡Te olvidaste de mí! No te has podido aburrir. Y yo escondido, haciendo tiempo mientras aguardaba tu ayuda. —Alzó la voz poniéndose en pie. Tenía razón, había perdido mucho tiempo y él parecía tener la pierna completamente necrosada. Normal que pensara que estaba muerto. 

    —Ahora mismo vendrás conmigo a la ciudad. Allí te mirará el médico y nos marcharemos hacia la estación más cercana, o en algún vehículo que encontremos. Ahora que te he localizado no pienso dejarte. —Ya solucionaría mis problemas después de que se recuperase. 

    —Lo que digas, jefa. Déjame sujetarme a ti, caminemos despacio. Pero… ¿estás segura de que esa gente nos ayudará? 

    Era cierto, yo también dudaba de las intenciones de los habitantes de Bascaldú, pero asentí para darle confianza y nos movimos hacia la civilización. La luna nos guio por el lago, que estaba en completo silencio. El paseo nos estaba despejando, y aunque no hablamos de nada, lo disfrutamos. No muy lejos de mí sentí a ese espectro que esperaba mi muerte. No se lo había contado a Raúl, y al ver que él no comentaba nada, deduje que solo yo podía verlo. ¿Por qué estropear el momento? 

    Mientras avanzábamos nos deleitamos con la belleza del bosque, los diferentes tonos de los árboles, el grosor de sus troncos, el olor a la humedad del suelo y a las diferentes malas hierbas que crecían en el lugar… Los brillantes colores de las flores que se enredaban por doquier y su peculiar aroma nos dejaban extasiados. 

    La localización actual me avisaba de que no estábamos lejos de la mansión, y eso me alegró por Raúl. Necesitaba recuperarlo y llevarlo a un sitio seguro. Esa obligación por quedarme se había marchado al ver a mi amigo con la pierna en ese estado. Para mí, su vida era lo más importante. «¿Desde cuándo hay calor en tu podrido corazón, querida? —dijo esa maldita voz en mi cabeza, aquella que me recordaba la horrible persona que era—. Tu destino está escrito, no huyas de él». ¿Entonces por qué me preocupaba por Raúl? Lo sabía, él había sido la única persona que jamás había pedido nada a cambio de la ayuda que me dio, y me siguió a pesar de mi actitud y acciones. Con o sin dinero no me falló, y sabía ver cuándo se merecían mi lealtad. 

    —¿Y esta casa tan grande? —Raúl se asombró cuando llegamos a la mansión—. ¿Así era tu anterior casa, princesa? —De él salió una carcajada y yo le lancé una mirada de odio, alzando sus brazos en señal de rendición. Los dos nos reímos. 

    —Vamos, seguro que el médico te atiende cuanto antes. 

    Lo agarré por el brazo e intenté que se apoyara en mí para caminar mejor. Raúl me sonrió y mientras salíamos por la destartalada verja que separaba la plaza de la ciudad del bosque, mi amigo se desvaneció. 

    —¿Raúl? ¿Raúl? —grité desesperada. No entendía nada—. ¿Dónde estás? 

    Corrí sin saber a dónde ir, volviendo al bosque para poder encontrarlo. Tras varios minutos deambulando entre la maleza, escuché un grito ronco a mi espalda. Era Mansón. Yo no tenía ninguna intención de hablar con él, así que me adentré de nuevo en la espesura de esa gran arboleda hasta que oí su voz a lo lejos. 

    —¡Marian, espera! No puede salir. 

    Frené y esperé hasta que él se acercó y sujetó mi brazo, dándome la vuelta con brusquedad y mirándome con cara de horror. Di un pequeño tirón para soltarme, quise saber qué intentaba decirme, pues sus ojos me miraban con lástima y su rostro se veía apenado después de lo ocurrido. «Es más posible de lo que crees, hija de la nada», intervino de nuevo esa maldita voz que no me dejaba en paz. ¿A qué se refería? 

    —¡Cállate! —grité. 

    Mansón se asustó por mi reacción, pero de nuevo intentó acercarse. A mi alrededor todo se nublaba, la temperatura comenzó a subir y salí corriendo sin saber a dónde ir. Ahí me percaté de que el espectro llamado augurüh me estaba siguiendo a través del bosque, haciendo que me adentrara aún más en ese paraje desconocido. Mansón me siguió, podía escucharlo a mi espalda unos pasos por detrás de mí. 

    Acabé frente a un claro diferente, un camino de piedras que me llevaba hacia un punto desconocido. Escuché a Mansón respirar frustrado. 

    —Deberíamos volver, esto es el territorio del aquelarre, enemigo de Bascaldú. 

    «¿Cómo ha dicho? —me pregunté—. ¿Aquelarre?». Claramente era eso lo que había escuchado, pero estaba cegada por continuar hacia adelante. Ya no sabía a quién estaba siguiendo o qué buscaba, me había descentrado. El augurüh me llevaba hacia la entrada de una cueva, donde me acerqué despacio. 

    —No entres, aquí hay lobos. —Intentó agarrarme, pero me aparté. 

    —¿Brujas? ¿Lobos? ¿Tú qué eres? ¿Un vampiro? —Y sabía que estaba siendo sincero. Me acordé de lo que vi, de las historias de Raúl, pero no quería decírselo. 

    Él no contestó, y a mí me daba igual el ser que se pusiese ante mí en ese momento. Entré y, a pesar de su estrechez, el interior era mucho más amplio. Escuché ruidos, que fueron amplificados por el eco del lugar. 

    —Para, vete —pidió con voz angustiada a mi espalda. Cuando me di la vuelta, no era Mansón. 

    —¡Raúl! ¿Dónde fuiste? ¿Cómo hiciste eso? 

    Sonaba muy agitada. Tiré de él para irnos, pero no se movía. Su rostro estaba serio, vi pena en sus ojos, y cuando se apartó fue para poder acariciar mi mejilla. 

    —No puedo, estoy anclado aquí, el bosque ahora es mi hogar. 

    No entendía lo que me quería decir, parecía haber enloquecido y sus movimientos eran torpes. Necesitaba expresarse de alguna manera, pero no le salían las palabras. 

    —¿De qué estás hablando? ¡Muévete, nos tenemos que ir! —grité, lloré y pataleé mientras lo empujaba hacia la salida. Sufrí un ataque por la confusión del momento. 

    —Respira, caerás mala. —Me ayudó y me quedé sentada sobre una roca. 

    —Necesito que me aclares algo, ¡háblame! 

    Estaba tan nerviosa que solo era capaz de gritar, mis manos temblaban por los nervios y me reí como una loca por lo surrealista de la situación. 

    —Marian, tu amigo no sobrevivió al ataque. 

    Mansón estaba justo detrás de nosotros, y yo no lo había visto entrar. Pasé mi mirada de uno a otro sin poder reaccionar y me quedé observando la oscuridad de la cueva, riéndome sin ganas. Sentí cómo el ojo me temblaba, el pecho me dolía… Llevé la mano hasta él, me faltó el aire y la cabeza me dio vueltas. Mis rodillas flaquearon y cedieron, llevando todo el peso de mi cuerpo al suelo. Cuando intenté ponerme en pie, un leve hormigueo me lo impidió. 

    —¿Marian? —Era la voz de Raúl—. ¿Estás bien? ¿Has entendido la situación? 

    —¿Estás de broma? ¡Esto tiene que ser una jodida pesadilla! 

    Perdí la poca cordura que me quedaba. Raúl me cogió de la mano y me arrastró por el interior de la cueva, yo me dejé llevar mientras gesticulaba en exceso y alzaba cada vez más la voz. Aun así continué nerviosa, riéndome sin sentido por lo que tenía que escuchar de sus labios. El espectro nos acompañaba y Mansón seguía atrás, pero tampoco se marchaba. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, ocasionando que se me erizara la piel y que una sensación fría me invadiese. 

    Al adentrarnos sentí que la falta de oxígeno era mayor, un mal olor se extendía por la pequeña cavidad donde habíamos acabado y un sonido constante se escuchaba cerca de nosotros. Fue entonces cuando vi una plaga de moscas rodeando un cuerpo en estado avanzado de descomposición, el calor de la cueva había ayudado a ello. Eso no me impidió reconocer a la persona que había sido. Me tapé la boca con las manos y un rastro de lágrimas recorrió mis mejillas, sintiendo cómo mi corazón se rompía en pequeños fragmentos. Caí a cámara lenta, hincando las rodillas en el suelo, una sensación de dolor me invadió por la perdida de Raúl, por sentirme un ser despreciable al abandonarlo en aquel bosque y en ese estado. Ambos dejaron que me desahogara en el momento en que los lamentos y los desgarradores gritos salieron por mi garganta. 

    —Raúl… —suspiré cansada, quedándome pensativa unos segundos. Ellos seguían esperando a que reaccionase, no se acercaban, no articularon ni una sola palabra. 

    Continué ida un poco más sin poder explicar qué era lo que estaba viviendo en esos días, respiré e intenté soltar el aire despacio. Quería parecer calmada, o eso pretendí. ¿Todo este tiempo había estado muerto? Sabía la respuesta. Sin embargo, no podía dejar de mirar su cuerpo en pie, parecía vivo, con su ladina sonrisa y su oscura mirada. Me contuve, arrugué la nariz y aguanté las lágrimas que me quedaban. Mi amigo estaba frente a mí, callado, y tras limpiar la humedad de mis ojos, volvió a rodearme con sus brazos. Acurrucada en su pecho, rompí a llorar de nuevo, siendo un amasijo de nervios, una mezcla de emociones que estaban desarrollándose según el momento. 

    Y por una extraña razón me invadía el sentimiento del miedo, la ansiedad se apoderaba de mi pecho y la respiración comenzaba a ser arrítmica y agitada. Quería despertarme en casa, que esto fuera una terrible pesadilla y seguir friendo patatas en aquel tugurio con José de encargado. Prefería eso antes que alejarme de mi amigo. No era buena esta dependencia que se había creado, no podíamos estar así siempre. Deseaba continuar llorando hasta deshidratarme, tirarme al suelo y sujetarme las rodillas, ser una bola y soltar todo lo que se ahogaba en el interior de mi pecho. Raúl sujetó mi rostro, después me miró. 

    —Márchate. Regresa y sé feliz. —Negué con la cabeza. Sabía que eso nunca ocurriría—. No haces nada aquí. 

    —Y allí tampoco. 

    —Vivir. —Estaba tan equivocado. 

    —Hace tiempo que eso dejó de ser así. —La tristeza hablaba por mí. 

    —¿Acaso vas a venir todos los días a verme hasta la cueva? —inquirió sin querer obtener una respuesta. 

    —¿Dónde te quieres quedar? —pregunté. 

    Él se encogió de hombros y los dos nos giramos para mirar a Mansón. Él estaba poniendo detalle a todo lo que hacíamos y decidíamos. 

    —El cuerpo está demasiado descompuesto para moverlo… Hay otra opción, pero puede traernos problemas… 

    —Te escuchamos. —Me preguntaba qué más podía pasar. 

    Raúl sujetó mi mano, dándome un ligero apretón de apoyo, aunque debería haber sido al revés. Como siempre, él continuaba siendo el pilar fundamental que me mantenía cuerda, o por lo menos en el límite. 

    —Busca madera fuera, iré a ver si encuentro algo. —Mansón salio corriendo en una dirección desconocida. 

    Caminamos entre los árboles recogiendo ramas del suelo. Lo hacíamos en silencio y ese rato, aunque no nos separamos, no éramos capaces de mirarnos a la cara. No tardé en escuchar el ruido de un motor acercarse, el coche de Mansón asomó el morro a través de un viejo camino que atravesaba el bosque. 

    —¿Para qué traes el coche? ¿Y los palos? —pregunté confundida. 

    —Se me ha ocurrido otra idea, monta. —Y le obedecí. 

    Ocupando el asiento del copiloto observé cómo él agarró una sabana y volvió al interior de la cueva, Raúl lo acompañó. Esperé impaciente a que saliesen, moviendo los pies dejando marcas de barro en las alfombrillas del coche. Resoplé en varias ocasiones, sintiendo que el tiempo no pasaba, y pude ver que por fin ambos regresaron cargando un gran bulto en el maletero. Después, Mansón montó y Raúl me guiñó el ojo desde fuera. 

    —¿No vienes? —Sentí que sin él todo cambiaría drásticamente, una parte de mí se sentiría completamente vacía. 

    —Prefiero caminar, os veo en la cabaña. 

    Fruncí la boca, llegando a morder el labio inferior y cerrando los ojos antes de decirle adiós. Esto se sintió como una despedida, notando punzadas en mi pecho. Mansón me miró de reojo, pero no dijo nada, solo condujo, y en escasos segundos llegamos al claro de la casa de madera. Como dos autómatas comenzamos a movernos, agarramos dos palas que se encontraban en el maletero del coche y nos pusimos a trabajar. No tardamos en cavar un hoyo lo suficientemente profundo como para dejar el cuerpo de Raúl. Mansón lo sacó del maletero y lo depositó con cuidado en el suelo, luego lo arrastramos hasta el interior del hueco. 

    —¿Y ahora? —solicitó el moreno de ojos claros. 

    —Déjame pensar un momento —le dije levantando mi dedo índice. 

    Él se extrañó ante mi actitud, pero no comentó nada y esperó. Dentro de la casa fui hacia el mueble bar, cogí un par de botellas del primer alcohol que encontré y una caja de cerillas que vi sobre la chimenea. Luego, salí para enfrentar ese momento. 

    Mansón y Raúl seguían en su lugar. Me acerqué a mi amigo, que se encontraba escondido entre la maleza, y salió para acompañarnos. Mientras, Mansón se sentó a esperar en su vehículo. 

    —¿Estás seguro? —le pregunté a Raúl. Él asintió y agradecí que me sujetara la mano. Luego, le cedí una de las botellas, brindamos y dimos un trago. El sabor amargo del alcohol bajó por mi garganta, sintiendo cómo quemaba. El dolor era horrible, y al mismo tiempo que sacaba la lengua, un quejido se escuchó salir de mí. 

    —Muy seguro —respondió él. 

    Vertimos el contenido de las botellas sobre el cuerpo, que por suerte continuaba envuelto. Después prendí una cerilla y dejé que cayera. No tardamos en ver el cadáver arder. De nuevo me acurruqué entre sus brazos, él acarició mi cabeza y nos quedamos esperando. Yo observaba sus facciones, y aunque estaba serio, parecía en paz. 

    —Si necesito verte… no te moverás de aquí, ¿verdad? —Más lágrimas salieron, volviendo esa terrible sensación que acallaba mi voz y quemaba mi pecho. Raúl las limpió, y yo saqué un pañuelo para sonarme la nariz. 

    Aguantamos en esa posición un rato más, me quedé con los ojos cerrados pidiendo que todo fuera una pesadilla de la que poder despertar. Al abrirlos, entre los árboles vi esos ojos amarillos, aquel gato otra vez. Este me miró de manera firme y, cuando pestañeé, todos habían desaparecido. Fue tan repentino que casi caigo al suelo. Raúl se había vuelto a desvanecer, y yo no terminaba de acostumbrarme a lo que sucedía. 

    —¿Raúl? —Caminé confundida alrededor de lo que sería su tumba. 

    —Aún no controla su estado, no se ha ido. —Mansón salió del coche y me sujetó por los hombros—. Vamos, siéntate. 

    —¡No! Necesito más respuestas —negué mientras intentaba apartarme de su tacto. 

    Comencé a caminar a través de los árboles para perderlo de vista. 

    —Espera, te daré lo que quieres. Si busqué a tu amigo y lo encontré… —suspiró—. Él me pidió que te sacara de aquí y que volvieras a tu vida normal. 

    Frené en seco el paso y opté por escucharlo. 

    —Continúa. 

    —Al decidió que eso sería lo mejor y que tu amigo tenía razón. Así que mi plan era borrarte la memoria con mis bebidas y que te fueses sola. —Nos quedamos sentados en las escaleras del porche, esperando que las llamas se consumieran. Él me contó lo que había pasado esos días—. Mira, este lugar es diferente, y sé que quieres que lo resuelva todo ahora, pero necesitarás tiempo. Puedes quedarte y averiguar más, o regresar a tu casa. 

    —Ya no tengo nada, lo he perdido todo —murmuré. Miré el fuego completamente ida, me abstraje entre los colores que desprendían las llamas. Todo se llenó de un humo denso y oscuro, y acabé cediendo ante el cansancio, cerrando los ojos, acunada por la voz de Mansón—. Me da igual dónde acabe. 

    —Pues tienes que estar preparada, porque Raúl no es el único que vive en ese estado de inexistencia. Tendrás que entender que hay lugares que no se pueden visitar, y con personas cuyas normas es mejor seguir. 

    Callé mientras lo escuchaba, y él fue a buscar una manta antes de quedarse conmigo a esperar que el tiempo pasase mirando la hoguera. 

    *** 

    «Despierta, niña, tenemos trabajo por hacer. Tu corazón ya se oscureció del todo y eso tenemos que aprovecharlo». La voz de Celosía de Bascaldú me reclamaba, aunque no entendía lo que quería decir. Al abrir los ojos estaba sobre el sofá de la cabaña y Mansón me miraba desde la cocina. Este lugar había perdido su encanto, se hallaba algo destruida por el ataque del lobo y se había convertido en una choza, pero aun así él había podido preparar algo de beber. 

    —Por fin te despiertas… Me diste pena y te dejé descansar. Parecías hasta buena así dormida. —Se echó a reír mientras yo lanzaba una mala mirada de reojo. Estiré los brazos y me levanté despacio para evitar marearme. 

    —No hace falta que te hagas el simpático, sigo esperando que me detalles todo lo que ocurre aquí —solté muy tajante—. Ahora, de camino al hotel, tenemos tiempo. 

    Se quedó mudo por mis palabras. Decidí salir y ver qué era lo que quedaba de Raúl, las llamas habían sido ahogadas y el hueco ya no estaba. Me adentré de nuevo en la casa enfrentándome a Mansón. 

    —¡¿Qué has hecho?! —Agarré lo primero que encontré para lanzárselo. 

    —¡Quieta! —La voz de Raúl se escuchó detrás de mí—. Yo le dije que cubriera el agujero antes de que te despertaras. 

    —¿Y tus restos? —pregunté confundida. 

    —Dentro del hoyo. Deja de comportarte así, él solo está metido en esto porque se lo hemos pedido. Te está ayudando, no seas tan caprichosa. —Mi amigo me quitó el objeto de las manos y lo dejó en la encimera de la cocina—. Marchaos ya. 

    No pude evitar darle un abrazo más, no sabía qué ocurriría a partir de entonces. 

    —Te quiero. 

    —Y yo a ti, princesa. 

    Desde las escaleras del porche vi cómo Raúl frenaba a Mansón para susurrarle algo, de lo que solo pude escuchar «El gato…». Luego caminé hasta el vehículo, pero antes me quedé observando cómo unas flores de vivos colores abrazaban el lateral de la fachada. Eran gramélidas de tonos muy brillantes. Creando un pequeño ramo y preservando su raíz, las volví a plantar sobre la tumba de mi amigo. A continuación, me subí al coche de Mansón y esperé a que viniese. 

    Nos pusimos en marcha sin decir ni una palabra, manteniéndome distraída mirando por la ventana. Tenía demasiadas preguntas en la cabeza, pero tampoco pensaba en nada en concreto, estaba bastante confusa y no sabía por dónde empezar. Mansón conectó el reproductor del vehículo, sin embargo, continuaba absorta en mis pensamientos. 

    —Es mejor que te vayas, Marian. Al cree que es lo correcto —soltó de repente, bajó el volumen de la música y continuó conduciendo. 

    —Al puede considerar lo que le dé la gana, yo soy libre para quedarme donde quiera. ¿Es él quien manda aquí? ¿Tengo que suplicar por mi vida? No me hagas reír. 

    Él frenó de golpe el coche, y al ir sin el cinturón de seguridad, me golpeé contra el salpicadero. Froté mi frente y me giré hacia Mansón, que estaba con el ceño fruncido. 

    —No entiendes nada, ¿verdad? ¡Esto no es un juego, te puede costar tu propia existencia! 

    —Tampoco sabes lo que me he jugado fuera de este recóndito lugar, no me puedes juzgar. 

    Frustrado, arremetió contra el volante antes de calmarse. Continuamos callados hasta llegar al hotel. No me apetecía hablar en ese momento, pero tampoco quería estar sola. Al subirnos en el ascensor él quiso pulsar la planta donde se encontraba la suite, pero no le dejé y pulsé la planta del ático. Después, Mansón introdujo la llave. Me anticipé a sus pasos adentrándome en el interior, y sin pedir permiso, fui hasta el mueble bar para servir un par de copas. Dejándome caer sobre su reconfortante sofá, le cedí uno de los vasos. 

    —Cuéntamelo todo. —Se asombró por mi audacia. 

    —¿Te das cuenta de que es demasiado pronto para beber? —Mansón se acercó a mí mientras se frotaba la barbilla. 

    —No creo que eso sea lo importante ahora. Siéntate y empieza por el principio. 

    Golpeé el sofá y bebí dando un trago largo. Él se sentó, pero no cogió su vaso, del bolsillo de su pantalón sacó un pequeño bote de elixir de gramélidas. Lo dejó apoyado en la mesa de centro y después se giró para mirarme. 

    —Necesitarás eso más tarde, no es tan fácil como crees. —Terminé mi copa y me serví otra. Después moví mi mano animando a Mansón a que comenzara su historia—. Las leyendas son ciertas… 

    Escupí el líquido de mi boca y comencé a reír sin control, sin noción de lo que era verdad, a pesar de lo que mis ojos habían visto. 

    —Cuéntamelas. Vi al lobo, hay brujas… ¿Hadas? ¿Vampiros…? ¡Continúa! Mi mejor amigo es un alma en pena que vaga por un bosque. ¿Qué eres tú? ¿Quién eres? —pregunté desperada, ausente de la cordura que una vez me abandonó. 

    —Soy un deambulante de la vida eterna que vaga por una ciudad vieja y maldita. 

    Y es lo único que no me sorprendió. En cierto modo sabía que el resto de ciudadanos tenía un oscuro secreto, y al descubrir la verdad sobre mi amigo, lo demás serían nimiedades. Eso es lo que mi mente necesitaba pensar, y en un arrebato de locura cogí el bote de anodina y lo bebí de un solo trago. A pesar de su dulce sabor, un terrible escozor bajó por mi garganta, llegando el calor hasta el pecho. Mansón intentó impedir que me lo bebiese por completo, pero era demasiado tarde, dejé caer el bote en el suelo sin una sola gota. 

    —Te sentará mal… 

    —Lo necesito para escuchar cada palabra que me digas, para eso me lo diste, ¿no? 

    Antes de que pudiese continuar la puerta del ascensor sonó, comunicándonos que alguien más se uniría a nuestra pequeña reunión. Unos pasos disparejos se escuchaban atravesando el recibidor y acercándose hasta nosotros. 

    —Señorita Veltrago, continúa siendo un incordio para los ciudadanos. Si piensa quedarse, debería aprender lo que es la educación y la convivencia. 

    La gruesa voz de Al Temuer retumbó en la sala de estar. Mansón se puso en pie para recibirlo y yo continué cómoda en el sofá. Cuando él se sentó frente a mí, algo en su rostro era diferente. Su piel había desaparecido y pude ver su calavera. Salté sobre mi asiento sorprendida, un escalofrío recorrió mi espalda y la vista se me nubló. Froté mis ojos incrédula, quise comprobar lo que estaba viendo, pero como si fuera producto de mi imaginación, volví a reconocer la humana cara de Al Temuer ante mí. Creí que la anodina estaba causando estragos en mi loca mente, y beber todo el bote me hizo demasiado efecto. Quise saber cada detalle de lo que sucedió, sin embargo, me sentí extenuada y preferí descansar. Me levanté con dificultad recogiendo mis cosas de la mesa, y ambos me miraron con curiosidad. 

    —¿A dónde vas? ¿No querías hablar? 

    Mansón siguió mis pasos al mismo tiempo, con expresión neutra, los brazos cruzados y los pies golpeando rítmicamente el suelo. 

    —Estoy cansada, hablaremos mañana. —Arrastré los pies sintiéndome pesada, pero antes de cruzar el pasillo, me quedé detrás de la puerta… 

    —¿Ya sabe la verdad? ¿No ha salido corriendo? —preguntó Temuer, extrañado. 

    —Estábamos intentando hablar de eso, pero decidió tomar la botella de anodina antes de afrontar lo que estaba contándole. —La voz de Mansón sonó apagada. 

    —Es demasiado testaruda, sin embargo, los efectos del elixir la dejarán dormida unas horas. Y si insiste en quedarse, tendrá que aceptar lo que significa ser parte de Bascaldú. —Cuando terminó de hablar dio un suave golpe sobre la mesa. 

    —¿Ella puede servir para el ritual? 

    Esas palabras retumbaron en mi cabeza, haciendo que me preguntase a qué se refería o qué querían hacerme. 

    —No, prefiero buscar a la chica indicada. 

    Dejé que ambos hablasen y fui en dirección al ascensor. Antes de llegar vi una puerta abierta a mi derecha, una gran estantería se situaba en la pared lateral desde el suelo al techo conteniendo multitud de libros. Al fondo de la habitación había un enorme escritorio con una silla de piel tras él, iluminados gracias a la ventana que ocupaba la pared de atrás. Llamó mi atención un pequeño golpeteo en la parte superior de la librería. Su altura me impidió comprobar qué era, pero en un lateral me percaté de que contra los estantes había apoyada una escalera. No dudé en cogerla y subirme en ella para enfrentar esos golpes que me estaban poniendo nerviosa. 

    Comprobé hacia los lados que Mansón no estuviese cerca y me fijé en varios tomos con el lomo envejecido. Al observarlos de nuevo, el ruido cesó y cogí uno de ellos. Un zumbido sordo a mi espalda hizo que regresase sobre mis pasos. Uno de los libros estaba frente a mis pies, me agaché a recogerlo, pero no parecía tener nada extraño. De nuevo escuché esa voz que se estaba volviendo tan familiar para mis oídos, dejando un consejo para mí: «Vete al final del tomo, absorción de la magia». Me preguntaba si ese texto lo escribió Celosía de Bascaldú. Obediente pasé las páginas hasta encontrar las palabras indicadas, parecía un hechizo que podría aportarme mucho poder. «Serás muy grande y poderosa», ponía, los resultados serían exitosos, pero ¿y el pago que tendría que dar? Era demasiado alto. No podía creer lo que estaba leyendo, eso provocó que el recuerdo de aquel ente que me advertía mi muerte regresase y reparase de nuevo en las palabras escritas en el libro. 

    —Mi propia vida… 
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    ¿Hasta qué punto merecía tanto este poder? ¿Era necesario adquirirlo para desquitarme del dolor adherido durante todos estos años? ¿O la extraña necesidad de sentirme superior ante el resto de seres en el universo? 

    «Puedes tener más que vida, niña. No es necesario que lo pienses tanto». Otra vez se vertieron sobre mí un cúmulo de emociones sin ningún control, donde mi mente no sabía cómo reaccionar y el bloqueo era la única opción. Los efectos anteriores de la anodina y del alcohol desaparecieron de golpe, cerré el libro y, con cuidado, salí hacia el ascensor intentando no ser escuchada. Parecía que estaban demasiado ocupados. Entré en el ascensor y pulsé la planta de la suite, la llave aún estaba puesta. La puerta se hallaba en su sitio, así que busqué entre mis cosas el llavero para poder entrar. 

    Todo estaba igual que lo había dejado, me senté sobre la cama y dejé los libros cerca, después busqué el grimorio que había escondido debajo del colchón y decidí hojear uno de los libros de la estantería del despacho de Mansón. Antes de comenzar la lectura recogí mi pelo con dos horquillas, retirando los mechones que me impedían ver, cayendo sobre mi rostro. Observé el detalle que conservaba el tomo. En su dorso había unas letras grabadas sobre la piel de la cubierta: «Etse led airotsih al». El texto estaba escrito en un idioma que no reconocía. Dando tiempo a ver con detalle cada página del libro, encontré un interesante mapa viejo y ajado. 

    —El Aquelarre del Este —murmuré, leyendo la parte superior derecha, y sentí una repentina nostalgia, como si una parte de mí reconociese ese lugar. 

    Me frustré bastante ante la imposibilidad de seguir, muchos de sus textos estaban redactados en ese formato desconocido para mí. 

    —Es la lengua antigua que se usaba en los Aquelarre del Este, en las viejas montañas de los Pirineos —contestó Celosía antes incluso de plantearme las dudas—. Yo lo leeré por ti. 

    No fue de forma instantánea, pero a medida que empezaba de nuevo la lectura, mi visión se adaptó a las letras, que se colocaron y crearon palabras que podía entender. 

    La historia del este y el poder de la magia desde tiempos antiguos donde residían seres especiales de nacimiento, elegidos por el bosque en dos grupos para poder convivir en armonía. Las herederas, aquellas que nacían con el gen y dominaban el desarrollo o no, de su magia. Y las arrebatadoras o lladres. 

    En las herederas, el gen que debía desarrollarse siempre se había pasado de madres a hijas, siendo desconocido el crecimiento del gen en un varón brujo. Es algo que llevarían en su sangre hasta el día que muriesen. Su poder en esencia sí podría menguar, pero nunca desaparecer. En el caso de las lladres era una usurpación de magia ajena, pudiendo haber tenido algún gen mágico sin desarrollo (por ser otro tipo de magia) y al absorber la fuerza la lograban, sin embargo, se desvanecían si se alejaban de su fuente principal. En el caso de estas siempre era necesario un sacrificio de sangre, dependiendo de la absorción de magia y el hechizo empleado. El pago siempre sería algo destructivo que debilitase poco a poco a la lladre. Si la energía que entregaba era suficiente, se consideraba tener una nueva vida cargada de poder. 

    Las herederas eran residentes de las montañas, apodadas las brujas del bosque afincadas en los terrenos protectores. Junto a ellos habitaban otro tipo de seres sobrenaturales, sus fieles aliados, las pieles de lobo. Unos compañeros del Aquelarre del Este, vecinos y amigos por años. Varias lladres se infiltraron entre ellos haciéndolos enemigos del resto de mortales, siendo su mayor arma gracias a la magia oscura que habitaba en sus corazones. 

      

    Dejé una marca donde había finalizado la lectura y miré detenidamente el otro libro. En este el lenguaje era normal y eso me animó a abrirlo y leer poniendo mucho detalle a la historia. Parecía más una especie de diario de documentación, escrito por un tal Edoardo Jerez. Me preguntaba si podría ser algún antepasado de Mansón. 

    La primera noche que vi a Celosía de Bascaldú hacer magia éramos dos niños. Yo vivía frente a ella en una de las casas del asentamiento del este. Mi madre me había pedido que les llevase a sus padres unos huevos de nuestras gallinas y ellos debían darme algo de su huerta. Ella estaba de espaldas a mí, justo frente a un gran árbol que separaba ambas casas. Vi que levantaba su mano derecha empuñando un cuchillo viejo y oxidado, y después la dejaba caer de golpe haciendo que la gravedad ayudase con el choque. Estaba lo suficientemente cerca para quedar salpicado por unas cuantas gotas de un calido líquido carmesí. Esperé a que se diera la vuelta y me mirase, pero escuché cómo recitaba en una lengua que en otras ocasiones habría creído que mi madre rezaba. Estaba tan equivocado, que cuando me di cuenta de lo que pasaba y de lo que habían mantenido oculto, fue demasiado tarde. Cuando se giró hacia mí y me vio, sus ojos estaban inyectados en sangre y sus pupilas eran de un color oscuro como la noche. La expresión en su cara me transmitía pavor, y no me atreví a acercarme más. Aguardé su reacción, ella tiró el cuchillo y después vino hacia mí completamente cubierta de sangre. Sus tirabuzones dorados bailaban por encima de sus hombros  
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    rodeando los laterales de su fino rostro. Detrás de ella vi en el suelo el cuerpo sin vida de mi pequeña perrita Lua. 

    No perdí tiempo en salir corriendo hacia mi casa para contárselo a mis padres, y lancé los huevos en su dirección para entorpecerla. Pero no sirvió de nada, ella continuó avanzando hasta mí. 

    —Para Sia, detente —le grité. Parecía completamente ida en ese momento; sin embargo, me hizo caso y se quedó inmóvil en el lugar. 

    Yo salí horrorizado hasta encontrarme en la puerta de mi hogar. Al ver mi cara de terror, mi madre inmediatamente supo qué había visto, pudo leerme como un libro abierto y fue cuando me enteré de que las brujas y seres mágicos existían. Di gracias por ser de los pocos varones nacidos y criados por ellas que sabe que no todas son esos monstruos que las leyendas iban creando. He vivido escondido demasiados años, he decidido salir de la espesura del bosque y subsistir entre simples mortales como yo. Alejarme de mi familia fue una difícil decisión, pero necesaria. Cuando la guerra llegó y Bascaldú fue creado sobre toda una vida de engaños, las brujas fueron separadas del poder del bosque… 

    Cerré el libro y lo dejé apoyado con los demás sobre el escritorio del dormitorio, las historias que escondía este lugar eran secretos que levantaban mi curiosidad. Podían ser simples cuentos de viejas, y yo solo era una loca escuchando voces en mi cabeza, pero sentía esa necesidad de seguir descubriendo cada detalle. Intentaba ver el sentido a todo y no caer más en este pozo en el que me estaba hundiendo lentamente. Después me encerré en el cuarto de baño para darme una larga ducha, el agua caliente relajó mis músculos y me sentí más tranquila. Miré a mi alrededor, me encontré tan sola que la habitación parecía hacerse cada vez más grande… así que decidí volver al ático junto a Mansón. 

    En el ascensor, la llave continuaba puesta. Sintiendo eso como una invitación a entrar, presioné el botón y la puerta se abrió. Para mi sorpresa, él se encontraba sentado en el sofá leyendo. Parecía que aún no me había visto, y continué por su espalda para poder darle un susto y bajar la tensión entre nosotros. Buscaba la forma de regresar a nuestra conversación anterior. 

    —Ni lo intentes, te he visto. Por cierto, ¿te gustó mi despacho? 

    Me preguntaba cómo era posible… ¿Cómo se había dado cuenta? 

    —¿Tienes cámaras? —le dije, queriendo disimular el temor a que se enfadase. 

    —No, tenía la puerta cerrada desde antes de ayer que entré la última vez. 

    —¿Seguro? —insistí. 

    —Tan seguro como que me vas a decir qué hacías allí… —Continuó leyendo en la misma posición. 

    —La puerta estaba abierta cuando entré, no tuve ni que tocar el pomo. —Es entonces cuando él alzó la vista. 

    —Acabas de confirmar que entraste. Es una zona privada, parte de mi intimidad. 

    —Te pido disculpas, fue la curiosidad y solo buscaba algo de lectura, pero no me agradó nada. 

    Eso no lo podía haber notado, el exceso de libros en ese lugar era desmedido, por un par de ellos no se daría cuenta. 

    —De mi extensa biblioteca, ¿nada llamó tu atención? —Yo negué con la cabeza. 

    La luz de la luna entraba por la ventana, haciendo que su rostro brillase y sus ojos se viesen aún más cristalinos. 

    —¿Qué ocurre en este lugar? —Froté mis dedos, nerviosa, esperando una respuesta que nunca llegaría de sus labios. 

    —Creo que tendrás que ir averiguándolo. Eres más lista de lo que crees, Marian. Dime tú qué es lo que ocurre, sé que ocultas muchos más secretos que nosotros. 

    Me encontraba frente a él, estaba justo detrás del otro sillón. Nos mantuvimos la mirada y no dijimos nada, la tensión se sintió más fuerte en el ambiente y el calor comenzó a subir. Él soltó su libro sobre la mesa auxiliar, lo observé y me centré en sus endurecidas facciones, girándose hacia mí. 

    —¿Quién eres, Marian? 

    Se levantó y se acercó un poco más hacia mí, esa atención hizo que me pusiese nerviosa, pero me gustó. No contesté a su pregunta, me hice la indiferente y avancé hacia el lado contrario, y después me dejé caer en el sofá. 

    —¿Qué escondes con tanto cuidado? —agregó. 

    —¿Qué es lo que escondes tú? 

    Él se quedó a mi espalda, pero no tardó en sentarse a mi lado. Sus ojos se oscurecieron, y a pesar de eso, continuaron de un azul muy intenso. Conducida como un imán nos acercamos, nuestros rostros estaban a pocos milímetros, su mano acarició mi mejilla separando un mechón de pelo que había caído sobre mi rostro. Tan cerca… podía sentir su cálido aliento sobre mí, su nariz tocó la mía y en esa franja de tiempo todo parecía haberse paralizado. De pronto, el ruido de unos pasos y una voz carraspeando nos separó. 

    —He vuelto… —De nuevo, el notario se encontraba en la habitación. 

    —¿Interrumpimos algo? 

    Vi a Al temuer y Samuel en la puerta. El anciano se encontraba serio; sin embargo, Samuel tenía una sonrisa en su rostro. Este último era el que había preguntado de forma burlona, acercándose a nosotros con un par de botellas sin etiqueta. Molesta por la repentina intromisión, me levanté y estiré mi ropa intentando disimular mi rubor. Me giré hasta el rubio y lo miré con los ojos entrecerrados, sonriendo porque sabía que lo que iba a soltar sería repentino para ellos, pero sus caras valieron la pena. 

    —Samuel, eres contratista, ¿verdad? Quiero la mansión. —Los tres hombres se giraron. Temuer quiso decir algo, pero le apunté con el índice y proseguí—. Deja que acabe. Quiero la mansión, pero sé que no puede ser. Se me ha ocurrido que deseo una casa igual en la otra punta de la ciudad, saliendo del bosque. 

    Ellos se miraron. Temuer habló primero. 

    —¿Deseas una copia en el otro extremo? —Asentí y suspiraron de manera sutil, aliviados. 

    —¿Te quieres quedar aquí? —preguntó Mansón con una ceja enarcada. 

    —Está decidido, Raúl está aquí, y si quiero volver siempre tendré una casa para las vacaciones. —Me levanté y les guiñé un ojo, y aunque esa no era mi idea principal, fue la manera de tener tiempo para pasar desapercibida entre ellos. 

    —No creo que encajes aquí —espetó Samuel. 

    Yo volteé los ojos, harta de escuchar esas palabras, y lo miré con agresividad. Me acerqué hasta él para encararlo, me puse a su altura y presioné con el dedo sobre su pecho, dándole un leve empujón y dejándolo pegado al respaldo del sillón. 

    —Tú hazme la casa y luego veremos si encajo o no. Puedo pagarte mucho dinero. No dejaré que me juzguéis sin conocerme antes. 

    Samuel quiso contestar, pero Temuer apoyó la mano sobre su hombro negando con la cabeza. Indignada, me marché. No fui al dormitorio, únicamente bajé por el ascensor y presioné la planta baja para salir al exterior. Me dejé guiar por mis instintos y acabé en la mansión Bascaldú, percibiendo el reflejo del augurüh caminar cerca de mí. 

    Intenté pasar las verjas, sin embargo, volvían a estar cerradas. Habían colocado de nuevo las cadenas y candados, pero eso no me impidió que las saltase. Al pisar los primeros escalones de la entrada, parecía que me fuese a hundir en ellos, crujían e incluso se rompían con cada paso. Estaba en peores condiciones que la última vez, aun así, no dudé en seguir. Bajé directa al sótano para ver qué más podía encontrar. Celosía no había hablado, pero recordaba aquellas palabras que me pedían que buscara la cueva. La intuición me llevó hasta la puerta del sótano, donde me adentré sin pensarlo dos veces. No sabía qué quería decir, pero me ceñiría a esas instrucciones. Observé cada detalle de la habitación, me detuve en cada rincón y me fijé en la escalera. En ella, las tablas de la pared no cuadraban del todo. Tirando un poco conseguí desprenderlas, y es cuando pude ver una vieja puerta metálica. Como todo en ese lugar, estaba cerrada. 

    —La llave está en un cajón de la cocina —informó Celosía ante mi duda. 

    Subí los escalones de dos en dos y rebusqué entre aquellas carcomidas maderas. Me llevó un poco de tiempo, pero finalmente encontré una vieja y oxidada llave. Descendí hasta el sótano otra vez y, al introducirla en la cerradura, encajaba a la perfección. El cerrojo interior sonó, avisándome de que la puerta estaba abierta, provocando un chirriante sonido en sus bisagras. Palpé a ciegas en el interior buscando un interruptor, pero no encontré nada. Me giré hacia la habitación anterior y, como por arte de magia, algo rodó hasta mis pies, era una linterna de hierro bastante pesada que parecía funcionar. Falló al principio, la luz parpadeaba, pero con unos golpes volvió a iluminar. Alumbré el camino que se formaba en la penumbra de la cavidad y comencé a avanzar, nerviosa por no saber qué había en la oscuridad, y emocionada por la curiosidad de lo que podía depararme la aventura. Rozando con los dedos la rugosidad del muro, no tardé en percatarme de que las paredes eran de roca y tierra. 

    —¡Son túneles! —exclamé emocionada. 

    —La encontraste, continúa sin ningún temor. —La escuché de nuevo. 

    Caminé sin saber muy bien a dónde ir, pero sin miedo. Las malas sensaciones se habían disipado de golpe, y me sentía más fuerte. Me detuve de manera repentina al llegar a una bifurcación, mas no dudé, sabía por dónde tenía que ir y el instinto me dijo que pasase primero hacia el lado derecho. Dirigí la linterna iluminando cada rincón del lugar, y una sombra a un lado me miró… El augurüh estaba junto a mí en todo momento. No me sorprendí por su presencia, dejé que permaneciera ahí. Me di cuenta de que la sala no tenía más salidas, pero sí un par de estanterías bastante antiguas con libros cubiertos de polvo. No pude evitar toser, incluso tapar mi nariz. Hacia el otro lateral vi una especie de mesa con decenas de velas consumidas, adheridas a la corrompida madera sobre restos de sangre seca y símbolos tallados. «¿Será un altar?», pensé. Después de un tiempo en aquel sitio, mi olfato se cargó. Ya no era solo el polvo, también un pestilente olor a podrido sumado a la humedad. Vi gotas caer lentamente por una de las rocosas paredes, creando un gran charco de agua estancada en el suelo. Además, la suciedad y la dejadez del lugar ayudaban a que el ambiente no fuese el más agradable. Al encontrarme con otra separación, decidí cambiar la dirección e ir por el lado izquierdo. No pude aguantar más la respiración. Caminé durante un largo rato, el mal olor no cesaba, pero sí se rebajó bastante. Los hilos de agua goteando por las paredes continuaban, acentuando su flujo a medida que avanzaba. 

    Debía de llevar años cerrado, y no sabía hasta qué punto los habitantes de Bascaldú ignoraban la existencia de ese lugar. Al final de lo que parecía el último túnel, me encontré otra bifurcación. De nuevo me guie por mi propia intuición entrando en el lado contrario esta vez. Al pisar pude escuchar el agua bajo mis pies, cañerías en movimiento sobre mi cabeza, y una tenue luz que me dejó ver unas viejas verjas entreabiertas. Me pregunté si había un edificio sobre mí. Al entrar me topé con escaleras, la pared de piedra había desaparecido. En su lugar, los muros eran de hormigón y la humedad no resultaba tan obvia. Subí despacio, prevenida al no saber lo que podía encontrarme. Pero no era nada diferente, ante mis ojos otra puerta metálica exactamente igual que la del sótano de la mansión interrumpía mi camino. Apoyé ambas manos y empujé con todo mi cuerpo para abrirla. 

    —¡Cerrada, cómo no…! 

    Intenté cambiar el método y tiré varias veces, pero era inútil. Me retiré del pelo un par de horquillas sujetando la linterna bajo mi axila, y luego desdoblé los pequeños alambres para usarlos como herramienta. Con mucho cuidado hice presión con ambas para intentar abrirla, mordiendo mi labio mientras me concentraba en lo que hacía. 

    —¡Jobar! —bramé frustrada al ver cómo las horquillas se partían. 

    Tiré la otra parte que quedaba en mis manos y palmeé el marco de la puerta, queriendo saber si las llaves estaban cerca. Y otro intento fallido… Regresé sobre mis pasos y dejé las verjas atrás, pero antes alumbré el lugar, aunque no había nada. Volví hacia el interior de los túneles. 

    No obstante la luz era escasa y el lugar estrecho, me moví sin ninguna dificultad. Los pasillos se advertían inmensos, su extensión no parecía tener fin. Aun así continué avanzando, intentando encontrar algo desconocido para mí, y me di cuenta de que cuanto más cerca estaba de huir, más pequeña parecía la cavidad. «¿Habrá salida?», me pregunté. Salas, puertas cerradas, libros escondidos bajo tierra… Todo era extraño, diferente, y las leyendas de las brujas del este ya habían sido reveladas como ciertas. Sin embargo, me equivoqué al encontrar otro desvío, donde de nuevo la puerta tenía escaleras y, unos peldaños más arriba, había otra cerrada. Intenté forzarla, pero desistí cuando froté la mano al hacerme daño contra el metal. Eso me hizo pensar que simplemente era una salida de la cual habían anulado su paso. Así que seguí por el siguiente túnel sin saber el tiempo que llevaba andando, y comencé a sentirme sucia por las condiciones del sitio. A pesar de ello seguí, y sentí que el tiempo se paraba y el trayecto se eternizaba, como si no existiera un final y la cueva fuese infinita. Fue de forma repentina cuando las paredes comenzaron a hacerse más grandes, más amplias. Eso también era un problema, ya que no sabía por dónde ir ni dónde acabaría. Al avanzar, los pasos y el sonido de mis pies provocaban eco en toda la gruta, incluso podía oír murciélagos en algún punto sobre mi cabeza. De nuevo los olores se intensificaron, la humedad y el metal entraron por mis fosas nasales, provocando que me rascase de manera forzada. Al final del camino, una tenue luz iba siendo más clara. Cuando conseguí llegar hasta ella pude ver dónde me encontraba, era una cueva muy parecida a aquella en la que apareció el cuerpo de Raúl. Quizá todas se hallaban conectadas formando una gran caverna. Me parecía curioso cómo había encontrado ese lugar, escondido por una red de túneles que atravesaba todo el pueblo por el subsuelo. Me fascinaba pensar en su uso o en por qué había sido clausurado. Y es que la voz de Celosía desaparecía cuando crecían las dudas en mi cabeza. No sabía qué hacer, si salir hacia el bosque o volver sobre mis pasos, pero algo me hizo girarme, dubitativa. Raúl estaba frente a mí. Su piel era más pálida, su pelo y ojos parecían haberse oscurecido más… y ya no cojeaba. Sus facciones se habían endurecido y apenas pude reconocer algo de mi amigo en él. No sabía qué pensar. Paralizada, me quedé mirándolo, captando una energía diferente a su alrededor. 

    —¡Marian! ¿Qué haces aquí? 

    Nos abrazamos. Él no ejerció demasiada presión, pero su fuerza era notable. 

    —¿Ra… Raúl? ¿Eres tú? ¿Cómo estás? 

    No pensaba encontrarlo allí. Era obvia la sorpresa en mi rostro, también la felicidad, porque él había sido muy importante para mí desde que había dejado de vivir con lujos. De hecho, poco después de conocerlo en el restaurante me había dado cuenta de que era fundamental en mi vida. 

    —No sufras. Estoy mejor que nunca, me noto más vivo, con fuerza. Y me gusta vivir en la naturaleza, me siento bien aquí. 

    Él se aproximó con cautela, pero sin quitarme los ojos de encima. Sentí cómo un par de lágrimas recorrían mis mejillas. Raúl las retiró con cuidado, escondió una pequeña sonrisa de lado en la comisura de sus labios y después me rodeó con sus brazos, acercándome más a él. Y aunque llevaba días rota, con poca estabilidad emocional, me sentía fuerte, llena de felicidad por tenerlo aún a mi lado… y al mismo tiempo apareció la tristeza por la situación en la que se encontraba. En ese momento, todo lo demás me daba igual. 

    Nos pusimos a caminar sin saber a dónde íbamos y atravesamos varios troncos secos que no creí haber visto antes. No pude evitar pararme frente a una zona con un extraño árbol que parecía muerto, pero en el que aún crecían las hojas. Raúl tiró de mi brazo y seguimos avanzando por el bosque, enseguida me di cuenta de que estábamos llegando a la cabaña. Corrí al porche que encabezaba la entrada y mi amigo y yo nos sentamos sobre el suelo de madera envejecida. 

    —No solo he conocido a Mansón… —confesó—. Un señor mayor con joroba y aspecto demasiado tétrico se acercó a mí. Aún estaba desorientado, no sabía qué ocurría y sentía que algo con mi aspecto me seguía. Él supo dirigir mis sentidos para que fuese consciente de la situación. 

    En el pueblo seguían ocultando cosas, y eso no me hacía gracia. 

    —¿Al Temuer? —Raúl asintió. 

    —Él y Mansón me explicaron qué es lo que ocurre a la persona que fallece aquí. Tienes que irte. El bosque habla y me temo lo peor para ti. 

    Sentí angustia en su mirada, pero no creí que supiese más de lo que los libros me contaban. Raúl solo conocía lo que Al Temuer había querido. ¿Era así como engañaban a todo el mundo? ¿Quién era ese hombre? A mi mente vino el recuerdo de su rostro desfigurado, de su media calavera. Mi amigo observó cómo lo miraba, aun así sabía que podía intuir parte de mis reflexiones. 

    —La maldición del pueblo, su magia, no te dejará descansar en paz. 

    —Estás diciendo que todo el que muere aquí… —Él era el claro ejemplo de lo que hablábamos. 

    —Sabes la respuesta —confirmó mientras señalaba su cuerpo, y es que, a pesar de haber leído tanto estos días, la información se descolocaba en mi cabeza. Ya no sabía qué era realidad o fantasía. 

    —No estoy tan segura. Yo… —empecé a decir, atemorizada—, hice algo, y es posible que me busquen por ello. No quiero volver… estás aquí —solté con pánico. 

    No era capaz de mirarlo a los ojos, el recuerdo de nuestros días en Barcelona pasaba por mi mente a cámara lenta. Él, de nuevo, me acarició el rostro y me abrazó. 

    —Por cierto, tenemos una conversación pendiente… —Arrugué la frente, extrañada, no sabía de qué hablaba—. La bolsa, el dinero, lo que contó la radio… 

    Suspiré al ver que la conversación que tanto había evitado volvía como un boomerang. 

    —Mi padre me dio dinero para empezar de nuevo si le ayudaba, Xavier hizo lo mismo —resoplé antes de continuar—. Después, mi padre mandó que me siguieran y creo que se enteró de algo… —Iba deprisa, evitando mirarlo directamente y fijando mi vista en la frondosidad del bosque—. Ordenó que un matón viniera a asustarme, pero yo le ofrecí dinero a este doblando su pago si incluía a Xavier… Lo demás lo dijo la radio. 

    Agarré mi boca frotándola con agresividad por mi nerviosismo. Me limpié las palabras expulsando el remordimiento que me rodeaba, sintiéndome aliviada por habérselo contado. Cerré los ojos y cogí aire, expulsándolo despacio mientras esperaba la reacción de Raúl. 

    —La actitud que tuviste ese día te delató, pero no te juzgo por ello. Todos, de alguna manera, hemos vivido algo duro, y queremos salir de ello. —Pasó su brazo por encima de mi hombro, mientras me acariciaba para reconfortarme. 

    —Mandé matar gente, Raúl, ¿no me convierte eso en un monstruo? —Sin embargo, mis palabras iban cargadas de falsas emociones, solo sentía lástima por ser así de ridícula. 

    —Ellos eran los monstruos, tú solo querías huir. Has librado al mundo de escoria innecesaria, tienes que aprender a equilibrar tus emociones. Antes de conocerte, yo también tuve que dejar atrás mi pasado. —Hizo una pausa, y unos mechones de pelo cayeron sobre su rostro. Se levantó y me miró, estaba serio y se notaba que le costaba contar esa historia—. Cuando tenía trece años, mi hermano mayor fue asesinado en la calle. Siempre dijeron que fue un robo que acabó mal, y eso mi madre nunca lo pudo olvidar. Mi padre comenzó a beber sin control, y eso ocasionó que su actitud empeorase. Jamás justifiqué lo que hizo, y menos cuando tuve que ver cómo dejaba sin aliento a mi madre. Le arrebató la vida sin pensarlo, y me castigo cada día por permitírselo. —Acaricié su rostro antes de seguir, y me levanté para intentar consolarlo. Él no se apartó del todo, pero sujetó mis brazos previniendo que lo tocase. 

    —Eras un niño… no te puedes fustigar por ello. 

    —No he acabado… —Su tono fue brusco, pero no de forma malintencionada—. Ver a mi madre sin vida despertó la ira en mí, mis instintos afloraron. No pensé en las consecuencias, y mi padre no sintió remordimientos. Observar a su esposa en el suelo sin respiración no le hizo sacar ni una lágrima, se encendió un cigarro y se quedó mirándola a la cara, expulsando el humo ante ella. En ese mismo momento, aproveché la oportunidad, agarré el cuchillo más grande de la cocina y se lo clavé en la espalda. Eso solo provocó más su furia y se dio la vuelta golpeándome contra la pared. El alboroto formado, los golpes, gritos… llamaron la atención de los vecinos y mi padre, agobiado por la situación, se subió al alfeizar de la ventana y se lanzó al vacío. Vivíamos en un noveno piso, puedes suponer el resto. —Y volvieron las punzadas a mi pecho, en un dolor intermitente tras escuchar su voz rota por aquellos horribles momentos. Sus ojos brillaban aguantando las lágrimas. 

    —¿Qué paso contigo? 

    —Lo normal, ¿no? Del orfanato fui a casas de acogida, me metí en algún problema, robos, peleas… un par de años de reformatorio… y cuando cumplí la mayoría de edad estuve unos meses en la calle, buscándome la vida. José parece más imbécil de lo que es, siempre da segundas oportunidades. Gracias a eso nos conocimos. 

    Entonces, una pequeña sonrisa iluminó su rostro, me rodeó y me acercó más a su cuerpo. Yo me acurruqué en su pecho, disfrutando del abrazo, pero era extraño no escuchar los latidos de su corazón. No quise darle más importancia, ya no podía hacer nada. 

    —Todo eso te hizo más fuerte. Eres muy buena persona, y por ello te quiero. —Él apretó un poco, pero sin hacer daño. 

    —Al final me has acabado consolando tú a mí. —Ambos nos echamos a reír—. Vayamos al bosque antes de regresar a la ciudad. Será bueno tomar el aire. 

    Lo seguí mientras nos adentrábamos en el corazón de la arboleda. 

    —¿Crees que soy buena persona, Raúl? —Se quedó callado por un momento, me daba miedo su respuesta. 

    —¡Eres persona! —Aceleró el paso y comenzó a correr. Lo escuché reírse, y aunque intenté seguirle el paso, fue imposible. 

    —¡Raúl, espérame! —grité, pero le perdí la pista. 

    No sabía a dónde había ido, y desistí cuando mis piernas se cansaron y comenzó a faltarme el aliento. Una corazonada parecía advertirme que esta era su forma de irse hasta la próxima vez. 

    Volvería en otro momento para más charlas con Raúl, así que me dirigí al hotel con el deseo de darme un baño relajante. Después de haber huido de Mansón era extraño regresar allí. En el trayecto me crucé con Al Temuer, pero él no se percató de mi presencia. Vi cómo giraba en una calle anterior hacia un callejón, y entró por una puerta trasera al Sombra Luna. Yo me quedé unos pasos atrás para seguirlo más de cerca, y aunque escuché un murmullo de Mansón, fui incapaz de entender nada. 

    —No he podido encontrarla, ¿crees que habrá salido de Bascaldú? 

    Era la voz del rubio. Samuel usaba un tono serio. No podía ver sus expresiones, pero imaginaba su ceño fruncido ante la duda. 

    —Ya está dentro del plano, no es tan fácil salir de él —contestó Mansón—. Yo me fío de ella, Al. No será la que cierre esto, pero es útil para la ciudad. 

    —Y ella se quiere quedar, eso es importante —agregó Samuel. 

    —Pero es raro que quiera la mansión o algo igual. Eso es extraño. Necesitamos saber si planea algo o si se trata solo de un capricho. Ahora solo siento curiosidad por sus intenciones, y mi intuición nunca me falla. Ella alberga demasiada oscuridad, nos traerá problemas. 

    Me acerqué al interior cuando vi que ellos avanzaban hasta la recepción. La puerta por la que entré era una simple salida de emergencia. 

    —Creo que exageras, Al, ella no se ve tan agresiva como comentas —contradijo Samuel. 

    —Vosotros, los humanos, siempre movidos por el instinto primitivo… Deja los líos de faldas y escúchame. —Temuer se enfadó y golpeó el mostrador. 

    Con cautela, les dejé con su pelea y me encaminé al ascensor. Presioné el botón y esperé que no se percatasen de mi presencia. La llave del ático había desaparecido de la cerradura, así que fui a la recepción. Entré sin avisar, ellos continuaban discutiendo y procedí a coger la llave del cajetín principal. Tampoco se encontraba allí. 

    —¿Qué haces? —Anais me miró desde el otro lado del mostrador. Sus manos estaban en jarra y golpeó con uno de sus pies el suelo. Me extrañó verla allí, pero aun así me comporté lo más natural posible. 

    —Buscando la llave del ático —solté de golpe. 

    —Creo que hay un error, esa es la vivienda privada de Mansón. 

    —La llave del ático, por favor —repetí, esperando que me la entregase. 

    —Creo que hay un error, el ático es la vivienda de Mansón —insistió. 

    Mansón apareció de repente por detrás y tragué saliva al toparme con el intenso azul de sus ojos. Ante el desconocimiento de lo que podría pasar, me sorprendí cuando rodeó con su brazo el hombro de Anais y sonrió dejando la llave sobre el mostrador. Estos dos eran más cercanos de lo que querían aparentar, solo había que fijarse en cómo Anais miraba, gesticulaba y respiraba alrededor de él. 

    —Ningún error, Anais. Es mi invitada y para no estar ninguno solo, nos hacemos compañía. —Una ladina sonrisa apareció en su rostro—. Sube tus cosas cuando quieras, tienes dos habitaciones para elegir al fondo del pasillo, la puerta central es la mía. 

    Acepté con una falsa mueca y después fui al ascensor. No les quité la vista de encima, todo había sido demasiado extraño. «¿Desde cuándo me he mudado al ático? —me pregunté—. ¿Querrá darle celos?». 

    Primero pasé por la suite, recogí todas mis pertenencias y me di cuenta de que había acumulado demasiadas maletas. Me quedé mirando las cosas de Raúl, necesitaba llevárselas pronto o dejarlas en la cabaña y que él las recogiera. Introduje la llave en la cerradura y presioné la gran «P» del centro del botón. Caminé directamente por el pasillo que daba a lo que me imaginaba que eran las habitaciones, y me encontré con tres puertas diferentes. Al fondo, la que el moreno había comentado que era la suya, y en los laterales, dos más. Al abrir la primera, la escasa luz que entraba por el gran ventanal me mostró con dificultad la estancia, todo decorado con tonos rojos y negros. La cama era enorme, y su estructura se encabezaba con un gran dosel de cortinas a juego con la colcha que la vestía. Tenía un antiquísimo tocador muy bien cuidado, y un gran armario empotrado. Me di cuenta de una pequeña puerta al lado de este. Encendí la luz y pasé a ver un pulcro baño de color blanco. La bañera era grande, también blanca, con unas patas de hierro forjado que hacían juego con la antiquísima y cuidada grifería dorada, aunque no tenía cortinas que asegurasen la intimidad del lugar. Tiré mis cosas a un lado de la cama y me dejé caer sobre ella para probar el colchón; muy cómodo, por cierto. Moviéndome de un lado para otro, indecisa, me levanté y caminé hasta el baño, encendí el grifo y calenté el agua para introducirme más tarde en la bañera. Me retiré la ropa sucia, dejándola a un lado, olí la camiseta y una mezcla de fragancias de todo el día vinieron a mi nariz. 

    Con cuidado me sumergí en el calor del agua, quedando sentada y reclinando la cabeza para poder relajarme. Con los ojos cerrados e intentando poner la mente en blanco, comencé a sentir aquel fluido por mi cuerpo. A pesar del calor que desprendía no quemaba, y moví mis manos produciendo pequeñas olas que avanzaban hasta mi pecho sin llegar a mi cuello. Pude percibir otra energía conmigo, sentí que algo me observaba y, con cuidado, abrí los ojos. El augurüh estaba frente a mí. De manera brusca me incorporé y provoqué que algo de líquido cayese fuera. Estaba inmóvil en un rincón, sin ninguna expresión. La luz centelleó y el ente pareció teletransportarse hasta acercarse a mí. 

    Yo me alcé un poco, pero sintiendo una fuerza que me obligaba a levantarme de manera inconsciente. Vi que mi piel desnuda comenzaba a tornarse de un color violáceo, había marcas en mi abdomen y mis uñas estaban coloreándose de un tono muy oscuro. «¿Qué me ocurre?», pensé, aunque presentía que el ser que estaba frente a mí tenía algo que ver. 

    —¿Qué me estás haciendo? —le grité, con los ojos cubiertos de lágrimas. 

    No hizo ningún movimiento ni ruido. Cuando intenté limpiar mi rostro, mis manos se cubrieron de algo negro, y aunque quise abandonar la pila y mirarme en el espejo, una fuerza invisible me lo impidió. 

    En mi interior, una sensación de ahogo me rodeaba, esa energía quería salir arrebatándome el aire. Necesitaba quitarme ese horrible presentimiento y evitar otro ataque de histeria. No recordaba la terrible angustia pasada. De la nada y sin saber cómo llegó hasta mí, tenía entre mis dedos una pequeña cuchilla de afeitar. Ante la angustia y la presión de esa cosa mirándome, mi cabeza no pudo más y comencé a cortar por los lugares donde notaba esa emoción de invasión. La sangre que brotaba de mis heridas tiñó el agua, un extraño síntoma de mareo subió a mi cabeza y ya no me importaba nada. Solo quería estar tranquila, pero los nervios me lo impedían. De nuevo grité exasperada, esperando que ese ser me dejara de una vez, pero al fin lo había entendido. Ese ser exigía mi vida. 

    —¡Vete! ¡Déjame! —grité en bucle creyendo lanzar las hojillas de mis manos, como si un botón dentro de mi cabeza se hubiese quedado atascado. 

    Volví en mí, y lo primero que pude ver fue el rostro de Mansón. Al reparar en que estaba desnuda, me tapé con las manos y él se levantó a coger una toalla. La extendió para que me pudiese cubrir e intentó calmarme. 

    —¡Marian! Tranquila, era una pesadilla, nada más, cálmate. 

    Cuando sentí que volvía a respirar con normalidad, me detuve a observar a mi alrededor. La bañera ya estaba vacía, no había sangre y no tenía cortes por ningún lado. Mi tono de piel era normal. Mansón sujetó mi rostro y me obligó a mirarlo, el azul de sus ojos me transmitía mucha paz y me perdí en ellos sin escuchar lo que decía. Me acompañó hasta la cama, donde me senté mientras él iba a buscar algo de beber. Pronto me tendió una taza con una especie de infusión, cuyo olor delató que contenía anodina. 

    —¿Adulterado? —susurré. 

    —Te ayudará, solo bebe. ¿Estás mejor? —Asentí y continué bebiendo—. ¿No tienes sueño? 

    Negué con la cabeza y después me senté a su lado, apoyándome sobre su hombro y cerrando los ojos. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? —Levanté la cabeza para mirarlo, frunciendo los labios antes de contestar. 

    —Por tu ayuda, únicamente eso. —Caminé hasta una de mis maletas y saqué algo de ropa. Antes de ir a vestirme, me giré y pregunté—: ¿Cómo va el tema de la casa? —No dijo nada, únicamente se encogió de hombros—. ¿Sabes? Hoy he visto a mi amigo Raúl. Es curioso todo lo que se esconde en esta ciudad. ¿Cuál es tu estado, Mansón? ¿O tu edad? 

    No esperaba esa pregunta, o eso me contaban sus gestos. 

    —¿Cuál crees que es? —Jugó de nuevo su mejor baza, su sonrisa. 

    Se mostró orgulloso de poder hablar con alguien diferente, parecía más relajado que otros días. 

    —Lo que sé es que hay demasiadas cosas por descubrir y que tú me las dirás todas, amigo mío. —Lo miré desafiante, mostrando una pícara risita en mi rostro. 

    —¿Ahora somos amigos? —Tenía la necesidad de mantener a Mansón de mi lado y continué con el teatrillo improvisado—. Marian, creo que nos vamos a llevar bien tú y yo. 

    No sé qué impulso me movió, o por qué hice lo que estaba haciendo, solo continué… Dejé caer mi toalla sin sentir vergüenza de mi desnudez, avancé hasta él y aproveché para envolver su cuello con mis brazos. 

    —¿Eso opinas? —pregunté con un tono de voz diferente, más armoniosa y melosa de lo habitual. 

    Pestañeé varias veces y seguí sonriendo para parecer más tierna. Como dos polos opuestos que se atraen, el moreno rodeó mi cintura con sus brazos, aceptando la invitación y acariciando mi costado para servirme de apoyo y subirme a horcajadas sobre él. Mansón tragó saliva. Lo miré a los ojos mientras se detenía a observar mi boca, y pudimos sentir la calidez de nuestros alientos por la cercanía de los rostros. El tiempo se detuvo en ese momento. 
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    ¿En qué instante mi vida dio un giro tan drástico? 

      

    Nos dejamos llevar por los deseos que nos incitaban a disfrutar de nuestros cuerpos. La caricia de sus manos, la pasión de sus besos y el calor del momento… eran una perfecta combinación de emociones que se acumulaban en mi bajo vientre. En algún instante me sentí liberada y querida, pero solo era una falsa ilusión disfrazada por la circunstancia. Una vez que la magia finalizó y nos separamos, todo se volvió más frío. Mansón se levantó y caminó desnudo hasta el baño. Me negué a ir hasta él, me tapé con la camiseta de mi pijama y me coloqué las primeras bragas que encontré. Estirándome un poco, eliminé de alguna manera la tensión acumulada en cuestión de segundos. Preferí salir y tener algo de espacio, y me dirigí a la terraza. Escuché cómo salió del dormitorio que él mismo me había cedido, y después la puerta del suyo golpear de manera brusca al cerrarse. 

    El cielo estaba oscuro, la niebla había bajado hacía horas y la luna había desaparecido del firmamento. No vi estrellas que alumbrasen el bosque, era como si todo hubiera sido apagado y nos encontrásemos escondidos. Seguía desorientada por no entender cómo funcionaba allí el día y la noche. El ambiente era gélido, el vello del cuerpo comenzó a erizarse. Para evitar ponerme enferma, volví al interior del ático. Observando todo con más detalle, pude ver reflejada la personalidad del hostelero. No tenía fotos familiares, ni siquiera suyas… En su lugar, cuadros abstractos decoraban las paredes. Adornos de cristal, porcelana y barro estaban presentes, y el gris neutro de las paredes hacía que mi estado de ánimo fuese más deprimente. 

    Me cansé de curiosear, no tenía cuerpo para ver más de la casa. Volví al dormitorio y me dejé caer en la cama. Di vueltas, miré el techo y pensé en demasiadas cosas. 

    *** 

    A la mañana siguiente me desperté confundida. La cama estaba completamente deshecha, apenas había podido descansar con normalidad y sentía frío por haberme acostado medio desnuda. Caminé con cuidado hacia el cuarto de baño, observando mi rostro a través del espejo, ojeroso y pálido. No me apetecía ver a Mansón, sabía que quedaban demasiadas cosas aplazadas por hablar y todo volvía a ser como antes, con secretos ocultos. 

    Al salir de la ducha me puse unos vaqueros y una camiseta. Recé por que no se hubiese levantado. Ilusa de mí, se encontraba haciendo el desayuno en la cocina. 

    —Buenos días. ¿Café? ¿Té? ¿Zumo? 

    Antes de que bebiese de su taza, se la arrebaté y la llevé a mis labios. 

    —Gracias. —Me senté en uno de los taburetes de la cocina, esperando que se hubiese olvidado del tema. 

    —Bueno, tenemos una conversación pendiente —advirtió mientras se servía otro café. 

    Echó un poco de azúcar y removió con la cuchara. Su sonrisa era maliciosa, sabía que buscaba una reacción en mí. Antes de que pudiésemos decir nada más, el timbre del ascensor llamó nuestra atención. Caminamos para ver quién venía sin avisar, el pelo rubio de Samuel fue lo primero que reconocí cuando entró… 

    —Buenos días, chicos. Marian, encontré una pequeña casita en la ubicación que quieres. Podemos tirarla y comenzar a edificar la mansión a partir de ella. ¿Cómo lo ves? —Al igual que había hecho yo, Samuel le quitó la taza de las manos a Mansón—. ¡Gracias, es un detalle! 

    Le guiñó el ojo y después dio un pequeño sorbo al café. Mansón, asqueado, gruñó. El contratista y yo no pudimos evitar reírnos y el hostelero tuvo que volver a prepararse otra taza. 

    —Genial, ¿cuándo empezáis? —pregunté curiosa. Necesitaba mi propia intimidad y no creía que la paz durara mucho entre las paredes del hotel. 

    —Vamos ahora para allá, vente. Queremos ver bien el terreno, y eso te interesa. Venía a buscarte. —Asentí, terminando con rapidez mi bebida. 

    —Un segundo, me cambio y nos vamos —confirmé, gesticulando con emoción. 

    Antes de poder marcharme, Mansón sujetó mi muñeca y susurró algo a mi oído. 

    —No olvides, queda pendiente. 

    Su tono de voz me puso nerviosa, haciendo que una corriente eléctrica subiese por mi espalda. Ahora era yo la que no quería hablar con él. Las ganas por conocer la casa eran más fuertes. Al levantar la mirada, me topé de nuevo con sus ojos. Esta vez estaban más oscuros, y eso me dio miedo. «Haz el hechizo. Dejarás de temer para ser temida». De pronto, la voz de Celosía soltó uno de sus consejos. Apenas la había escuchado y solo se mostraba en mi mente para presionarme con un hechizo demasiado peligroso, por lo que preferí no arriesgarme y me negué a escucharla. Dejé a Mansón hablando con Samuel y fui a vestirme. 

    *** 

    Aunque el trayecto era corto, los tres montamos en el coche, Mansón se empeñó en venir con nosotros. No estuve conforme con eso, pero tampoco podía mostrarme desagradable después de su ayuda. Fuimos en dirección contraria a la mansión de Celosía. La camioneta de Samuel atravesó el bosque y nos quedamos observando la explanada, en la que solo se alzaba la estructura de aquella vieja vivienda. El lugar era apartado, pero no me convenció del todo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el rubio. 

    —¿Es definitivo? No me termina de agradar el sitio. 

    Desilusionada, volvimos al vehículo de Samuel. De regreso al centro de la ciudad pude ver una casa en el extremo opuesto. Era exactamente lo mismo que ocurría en la mansión, la pequeña verja de esta colindaba con el terreno de la arboleda, haciéndola parte de él. 

    —¡Frena! —grité de repente. 

    El parón fue tan violento que mi cráneo se golpeó con el reposa cabezas del asiento del conductor. Ambos me miraron confundidos. Bajé del vehículo sin decir nada y caminé hacia aquella vivienda, que desde fuera se veía en ruinas, aunque parecía susurrarme que me acercase. Los chicos vinieron junto a mí y nos adentramos a investigar el sitio. Mientras ellos accedían al interior, me quedé observando un enorme árbol que mantenía escondida bajo su gran copa parte del lugar. Al rodear el tronco, encontré que había un hueco para atravesarlo. Debía tener cuidado, había escalones bastante empinados que parecían adentrarse bajo la tierra. Me preguntaba si estarían conectados a los de la otra casa, aunque quería pensar que sí. 

    Al llegar hasta el final, me encontré que frente a mí había otra puerta. El lugar era pequeño, el olor a tierra mojada predominaba y el oxígeno era prácticamente inexistente, podía sentir la presión en mis oídos. Intenté averiguar qué había al otro lado, al tacto noté el frío del metal, la teoría se estaba haciendo más grande. Palpé en la oscuridad buscando algo que me pudiese ayudar. Desde la parte superior del marco, una pieza pequeña cayó primero sobre mi cabeza, y después a mis pies. Con cuidado busqué la cerradura, introduciendo la llave, y la giré un par de veces antes de escuchar la puerta abrirse para adentrarme en las sombras. 

    Por el olor, el frío y cómo se sentía el suelo, eran los túneles que daban a la cueva y a la mansión. Al verificar aquello me alegré, ya que iba a ser mi nuevo hogar. Estaba decidido, acceso a toda la ciudad a través del subsuelo. Dejé el lugar cerrado y regresé a la parte de arriba. Ellos no me vieron salir y fui yo quien corrió hacia donde estaban para trasladarles mi decisión. 

    —Quiero esta casa, refórmala para mí, por favor —afirmé ilusionada y con tono de súplica—. Y lo más importante… este árbol se queda, me encanta. 

    Samuel frunció el ceño, después observó a Mansón, que se encogió de hombros. Las miradas de ambos se encontraron, sin embargo, no hicieron preguntas, solo asintieron. 

    —Me vas a volver loco… Lo bueno es que ya tengo cimientos para trabajar. 

    —Pues si ya lo tenéis claro, volvamos. Tenemos reunión… —advirtió Mansón. 

    Tras despedirnos, los chicos se marcharon en otra dirección. Mientras caminaba, observé las diferentes casas que adornaban la ciudad. No tardé en llegar al hotel y encontrarme con Anais detrás del mostrador. 

    —Hola. ¿Ahora trabajas aquí? ¿Y el bar? —pregunté, señalando el local de enfrente. 

    —Creo que eso no es de tu incumbencia. —Dejó sobre el mostrador la llave y después la vi recoger sus cosas—. Aquí tienes, adiós. 

    Comencé a golpear rítmicamente la repisa con mis uñas, recogiendo las llaves de forma grosera y yendo luego hacia el ascensor sin despedirme de la chica. Me quedé durante un momento observando lo que hacía, y se marchó del establecimiento echando el cierre. Asombrada por dejarme encerrada, corrí hasta la puerta para zarandearla, pero ni se inmutó. Rebusqué entre las cosas de la recepción con el objetivo de encontrar una llave, y aunque había demasiadas, ninguna encajaba. Además, en la habitación contigua no había nada que me pudiese servir, y eso me tenía frustrada. 

    Subí al ático y caminé directa a la biblioteca que estaba en el despacho de Mansón, pero me encontré la puerta cerrada. Movida por la ira, arremetí con toda la furia contenida contra la madera, golpeándola con fuerza. Me di la vuelta para volver al dormitorio, respirando muy agitada por el enfado del momento, pero antes de comenzar a caminar, las chirriantes bisagras llamaron mi atención, la puerta se estaba abriendo sola. Sabía que si Mansón me encontraba allí se iba a enfurecer, pero como le dije con anterioridad, la puerta ya estaba abierta. 

    Antes de entrar, Celosía se manifestó en el interior de mi mente, y aunque intenté no escuchar su voz y distraerme en cualquier otra cosa, ella insistió: «Encuéntrate a ti, serás más poderosa cuando uses el hechizo». Decidí dejar sus palabras a un lado y entré. El augurüh se encontraba allí. No sabía cómo mantener mi cordura, si es que aún seguía teniéndola. Esta vez fui directa al escritorio para buscar entre los cajones una llave o algo que me pudiese ayudar a salir del hotel. Mientras tanto, me preguntaba para qué era la reunión de la que habían hablado, si contarían a los demás lo de Raúl o lo de la casa… Muchas preguntas sin respuesta golpeaban mi mente. 

    Me topé con un documento muy antiguo. El papel estaba muy bien conservado, pero la tinta y los sellos se encontraban descoloridos. 

    —La partida de nacimiento de Mansón —susurré, buscando la fecha—. Dos de noviembre de 1889… ¡Tiene cien años! 

    Dejé de nuevo el documento en su lugar y cerré el cajón de golpe. Al ir a la puerta no me percaté de que había alguien allí, y mi cuerpo chocó contra el suyo. Retrocedí despacio y lo miré sorprendida. 

    —¿Has encontrado algo interesante? 

    Cuando él se acercó para agarrarme, me solté de golpe. Intenté salir de la habitación, pero Mansón se colocó delante de mí. 

    —Yo… yo… 

    Las palabras no me salían, la garganta se me había cerrado y me costaba tragar. Sentí un dolor agudo bajando hasta mi pecho para anidar luego en mi estómago, impidiéndome apartarlo. 

    —No tengas miedo, solo vamos a hablar. ¿Cuánto sabes? —Froté mis manos, nerviosa, intuía que esto podía pasar—. ¡¡Habla!! —Golpeó con el puño cerrado la pared, y entonces me di cuenta de que era él quien estaba muerto de miedo. 

    —¿Hay algo que no pueda saber? ¿Tienes problemas de ira?[image: ] 

    Soltó un gruñido que me asustó, provocando que retrocediese. Sabía que esta actitud mía iba a provocar mucho rencor. Aun así, estaba dispuesta a saber hasta dónde podía llegar. 

    —No juegues con mi paciencia, te dije que el despacho es parte de mi privacidad. ¿Tanto te cuesta entender? 

    Sus pasos continuaron estrechando la distancia entre ambos. Sus facciones eran más duras, arrugando el ceño y gesticulando de manera brusca. Entonces, noté algo diferente en él. Sus manos vibraban y sus movimientos eran repetitivos, la voz le temblaba y no sabía qué decir. 

    —Parece que el que tiene miedo eres tú… ¿No quieres que la poli se entere de la droga del sótano? O temes que el del bar se entere de que también te acuestas con su pequeña Anais… ¿Saben los demás tu secreto, anciano? —Una carcajada abandonó mi garganta, creyéndome victoriosa. 

    Mansón se echó a reír, burlándose. La distancia entre nosotros ya no existía. De pronto, arremetió empujándome contra la fría pared de piedra. 

    —¿Qué secreto? ¿Miedo? ¿De qué? ¿Mi vida? —Su tono irónico me descuadró por completo—. ¡Yo ya estoy muerto! Todos en este maldito pueblo lo están. Como tú dentro de poco, si continúas metiéndote donde no te llaman. 

    A pesar de desvelar su gran secreto, sus manos tenían un tacto cálido, y la presión que ejercían en mi cuello me arrebatan el aliento, haciendo que mi boca se abriera rogando que el oxígeno entrase en mi pecho. Luché contra él, pero resultó inútil, su fuerza era superior. 

    —No puede ser —dudé, golpeando la pared hasta hacerme daño en los nudillos. Luego, cerré los ojos sintiendo cómo pequeñas lágrimas brotaban de mis ojos. 

    —¿Quién tiene miedo ahora? 

    Mansón se acercó a mi oído para susurrarme algo, su voz gruesa hizo que me estremeciese. Me di cuenta entonces de que no conseguiría nada de él, salvo que le conviniese para su interés. Tras apartarse, mis rodillas flojearon y cayeron al suelo. 

    —Ya te lo dijo tu amigo: quien muere aquí… no sale nunca. 

    Mansón salió del despacho dejándome sola, con mi pesar y llena de rencor. Palpé mi cuello, masajeando la zona para aliviar el dolor infligido por su roce. 

    —Maldito imbécil —mascullé entre dientes. 

    Me costaba levantarme, así que me arrastré por el suelo y me sujeté a la puerta para incorporarme. Me sentí estúpida, yo sola me había metido en todo esto. Podía haber huido con el dinero, disfrutar en una playa de él y olvidarme de todas las cosas bebiendo algún cóctel. Y todavía estaba a tiempo, pero ¿y Raúl? No era capaz de abandonar a mi amigo, y no porque él me necesitara, sino porque yo lo necesitaba a él. 

    Caminé orgullosa y con la cabeza en alto por el pasillo en dirección al dormitorio, donde la mente no hacía más que pensar en todas las posibilidades. No quería salir y verle la cara, su personalidad descubría a un idiota como lo era mi ex. Mansón no era mejor que Xavier. Sabía que, como una debilidad o por muestra de mi interés, volvería a acercarme a él. Me atraía, eso era un hecho, y debía tener cuidado, porque ya se lo había demostrado. Sin embargo, de alguna manera, la presión de Celosía con el hechizo era otra opción que debía barajar. Si era cierto lo que contaba dicha bruja, la oscuridad que me invadía no me mataría, y como bien reza el dicho… Lo que no te mata, te hace más fuerte. 

    «No te arrepentirás. Es lo mejor que te puede pasar, niña». Y es que siempre estaba dentro de mi mente para apretar el tornillo que hacía que cometiese esa locura. Y las dudas afloraron en el momento en que se lo escuché decir a ella, ya no sonaba tan mal como antes. Cuando insistió demasiado, no pude evitar retroceder en mis actos. Los pros y contras volaban por todas partes, hablándome con diferentes tonos, y yo intenté hacerles caso a todos ellos. Moví mis manos haciéndolos desaparecer o viendo cómo se deslizaban de forma imaginaria por la habitación. Ya fuese por los secretos que escondía Bascaldú o por su misma magia, si mi corazón albergaba verdadera oscuridad, podría volver a la vida. 

    «¿Ya has tomado una decisión, niña? ¿Te prepararás para el ritual?». El grimorio salió de debajo de la cama, sus hojas volaban solas, abriéndose justo en la parte indicada, el hechizo para absorber magia. 

    —¿Esto es seguro? —dije en voz alta, suspirando por la estupidez que estaba a punto de cometer. Al mismo tiempo me levanté para recoger el libro y dejarlo sobre la cama. «¿Con quién estoy hablando?», pensé. 

    No quise seguir encerrada en el dormitorio, así que fui a la cocina para beber algo de agua. Antes de llegar al salón escuché unas voces. Uno de ellos era Mansón, y el otro no podía ser nadie más que Al Temuer. 

    —Está claro que nos hemos preocupado por nada, Al. Ella es dócil. —Se rio el muy fanfarrón, pero el anciano no le siguió el juego. 

    —Continúas siendo un confiado, y aunque mis poderes no están al cien por cien, sigo cuidando las espaldas de todos. Sé que puede ser útil, pero también que esa mujer nos traerá la desgracia primero. Ten cuidado. 

    La mención a los poderes me intrigó, por algo ese hombre manejaba el pueblo. De hecho, se le veía más inteligente que el resto. Pero aun así, sentí que era un misterio que tenía que averiguar, ¿de qué ser se trataría? 

    —¿Quedó conforme con el terreno? —preguntó el viejo tomando anodina. 

    —Encontró una casa a reformar justo en el límite del bosque y la ciudad, Samuel se encargará —contestó Mansón desde el otro lado, al que veía peor desde donde me encontraba. 

    —Interesante… No la perdáis de vista, sé que oculta algo. No seáis ingenuos. 

    Mansón únicamente asintió ante la orden de Temuer. Después, el hombre se levantó y se marchó arrastrándose hacia el ascensor. Me quedé tras una planta, y antes de que Mansón regresase a su dormitorio, retrocedí e hice como que salía de la habitación, caminando directamente hasta la nevera. 

    —¿Has escuchado algo de interés? 

    Me sobresalté al escuchar la voz del moreno a mi espalda, no me esperaba que siguiera allí. 

    —Solo he salido a por algo de beber, ya vuelvo a mi espacio —contesté cerrando el frigorífico. 

    De regreso al dormitorio hojeé los libros con detenimiento, adquiriendo conocimientos que jamás pensé que me servirían de algo. Me encantó leer todo lo que una gramélida podía aportar, y la esencia de la que estaban hechas era algo asombroso. Incluso intensificaban una emoción que sintiésemos hasta el punto de hacernos perder la cordura. Me preguntaba si era eso lo que me estaba pasando. «¿El poder de las flores? —me dije—. O eso quería creer…». 

    —Puedes ser mucho más de lo que has deseado. —Celosía continuaba hostigándome. 

    Intenté concentrarme en la lectura, saber más lo que podía pasar si decidía hacerlo, y aprendí las diferentes especias y plantas silvestres autóctonas. 

    —¿Es tuyo el hechizo? ¿Sabes si funciona? —pregunté a la nada, había empezado a sentirme bien hablando sola de forma natural. 

    —Soy hija de bruja; sin embargo, mi madre era una lladre. El hechizo le pertenece a ella, por eso sé que es certero. Nací con poderes, no tuve que absorberlos de ningún lugar. 

    Pude considerar lo que la voz de mi mente decía, aunque estaba reconociendo que sería su conejillo de indias, y eso me echaba para atrás. 

    Escuché ruido en la estancia de al lado, Mansón debió salir sin decir nada. Aproveché ese instante para moverme libremente por la vivienda, respiré con tranquilidad y disfruté de la soledad que me brindaba el momento, ya que no sabía cuándo volvería a perturbarme. Como una señal del destino, la terraza estaba decorada por diferentes maceteros de varios tamaños, con plantas de muchos tipos, todas desconocidas para mí a excepción de una. Al girarme, me fijé en lo que tenía a mi derecha. Sobre la mesa de la cocina había un bol bastante grande, y eso me sirvió para hacer lo que se me pasaba por la cabeza. De manera inconsciente, arranqué las gramélidas y las eché en el recipiente, así como algunas flores de las otras macetas y esquejes que pude reconocer por los libros. 

    Antes de continuar fui al frigorífico para beber algo. Arrimé el tetrabrik de leche a mis labios; sin embargo, no era eso lo que me apetecía. Agarré del armario de licores de Mansón un poco de su bebida casera y le añadí unas gotas de anodina en una de las copas. Me dirigí de nuevo a la nevera para cerrarla y coger el resto de cosas. Repentinamente, escuché que las puertas del ascensor se abrían y yo me dejé caer, escondiéndome detrás de la encimera de la cocina. Me veía ridícula con un recipiente lleno de plantas y un cartón de leche, agachada y nerviosa. Miré hacia los lados intentando no hacer ruido y gateé hacia el lado contrario para no ser vista. Presencié cómo el moreno pasaba camino al despacho, cerrando la puerta al entrar. Con cuidado, busqué un cuchillo de cocina y lo solté dentro del bol, caminé de puntillas y volví al dormitorio intentando que no se cayese nada de mis manos. Me encerré, echando el pestillo y volviendo a respirar con normalidad. «¿Qué demonios estoy haciendo? —pensé—. ¿En serio voy seguir con esto?». 

    En la estancia, sobre una de las baldas, había tres velas de un color crema y con bastante uso, aun así, las llevé hasta el baño y las encendí con unas cerillas que encontré en uno de los cajones de la cómoda. Parecía que todo estaba meticulosamente colocado a mi alcance para que el proceso sucediese como la voz de mi cabeza quería. Dejando las cosas a un lado, cogí la copa y bebí de un trago su contenido. Limpié la comisura de mi boca, retirando el exceso de líquido de mis labios, y me reí como una desequilibrada por la situación formada en pocos segundos. Luego, cepillé el pelo de mi cabeza, que me daba vueltas y me hacía sentir ridícula.[image: ] 

    Mis instintos florecían de nuevo, yendo al cuarto de baño sin saber lo que hacía. Dejé las velas a un lado de la bañera, una tras otra, viendo cómo se consumían con la llama que, sin llegar a apagarse, temblaba con el aire creado por mis movimientos. Mis gestos eran erráticos. Abrí el grifo de la bañera, y cuando comenzó a salir agua caliente, puse el tapón y vertí la leche. Con las puntas de mis dedos rocé con sutileza la superficie. El líquido provocó que la bañera se tornara de un color blanquecino, y al tocarlo, sentí suavidad en mis manos. Justo después dejé caer las flores y plantas elegidas. El aroma que desprendía la combinación de ingredientes relajaba mi estado de nervios. La sensación erizó mi piel, causando un escalofrío que recorrió toda mi espalda. Después, recogí el recipiente con flores y las dejé caer para que se mezclasen con el líquido, removiendo con mis dedos para que se esparciesen y recordando las últimas frases del libro: «Pide una oración, dando el pago de sangre». Di vueltas a la cabeza, pensé en la expresión para usar como mantra. 

    —It a ogertne em, opreuc im yod et roñes. Repítelo conmigo. —Ambas alzamos nuestras voces como si de un cántico se tratase—. It a ogertne em, opreuc im yod et roñes. Lo tienes, solo tienes que comenzar —insistió una vez más. 

    Antes de seguir sus órdenes hipnotizada por su voz, me miré en el espejo, hacía días que no me cuidaba como antes. Mi rostro estaba descuidado y había dormido fatal. Las ojeras se habían vuelto más grandes. 

    Caminé decidida movida por la imponente voz de Celosía, y cerré el grifo para retirarme luego la ropa. Al sumergirme en el agua, su calidez me calmó y me hizo recostar, entornando los ojos y apaciguando mis nervios. Inspiré por la nariz y expulsé el aire por la boca, muy despacio. 

    —It a ogertne em, opreuc im yod et roñes —repetí para concienciarme de lo que estaba haciendo. 

    Agarré el cuchillo que había dejado cerca de mí, aún dentro del recipiente de las flores, y semisentada, lo apoyé encima de mi ombligo. Dubitativa, lo mantuve quieto antes de continuar. Sin embargo, todo se disipó en el momento que su voz se alzó: «¡Hazlo! Sé quien siempre has querido». Esa fuerza pudo con todos los miedos que me rondaban y, con suavidad y determinación, apreté. Cuando el metal atravesó la carne de mi abdomen y la sangre comenzó a brotar, un alarido salió de mi garganta. 

    Me esforcé en no chillar demasiado alto, no quería llamar la atención de Mansón. El dolor era insoportable, sentí cómo algo en mi interior se retorcía, ardiendo en mi vientre. Tenía que pensar de manera fría, merecía la pena lo que estaba haciendo. Una lágrima recorrió mi mejilla, un gemido en forma de susurro abandonó mi cuerpo y, con cuidado, deslicé el cuchillo fuera de mí. El estremecimiento me dejó paraliza, el frío abrazaba mi cuerpo y las preocupaciones abandonaban mi mente. Entonces, un pequeño chorro de sangre manchó el agua, haciendo que se tornase a un color rosado. Inconscientemente, mis manos procuraron tapar mi herida, pero era inevitable que me comenzara a desangrar. Intenté incorporarme quedando de rodillas, y al mismo tiempo, recitando las palabras dichas con anterioridad. 

    —It a ogertne em, opreuc im yod et roñes. It a ogertne em, opreuc im yod et roñes. 

    Después de repetirlas unas cuantas veces más, y con las pocas fuerzas que me quedaban, rasgué mis muñecas. Noté el acero resbalando por mi blanquecina tez, al mismo tiempo que la desgarraba. El ardor aumentó, provocando un hormigueo que me recorría por completo. Intenté sujetarme, aunque era complicado y apenas tenía algo de energía en mi debilitado cuerpo. La vista se me nubló, no veía nada con claridad, no sabía cómo había podido acabar sucumbiendo a eso, aunque ya era tarde para lamentarme. Con mi último aliento y la fortaleza que restaba en mi interior, levanté el brazo y pasé la hoja del cuchillo por mi garganta, sintiendo que un suspiro escapaba de mi boca. Como mi vida, abandonada y derrotada, mi cuerpo se hundió hasta el fondo de la bañera, sintiendo que el agua entraba en mi interior. La luz se intensificó y, sin poder luchar, el dolor y los problemas desaparecieron de golpe. 

    *** 

    Al abrir los ojos vi el fondo de la bañera. Intenté tomar una bocanada de aire, sin embargo, el agua entró en mi boca, junto a alguna de las flores que aún flotaban en ella. Emergí con brusquedad, comenzando a toser por el ahogamiento y golpeando mi pecho para escupir todo lo acumulado dentro de mí. Me percaté de que me había despertado por el estruendo que provenía de la habitación, estaban tocando a la puerta incesantemente. 

    Necesité que el ruido parase, con energía salí de la bañera. Me estaba poniendo nerviosa, así que me envolví en un albornoz blanco y fui directa a la entrada para callar ese alboroto. Abrí con cautela y me asomé un poco, interfiriendo así en su vista y evitando que descubriera mis intenciones. Mansón, ¿quién más podría ser? Por un momento había olvidado que seguía en su casa. 

    —¿Estás bien? Llevas casi dos días encerrada ahí dentro. 

    Asentí de manera automática, pero cuando mi cerebro repitió sus palabras, abrí los ojos sorprendida al darme cuenta de los días que llevaba en la bañera. Me sentí incómoda, pero mi poca ropa evitaba que viese los cortes en mi cuerpo. 

    —¿Qué ocurre? ¿Continúas enfadada? Sé que no he sido muy cortés, pero eres demasiado cabezona, y si… 

    Me di cuenta de que mis pies estaban dejando huellas de sangre, lo que aumentó mis nervios y me obligó a acelerar la situación. 

    —Cállate, por favor —ordené de golpe, frotando mi sien. Su voz se sentía como un taladro constante y los oídos me dolían—. Me estoy bañando… ¿te importa? 

    Volví a cerrar la puerta sin darle opciones a contestar, no quería escuchar lo que tuviera que decirme. Luego eché la llave y regresé al cuarto de baño. La escena que me encontré allí era propia de una carnicería. En lugar del blanco tan pulcro que vestía antes las paredes, el color carmesí de la sangre lo había decorado todo. Estaba estupefacta y los ojos se me salían de las órbitas. Me acerqué con cuidado a la bañera, quería ver qué había en su interior. Completamente inerte, mi pelo ondeaba en el agua por el suave vaivén de mantenerme a flote. Mi cuerpo se encontraba bocabajo y el agua se teñía de un color intenso. Ya no se distinguían las flores en su interior, la sangre absorbía toda vida a su alrededor. Mis manos quedaban colgando por fuera, y un camino de sangre llegaba hasta el suelo. De nuevo, otro golpe en la puerta requería mi atención. «¡Mierda! ¿Cómo recojo todo esto?», maldije. La situación me agobiaba teniendo aún las pruebas a tan solo unos pasos. 

    «Queda la segunda parte de la absorción, regresar a tu cuerpo». Celosía estaba todavía en mi cabeza, manejando los hilos y asegurándose de que todo sucedía como ella deseaba. 

    —¡Marian! ¡Abre! —La voz de Mansón continuaba de manera persistente. 

    Busqué entre las páginas del grimorio, encontrando muchas palabras que no me servían para nada y sin entender cómo la hoja se mostraba ante mis ojos. La ayuda que necesitaba apareció como un extraño milagro rodeado de oscuridad. La frase «Et anrac neer» parecía brillar en el deteriorado papel, parpadeando para mí como un neón que avisaba de su presencia. Repetí las palabras varias veces, era otro mantra que invoqué esperando que la magia sucediese. Mientras los golpes en la habitación contigua seguían, las paredes en el interior del baño parecían temblar, reduciéndose hasta consumirme junto al espacio del lugar. La luz desapareció, moví mis manos en la oscuridad esperando que algo extraño sucediese y que todo volviese a la normalidad. Comencé a desear no haber empezado este complejo juego… 

    —Et anrac neer —grité consumiéndome. 

    La sensación de fortaleza me invadió y me levanté de golpe. La cabeza de nuevo se encontraba sumergida dentro del agua, mi cuerpo se sintió pesado y el pulso aún era inexistente, sin embargo, vi cómo las heridas que yo misma había creado comenzaban a cerrarse. Al salir del agua y cubrirme con el albornoz, que se encontraba en el suelo, pude darme cuenta de que la bañera se quedaba vacía. Me apresuré a abrir la puerta para calmar la inquietud de mi anfitrión. 

    —¿Qué ocurre? —le pregunté algo exaltada. Él colocó la mano sobre la puerta, impidiendo que pudiese cerrarla. 

    —¿Qué ocultas, Marian? —Levanté una ceja mientras y me reí sin ganas. 

    —Mi desnudez. Te he dicho que me quiero duchar. Márchate. —Retiré su mano y, sin escuchar su respuesta, lo empujé volviendo a cerrar. 

    Aún me sorprendí de ver el baño en esa situación, no sabía por dónde comenzar a limpiar. Retiré el tapón de la bañera y dejé que el agua se marchase por el desagüe. Con la alcachofa de la ducha retiré la suciedad, colocando las flores de nuevo dentro del recipiente redondo, con el tetrabrik, el cuchillo y la copa. En unos minutos, todo había desaparecido. En el dormitorio, busqué dentro de la cómoda una toalla para retirar el exceso de agua y sangre del suelo y las paredes. Las prisas por terminar me estaban poniendo nerviosa, y me sentí extraña e ignorante por no saber qué era lo que realmente había ocurrido. 

    —¿Celosía? —hablé a la nada, esperando una respuesta. 

    La voz de la mujer me abandonó. «¿Ha funcionado?», pensé, aunque creí que sí cuando ya no veía al augurüh rondándome. Y antes de seguir desquiciándome, recogí meticulosamente cada detalle que había colocado en la habitación, teniendo cuidado en dejarlo todo bien colocado por si Mansón entraba en mi ausencia. Observé el gran tazón con las plantas y las toallas, sentí que eso iba a ser más complicado de guardar. Valoré las opciones y vino a mi mente cómo consumimos el cuerpo de mi amigo. De nuevo ensucié la bañera, dejando caer las toallas sucias, el albornoz y las flores pasadas por agua. Mientras, el resto de objetos quedaron escondidos en el armario hasta que él abandonase el ático y pudiese salir a colocarlos. 

    Pasé las páginas del grimorio, buscando algún hechizo que me ayudase. Encontré uno de fuego… «Ignis», leí de manera inconsciente en una de las hojas. La colcha de la cama comenzó a arder. Corriendo, agarré el florero que había sobre la mesilla y eché el agua de su interior. 

    —¡Ahora es el momento de que hables, Celosía! ¿Qué hago? —grité con desesperación, retirando la colcha y juntándola con lo demás. 

    De momento solo pude ganar tiempo, por lo menos hasta que supiese manejar todo eso tan nuevo para mí. Usé la ropa de cama para guardar todo lo demás y esconderlo dentro del armario. 

    Decidí prepararme con normalidad para salir a desayunar y reparé en el reflejo del espejo, observando al detalle las marcas que se había formado en mi cuello. A pesar de que se curaba con rapidez, todavía me dolía bastante. Su color rosado la hacía lucir fresca, y bajo el tacto de mis manos podía sentir su grosor, llamando demasiado la atención. Busqué entre mis cosas, encontrando un pañuelo de seda que me permitió cubrirla, y también elegí ponerme manga larga para ocultar las cicatrices de las muñecas. Una vez creí estar lista, fui a la cocina. 

    El moreno estaba allí bebiendo de su taza, sentado frente a la repisa. Miró por encima de esta sin decir nada. Me serví un café y cogí uno de los cruasanes que había preparado y di un par de bocados. Su rostro me advertía que estaba demasiado enfadado para hablarme, pero no me preocupaba. Cuando terminó, se marchó, y esa fue mi oportunidad para regresar al dormitorio y colocar cada cosa en su lugar. Después, arrastrando la colcha hasta el ascensor, la llevé hasta el piso que sabía que estaba en obras. El tiempo parecía pasar demasiado despacio y estaba sufriendo cada segundo que se esfumaba entre mis dedos. 

    Comencé a bajar las plantas, saltando la que había marcado, y nerviosa me dejé el pulgar apretando el pulsador. Continué bajando hasta la recepción y eso hizo que mi nivel de estrés subiera por mi garganta, sintiendo cómo la tensión aumentaba y el oxígeno desaparecía de aquellas cuatro paredes. El timbre del ascensor me avisó de que ya estábamos en la recepción. Con desesperación marqué el botón para cerrar las puertas, pensando que así evitaba que estas se abrieran. Con las manos en la masa y Mansón en el mostrador hablando con Anais, mis ojos se abrieron como platos, sin saber cómo evitar que me vieran. Con cuidado tiré de la tela, arrastrándola fuera y ocultándome detrás de una columna, escondiéndome de ambos. 

    —¿Qué es lo que hace ahora? Espero que Samuel tenga pronto la casa, no era necesario que la metieras en tu piso —afirmó la morena con voz asqueada, aunque me daba igual su opinión. 

    —Está desayunando. Lleva varios días encerrada sin salir de la habitación, sigo esperando que se marche en algún momento. 

    No fui capaz de descifrar el tono de voz empleado por el chico, en ese momento solo deseaba escapar. 

    Con las fuerzas que me quedaban, seguí tirando de todo a través de ese diminuto recibidor que estaba cerca del ascensor. Entonces, entró en mi campo de visión aquella puerta metalizada que iba a dar al sótano, la misma que transportaba al lugar clandestino de vicio y prohibición. No lo pensé ni un segundo, me adentré en el interior lanzando el bulto que llevaba un rato remolcando conmigo. Al final se escuchó un sonido, haciéndome saber que había llegado al final de las escaleras. Bajé rápidamente y fui hasta la puerta que desde un principio siempre se había mantenido cerrada, y así continuaba, pero recordé el conducto de ventilación del almacén de botellas de anodina y es donde me dirigí. 

    La sala estaba a oscuras, y así la dejé. Retiré con cuidado la estantería y posteriormente la rejilla, empujando dentro todo por lo que había llegado hasta allí. Me dejé caer al lado, exhausta, recuperando el aliento. Aliviada por haber conseguido mi objetivo, llevé las manos a mis ojos para frotarlos con agresividad, intentando evitar que las lágrimas salieran de ellos. Luego, golpeé con el puño la pared para liberar tensión y sentirme mejor. Fue solo un segundo lo que el dolor duró en mis nudillos. 

    Me levanté con cuidado y reubiqué la rendija en su lugar, regresando a la estantería y cerrando la puerta al salir. Suspiré por fin aliviada, y después, miré a mi izquierda con curiosidad, preguntándome si estarían llenas las bañeras. 

    Sujeté el pomo de la puerta con ambas manos y lo giré con cuidado; sin embargo, me llevé una gran sorpresa cuando la puerta se abrió antes de tiempo. 

    —Pero bueno… la señorita Marian de visita por esta parte del hotel. ¿Qué es lo que hace por aquí? —Al Temuer estaba frente a mí con el ceño fruncido, y la señora Petronila Vascóh me miró desde atrás con una ceja levantada. 

    La pregunta era si me habrían visto en la sala contigua. 
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    Ellos continuaban mirándome, no sabía qué hacer o cómo actuar. Retrocedí sobre mis pasos hasta que mi espalda chocó contra la pared. Únicamente me quedaba proceder, así que volteé hacia los lados buscando una salida. 

    —¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? —balbuceé sujetándome la cabeza, mostrando un falso mareo y haciendo como si mis piernas fallasen. 

    —¡Oh, querida! ¿Estás bien? —Petronila apartó al anciano, se acercó hasta mí y me sujetó, ayudándome a incorporarme—. Subamos a tomar algo. 

    Sé que Temuer no se creía nada del paripé que había montado, su cara de sospecha y sus gestos me avisaban de que se sentía precavido ante mí. 

    —Quiero ir a descansar, no me encuentro bien. —Intenté deshacerme de las miradas de ambos, deseaba salir corriendo a través de la oscuridad del pasillo e ir hasta el recibidor del hotel. 

    —No te mantienes ni en pie, no vas a ir sola. —Y como dos escoltas, me acompañaron todo el trayecto hasta el ático, tiempo en el que mantuve mi papel, apoyándome sobre el hombro de Petronila y soltando algún lamento. 

    De vuelta en mi habitación me tumbé en el sofá, donde bebí un poco de agua para sentirme mejor. Los nervios y el momento me habían dejado con un sabor agridulce en el cuerpo. 

    —Voy a dormir un rato, os veo en otro momento. —Al levantarme, la mujer hizo el mismo gesto y me giré para frenarla—. Puedo ir sola, estoy bien. 

    Ella se sentó de nuevo, mientras yo caminaba en dirección al pasillo que comunicaba con los dormitorios. Anduve pausadamente, poniendo atención a las voces que dejaba a mi espalda. Quería saber lo que se hablaba en esa sala, y también entrar al dormitorio y asegurarme que no veían nada de lo que allí había pasado. Lamenté no poder estar en ambos lugares al mismo tiempo, así que cogí de nuevo el grimorio en busca de algún conjuro que me pudiese ayudar. Las hojas se pasaban solas, como si sintieran mi desesperación, dejándome en la página adecuada. 

    —Teletransportación —susurré. Sin embargo, me di cuenta de que eso solo me permitiría escuchar la conversación de fuera, y pensando en sacar una copia de mí misma, el libro pasó las páginas hasta «Duplicarte en espejo». Comencé a leer en voz baja—: Puedes crear una parte gemela de ti misma, esta será un reflejo, por lo tanto, no tendrá magia ni hablará. —Me sorprendí con lo último, pues eso me limitaba, pero igualmente me decidí a hacerlo—. Duplication. 

    Mi cuerpo tembló, sintiendo calor y frío al mismo tiempo por diferentes puntos. Al abrir los ojos pude verme reflejada en un espejo sin estructura ni cristal, como si se tratase de una hermana gemela. Todo parecía demasiado fácil y estable, lo que me hacía pensar que en algún momento saldría mal. La observé dando una vuelta a su alrededor, y ella únicamente me miraba seria, sin moverse, como aguardando instrucciones. 

    —Marian, ordena y limpia la habitación. Después, acuéstate a dormir —mandé a mi propia esencia. 

    Y fue inmediato. El clon que había creado obedeció sin objetar. Era mi momento. Volviendo las páginas atrás, busqué el conjuro de teletransportación. 

    —Viaja sin transporte, fluye con el espacio… —murmuré, antes de pronunciar—. Translationem. 

    De manera repentina, no me dio tiempo a saborear el periodo que había tenido entre la oscuridad, la nada y el espacio. Tampoco pensé con claridad a dónde quería ir, porque me hallaba en medio del bosque. Respiré con calma, intentando tranquilizarme con el canto de los pájaros y repetir de nuevo la misma acción. Algo estaba fallando, ya fuera porque era novata en el uso de la magia o demasiado nula. Me encontraba frustrada y ese sentimiento provocó que mis manos temblaran, haciendo que mi piel se volviera translúcida. «¿Estoy desapareciendo?», me pregunté nerviosa, sintiendo un dolor agudo en el centro de mi pecho, que ansiaba grandes bocanadas de aire. 

    —¿Qué he hecho? No era necesario todo esto, soy mucho más fuerte de lo que creo —susurré, regañándome a mí misma. 

    Poco a poco me relajeé, disminuyéndose mi poder. Dejé que lo que quiera que estuviese pasando sucediese y volví a la habitación del hotel, dejando atrás la extraña experiencia en el bosque. Allí, mi clon continuaba recogiendo, pero de repente todo falló y ella volvió dentro de mí. Lo que había hecho no había servido para nada, por lo que valoré intentar un único hechizo. 

    Generé de nuevo a la gemela muda, que volvió a sus quehaceres, y yo salí con cuidado de la estancia, desechando la idea de transferirme con magia. Caminé de puntillas a través del pasillo, las voces se oían al fondo, donde las había dejado con anterioridad. Escuchar a escondidas se había vuelto un mal hábito desde pequeña. Sabía que estaba mal, sin embargo, no podía evitar sentir las cosquillas que se arremolinaban en mi tripa pensando que me podían atrapar. O saber qué era lo que se estaba tratando en ese lugar. Con los años, todo continúo y seguí haciéndolo. 

    —¿Qué quieres decir, Al? —La voz de Petronila se percibía curiosa—. Creo que la joven puede ser una buena aliada, no entiendo por qué no quieres darle una oportunidad. ¿Tienes miedo a algo? —Se escuchó un golpe brusco, seguido de un grito agudo por parte de la mujer—. Yo no tengo que aguantar esto de algo como tú. Estoy harta de que nos controles con todo, exijo mi derecho a opinar. 

    Apenas pude ver por el rabillo del ojo cómo la mujer se levantaba para marcharse hacia el ascensor. 

    —Maldita desagradecida —se defendió el anciano entre dientes. 

    Advertí que podía beneficiarme de su pequeña discusión, Petronila iba a ser una gran socia. Agotada, caminé hasta la habitación, regresando para unirme con la parte que me faltaba y así poder descansar. 

    *** 

    A la mañana siguiente, en las puertas del hotel, se encontraban Mansón y Anais con Petronila y su marido. Opté por bajar al sótano y buscar una salida. Sabía que a través del almacén solo podría huir por la rendija y quise probar en la sala de las bañeras, pero fue un gran error, ya que Al estaba de nuevo allí. 

    —Marian, ¿qué haces por aquí? —preguntó acercándose a mí a cámara lenta. 

    Me quedé en mi lugar y no retrocedí, ahora tenía más poder que antes y debía de darme cuenta. Me crecí pensando que no debía esconder lo que era. 

    —Quédate donde estás, no quiero hacerte daño. —Él soltó una gran carcajada y continuó avanzando. 

    De repente se me ocurrió la idea de que una gruesa cuerda agarrase uno de sus tobillos, y así fue. Apareció de la nada, reptando por el suelo como una culebra y subiendo por su pierna, enroscándose hasta llegar arriba y sujetar su muñeca. Él no se inmutó, no se sorprendió, siguió con su sonrisa macabra, sujetando la cuerda en sus manos y lanzándola hacia mí. 

    —Te gusta jugar con magia… Pues juguemos, bruja —retó el anciano. 

    De nuevo en su rostro pude ver esa deformidad, la media calavera que ya había llamado mi atención en algún momento. La soga rodeó mi cuello, ejerciendo una ligera presión que permitía a duras penas que el aire entrase a mi garganta. Mi bolso golpeó el suelo, haciendo que mis cosas se esparcieran por él. Quise recuperar el control, no sabía cómo conseguir el mando de ese simple cordón en el rincón de la sala, necesitando soltarme de la magia que manejaba ese viejo ser. Hice mal en mostrarle de lo que era capaz, ahora no tenía escapatoria. 

    Luché contra la soga, que parecía volverse más fuerte por momentos y quemaba mi piel, sintiendo cómo se creaban abrasiones en mi tez. Aun así, eso no me frenó y tiré de las cuerdas hasta que cayeron al suelo. Temuer soltó una gran risotada, eso hizo que me hirviese la sangre. Lo miré con odio, queriendo poder usar con maestría la magia que corría en mi interior, pero sabía que era débil ante este ser desconocido. Sujeté mi garganta y me percaté de que el pañuelo que cubría mi cicatriz se había desprendido con la soga. Él se acercó hasta mi posición, levantando mi barbilla para mirarme directamente a los ojos. 

    —Ya puedo deducir cómo has obtenido tu magia. Es oficial, perteneces a este lugar —ironizó. 

    Su sonrisa se borró de su rostro y me miró con asco, soltándome la cara para, tras unos instantes, recoger la fina tela y cedérmela. 

    —Supongo que como todos los que aquí habitan, tú eres uno más. ¿Qué ser se esconde bajo tu piel, Temuer? —Cual fugaz ilusión, su rostro desapareció y dio paso a esa fría y blanca calavera. No me asustó, no retrocedí—. ¿Y eso qué quiere decir? 

    —Tengo una historia extensa antes del nacimiento de esta localidad… Al Temuer, la Muerte, la Parca… acompañante de las almas que dejan la vida para embarcarse en su viaje de ascenso, de reencarnación, purificación o eterno sufrimiento. —No pude evitar reírme, y él me agarró por las muñecas con firmeza—. Aprende a usar tu magia, y después enfréntate a mí. La próxima vez no tendré ningún miramiento… 

    Posteriormente me soltó de forma agresiva y se marchó escaleras arriba, mientras yo lo miraba. Quedé pensativa unos segundos, escuchando cómo la voz del anciano respondía a alguien. «La Muerte —me dije—. ¿Cuál es su historia? ¿Qué hace aquí encerrada con el resto? ¿Cómo son los seres como él?». Un ruido en la parte superior me devolvió a la realidad. Unos pasos se escuchaban escalones abajo, y me giré para ver quién era. Me apresuré en colocar el pañuelo, recogiendo mis cosas tiradas y guardándolas en el bolso antes de recibir a Mansón en el pasillo del sótano. 

    —¿A qué has bajado, Marian? —preguntó, levantando una ceja y con postura defensiva. 

    —Estaba agotada, y aunque quería descansar, no podía dormir. Pensé en bajar a por un bote de tu brebaje. —Me miró desconfiado. 

    —Pídela, no tienes que bajar hasta aquí. 

    Vi de reojo la puerta a mis espaldas. Se percató de ese gesto; sin embargo, no dijo nada. Yo no logré reprimirme. 

    —¿Qué hay al otro lado? 

    —Una salida de emergencia —respondió con rapidez, sin flaquear. 

    La curiosidad en mí era demasiado grande, quería saber qué había, ya que me rondaba la idea de volver a intentar el mismo hechizo de la cuerda. No sabía si arriesgarme por si Mansón también poseía magia, aunque él no desprendía la misma aura de oscuridad que el hombre de la guadaña, era algo que mi instinto podía sentir. 

    Me acerqué a él despacio, quise ser sutil, que no notase mi presencia. Mansón se apoyó sobre el escritorio del almacén, retiré hacia un lado la silla que estaba justo al lado y le indiqué que se sentase. No sabía las palabras exactas, así que deseé con fuerza que las cuerdas cobrasen vida, que se enredasen en él. Acaricié los hombros del moreno mientras rozaba su cuello, y ambos cerramos los ojos, anhelando que esta vez funcionara. Comencé a sentir un hormigueo subiendo por mi interior, cada vez más fuerte. Al abrir los ojos de golpe pude notar que las mismas sogas gruesas se movían como culebras por el frío suelo de hormigón. Estas empezaron a subir por las patas de la silla. Luego, levanté su mentón para que me mirase. 

    —¿Dónde está la llave, Mansón? 

    —¿Qué llave? —Continué masajeando la parte baja de su cabeza. Con él relajado, cuando sintió las cuerdas rodearlo, abrió los ojos de golpe—. ¿Qué demonios haces? —Se retorció intentando luchar contra las sogas, al igual que había hecho yo. 

    —La llave, que dónde está… 

    Señalé la puerta de metal que quería abrir, y aunque él luchó contra mi magia, cuanto más intentaba soltarse, más presión percibía contra su piel. Y fue extraño cómo me hizo sentir, cómo saboreé ese modo de manejar el poder. Me encantó. 

    —Suéltame, loca. ¿Cómo lo estás haciendo? —Me miró con odio, yo sonreí orgullosa por haber conseguido algo. Sin embargo, sabía que en algún momento todo se podía desvanecer. 

    Las cuerdas subieron hasta su garganta, apretando ligeramente. Él no parecía inmutarse, pero sí se le veía algo incómodo. Me acerqué a su mejilla, depositando un casto beso detrás de su oreja. 

    —¿Qué pasa? ¿Te gusta jugar así de fuerte? Puedo ser aún más agresiva —mascullé en su oído, y acto seguido me permití que las cuerdas apretasen más—. ¿Vas a darme lo que quiero? 

    Parecía que le costase hablar, así que aflojé el agarre y le permití contestar. 

    —En el cajón del escritorio. 

    De nuevo apreté las cuerdas con un movimiento de mano y fui a por la llave. Busqué entre el gran manojo que ocupaba una pequeña caja de metal oxidada, y me llamó la atención una diferente. Sentí que era esa. 

    —No te preocupes, que volveré. Solo tengo que solucionar un problema y podremos hablar, ¿sí? 

    Sus ojos brillaban por el odio, su respiración era agitada y sus movimientos volvían a ser impulsivos. Intentó soltarse a toda costa, y eso provocó que se viera más enredado en mi magia, agravando más y más su rabia contra mí. Quise saborear ese desprecio, saber qué podía sentir mi cuerpo al tener tal contacto. Pasé la lengua por mis labios, humedeciéndolos, y después lo besé. Fue rápido, agresivo y seco. Ambos sentimos esa frialdad. 

    —Todo desaparecerá cuando me vaya. 

    Agarré mi bolso, el cual había dejado en algún momento de nuestro encuentro sobre el escritorio. Cerré la puerta, abandonándolo en el almacén de anodina, y cuando él gritó furioso, yo reí victoriosa. Sentí que había podido controlar mi magia esta vez. Sin embargo, todo era demasiado bonito para poder creerlo. Antes de introducir la llave en la cerradura, Mansón lanzo un gruñido que hizo vibrar el lugar. 

    —¡Marian! —me llamó, desgarrándose la garganta. 

    Al introducir la llave, exhalé al comprobar que no me había equivocado. La giré varias veces, empujando después la pesada puerta de hierro y entré con rapidez, viendo cómo el picaporte de la otra sala se movía. Mis pasos fueron rápidos, no pude permitirme fallar y cerré con llave por dentro. Me sentí más viva que nunca. A pesar de todo, una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y me hizo feliz tras mucho tiempo. Si aquello tenía consecuencias, prefería obviarlas. 

    Observé lo que tenía a mi alrededor, solo había oscuridad. Debía tener cuidado con unas escaleras que estaban muy cerca del umbral metálico. La luz era inexistente, así que pensé en cómo crear fuego o algo similar. 

    —Ignis —murmuré, y una pequeña llama creció en mi palma. 

    Esta comenzó a flotar por delante de mí, y eso me permitió vislumbrar todo con más claridad. Me encontraba de nuevo en los túneles bajo la ciudad, en aquella puerta por la que no había podido entrar al estar cerrada con llave. Ahora ya sabía que era una de las tantas comunicaciones con el hotel. 

    Busqué entre mis cosas, recordando que había una pequeña libreta y un bolígrafo. Quise reflejar el recorrido que iba a hacer, apuntando la salida del hotel y el retroceso hasta el sótano de la mansión. Me encontraba sola ante los sucesos que vendrían, notando que el augurüh y Celosía habían desaparecido de mi cabeza. 

    —¿Celosía? ¡Maldita voz! Cuando te necesito, nunca estas. Vieja bruja, ¿dónde te encuentras? —refunfuñé, pero no se manifestó. 

    Fue entonces cuando, automáticamente, con un chasquido de mis dedos la pequeña llama de fuego cambió de forma. Una esfera de luz se creó, volviéndose más clara y grande para guiarme por los túneles hasta la sala del altar. No sabía ni cómo ni por qué sabía hacer magia. 

    Pasando las bifurcaciones me encontré de nuevo en aquella angosta habitación, con esa mesa astillada y la estantería llena de telarañas, polvo y libros mal colocados. Las velas estaban con demasiado uso, tanto que su cera se integraba en la madera. Había pequeños huesos por el suelo, pero no parecían de animal. Unos botes casi opacos contenían material desconocido para mí. Además, la etiqueta había perdido color y suponía un acertijo saber lo que había en su interior. Bajé los ajados tomos que encontré con un papel doblado en varias partes, y al abrirlos me topé con el mapa de una ciudad, más actual que el de días atrás. Distinguí el hotel, la mansión, la iglesia, la plaza… Algo encantador de ver. En él se marcaban las entradas con claridad, pero sin contar las salas y los túneles. Sentí la necesidad de crearme una guía, de señalar cada punto que había visitado y poder familiarizarme con cada parte que descubría de la peculiar localidad. 

    Con mi pequeño cuaderno cerca y esta maravillosa imagen, hice un plano a mano alzada de los túneles que había bajo el subsuelo. Una vez finalizada esa tarea, investigué más a fondo lo que estaba ocupando la estantería del lugar. No solo los botes con los caducados ingredientes, sino los viejos diarios con escritos en un idioma diferente a cualquiera que yo conociese. Sin embargo, era capaz de entender cada palabra. Era obvio que, gracias a la magia, disponía de aptitudes muy características. 

    Encontré otros cuadernos que me resultaron muy interesantes. Todos hablaban de aquel pequeño aquelarre que ocupaba anteriormente el terreno sobre el que se extendía Bascaldú. Poco a poco este había ido creciendo, invadió el valle y echó a las brujas que allí habitaban. El terrateniente las hizo desaparecer de forma cruenta. La lucha dividió a esas hermanas que tanto se habían cuidado por generaciones, obligándolas a emplear su magia, y usaron a los ciudadanos para arremeter contra ellas y quemarlas en la hoguera. 

    Muy pocas pudieron huir, y las que pelearon devolvieron todo lo que la madre del bosque les había entregado, convirtiendo su alma en la magia que arropaba el lugar. Todo esto hizo que mi estómago se encogiese, sintiendo pena por esas pobres mujeres, aunque ya fueran inútiles tales sentimientos. No podía hacer nada por ellas, pero un recuerdo se trasladó a mi mente. No lo concebía como mío, sabía que no lo era… 

      

    Caminaba por los túneles, viendo, respirando y pensando desde el cuerpo de otra persona. Era como si ella, con su poder, quisiera que yo lo viviese de algún modo. Me dejé hacer y permití que me contase su historia a través de mis ojos en el pasado. 

      

    Hacía semanas que mi madre me había negado la salida al lago. Llevábamos años encerradas en los túneles de la cueva cerca de las manadas. Desde que asaltaron el valle haciendo uso de su poder y armas, ya eran más de diez brujas muertas. Empezaba a estar harta de ver cómo cada vez sumábamos menos y no podía hacer nada. Yo, con mis dulces veinte años, podría haberme deshecho de todos esos que quisieron dejarnos debajo de la suela de sus zapatos. No volvería a consentir eso, el propio Edoardo pudo seguir en el pueblo haciendo su vida junto a otra joven de allí sin ninguna magia. Así ocultó su naturaleza, que podría o no salir a la luz. 

    Decidí salir por mi cuenta y no decir nada en el aquelarre, no me hizo falta llegar a la ciudad. En pleno bosque me encontré al joven Javert Bascaldú, solo estaba paseando, y cuando ambos nos percatamos de la presencia del otro, quedamos petrificados. Mi frío y pútrido corazón corrompido por la magia negra pareció latir al verlo, pero al recordar a mis hermanas muertas y calcinadas por el fuego, se pasó. La ira crecía en mi interior, y mi sed de venganza más aún. Nunca fui una buena chica entre mis iguales, todos conocían mi nombre, no por eso debía permitir ese daño. Sintiendo la necesidad de ahogarlo en el lago, revivirlo y volver ahogarlo una y otra y otra vez. Él notó ese odio en mis ojos, pero no dudó y se acercó a mí despacio y levantando las manos. Se le veía inteligente, era el hijo del poderoso señor Bascaldú, había degradado a un grupo de mujeres con mucho más poder que él y los suyos. Pero de gran corazón, así eran las brujas del valle del este. 

    Siendo una hija de lladre, de oscuro corazón desde mi nacimiento (así lo predijo la anciana de las lecturas), no iba a dudar en salvarme a mí misma. 

    —Tranquila, solo estoy paseando. ¿Quién eres? 

    Y entonces se me ocurrió la manera de volver al valle y hacernos con la ciudad. O por lo menos, lo intentaría. Quería sentir el placer de verles sufrir de alguna manera. Recogí una gramélida abierta, su esencia era más fuerte y el efecto crecería en su interior más rápido. Me la metí en la boca y la mastiqué, pues su efecto se había vuelto nulo para mí, y me acerqué a él, que me miraba confundido. Tampoco se movió ni hizo preguntas, únicamente se quedó en el sitio observándome fijamente. 

    —¿Quién soy yo? La futura señora de Javert Bascaldú, querido. —Sonreí. 

    Ni por un momento pensé en lo que pasaría después, solo lo hice. Lo besé con fuerza sujetando su rostro, el joven no se apartó por mi atrevimiento. Él abrazó mi cintura y me acercó más a su cuerpo, y cuando profundizó el beso, yo introduje todo el contenido de mi boca en la suya, sirviéndome de apoyo con la lengua. Después presioné mis dedos en su cabeza y mi frente en la suya. Cuando me separé de él, el color de sus ojos estaba completamente vacío. Enseguida volvieron a su tono original, pero aun así, su mirada no sería la misma, ya no vería a nadie que no fuese yo. 

    —Mi reina —musitó. 

      

      

    Aquello me hizo sentir muy satisfecha. Ese sería nuestro primer encuentro, después vendrían muchos más hasta formalizar nuestra relación ante su padre y el resto de la ciudad. No tardaría en ponerme un anillo en el dedo para hacerme su mujer y, después de eso, yo podría sacar a las mías de entre las sombras. O esa fue mi intención, porque nunca sucedió. Estar arriba sentaba muy bien, y ellas ya no estaban para verme. 

    Antes de marcharme de aquel amargo recuerdo, de una vida de odio, sin amor y mucho desprecio, dejé atrás el plano de un bosque sin vida, apagado y solitario. Los túneles vacíos, el eco aumentando el sonido del agua y el ruido de los animales en su interior. Y las gramélidas creciendo para arropar todo su terreno. 
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    Cerré el libro, dejándolo en su lugar en el estante. Me giré para ver qué era el ruido a mi espalda, pero no había nada. Recogí mis cosas y los mapas, y caminé hasta la salida de la casa, al final de los túneles. Antes de salir al exterior me percaté de que no me encontraba sola. Aunque no quería que supiesen que había descubierto tantas cosas, era inútil, ya había robado la llave a Mansón agrediéndolo con magia, ya lo sabían. En aquella que había aceptado como mi casa y que pronto sería mi guarida, decidí esperar bajo la cavidad del gran árbol, aquel que protegía la vivienda casi por completo. Samuel y los otros dos hombres que lo acompañaban montaron en la camioneta del rubio, donde también vi a una mujer mayor que ellos. Eso me provocó curiosidad y quise averiguar quién era. 

    Esperé y, cuando me aseguré de que estaban lo suficientemente lejos, salí. La tranquilidad del paraje haría del sitio un buen refugio. Quise recorrer los pasillos, conocer cada rincón y averiguar la historia que llevó a sus dueños a abandonar aquel sitio. Me adentré a través de la parte trasera, en ella ya pude ver los avances de la cuadrilla de albañiles de Samuel. Al igual que la vieja mansión Bascaldú, esta vivienda rezumaba oscuridad, poder y magia por las grietas de sus paredes. Esa misma que, cuando mis manos las rozaron, pude sentir cómo era absorbida por cada poro de mi piel. Un ligero cosquilleo pasó desde mis brazos hasta el resto de mi cuerpo. Me generó una vitalidad fingida, pero sabrosa al paladar. Me relamí, cerrando los ojos, aprovechando cada segundo que pasaba. Las estancias estaban cubiertas por plásticos y materiales para su reforma, y el olor a polvo y pintura se mezclaban con otros como el de la humedad o la madera corrompida por los años. No había muebles ni historia, estaba vacía. Sacando todo lo que la casa pudiese contar, y aquello que me tuviese que decir. 

    A pesar de no controlar la magia, estaba dispuesta a aprender mucho más y eso podría ayudar, así que arranqué lo que las personas que habían vivido allí dejaron adherido a sus cimientos. De momento no podía hacer nada más y regresé por el mismo camino, esperando que Mansón estuviese más calmado. Debía tener demasiadas preguntas, lo que no sabía era hasta dónde estaba dispuesta a responder. Caminé a paso ligero, recorriendo los túneles con más confianza y, cuando subí las escaleras y abrí la puerta del hotel, me pregunté si seguiría ahí. 

    —¿Mansón? —dije, asomando la cabeza y viendo que no había nadie. 

    Precavida, continué lentamente, sabía que se encontraban en el hotel. Antes de ir hasta el ascensor y subir al ático para discutir con él por lo ocurrido, miré a la recepción. Todo estaba en completo silencio. La puerta de entrada se encontraba cerrada con llave, al igual que las ventanas, por lo que me intrigaba lo que pudiera esperarme en la zona superior del edificio. 

    Entré en el ascensor con decisión y marqué el botón hacia el ático. La llave estaba colocada, invitándome a subir. Como ya esperaba, pude escuchar más voces. Haciendo corrillo encontré a algunos vecinos en la sala de estar. Cuando aparecí ante ellos, los gritos se dejaron de escuchar hasta convertirse en murmullos que arremetían contra mí. Desde el sillón, un alcoholizado Mansón se acercó hasta mí. Tenía que haber bebido muchos botes de anodina, lo que su cuerpo no pudo procesar. 

    —Vaya, si la brujita ha vuelto. ¿Algo más que intentar? ¿No has tenido suficiente? 

    Entendí su enfado, aunque tampoco mostré interés a sus palabras. 

    —Aparta, apestas a whisky adulterado —solté molesta, retirándolo hacia un lado, pero se acercó más aún. 

    —¿Ya no te apetece jugar? 

    Desde el otro lado, Al procuró alejar a Mansón. Me sentí un poco agobiada, había demasiada gente y todos miraban la situación sin decir nada. Samuel sujetó a Anais, que intentó ir con Mansón, no pensaba mostrarme insegura. Estaba decidida a enfrentarme a él. En un descuido del anciano, agarré su muñeca. Hacía demasiado calor, los ojos comenzaban a escocerme y las manos me sudaban en exceso. 

    —¿Qué le ocurre? Sus ojos… 

    Me giré para encontrarme con Petronila y su marido Gastón. Este sujetaba a su esposa, pero al ver mi rostro dio un grito que hizo que llevase las manos a las orejas. Todos mis sentidos parecían haberse agudizado de golpe, los vecinos me sobraban en ese momento y quería huir para esconderme. 

    —¡Niña, basta! —gritó Al. 

    Era tarde. Con rabia, lo empujé para sacarlo de mi camino. Su cuerpo terminó empotrado contra uno de los muros de hormigón. Los demás, al ver cómo este caía al suelo, corrieron sin pensarlo hacia la salida. Cuando solo quedamos allí los tres, Temuer se puso en pie, sacudió su elegante traje y se colocó frente a mí. Sus arrugadas y huesudas manos sujetaron mi mentón, haciendo demasiada fuerza. Se encargó de que nuestras miradas se cruzasen y después soltó una advertencia cargada de veneno. 

    —Recuerda, estúpida humana, que no eres la única que puede jugar con magia. Respétame y podremos convivir en paz. 

    Una vez dicho eso, recogió su maletín y se marchó. Entonces, mis piernas fallaron, la poca energía que tenía desapareció y me desplomé en el frío suelo, donde me quedé durante un momento. Tras recuperarme, volví a ponerme en pie observando al moreno roncando relajadamente en el sillón. Agarré una manta que había cerca y lo tapé, dejándolo allí y arrastrándome por el pasillo hasta la habitación. 

    Caí sobre el mullido colchón olvidándome durante un momento de todo lo que pasaba, o por lo menos lo intenté. Era imposible pensar en dormir algo, sintiendo que lo único que podría pasar era que mi mente no descansara, viajando entre pesadillas. Recordé los diarios de la librería del despacho de Mansón y me embarqué en la lectura del de Edoardo Jerez. Curioseé un poco antes de decidir qué fragmento leer, llamando mi atención una página con la letra diferente. 

    Mansón Jerez, Julio 1911 

    Es impropio en mí usar el cuaderno para escribir mis memorias. Su utilización siempre fue simple lectura, un medio de escape para evadirme del mal funcionamiento del negocio o de la partida de Cordelia, que jamás superé. Fuimos arrastrados desde el momento en que los Bascaldú impusieron su ley, sumada a los restos de la Inquisición que les acompañaron ese tiempo. Las familias carentes de magia dentro del aquelarre y la manada pudieron evolucionar, ignorantes de lo que nos encontraríamos a cada paso que avanzáramos, siguiendo a los foráneos. 

    El día que ocurrió, no supe explicar el cómo ni el por qué. Me encontraba en mi hotel, preparando las estancias de una de las plantas en reformas. Esperaba que mis padres llegasen de un largo viaje en otra ciudad cercana. Ese día los perdí. No pudieron regresar a su hogar. 

    Al salir a la calle, quise juntarme con más personas, pero los edificios y el diseño de la calzada, sus colores y el ambiente, se percibían sombríos. En la plaza, un hombre alto, encorvado y trajeado alzó su voz para comunicarnos algo. Él se presentó, nos contó quién era, nadie lo juzgaba o se negaba a obedecer las normas de convivencia que establecía… únicamente, había que seguirlas. Poco a poco, Al Temuer nos confesó la realidad de este fatal desenlace, cómo la hija adolescente de Celosía de Bascaldú jugó con magia oscura. 

    Esa pequeña niña se sentía siempre sola, aprendió los peores métodos y creció en un hogar sin amor. Eso la dañó y prefirió adoptar las dotes para la magia de su madre, las únicas supervivientes del Aquelarre del Este. Seres oscuros que destruyeron todo lo bueno que les rodeaba, por eso sus almas nunca terminaron de desaparecer. Como el susurro del viento, el cantar de un pájaro, la caricia de una rama o el movimiento del agua del lago, se sentirían en la presencia del bosque como muchas de sus hermanas. En mi caso, la magia también recorre mis venas sin tener el gen activo por ninguna de las partes. Mi abuela fue bruja, y mi abuelo un licántropo también maldito por la luz de la luna. Fue mi bisabuela materna quien lo hizo, en el momento en el que decidió posar sus manos en mi abuela. 

    Alejando la magia, paralizando mi cuerpo y sumiéndome en las tinieblas, permitiendo que dicha maldición jamás ocurriese. ¿Qué debía agradecer a aquella chica por su torpeza? Había encarcelado a unos inocentes en un infierno personificado. El día que Al Temuer nos mostró su verdadero rostro ninguno se sorprendió, fue algo más que aceptar. Nos habló de cómo se alzó la profecía y cómo debía romperse para ser liberados y poder descansar todos en paz. 

    Cinco jóvenes habían jugado el juego del féretro, un conjuro demasiado complejo para unos simples críos. Eso provocó la muerte de los implicados y el encapsulamiento de los pocos que aguantamos la explosión de magia. 

    Al nos explicó los pasos a seguir y cómo tendríamos que unirnos llegado el momento, cómo podríamos vivir uno, otro y otro día más que parecía siempre el mismo. Una luna de sangre infinita que surgía cada treinta y cuatro días, y el poder de la Parca de experimentar con una magia un tanto confusa para todos los demás. 

    Todos comenzamos a convivir. De algún modo aprendimos unos de otros, viviendo relajados. Me encantaría pasar más allá de los límites de la carretera, cruzar las montañas del valle y conocer otros parajes únicos. Sin embargo, mi tiempo se acaba y solo me queda seguir cuidando de mi hotel, beber whisky destilado de las gramélidas y soñar con que esa libertad llegue algún día. 

    Con los años fuimos aprendiendo que el único que tenía el poder de hacer y decidir, era el mismo que nos podía dejar morir en paz. 

    Limpié las lágrimas que recorrían mis mejillas, al final el hostelero se había sincerado sin querer. 

    —¿De dónde has sacado ese diario? Es algo personal, pertenece a mi familia. —Mansón abrió de forma repentina la puerta de la habitación, enfurecido, y me observó con los brazos cruzados esperando una respuesta. 

    —Quería saber la verdad y seguías sin contármela… Recurrí a tu biblioteca. 

    Se lanzó contra mí, registrando los libros que había sobre la cama Aún seguía bajo los efectos de la anodina y el alcohol, aunque eso no le impidió ejercer la fuerza. Los dos peleamos y él comenzó a lanzar objetos por los aires. 

    —¡Lárgate! ¡Vete! —gritó fuertemente. Las paredes incluso parecían temblar ante su ronca voz—. ¡Que te marches! Refúgiate bajo un árbol si quieres, me he hartado de ti. ¡Maldita bruja! 

    Lo fulminé con la mirada, cogí todas mis cosas y me fui, dejándolo solo. Cuando todavía no había llegado al pasillo principal que me llevaba al ascensor, un ruido de cristales rotos sonó al fondo del corredor. Después, la campanilla del ascensor me avisaba de que ya podía aventurarme a la oscuridad de la noche. 
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    Me vi sola en la calle, con todas mis cosas apoyadas en el asfalto. Mansón cerró de golpe la puerta de entrada del hotel. Unas gotas comenzaron a caer y me protegí bajo el techo de tela burdeos que encabezaba la parte principal del Sombra Luna. 

    Él me miró desde dentro, observando cada movimiento que hacía, aunque yo continué de brazos cruzados y con el semblante serio. No pensaba pedir perdón por querer saber qué era lo que ocurría, por no adentrarme a ciegas en lo desconocido, y aun así, ya era demasiado tarde para considerar que estaba fuera. Desde el día que pisé sus tierras, me vi envuelta en cada suceso extraño que ocurrió. 

    Sentada en el inhóspito cemento de la acera, vi cómo mis pies se mojaban por culpa de la repentina nube que se había instalado en la ciudad de Bascaldú. Sentí cómo mi cuerpo reaccionaba al tiempo, erizándose el vello, indicándome el frío que venía de alguna parte del valle. El aguacero aumentó, mi futuro hogar aún no estaba terminado y no sabía dónde refugiarme. Valoré adentrarme en el bosque para encontrarme con mi amigo en la cabaña. Podría omitir las novedades y evitar que él también se enfadase, por lo menos hasta que pudiese habitar la casa de la segunda entrada a los túneles. 

    De pronto escuché unos pasos y pude distinguir una sombra amorfa en el suelo, creada por la iluminación de las farolas de las calles. Levanté despacio la vista, Samuel estaba allí con cara de miedo y decepción al mismo tiempo. 

    —Levanta, no creo que estés muy cómoda —mandó el rubio con frialdad. 

    Retiré mis manos del suelo y las sacudí una contra la otra, limpiando la suciedad que se hallaba adherida a ellas. 

    —¿Cómo sabías que estaba aquí? 

    Apuntó a la ventana del segundo piso de un edificio cercano. Yo respiré, agitada aún y enfadada por lo que acababa de suceder en el hotel. Samuel agarró un par de bolsos y me ayudó a levantarme. 

    —Vamos, la noche aquí es… diferente —advirtió. 

    —Como todo —respondí, lo que pareció hacerle gracia, pues su rostro se relajó. 

    Nos dirigimos hacia el mismo edificio que había señalado, apenas teníamos que caminar. Se estructuraba en cuatro plantas, dándome cuenta de que la parte baja estaba decorada con un gran cartel en su fachada; «Inmobiliaria Garaff». El rubio abrió la puerta mientras yo observaba cada detalle al alcance de mi vista. 

    —¿Vas a entrar? —preguntó. 

    Decidí abrazar esta nueva etapa y seguimos en la oscuridad de la estancia. Sam encontró con rapidez la llave de la luz y yo continué mirando todo lo que se ponía ante mis ojos. El local se veía fuera de uso, las mesas y estanterías tenían polvo y había papeles apilados por todas partes. Ambos nos dirigimos a una puerta escondida, y tras ella, había unas escaleras. 

    —Quiero que seas sincera, que me lo cuentes todo. 

    «¡Qué empeñados están todos con que sea sincera, cuando ellos no lo están siendo —pensé—. ¿Para eso me ha traído?». 

    —Ya has oído suficiente allí arriba. 

    —¿Por qué te echó Mansón entonces? Aguanta lo que sea. 

    Mientras él servía algo de beber, me acomodé en el interior. Estaba cansada de agresiones y me quedé absorta en mis pensamientos sin escuchar nada de lo que decía. 

    —¿Tienes anodina? —Él frunció el entrecejo. Después, negó con la cabeza. 

    —No me gusta envenenarme, aunque eso ya no nos afecta. A la larga, nuestra posibilidad de descansar en paz es nula. Tendríamos que beber la destilería entera de Mansón para que nos hiciera algún efecto. 

    Su sinceridad me gustaba, pero la necesidad que mi cuerpo había creado por esa inusual sustancia me preocupaba. Sam se sentó junto a mí en el viejo sillón de piel, los lujos se habían vuelto a acabar. La casa del rubio era más sencilla, y sus gustos muy diferentes a los del moreno. Cuando me giré para mirarlo, no llegué a entender con claridad qué estaba vislumbrando; miedo, ira o ambas cosas. No era de extrañar que se sintiese así, algo que desconocía que invadía su localidad y comenzaba a hacer juegos demasiado sucios para salirme con la mía. Yo solo era la pobrecita a la que pretendían ayudar, aquella con la que divertirse y que, como mucho, podría servir en alguno de sus macabros rituales. Había intentado dejar clara mi posición, pero nunca desistiría de seguir a ese anciano. 

    —¿Qué más quieres saber, Samuel? —Vi cómo se frotaba la sien y los parpados, para acabar suspirando con fuerza. 

    —Todo. —Estaba atento a cada gesto que generaba. Se levantó y esta vez nos sirvió dos copas de whisky bien cargadas. 

    —Simple whisky —susurré entre dientes, aunque él comenzó a reírse. Después de carraspear, continué—: Empezaré por el principio… 

    Él me escuchó con atención. Hablé de los túneles y los libros, de la pérdida de mi amigo, cómo fui canalizando la magia y también la idea de pertenecer a ese nido de víboras. No le di detalles ni explicaciones, fui rápida y resumí demasiado el tiempo en el hotel. 

    —Te equivocas. Y encontraré la forma de sacarte de aquí. —Él me miró confundido, pero confiado. 

    —¿Cómo? 

    —Mientras hay un corazón latiendo, hay una posibilidad de salir de este plano de muerte… 

    Y en eso no estaba tan equivocado, aunque lo que no sabía era que hacía tiempo que mi corazón había dejado de latir. 

    —Eso es para los que sienten de verdad. No lo entenderías, Samuel, es más complejo de lo que crees. —Fijó su mirada en mí, dando vueltas al contenido de su vaso antes de llevarlo a su boca. El poder que percibí era agradable, y fue a partir de ese momento cuando pude controlar cualquier cosa. Estaba llena de sensaciones nuevas, frescas y liberadoras. Lo que dejé atrás… ya no despertaba emociones en mí—. Vamos a descansar. 

    —No he terminado. Hay muchas cosas más por saber —soltó, dejando su copa sobre la mesa—. Por ejemplo… ¿qué tapas con la tela del cuello? 

    De pronto, distraer su atención pasaba a ser el plan principal. 

    —¡Shh! Ya tendremos tiempo mañana —musité en su oído con tono meloso, poniendo mi dedo índice sobre su boca. 

    Apartó mi mano para retirar el pañuelo que cubría la cicatriz de mi cuello, y la rozó con cuidado siguiendo la línea gruesa que se había formado. 

    —¿Por qué? Tenías otra vida en otro lugar, podías haberte marchado… Eres joven, no lo entiendo. —Volví a notar la frustración en su rostro—. Tú no eras la elegida para el ritual, tenías opciones. 

    —¿Qué ritual? —pregunté curiosa. 

    —Nada, olvídalo —soltó, confundiéndome aún más, así que continué con la conversación anterior. 

    —¿La opción de volver a un sitio donde lo jodí todo? La única persona que me llegó a importar está muerta y enterrada en algún punto de este bosque. No, no tenía otras opciones. ¿Quieres que te cuente con más detalle? Mi padre robó a gran escala, mi madre me abandonó en mi peor momento, mi jefe era un pervertido y un asqueroso. Mi novio y mi mejor amiga se liaron, y desde entonces las circunstancias me rodearon. Cierto, se me olvidaba… Mandé matar a mi padre y a mi ex novio, robándoles una buena suma de dinero. Y si le agregas a toda esa locura el pueblo maldito, la bruja en mi voz y la magia… ¿Qué harías? 

    No comentó nada, únicamente se quedó mirándome. 

    —¿Qué bruja? —preguntó finalmente. 

    —De todo lo que te dije, ¿lo único que te llama la atención es eso? 

    Lo miré sorprendida ante su observación. Esperaba que cualquiera de mis anteriores acciones lo volviese loco, tanto como para sacarme a patadas de su casa; sin embargo, no lo hizo y continúo con sus preguntas. 

    —Si esa voz es la que te llevó a ser quien eres ahora, sí, es lo único que me importa en este momento —insistió el rubio—. Dame su nombre, Marian. 

    Samuel agarró mi muñeca para acercarme a él, sus ojos se volvieron más oscuros y sus facciones se endurecieron. 

    —No necesitas saber más. 

    Ambos nos encontrábamos incómodos enfrentando una situación innecesaria. Me levanté para evitarla, pero siguió aferrado a mí y no pude soltarme. Su fuerza pareció aumentar, el poder que emanaba su cuerpo era mayor y su aura se volvió demasiado oscura. Tanto, que me recordaba a la de alguien más. 

    —Siempre me has subestimado, puedo ser más útil de lo que crees. Confía en mí, cuéntame quién es la voz de la bruja. 

    Intenté usar mi instinto, que la magia que fluía dentro de mí funcionase. Deseé con todas las fuerzas que tenía poder escuchar sus pensamientos, que Celosía estuviera velando por mí o que algún conjuro con la palabra adecuada se depositase en los recuerdos al hojear el grimorio. Únicamente estábamos nosotros dos, y aun así, no confiaba en él. La tensión en el ambiente subía, la estancia parecía menguar por momentos y el calor era sofocante. 

    —Samuel, me haces daño —me quejé mientras lo miraba a los ojos, que habían perdido todo su brillo y color. Él apretó aún más y me sentí atrapada y agobiada—. ¡Que me sueltes! —grité. 

    La ira que emanaba de mi interior provocó que la magia saliese sin control, empujando al rubio contra la pared. Al mismo tiempo, mi cuerpo se elevó por la energía ejercida. Una gran risotada se escuchó. Era grave, ecualizada y rodeaba la habitación. El rostro del chico desapareció, y en su lugar, Al Temuer vistió su traje y lució su mejor sonrisa. Entonces, bajé pausadamente desde el aire en el que levitaba. 

    —Eres demasiado lista, pero finalmente conseguiré que me digas quién te ayudó, jovencita. 

    La Muerte era astuta, pero no lo suficiente, y continúo avanzando con sus artimañas para intentar engañarme. 

    —De nada os sirve ya saber eso. ¿Tanto lo necesitáis? —La rabia me consumía desde dentro, ese ser sacaba lo peor de mí, y aún peor era que le seguía el juego a cada palabra que soltaba. 

    —Aquí todos podemos divertirnos con magia, estúpida niña —manifestó el anciano fuera de sí. Sus ojos se inyectaron en sangre y la espalda empezó a curvarse, al tiempo que su cuerpo se iba deformando—. No te lo pediré una vez más, ¿quién te ayuda? 

    —Celosía de Bascaldú —escupí su nombre como una liberación. 

    Temuer quedó perplejo, mirándome. De una puerta interior salió el verdadero Samuel, que nos había escuchado, al igual que Petronila y Gastón, con la misma cara de preocupación. La necesidad de huir provocó que buscase un plan de fuga. Pensé en la gran puerta del ayuntamiento, aquella repleta de cadenas. 

    —Traslationem —pronuncié, dejando a todos en la casa de la inmobiliaria, y en cuestión de segundos, me encontré frente a la torre del reloj, aquella que en algún momento había llamado mi atención. 

    Era extraño lo que ocurría, porque no me encontraba en la actual ciudad. La luz invadió el valle, la torre del reloj apenas estaba en construcción y el bullicio de la gente por la calle llamó mí atención. ¿Era Bascaldú? ¿Cómo había llegado hasta aquí? Una joven de larga melena ondulada se acercó hasta mí, los colores habían desaparecido, el ruido fue acallado y, por lo que parecía, nadie podía verme en medio de la plaza. 

    —No debiste mencionarme, Marian. 

    La joven estaba frente a mí, y su mirada se clavó como un ataque directo. La forma de ser me resultaba agresiva; la ropa, de unos tonos grises más suaves, era ajustada en su torso y holgada en su caída. Su elegancia me hacía pensar que se trataba de alguien importante. 

    —Ahora, ellos irán a por ti. Yo soy tú, eres la ciudad, eres el poder de mi aquelarre y la esencia que quedaba en Bascaldú. 

    Entonces comprendí que Celosía me había llevado hasta sus recuerdos. 

    —¿No habías desaparecido? —pregunté, curiosa. Necesitaba saber qué parte de ella continuaba aquí. 

    —Como ya he dicho, ahora soy parte de ti. Me absorbiste al obtener la magia, vivo gracias a tu hechizo. Ahora puedes salvar a mi hija y restablecer la maldición. 

    «¿Por eso me quería?», pensé. De nuevo, miles de preguntas vinieron a mi cabeza, era un círculo vicioso que regresaba una y otra vez sin dejarme avanzar, y siempre estaba enlazada a esta mujer. Era cierto que su hija también estaba vinculada dentro de la magia oscura, sin embargo, jamás creí acabar conectada a ese círculo de perdición. Una vez el hechizo se hiciese, todo terminaría, pero para mí, todo acaba de empezar. 

    —Regresa, ya entenderás cada dilema que suceda. Ahora tienes tiempo, solo debes de ser más inteligente que el anciano. Sé dócil, amánsalos, sigue a la Parca… todos hacen lo que él dice. Así todo será más fácil. 

    Pude entender parte de lo que me decía, aunque me sentía perdida en otras ocasiones. También debía darle razón, sería suficiente para aprender y hacer entender al resto. 

    La imagen de la joven mujer se disipó, y la ciudad desapareció junto a ella como una niebla llevada por el viento. 

    La oscuridad de la noche regresó, con la luz de la luna reflejándose en los ventanales del edificio principal. Seguía de pie donde me había quedado, sin moverme ni un centímetro, y mi vista fue distraída por aquel insólito reloj. Desde mi posición observé sus agujas paralizadas, ya fuera por el tiempo, la maldición o la falta de mantenimiento. Me sentí atraída por su singular belleza, un reloj astronómico, raro y único. Y claramente inservible. Volví a enfocarme en la puerta y su cerradura. Las cadenas que la envolvían estaban oxidadas por el paso de los años. Agarré una piedra del suelo y ejercí la suficiente fuerza como para romperlas, su deterioro ayudó a que pudiese adentrarme en el interior. Allí me apresuré en llevar las manos hasta mi nariz para frotarla y evitar el estornudo. 

    La parte inferior estaba prácticamente vacía, no sentía la historia al observar cada rincón. El polvo cubría todo el lugar y una gran escalera me invitaba a subir a la planta superior. A su alrededor, el resto de puertas estaban cerradas, el color de la madera se encontraba envejecido, pero se mantenía oscuro por la carencia de luz. 

    Dirigida como una marioneta con su hilo, caminé inconscientemente a la planta superior. El umbral era inmenso a mis ojos, de una madera pesada con detalles en dorado. Me sentí como una reina ascendiendo la escalinata a lo más alto, entrando por primera vez en su gran castillo repleto de lujos. Empujé con fuerza visualizando el despacho que había ante mis ojos, el gran escritorio que estaba colocado en el fondo de la gran sala y dos sillones viejos en un lateral. Todos los detalles que decoraban la habitación la hacían parecer perfecta dentro de todos sus defectos: una gran chimenea de piedra y forja, una estantería que cubría la pared, la cristalera que permitía ver el exterior con claridad y, coronando el techo, una gran lámpara de araña con preciosos cristales. Había algo más que llamó mi atención en un lateral, así que fui directa a abrir un pequeño armario que parecía escondido tras la puerta principal. De pronto, un estrepitoso ruido a mi espalda me avisó de que no estaba sola. 

    —¡¿Cómo sabías que estaba aquí?! —vociferé bastante alterada, dándome la vuelta para encarar a la persona. 

    Un hombre de escaso pelo y grandes gafas me observaba, sus dientes irregulares sobresalían de su boca y sus manos temblaban sin control. En su mirada veía el miedo y, con desesperación, pretendí buscar una escapatoria. 

    —Me extrañó ver la puerta del ayuntamiento abierta y quise saber quién había entrado. Nada más era eso. No se en… enfade, señorita —tartamudeó. 

    Despacio me acerqué al hombre que mi mente recordaba como Manolo, al cual reconocí de verlo merodear por el bar. No me sentí mal por lo que estaba a punto de hacer. Con rapidez sujeté al hombre, que era más bajito que yo, apreté su garganta y no lo soltaría hasta oírlo rogar. Hundí las uñas en su gruesa piel, ejerciendo la presión justa sobre él. A continuación, escupí sin pensar las palabras que tenía en mi mente. 

    —¡Oh, cuánto siento que seas tú, Manolo! Debes de ser más precavido. 

    El hombre luchó, retorciéndose bajo mi contención, y aunque forcejeó para soltarse, de nada sirvió que gastase su energía. Los balbuceos salían de su boca, al tiempo que su tez se tornaba de un tono violáceo bastante intenso. Si no fuera porque sabía que nadie podía morir, habría jurado que su alma estaba abandonando su cuerpo, con su mirada suplicando clemencia y el último aliento escapándose de sus agrietados labios. Sin embargo, la magia me ayudaba con mi ego. No permitiría que nada ni nadie me arrebatase lo que acaba de conseguir. De repente, la necesidad de sentirme por encima de Temuer y superar su liderazgo era una advertencia realizada por el mismo edificio. Lo tenía claro. 

    —Atiende, que solo lo diré una vez. Por lo que he podido ver, no tenéis a alguien que dirija la ciudad en condiciones, así que quiero una bienvenida excelente porque… ¡Ya llegó la alcaldesa de Bascaldú! —exclamé. 

    Parecía que se le iban a salir los ojos de las cuencas. Cuando lo dejé en el suelo, salió corriendo y desapareció de mi vista. 

    *** 

    Estiré mi cuerpo entumecido, me encontraba durmiendo en la silla del despacho. En la mesa había una placa forjada con la palabra «Alcalde», y con un chasquido de dedos la cambié a «Alcaldesa Veltrago». No podía perder más tiempo, me incorporé, apartando el cuerpo aún con vida de Manolo con el pie. Desde luego, no había sido mi mejor decisión. Por lo menos me permitieron algo de soledad durante unas horas. Caminé con firmeza hacia la vieja mansión, necesitaba adentrarme en los túneles. 

    Allí pasé jornadas bajo tierra. No era el mejor pasatiempo ni lo más salubre, sin embargo, pude enfocarme en mi magia, en los mapas, y en entender mejor el poder que rodeaba el bosque y su conexión. Dejé que fuesen los vecinos quienes se acercaran, llamémoslo respeto, miedo o interés… Alguno comenzó a estar de mi lado. 

    Un día oí pasos por la cavidad. Eran tacones y, por su forma de andar, sabía que se trataba de Petronila Vascóh la que se aproximaba a la sala del altar. Poco a poco aprendí la manera de actuar de cada uno de ellos, y aunque ella se estaba haciendo más cercana a mí, su marido prefería mantener las distancias. 

    —Se niegan a cederte el puesto de alcaldesa. 

    Entró si pedir permiso y sin saludar. Era algo común en ella. Nunca me habitué a ese comportamiento de tan mala educación, pero no me quedó otra que fruncir el ceño y respirar despacio para no enfadarme. Me desagradaba bastante. 

    —Buenas, Petru, querida. —Recogí el libro de esencias y plantas silvestres que estaba leyendo y me dirigí hacia ella—. No te preocupes, no necesito que me cedan nada. No pregunté cuando rompí las cadenas, y no pienso preguntar ahora. 

    —Pero… 

    —Pero nada. Vamos, hay mucho que hacer. 

    Salimos por la puerta anterior, el sótano de la mansión, directamente a la plaza; era la conexión más cercana. La primera vez que vine únicamente había echado un vistazo rápido, quería saber cómo estaba el lugar. Esta vez me haría con él. 

    El puesto de regidor llevaba años vacío, según me contaban el resto de residentes, y pedían a gritos que alguien se encargase de cumplir esa función. Temuer, claramente, no sabía aprovecharlo. La gran oficina del edificio mayor se consumía en polvo, el maestre reloj se oxidaba sin poder ver sus agujas en movimiento avisando de la hora, ni el tiempo, perdiendo su belleza tan singular. Al estar de nuevo frente a las enormes puertas de madera, me topé con las cadenas colocadas una vez más. Pasé mis dedos por ellas, recordando todo lo que había leído estos días. Recorriendo las páginas en mi mente, hice una búsqueda por cada parte de mi cabeza y encontré el conjuro exacto. 

    —Eterba. —El cierre de la puerta sonó y, al girar el picaporte, se abrió con facilidad. Todo seguía igual que el primer día, el olor a suciedad golpeaba una vez más mis fosas nasales—. Recuerda que hay que limpiar a fondo el lugar —advertí, retirando una de las sabanas y pasando mi dedo índice por la superficie de una consola que se mantenía en buen estado. 

    Dejamos atrás los pasillos y subimos por la escalera principal, fijándome en un cuadro bastante grande con un gran bosque de colores oscuros, un lago y mariposas negras revoloteando por su superficie. Era un paraje precioso que mantuvo mi atención distraída por un momento. 

    —Es el valle de los Lamentos, en Amboto. El señor Bascaldú y su esposa eran nómadas y siempre se dijo que ella provenía del País Vasco, pero nunca se supo a ciencia cierta. Solo tenemos este antiquísimo cuadro que fue colgado aquí —explicó Petronila mientras admirábamos la belleza de la pintura. 

    No tardamos en llegar a la oficina principal, «mi futura oficina». Todo volvía a estar cubierto por sabanas, y las cortinas evitaban que la escasa luz del exterior pasase a la habitación. «Alguien se ha encargado de poner todo así», pensé. Aparté la tela hacia un lado dejando que la claridad entrase, y después puse toda mi atención en el pequeño armario de la sala. Tiré del picaporte, que para mi sorpresa no se encontraba cerrado, y me topé con una pequeña escalera de caracol. Subí con decisión, imaginándome dónde podía conectarse. Petronila me siguió los pasos y ambas ascendimos hasta un punto donde nos detuvo una trampilla cerrada con un candado viejo y oxidado. No me creó ningún dilema ver aquello, pronuncié las palabras una vez más en mi mente y este cayó. Empujando con cuidado, abrí la pequeña puerta que tenía sobre mi cabeza, introduciéndome en su interior. De golpe, unos enormes ojos amarillos me miraron y grité por la sorpresa. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó la mujer al escucharme. 

    —No es nada. —Aparté al gato y subí para inspeccionar mejor el lugar. 

    —Versus —llamó Petronila al ver al animal merodeando. 

    Mientras observaba el sitio, los metros que tenía y el mecanismo propio del reloj, que se mantenía parado, viejos recuerdos vagaban por mi mente. Cómo no, una vez más, aquella historia que me invadía era de otra persona. 

    La señora Bascaldú se veía un poco más adulta, sobria y con ropas más oscuras. Tenía en brazos a ese mismo gato, sin embargo, parecía diferente, su mirada era más tenebrosa. Detrás de la mujer se escondía una joven de cabellos dorados, con una tierna sonrisa, aunque no podía ocultar lo que su mirada reflejaba y la tristeza que en ella observaba en ese momento. Fui incapaz de quitarle los ojos de encima. Cuando la mujer se giró hacia la joven, esta perdió su sonrisa, agachó su cabeza y se dio media vuelta. Eso me hizo estremecer al recordar todas las reglas de mi madre, sus imposiciones y las normas de etiqueta que debía llevar. Que ella se marchase fue la mejor decisión que pudo tomar, ese amargo recuerdo era difícil de digerir y el dolor se agudizó en mi pecho. En el momento en que Versus se movió y nuestro vínculo se rompió, dejé de ver a las dos mujeres. «¿Era ella la hija de Celosía?», pensé. Observé a la mascota de esa mujer, me ayudó a entender un poco mejor esa parte de su esencia que todavía no sabía controlar. 

    Petronila, por otro lado, estaba tan entretenida observando los engranajes del reloj, que no se percató del momento en el que me quedé en trance. El animal desapareció como vino, ocultándose entre los viejos mecanismos, adaptando su pequeño cuerpo al espacio restante. Cuando por fin tuve ocasión me fijé en la complejidad y lo anticuado que era, la historia que contaba solo con observarlo… y la que le quedaba si se pudiera poner en uso. Era una pena tener algo de tal valor parado, sin reconocer su importancia. 

    —Será mi primer proyecto como alcaldesa, Petronila. —La mujer me miró confundida—. El tiempo es importante, aunque esté parado. ¿No te interesa saber qué hora es? 

    —¿Para qué, Marian? ¿Qué importa ya? Deja de hurgar en tantos años de secretos, muchacha, harás daño a demasiada gente. 

    Su rostro se veía preocupado, de forma repentina sus ojeras se marcaron y comenzó a morder sus labios. 

    —Quiero dar un poquito de color a la ciudad. Confía en mí, amiga. 

    Pronuncié esas palabras remarcando la última. Mostré una fina línea en mi boca, una ligera sonrisa. Quise que se sintiese confiada, necesitaba algo por parte de ella también, así que abrí mis brazos para recibirla, creando un abanico más amplio en este acercamiento, pero la mujer se sintió aún más desconfiada. Lo percibí en la energía que iba desprendiendo. 

    Mi instinto funcionó de amplias maneras, con una extensión enorme y demasiadas posibilidades, y aun así seguí a ciegas, aprendiendo a cada paso qué sensaciones daba la magia que ejercía, siempre pidiendo algo a cambio. Debía de ir creando aliados, poco a poco, y si no lo deseaban por ellos mismos, tendría que usar otros medios diferentes. Petronila, pensativa, se marchó. No se despidió, y tampoco miró atrás. Cuando me cansé de estar allí arriba, regresé al despacho. 

    Bajé con cuidado la escalera, de espaldas para evitar el vértigo. Cerré las puertas y me giré, y así poder observar de nuevo la gran habitación, y fue una sorpresa encontrarme allí con Samuel. 

    —¿Esta vez eres tú? ¿O es otra actuación de Al Temuer? —Se veía bastante cansado, su acercamiento no era con otra intención secundaria. Quizá quería ser un simple mediador, pues sus movimientos eran forzados y se notaba la incomodidad a kilómetros. 

    De los dos hombres más jóvenes de la ciudad, Samuel, sin lugar a dudas, era el más agradable de los dos. En todo este tiempo nunca había utilizado una mala palabra, contradicción o mala cara, accedía ante lo que le pedía siempre que estuviese en su mano. Mis decisiones no eran de su incumbencia, y su manera de pensar era diferente a la de los demás. La energía que sentía a su alrededor era diferente. El rubio se acercó. 

    —Temuer, deja de jugar a los disfraces. —Rio por mi ocurrencia, mientras yo reflexionaba sobre el manejo de la magia y cómo la transmitimos los diferentes cuerpos. 

    —Pero ¿qué haces aquí arriba? —Le di un pequeño abrazo, aunque me sorprendía que fuera lo único que le extrañaba. 

    —Investigando un poco el edificio. Dije en serio lo de ser la alcaldesa. —Se echó a reír, aumentando el volumen cada vez más—. No es una broma. 

    Me puse seria. Él se calló y tragó saliva. Parecía que ya no le hacía tanta gracia, y aproveché para acercarme un poco más. 

    —Aquí estamos bien llevando entre todos la ciudad. No necesitamos intendentes que nos gobiernen. No me malinterpretes, pero si lo que quieres es hacer algo, busca otro pasatiempo. —Lo observé seria, con la mirada cruzada y caminando unos pasos hacia atrás. Él captó enseguida que no me gustaban sus palabras. 

    —Siempre viene bien que alguien tenga un buen control y manipulación de las situaciones, aquí estáis a la deriva. —Fui achicando la distancia entre nosotros, cada vez más. Me gustaba manejar cada situación, tenía facilidad para ello. Y si no lo conseguía, me enfadaba quebrándome. Nunca había tenido que aprender a reconducir mis emociones—. No me gustaba estar así, Sam. ¿Puedo llamarte Sam? —le pregunté mientras jugaba con el cuello de su camiseta. Él asintió—. Bien. Pues bueno, Sam… ¿A qué has venido? —susurré con mi tono más dulce, percatándome de que habíamos acabado pegados contra la cristalera de la habitación.[image: ] 

    —Los… Los planos de… de la casa. —La voz no salía de su boca. 

    —¿Qué? —Respiró y continuó. 

    —¡Que los planos de la casa están mal! Vengo a por otros. 

    Alzó un papel enrollado hacia arriba, mostrándomelo. Volví a sonreír al ver su rostro avergonzado. De alguna forma esta situación hizo que mi interés por él aumentase, y no tenía ganas de dejarlo ir. Me dejó claro que esto era una manera más de mantenerme distraída, ya que no necesitaban avisarme de que los planos eran erróneos porque podían entrar sin permiso de nadie. Pretendía retrasar lo inevitable. Me apeteció poner en práctica los hechizos que había encontrado en el viejo grimorio de Celosía. 

    —Samuel, no sé si sabes que obtuve un pequeño regalo de Bascaldú… 

    De nuevo, tragó saliva. Recordé uno que me serviría a largo plazo, una runa de fidelidad o algo similar que pondría al rubio de mi parte. Necesitaba hacérsela en el pecho, justo encima del corazón. Así me aseguraría que, si cometía traición, él también sufriría. Di un fuerte tirón a su ropa, permitiendo ver sus marcados pectorales. Sam pareció quedarse petrificado y no habló, solo esperó a mi próximo movimiento. En sus ojos pude ver temor, y de hecho tembló. Las lágrimas se acumularon en sus ojos sin llegar a caer, sus labios se fruncieron soportando las ganas de gritar. 

    —Quieto —murmuré, aguantando la mirada sobre la suya. Con una de mis uñas comencé a marcarlo, hiriéndolo, al mismo tiempo que pronunciaba la palabra correcta—. Alideidif. ¿Sabes a qué me refiero? Dicen que el poder de la magia, si lo puedes controlar, es muy satisfactorio —comenté acariciando su garganta, mientras sus ojos suplicaban que parase. Y fue entonces cuando perdí el miedo. Un fino hilo de sangre salió de la herida y aproveché para pasar mi lengua por ella, saboreando el metal en mi boca—. ¿Cómo te sientes? 

    Sabía que no podía ser inmediato, que llevaría algo de tiempo, así que esperé su respuesta. 

    —Por mucho poder… que tengas… —Tosió—, jamás dominarás todo a tu antojo, por muchos hechizos que uses… —le costaba hablar, pero no se lo permití. Deposité mi dedo índice sobre sus labios, haciendo que callase. 

    —Samuel, ya eres mío. ¿Aún no lo has entendido? Poco a poco dejarás de ser tú. —Sonreí, dejando mis labios entreabiertos buscando una bocanada de aire. 

    Sujeté su garganta con fuerza para sentirme satisfecha, y luego bajé mi mano hasta su pecho, atravesando su piel hasta rozar su corazón y tenerlo por completo en mis manos. Vi cómo sus ojos se abrían con fuerza, notando que su tez se tornaba grisácea y las grietas cubrían su rostro. 

    —Nunca olvides que ahora estás en mis manos. 

    Lo aparté abruptamente. Sus pupilas carecían de brillo y su mente parecía vacía. Esta vez fue Sam quien se acercó a mí y me sujetó por la cintura. Con una fuerza desmedida me sentó sobre el robusto escritorio. Su mirada estaba centrada en el pañuelo de seda que cubría la gruesa cicatriz de mi garganta y, de repente, tiró de él y dejó al descubierto uno de mis secretos, poniendo detalle al color rosado que aún se apreciaba. 

    —Quiero ver por qué te cubres el cuello —exigió, levantándome el mentón para obligarme a mirarlo y rozando la cicatriz con los dedos. 

    Ese vacío que había podido notar con anterioridad, esa falta de emociones y la simpatía que tanto le caracterizaba mostraba a un hombre diferente. Su sonrisa se desvaneció, al igual que esa tierna y única personalidad que sí me gustaba de él. Ahora se había tornado fría como el hielo. Respiré hondo, me acerqué a su oído y tragué saliva antes de susurrarle una orden. 

    —Quiero que mates a Anais, y que no dejes ni rastro de ella. 

    Él asintió. Después, comenzó a jugar con sus dedos por la apertura del escote de mi camisa, desabrochando los botones de esta y descubriendo la cicatriz del abdomen. 

    —¿Qué quieres? ¿Que te ame? 

    No sabía si era a causa del embrujo o iniciativa propia dentro de él, pero dejé que siguiera. Quería probar hasta dónde era capaz de llegar, si era realmente él o solo estaba interpretando un papel donde yo acabaría siendo la única perjudicada. 

    —¿Quién habló de amor? —Sonreí ante su propuesta. 

    Sus ojos se tornaron oscuros, descubriendo una emoción diferente, gestionada por la runa creada en su pecho. Su pupila estaba dilatada ante la tensión, el calor generado creció y, sin saber cómo ni por qué, una de sus manos comenzó a ascender por la parte baja de mi espalda. Una corriente eléctrica recorrió mi columna y me moví en toda la extensión de la mesa, dispersando lo que había en ella. 

    El ambiente era confuso, nos guiábamos por el instinto y nos dejábamos llevar por el deseo del momento. Me arranqué la camisa dejando mis heridas expuestas, aquellas marcas que contaban una historia. Le daba igual, no lo detuve. Luego se lanzó a mi cuello dejando un rastro de besos y pequeños mordiscos, sujetándome para acercarme aún más a él. Mi mente daba vueltas, sintiéndome ahogada por el asfixiante calor, y no pude razonar. Él continuó jugueteando con el resto de mis prendas, centrando la vista en la marca que le había ocasionado, aquella que nos mantenía unidos de algún modo. Cuando mis dedos tocaron la runa, esta pasó a brillar con un tono rojo oscuro. Él se quejó de dolor, cerrando los ojos y soltando un quejido aún mayor. 

    De pronto, un ruido brusco en la puerta llamó mi atención. Sam continuó sobre mí, y aunque puse mis manos en su pecho para apartarlo, no se movía. 

    —¡Quítate! —ordené. 

    El grito funcionó y él se quedó de pie, inmóvil como un gólem de carne. En el umbral de la puerta, un Mansón con los ojos enrojecidos y los puños apretados estaba empujando las viejas maderas. Detrás se encontraba Al, adelantándose al moreno. 

    —¿Qué es lo que hiciste con él? —preguntaron a la vez. 

    —No seáis aguafiestas, solo nos estábamos divirtiendo un poquito… —comenté sonriente. 

    El rubio continúo inmóvil a mi lado, con la mirada ida de nuevo. Evitando que ellos me viesen, con disimulo, hice como si me fuese a caer mientras me levantaba y seguí vistiéndome de espaldas a ambos. 

    —¡Ah! —Di un pequeño grito. Después, me sujeté a su cuello para acercarme a él—. Recuerda lo que te pedí como prueba de tu fidelidad a mí —mascullé. Él asintió mientras me ayudaba a ponerme recta de nuevo. 

    —Tápate esto. —Y señaló la reciente herida. 

    Abotoné la camisa rápido para tapar mis cicatrices y volví a colocar el pañuelo en su lugar. A continuación, fui hacia la puerta cojeando. Al me miró de arriba abajo y me bordeó para ir a ayudar a Samuel. Por otro lado, Mansón se quedó en el sitio, esperando que yo pasase primero. Cuando llegué a su altura dijo algo para que solo pudiese escucharlo yo. 

    —Me estoy empezando a cansar de tus juegos de psicópata, parece que no te queda claro que tus artimañas no van a salir bien. 

    —Creo que te equivocas, yo no le he visto sufrir precisamente —contesté, ya sin necesidad de ocultarme. 

    —Eres de diversión pasajera, que te quede claro —soltó con cara de molestia. 

    Me acerqué a él y levanté mi mano para abofetearlo, pero él fue más rápido y sujetó mi muñeca. 

    —Siempre y cuando yo quiera divertirme, lo haré a mi manera y cuando me dé la gana. Seguirás viéndote como un joven de 28 años, pero eres un viejo anticuado que debería renovar su cerebro podrido. 

    Asqueada y muy cabreada, recogí mis cosas y salí del lugar. Me fui directa a la cabaña del bosque, ahora lo que necesitaba era ver a un amigo. Caminé sin hacer paradas y con paso firme, no quería que nadie más me entorpeciese en aquel momento. 

    Como si él sintiese mi presencia y mis sentimientos al llegar a la cabaña, Raúl apareció entre los árboles. Integrado en las sombras noté su presencia, su energía era tranquilizadora. Aunque nunca se le conoció por ser simpático o agradable, siempre tuve la suficiente paciencia como para ser diferente. No dijo nada, solo se acercó a mí y me ofreció uno de sus cigarros. 

    —¿De dónde los sacas ahora? —Ambos nos echamos a reír—. ¿Te arrepientes del viaje? —le pregunté mientras exhalaba el humo. 

    —¿Tú? —preguntó él. 

    No sabía qué contestarle. Era cierto que demasiadas cosas habían pasado, pero había podido beneficiarme de algunas otras. 

    —Quiero pensar que no. Los dos sabemos que en casa habría acabado de forma diferente. Pero echo de menos a Carmen… 

    —Debiste contarme lo que pasaba y no jugar a las mafias. ¿Y esto? 

    Retiró el pañuelo sin preguntar, sabiendo que tenía la suficiente confianza para hacerlo, y aunque tapé la herida de mi cuello, no sirvió de nada. Raúl apartó mi mano y pasó su pulgar por el contorno de la cicatriz. 

    —Lo solucioné como siempre me enseñó mi padre, no conozco otra manera. —Él me observó, y yo le retiré la mirada porque no sabía qué más contestarle. 

    —Siempre hay otra forma. Los de tu clase pensáis que el dinero y el poder lo pueden todo, y estáis equivocados. 

    Se veía enfadado. Creí que estaba perdiendo a la única persona que realmente se preocupaba por mí. 

    —Al final el dinero me sacó de allí y me trajo aquí. —Rio con la comisura de la boca, frotándose la cabeza y alejándose un poco de mí. 

    —No, yo te saqué de allí. Deja de pensar en tu puta vida de rica, ya no eres esa niñata. —Golpeó con fuerza la pared de madera de la cabaña, lo que hizo que se hiciese una herida en los nudillos—. ¡Ah! 

    —¿Estás bien? —Me acerqué para ver qué se había hecho, no parecía que saliera sangre. Cuando le toqué la mano, la retiró de inmediato. 

    —Encerrado en este bosque no podré ayudarte, Marian. —Y entonces me reí yo. Antes de que su herida se cerrase por sí sola, pasé mi mano por ella. 

    —Etsaná —pronuncié en alto, y la herida desapareció. 

    —¿Qué es lo que has hecho, Marian? ¿Tiene que ver con el corte del cuello? —Se quedó mirándome, ya no entendía nada. Nerviosa, esperaba su reacción. 

    —Te lo enseñaría todo, Raúl, pero que estés atrapado aquí es una mierda. Solo te diré que me dieron la oportunidad de absorber la magia de la ciudad y eso hice. Pero aceptar eso equivalía algo muy costoso. —Señalé mi cuerpo y gesticulé, dejando entrever la situación de alguna manera. 

    —¡¿Realmente esto valía tu vida?! —Su mirada estaba completamente ida mientras apretaba mis muñecas y levantaba la voz—. ¡Tú podías volver! 

    Me separé de él de un empujón e intenté hablar de manera suave para tranquilizarlo. 

    —Raúl, escúchame… tú también volverás a casa. Te reviviré. ¿Me has escuchado? —Agarré su cara con ambas manos y lo forcé a mirarme—. Te prometo que buscaré la manera de traerte de vuelta. 

    —Quemaste mi cuerpo, genio —soltó con una mueca de desprecio. 

    —Encontraré la forma —insistí mientras se alejaba de mí. 

    —Mira, Marian, los dos sabemos que al principio nos costó bastante congeniar, pero aquí estamos, atrapados después de todo. Para siempre. Yo no me arrepiento de haberme hecho amigo tuyo, pero tienes que reconocer que has ocasionado demasiados problemas y jamás quisiste la ayuda de nadie. Le pones piedras en el camino a todo el mundo que te rodea. Querías dinero, poder y jerarquía. ¡Felicidades! Ya lo tienes. —Comenzó a aplaudirme al tiempo que caminaba a mi alrededor—. A mí no me arrastres a tus locuras, déjame estar tranquilo, porque estás haciendo daño a gente que no se lo merece. 

    Entonces se fue igual que vino, adentrándose en el bosque y fusionándose con las sombras, diciéndome adiós con una última mirada. Al final había perdido a Raúl, y me había quedado sola. 
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    Versus (1993) 

    Los días en la ciudad han pasado con lentitud, la tranquilidad del bosque es lo que me mantiene aún cuerdo, ¿cuerda? Llevo tantas décadas existiendo dentro del cuerpo del gato de mi madre, que he olvidado cuál es mi género. 

    En este momento estoy demasiado ocupado intentando que Marian no se encargue de hacernos desaparecer a todos. Desde que puso un pie en nuestras tierras, supe que eso nos traería demasiados problemas. Mi objetivo desde el principio fue sacarla de aquí, que Al se encargase de ella, y ni eso supo hacer bien. Nunca tuvo buenas intenciones, aunque de momento hemos podido aguantar todos estos años sin sacarnos los ojos. Ella desconoce mi verdadera existencia, solo soy un simple gato callejero. 

    Cuando la vi aparecer con todos sus amigos pensé que solo vendrían un par de días, pero ¿quién se iba a imaginar que uno de ellos era descendiente de las antiguas manadas? Un acontecimiento tras otro a cualquier ser humano normal le hubiese llevado a huir despavorido, a ella no. Eso desató mis alarmas, un licántropo suelto y una renacida bruja con todo el control de una ciudad en su interior. Era un arma demasiado poderosa, eso provocaría algo peor que esta realidad que nos mantiene como en un frasco. 

    La pelirroja prefirió quedarse, y día a día, todo comenzó a normalizarse. A nadie le llamó la atención cómo todo lo que iba sucediendo se mimetizaba también con nosotros o los de nuestro alrededor, llegando a ser ignorado. El mismo Al Temuer fue arrastrado, no parecía importarle, las salidas de mi amiga la Parca provocaban que se fuese en busca de la llave. Sin embargo, al llegar, no le resultaba extraño que todas esas chicas fueran desapareciendo. 

    «¡Ellas están vivas! Huirán, se marcharán…», decía. Esa era su excusa. Podía estar sin problema vagando por los túneles entre la mansión y el bosque, hasta que a ella se le metió en la cabeza la idea de investigar más a fondo el lugar. Algo me decía que sus creencias eran edulcoradas por alguien más perverso, y sé que no me confundía. Alguien de mi misma genética tenía mucho que ver en todo lo que había sucedido, y dentro de este cuerpo no podía hacer nada. 

    Cuando se formó con toda la esencia del bosque, todo el mundo la temía. No tuvo problema en ascender hasta el puesto de alcaldesa, estaba completamente a su disposición. Y puedo entender a la perfección que no fuera partidaria de llevar a cabo ningún ritual, pues si eso hubiese ocurrido, se habría acabado todo para ella también. Estos cuatro años solo tengo recuerdos persiguiendo a esa mujer, destruyéndose a sí misma, entendiendo hasta dónde llega su magia y la fuerza que puede emitir. Todo tiene limitaciones, que fue aprendiendo a base de amenazas y ataques continuos al mayor defensor de nuestra ciudad, el mismo ser que jamás dejará que nadie sobreviva cuando esto termine. Mi carácter siempre me impidió consolidar una relación con Temuer. Nuestra forma de pensar es demasiado diferente, y aunque intentamos mantener una relación cordial, diría que ha sido el tiempo el que nos ha calmado. 

    Y aunque la joven bruja limó asperezas con casi todos, el que siempre se mantiene a su lado es Samuel, fiel a la marca infligida por sus manos. La comunicación con Mansón es diferente, un tira y afloja donde siempre ambos deben salir beneficiados, en todos los aspectos. A Samuel no le queda más remedio que perseguirla como un perrito faldero, cediendo a todo lo que le pida. El día que la dejé en el motor del reloj junto a Petronila, jamás imaginé lo que sucedería después. Como si fuese ayer mismo, el recuerdo viene a mi mente. 

    Me introduzco dentro del mecanismo dejando a ambas mujeres allí. No sé qué están haciendo, tampoco me importa. Me muevo con rapidez deslizándome entre los engranajes del motor, hasta llegar a una pequeña repisa en la mitad de la pared que da paso a un diminuto conducto. Gracias a esa conexión puedo comunicarme con la parte trasera del edificio al otro lado de la calle. Desde la rendija de ventilación observo a las dos únicas ancianas del pueblo charlando. Celedonia y Beriselda son dos grandes mujeres que estaban de paso, ellas viajaban descubriendo nuevos lugares cuando el abuelo decidió sacar a todas las brujas de Bascaldú. 

    Me acerco con cuidado hasta donde se encuentran, sentadas junto a la fachada de su vivienda, comentando sobre la forastera. 

    —Beriselda, no seas exagerada, la chica no es buena, pero tampoco debemos preocuparnos, no tiene magia con ella. Solo es una simple humana. —Celedonia se muestra despreocupada y bastante inocente. Y aunque son dos señoras demasiado mayores que jamás salen de casa, siempre están enteradas de todo gracias a una informante importante, la nieta de Beriselda. 

    —¡Valentina! —exclaman ambas mujeres con emoción. 

    —Hola, abuelitas. Vengo con noticias frescas desde el ayuntamiento. —No puedo evitar acercarme un poco más. 

    —¿El ayuntamiento? ¿Ese lugar no está cerrado? —preguntan extrañadas.  

    —Antes quería consultarles algo. ¿Están seguras de que el aquelarre y toda la magia de las brujas se perdieron? 

    —Claro, hija, fue absorbida por la maldición. Pero déjate de preguntar necedades y vete al meollo de la cuestión —pide Beriselda. 

    La joven duda por un instante. Observo cómo hace chascar los nudillos de sus manos por los nervios y después se sienta en el banco junto a ellas. 

    —No puede ser posible —murmura entre dientes. Ella baja el tono de voz y desde donde me encuentro no logro escucharla. Comienzo a maullar—. Ese gato otra vez, parece que le hemos caído bien. Siempre ronda este callejón. —La chica me coge para subirme en sus brazos y comenzar a acariciarme. 

    —¿Celedonia? ¿No le habrás dado de comer? —espeta molesta Beriselda. 

    —¡No digas sandeces! Continúa, Valentina, por favor. 

    —Venga, parece un poco complicado, así que escuchen atentas. Petronila le dijo a Marina que había dejado a Marian con Samuel en el ayuntamiento. Y Mansón contó que el señor Temuer y él tuvieron un fuerte altercado con la pelirroja. —Las ancianas primero se miran, achican sus ojos y se quedan pensativas. 

    —¿Qué? —dicen al unísono. 

    —¡Si saliesen más de casa, se enterarían de las cosas! —Alterada, me deja encima del regazo de Beriselda. 

    —¡Quítamelo de encima! Sabes que no me gustan nada. —Me retira con cuidado y me coloca encima de la otra mujer, que parecía que se estuviese limpiando las orejas. 

    —¿Cómo has dicho? ¿Al en una discusión? Eso no es posible, Valentina. Habrás oído mal, querida. —Las ancianas se miran. 

    —Es cierto, ese señor no necesita comportarse de esa manera, tiene demasiado poder para tales nimiedades. 

    —Abuelas, déjenme terminar. Traigo más… aún queda la mejor parte. —Las manos de Celedonia acarician con rapidez mi cabeza. Observo con detalle a la muchacha, que se lame los labios antes de hablar. Ella se da cuenta de cómo la miro—. ¡Oh, qué tierno! ¿También te quieres enterar? —me dice rascando detrás de mis orejas. 

    —¡Venga, Valentina! Acaba ya con este suspense. 

    La chica se ríe y continúa, mientras Beriselda se cruza de brazos con el ceño fruncido. 

    —Pues resulta que estaba con Samuel en el despacho principal, se encontraban muy ligeritos de ropa. Por lo visto, Mansón era el que estaba más enfadado. 

    —¡Uh! —Se escucha a coro, ambas tapan su boca con las manos. A diferencia de ellas, eso es lo que menos me interesa, quiero saber qué ha sucedido. 

    —Hay más… Lo que realmente hizo que Temuer estallará después. —Hace una pausa antes de continuar—. Ha marcado a Samuel. —El silencio sepulcral se instala a nuestro alrededor, las mujeres no saben qué decir. Se han quedado sin palabras—. ¡Eh! ¿Os ha comido la lengua el gato? —El grito que da la chica para espabilar a sus abuelas me asusta, y salto de los brazos de Celedonia, quedándome frente a ellas. 

    —¡Con magia! No es posible… ¿Quién es esa joven? —Es lo último que medita Beriselda, asustada. 

    Con esa pregunta que queda en el aire salgo hacia las calles principales. Quiero averiguar por mí mismo lo que acabo de oír, sabiendo con certeza que está marcado. Cada día Samuel dejará de ser él y comenzará a seguirla a ella. Cerca de la plaza, frente al ayuntamiento, hay demasiado revuelo. En dirección contraria, Marian y Mansón caminan rumbo al hotel. Antes de llegar, Marian frena, cambiando de idea y retrocediendo. Se marcha sola. El moreno desiste y se vuelve a su casa. Yo me quedo quieto, y Anais se acerca hasta donde estoy sin llegar a fijarse en mí. Tumbado sobre unos viejos cartones en el suelo, pongo atención a lo que pasa. Detrás de ella, Samuel camina más rápido, sujetando su brazo y girándola hacia él. 

    —¿Necesitas algo, Sam? —Aunque emplea un tono cercano, siento nerviosismo en su voz. 

    —Anais, ¿esta noche podemos vernos en la parte del embarcadero? 

    Ella asiente con una expresión de extrañez y se mete en el bar, mientras Samuel se da la vuelta para irse. Es cuando veo sus ojos vacíos y sin un atisbo de vida en ellos. El dulce y carismático joven que siempre fue, ha desaparecido. Es extraña la proposición que le está haciendo, la morena nunca ha visto más allá de los ojos azules de Mansón. Advertido por la situación, decido no perderles de vista y recordarme la cita de ambos. 

    Vago durante todo el día por las calles de la ciudad, procurando enterarme de algo, siempre intentando pasar desapercibido entre el resto. He querido seguir a Marian, pero ha resultado imposible. No ha aparecido por ningún lugar en todo el día. Lo más obvio para mí es ir con el único que sabe de mi existencia real, Al. 

    Cerca del hotel, no muy lejos de la iglesia, se encuentra junto a un banco mi viejo amigo. Está mirando el cielo completamente nublado y observando cómo una bandada de pájaros se mueve en círculos. Yo me acerco a su lado y lo miro con detenimiento. Él se gira para mirarme también. 

    —Versus, cuánto tiempo sin verte… ¿O debería llamarte Leocadia? —Casi he olvidado mi verdadero nombre—. ¿Te has enterado de las nuevas noticias? 

    Asiento y me coloco un poco más cerca. De pronto, algo incómodo sube por mi garganta, obstruyendo mi respiración, hasta que toso con fuerza y una enorme bola de pelo sale expulsada por mi boca. 

    —¿No te preocupa quién sea realmente esa mujer? —susurro. 

    —La verdad es que será fácil de controlar, solo hay que llevarse bien con ella. Creo que es inofensiva, no sabe manejar lo que ha adquirido. Debemos culpar a una única persona… —comenta él—. ¡Tu madre! —exclama sacando unos papeles del bolsillo de su chaqueta. 

    —Si recibe esa ayuda, no te voy a dar la razón, no me pienso separar de ella. ¿No recuerdas quién es Celosía de Bascaldú? —digo de forma sarcástica. 

    La muerte me sonríe y se levanta para marcharse, pero antes, se da la vuelta y cambia su expresión. 

    —Siempre en las sombras, Versus. Si adivinan quién eres, no sabemos cómo se lo tomarán, y menos esa joven con todo ese poder. Estamos solos. 

    Después de esa extraña conversación voy en busca de Marian, que no me supone tanto encontrarla. Está cerca del bar, llega desde el otro lado de la calle. Camino con cuidado de no ser visto, siguiéndola, y accede con sigilo por la parte trasera del hotel, con dirección al sótano. Mi atención va hacia la zona de la entrada, donde escucho unas voces conocidas. Anais y Mansón conversan mientras toman algo en la sala tras el mostrador de la recepción. Ambos tienen cara de preocupación, e incluso la chica tiene lágrimas en los ojos. 

    —¿Qué es lo que ha ocurrido? Samuel está distinto. 

    Antes de que pueda contestar, el susodicho entra por la puerta principal y ellos se quedan en silencio. 

    —¿Habéis visto a Marian? —pregunta el rubio, esperando de pie frente a ellos. 

    —Busca en otro sitio, aquí no está —espeta Mansón. 

    Anais se da la vuelta para ir dentro de la habitación. Cuando Samuel busca en mi dirección puedo pasar desapercibido para él, pero su semblante serio y su mirada vacía se instalan en mi mente de inmediato. La espera es eterna, el tiempo está detenido y ellos hablan sin cesar. Al final, de puro aburrimiento, cansado de esperar algo que no llega, me quedo dormido en un rincón cercano al sótano. 

    *** 

    Un ruido me despierta, y veo aparecer a través de las puertas del ascensor una silueta alta y estilizada de cabellos cobrizos intensos. Una ladina sonrisa se dibuja en su cara, y distingo el rostro de Marian acercándose hasta mí. Es difícil saber qué hora es en cualquier momento del día, sin embargo, al divisar la luna por las ventanas, puedo decir que es de madrugada. Veo cómo se adentra a la oscuridad de la parte inferior, dejando que una pequeña ráfaga de aire nos deleite con un fuerte aroma a gramélidas. Ella sabe manejarse por los pasillos con facilidad, adónde va y en qué lugar encontrar cada cosa con exactitud. Ha estudiado cada punto de este recóndito lugar. Las luces de la parte baja parecen no funcionar, la sala de las bañeras se halla en completa penumbra, pero eso no es problema, con un ligero golpe de muñeca nace una llama de sus manos que baila entre sus dedos. Esas chipas abandonan su palma, alumbrando el camino hasta el almacén, donde pequeños botes de anodina adornan la estantería. La mujer comienza a coger unos cuantos, guardándolos en un bolso con forma de saco. 

    La puerta metálica de la habitación suena contra la pared, creando un gran estruendo. Mansón se encuentra de pie con una linterna apuntando al rostro de la mujer, con la otra mano se tapa la boca con un pañuelo. 

    —¿Qué demonios haces? El proceso de fermentación es muy fuerte y los gases del ambiente son asquerosos. ¡Sal de aquí! ¿¡No dejé bien claro que te marchases!? 

    Golpea la puerta con fuerza, haciéndola resonar. Su rostro se oscurece y sus facciones se endurecen. Su tono de voz es autoritario, y cada vez lo levanta más. Marian se ríe de manera sutil, continuando a lo suyo. 

    —Ahora eres sorda, ¿no me has escuchado? ¡Vete, maldita sea! —Mansón agarra su muñeca arrastrándola hacia afuera, pero Marian se niega y forcejea. 

    Es difuso lo que veo iluminado por la llama, sin embargo, me percato del extraño cambio que se forma en el rostro de la joven. Su pupila ha desaparecido, su pelo está encrespado por algún tipo de corriente eléctrica y unas finas venas de color violáceo recorren la parte baja de su mandíbula. Parece ganar fuerza, esquiva al moreno y aprieta sus puños provocando que, de manera repentina, Mansón acabe empotrado contra el muro. Eso provoca que varias estanterías caigan por el impacto, lo que no parece importarles demasiado. Intentando ponerse en pie, ella es más rápida y, sin tocarle, estrecha su cuello entre sus manos, evitando que él pueda zafarse. 

    Continúa estrangulando al aire, oprimiendo con más fuerza, y él se remueve, inquieto y con mal aspecto en su rostro. Inmediatamente, lo suelta, dejando que su cuerpo se desplome en el suelo. Acercándose, susurra unas palabras que suenan casi como un siseo. 

    —Nunca olvides cuál es tu posición ahora, amigo mío. Tienes dos opciones, quedarte y no hacer nada, o venir y ayudarme a mí. 

    Finalizando su ataque, le tiende la mano, y aunque inconforme con las palabras de la pelirroja, acepta el apretón de manos como método de supervivencia en este lugar sin salida. Estamos encerrados en nuestro propio infierno personal con una bruja oscura. 

    Al pasar la puerta en dirección a los túneles, van por la salida más cercana al lago. No los pierdo de vista en ningún momento, sigo sus pasos entre las sombras. Nuestro ritmo es ligero y no tardamos en llegar al sitio. Ambos se quedan quietos, observando la hermosa luna llena que adorna el cielo. La espesa niebla comienza a bajar, la superficie del lago está en calma y el ulular de un búho a lo lejos es lo único que se escucha. 

    Visualizo cómo Marian está casi en la orilla, observando algo más. Detrás, Mansón le sigue los pasos, desconfiado, puedo oler su miedo. Sin embargo, no es eso lo que llama mi atención, sino lo que se encuentra en el otro extremo. En el pequeño embarcadero hay una maraña de pelo oscuro que se mueve inquieta por las tablas de madera. Muerde sus uñas, después busca en los bolsillos traseros de su pantalón, donde encuentra un papel. Lo mira por un momento, quedándose pensativa durante unos segundos, y después lo lanza al agua. 

    La pelirroja y el moreno continúan observando desde las tinieblas, esperando que ocurra algo. Mansón, por otro lado, al mismo tiempo mantiene las distancias con la brouxya[1]. Miro de nuevo hacia el embarcadero, y desde la parte trasera, una gran sombra se abalanza sobre la joven de cabellos negros. Aquella oscuridad muestra su verdadero rostro. El joven de ojos verdes y dorados cabellos se abre paso entre esa niebla de malvadas intenciones. Anais le está dando la espalda, no se imagina lo que la está acechando. Al mismo tiempo escucho cómo la pelirroja susurra palabras en otro idioma. Podría reconocer algunas de ellas, sin embargo, no logro escuchar con claridad. 

    Cuando el muchacho está lo suficientemente cerca, asesta un golpe en la cabeza de la chica. Eso produce que esta caiga de golpe al agua, moviendo la superficie de manera estrepitosa. Samuel sonríe y la brouxya responde de la misma manera. Mansón, por otra parte, se asusta cuando ve caer a Anais, y tira de Marian para confrontarla. 

    —¿Qué has hecho? —reprocha Mansón lanzándose al agua para ayudar a la chica, que se hunde cada vez más. 

    Ese no fue el único día lleno de lecciones violentas a cada uno de los habitantes de Bascaldú, seguir vivo junto a ella es algo que tienes que rogarle. Porque de alguna manera, es capaz de borrarte de cualquier plano, de manera permanente. 

    No sabemos el por qué de su obsesión, pero Mansón siempre ha sido el más maltratado. Decidió no marcarlo, prefirió torturarlo día a día mientras él se resistía a diferencia de Samuel, que finalmente prefirió caer en su macabro juego. Finalmente llegó el momento en el que sí lo usó, vinculándolo de algún modo a ella. Seguía afligida por su pasado, utilizando como método de diversión la mente de ambos, creó un hechizo diferente. Las marcas eran exactamente iguales, pero la relación que forjó con ellos era demasiado distinta. Eso se notó de algún modo. 

    Esta noche, como cualquier otra, me encuentro vagando por las calles de la ciudad. Como cada tarde voy en busca de mi buena amiga la Parca, tengo la rutina de vigilar a los chicos desde que la brouxya se hizo con casi todo el control. Antes de llegar a la oficina de Al, unos gritos me desvían del camino. En el callejón trasero, Marian y Mansón discuten acaloradamente. Él nuevamente se resiste en todo lo que la joven bruja le pide, pero una vez más pone sus manos en su piel, y el muchacho cae al suelo convulsionando. 

    Llevo varios días sin comer, y mientras ella intenta controlar la situación, me dedico a buscar unas ratas por los contenedores de basura. El moreno continúa en el mismo estado y a la chica no le quedo más remedio que llamar a Al. 

    —¿Qué le ha pasado? Samuel reaccionó de forma diferente —comenta ella mientras él se agacha para observar desde cerca antes de contestar. 

    —Samuel era débil, Mansón es más fuerte y el odio que siente por ti lucha contra el maleficio impuesto por tu magia. Si no se ha despertado esta noche, haz que desaparezca la marca, Marian, no permitiré que hagas más daño. No soy como esta gente, jamás olvides que tu posición y la mía nunca serán la misma —explica Al. 

    Ella afirma, pero en su mirada se puede ver el odio y la rabia que siente por sus palabras. Enseguida se arrepiente de la sumisión que muestra y se acerca a él para susurrarle al oído. 

    —Recuerda, señor de la muerte, que aunque aquí no se pueda morir uno, he averiguado cómo hacerlo desaparecer para siempre —advierte con maldad en su expresión—. ¿Quieres probar? 

    —Y tú recuerda, querida Marian, que soy un despojo. —Él levanta su mano, mostrando la combinación de huesos que forman los dedos. Después, se va reconstruyendo para recobrar la apariencia normal—. Nací y crecí en el infierno, no tengo miedo a una niñata que no sabe a qué juega. 

    Al sale del lugar llevándose a Mansón con un chasquido de dedos; en cambio, Marian patea y golpea todo lo que encuentra a su alcance. 

    —Relájate, que ya eres muy grande, querida. —Se escucha retumbar la voz de Al en el aire. Ella se da media vuelta y va en dirección a su casa recién estrenada, enfurecida. 

    Todos ellos han aprendido que es mejor no darle la espalda. Mansón, por mucho que el vínculo emocional en la marca fuese mayor al de Samuel, es menos fiel. Tiene una mente fuerte y no está dispuesto a dejarse hechizar por nadie. 

    Hoy me encuentro tan nostálgico que solo me vienen recuerdos de aquellos que más quebraderos de cabeza dan a toda la ciudad. En mi memoria está cada momento, como si apenas hubiera pasado el tiempo. 

    Aquella mañana, cuando salí del bosque, me topé con bastante gente deambulando por la plaza del pueblo. El revuelo ocasionado era claro. Ella finalmente lo había conseguido, el poder ya era suyo en su totalidad y muy real, se había hecho con la oficina del Ayuntamiento. Ese último acto me confirmó lo que ya sabíamos, que mi madre había vuelto gracias a ella. Con cada año que pasaba iba ganando poder, viendo esas mismas aptitudes en Marian. Celosía de Bascaldú, mi propia sangre, esa mujer que fue el veneno de esta ciudad y se instaló en el corazón de la misma hasta quebrarla, había vuelto. 

    Un tiempo después, todo ese rencor no se me ha olvidado, porque también fui la responsable del mal que nos asola. Ella consumió mis ideas y mi alma, como la de muchos otros, fuimos todos los que cejamos por lo que nos aportaba. Aun así, de alguna manera, echo de menos a mi madre. Quiso recuperarlo todo, pero nunca se dio cuenta de que no quedaba nadie, ni nada, del Aquelarre del Este. O por lo menos, con nuestra misma sangre. Ahora la brouxya es quien tiene toda la magia de nuestros antepasados. 
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 Marian 

  

    Descanso cómodamente en el sofá de la sala de estar. El té de grámelida en su dosis justa es buenísimo para relajarme tras un duro día en el ayuntamiento. La primera vez que entré por esas pesadas puertas de madera, todo estaba bastante deteriorado. Ahora camino orgullosa por el pasillo del gran cambio que se hizo en el consistorio. A pesar de las oposiciones de algunos, el lugar es usado por muchos. 

    Uno de los cambios que más ilusión me hacían por fin ocurrirá, esta misma semana sustituirán ese anticuado y fracturado reloj. Vivir en la tranquilidad del bosque me permite mantener mis nervios calmados, alterno mis días en el despacho y los túneles intentando resolver la mala relación que aún mantengo con Mansón. 

    Cuando lo marqué hubo demasiados problemas, tras esperar varios días a que el moreno despertase. Pero eso supuso que todo se enfriara, nuestro contacto fue mínimo y únicamente profesional. Samuel, por otro lado, está más sumiso, es un títere manejado por mis manos. Anais se niega a aceptar que me quede en la ciudad, y aprovecha su tiempo en asegurarse de que mi magia no dañe a Mansón al continuar marcado. Esa misma noche, después de sacar a la morena del lago, Mansón quiso encararme en el callejón trasero del Sombra Luna. 

    Mientras camino por las adoquinadas calles de Bascaldú, algunos de los vecinos siguen con sus actividades rutinarias. Observo cómo el viejo Al cierra la puerta de su oficina para continuar calle abajo. Lleva bastante tiempo buscando las llaves del ataúd, sin ellas no se puede hacer el ritual, pero no estoy dispuesta a que esto termine. Me siento feliz con mi vida actual, aunque sigo echando de menos a Raúl, que desde nuestra discusión no ha vuelto aparecer. 

    Cada día recorro el bosque hasta la cabaña, deseando volver a encontrarme con él. Mi amigo se resiste hablar conmigo, después de tanto tiempo me niego a dejar de lado la amistad que algún día tuvimos. La arboleda está tranquila, se escuchan animales corriendo entre los arbustos, el viento moviendo las hojas y el sonido del agua en el lago. No tardo en llegar a la cabaña, la puerta está abierta y el interior se encuentra patas arriba. 

    —¡Raúl! Ya está bien, no somos niños —grito frustrada. 

    —No, pero sí asesinos. —Una voz se escucha justo detrás de mí, pero cuando me doy la vuelta para enfrentarlo, ya se ha ido. 

    —¡Vamos, da la cara! Siempre has ido de frente. 

    Sé que le molesta que le diga eso, y no va a ser como otras veces. Aparece frente a mí, se ve enfadado y más pálido de lo habitual, sus ojos son oscuros. Bajo estos tiene unas ojeras marcadas, su pelo se ha ennegrecido y a su alrededor percibo un aura siniestra que le da un aspecto más sombrío. Es diferente, me acerco para acariciar su mejilla, y aunque me permite un ligero roce, se aleja de mí con desagrado. 

    —Siempre haces lo mismo. ¿Te das cuenta de que esta vida no es mejor? Estás sola, Marian. ¿Qué te queda? —Se retira un poco más de mí. Intento recuperar esa conexión, quiero poder darle un abrazo. 

    —Estamos juntos aquí, ¿no?—Él se ríe con la comisura de los labios, sujetando mis muñecas para mantenerme en mi sitio, y se limpia la nariz. 

    —Mejor di atrapados, muertos y solos. Todos piden cada día que desaparezcas, esperando que una mañana ya no estés. Y si consiguen el ritual, yo estaré feliz de marcharme de aquí. 

    Eso me duele mucho más que cualquier otra cosa, sabe cómo hacerme daño. 

    —Pensé que éramos amigos, Raúl —le reprocho con un nudo en la garganta, pero él no expresa ninguna emoción más que el resentimiento a través de su ceño fruncido. 

    —Creíste demasiadas cosas, no mediste las consecuencias de tus actos y cómo podías dañar al resto —dice alzando la voz, soltando palabras que son cuchillos afilados mientras avanza gesticulando hasta dejarme arrinconada junto a la chimenea. 

    —No fue mi idea venir aquí, que este lugar estuviese maldito, que Mario se transformara y te desgarrara dejándote aquí encapsulado. 

    Con él no puedo sacar mi mal carácter, él me ha conocido en mi peor momento, sabiendo cada una de mis debilidades. Las lágrimas se acumulan en mis ojos, me debilito solo de pensar lo que se ha corrompido nuestra amistad. 

    —Ni siquiera fuiste capaz de olvidar el pasado. Tus manos se manchan de sangre, sin darte cuenta de que las manchas anteriores aún continúan ahí. Sé que no has pedido la mala suerte que te acompaña; sin embargo, cuando tuviste la oportunidad de irte y vivir una nueva vida, preferiste absorber todo a tu alrededor. A pesar de que arrasaras con todo el que te rodeaba. Tienes culpa de muchas cosas, Marian, siempre acabas en el centro de todos los problemas. —Sus brazos caen hacia los lados, como si pesaran demasiado para sostenerlos. 

    —¿No vas a poder perdonarme nunca? 

    Me desestabiliza pensar que el tiempo no lo cura todo, que mi amistad con Raúl ya está olvidada y que debo pasar página. 

    —Primero abre tus ojos, cambia tus malas acciones. 

    Mi amigo se desvanece con sus últimas palabras. Intento rozarle por última vez, pero ya es tarde. Procuro tranquilizarme, apretando mis dientes sobre mi labio inferior y respirando profundamente. Al abrir los ojos me encuentro en completa soledad, resentida, y vuelvo hacia los túneles. 

    Pensativa, acepto que cada una de mis acciones ha sido dañina para alguien, pero también veo lo bueno de lo que me he beneficiado. Me adentro hasta el final de las cavidades, caminando directamente hacia la sala del altar. La necesidad tan insistente que hay en mí porque Raúl me perdone, me ciega, así que agarro libros al azar intentando dar con una solución, buscando combinaciones junto con la esencia de las flores que me ayude con mis intenciones. 

    Escucho un ruido tras mi espalda, una gran sombra se vislumbra en las rocosas paredes de la pequeña habitación. A medida que comienza avanzar va aumentando, creciendo en tamaño, arrebatando la luz que alumbra el sitio. Despacio, me giro para ver a un Mansón demasiado serio midiendo mis movimientos. Este se adentra en la habitación y me mira, lanzando a la mesa una pequeña botella del elixir de gramélidas. 

    —Usa toda la botella, ya deberías saber que una buena dosis confunde al cerebro, llegando a desgastar los recuerdos para hacerlos nuevos. Yo lo intenté contigo, pero algo bloqueaba el efecto. —Escucho con atención antes de responderle. 

    —Pensé que era un relajante, o por lo menos, es el efecto que causa en mí cuando lo añado en mi bebida. 

    —En pequeñas dosis, sí; en cantidades grandes, dejas de ser tú, olvidas la personalidad que te define, siendo moldeable al gusto de quien te maneja —confiesa acercándose—. He llegado a derramar tres frascos en tus copas sin conseguir nada. 

    No sé como sentirme ante su declaración, es un atrevimiento por su parte y, en cierto modo, me hace sentir poderosa. 

    —¿Ni un mareo? ¿Continué en pie como si nada? —pregunto mientras él asiente. Su siguiente movimiento es agresivo, se le ve molesto y asqueado. 

    —¿Por qué no lo marcas como a Samuel o a mí? 

    Frustrada, continúo juntando ingredientes sin mirarlo. 

    —No puedo hacerle eso a Raúl, por muy enfadado que esté conmigo. 

    —¿Y a nosotros sí? —Alza la voz a mi espalda, pero prefiero ignorarlo. 

    —En él no serviría ese control. Contigo apenas funciona, mira cómo me hablas… y si uso la runa, caerás al suelo torturado. Vale con mentes sensibles, débiles y de buen corazón. 

    —Como Samuel —susurra él. 

    En Raúl puede funcionar o no… pero tampoco quiero comprobarlo, puede ser suficiente con la bebida. 

    —Raúl y tú sois como yo. Os negáis a reconocer el carácter que os rodea, vuestra verdadera esencia… Yo puedo veros. —Con mi dedo índice recorro la marca que hay sobre su pectoral. Sus intensos ojos azules me hacen perder el hilo de la conversación durante un segundo—. Únicamente tengo una parte de ti, la otra se aferra a mantener el control. Raúl ahora me odia tanto que lucharía con todo su ser, y no quiero desligarlo a Bascaldú y perderlo para siempre. 

    —Parece, querida alcaldesa, que dentro de esa capa de maldad hay algo de esperanza —se burla mientras apoya su mano en mi pecho, fingiendo que siente mi corazón latir. 

    Quiero abofetearlo, la ira sube por mi garganta y me arden los ojos. Aparto su mano y lo agarro del cuello apretando con firmeza. 

    —No te equivoques, es lealtad hacia las deudas pendientes por su ayuda. 

    Apenas puede respirar, aun así, se ríe de mis palabras. 

    —¿Lealtad? ¿Seguro que esa palabra está en tu vocabulario? Pude escucharos en el bosque, sé por qué huyes de tu vida. 

    Aprieto cada vez más, pero él no expresa dolor ni pide que pare, así que decido atacar con la marca e introduzco mi mano en ella, rozando con mis dedos su corazón y apretándolo con ligereza. 

    —¿Sabes lo que aprendí hace poco de todos esos libros? —le digo señalándolos con el mentón—. Que una forma de deshacerme para siempre de vuestra existencia eterna es vuestro corazón. ¿Probamos? —Ejerzo un poco más de presión, y es cuando comienza a hacer muecas de dolor—. Parece que esto no te hace tanta gracia. 

    Beso de forma ligera sus labios, y su forcejeo hace que mi mano se cierre más. Él para y deja de luchar, cediendo ante lo que tengo que decirle. 

    —Mañana cambian el reloj del ayuntamiento. Trae el viejo aquí —ordeno y asiente con la cabeza, con los ojos en blanco. 

    Mansón cae al suelo y convulsiona durante unos segundos. Me agacho para cerrar sus parpados, susurrando unas palabras en su oído. 

    —Duerme un rato. 

    *** 

    Salgo en busca de Temuer, necesito conocer qué día saldrá de la ciudad y averiguar de una vez si yo también puedo salir. Y si es así, es mejor que nadie lo sepa, está claro que no se fían de mis intenciones. Antes de pasar por el despacho me dirijo hacia el ayuntamiento para recoger unas carpetas con documentos, cuando un gran revuelo de gente llama mi atención en la puerta de la tienda de Petronila. La mujer se encuentra bastante alterada, gritando a todo el que se acerca hacia ella. La causa, un montón de pájaros muertos apestando el lugar. 

    —¡Estoy pidiendo de forma pacífica que salga el responsable! 

    La mujer está perdiendo los nervios, la furia es de un color rosa fucsia que tiñe todo a su paso. Con tranquilidad me pongo junto a ella, acariciando su hombro para intentar calmar su temperamento. Después, me agacho y recojo uno con cuidado, cogiéndolo por una de sus alas. Percibo ese fuerte olor a putrefacción, dándome cuenta del avanzado estado de descomposición. 

    —No son recientes, tampoco le den importancia. —Gastón me mira asqueado, mostrando su desacuerdo ante mi presencia, el resto murmura creando expectación. 

    —Nadie nos dejaría esto aquí, es algo extraño —alega el hombre, recogiéndolos, incluido el que me arrebata de las manos, para lanzarlos al contenedor del callejón. 

    —¡Largo todos de aquí! No ha pasado nada —grita Petronila mientras sacude la mano espantando a todos. 

    Después, me limpio la sangre con un pañuelo que encuentro en mi bolso. Gastón, a su vez, se retira la sangre en el mugriento mandil que cubre su cadera, y la mujer coloca los mechones que se escapan de su repeinado moño, resoplando cansada. 

   

 





 —Es ella, Gastón, ha sido Marina. Nos ve como competencia. ¿Quieren un enfrentamiento? ¡Lo tendrán! —exclama Petronila, desvariando. 

    —No empieces, mujer, puede haber sido cualquiera. —El hombre está claramente más nervioso que ella, pero intenta ser la calma que le falta. 

    Ambos vuelven al interior de la tienda sin despedirse, discutiendo entre ellos. Mientras camino por la calle principal, el cielo se tiñe de negro, las nubes comienzan a arropar nuestras cabezas y destellos de luz amenazan con relámpagos en el firmamento. Los estruendos confirman mis sospechas, haciendo que corra para cubrirme antes de que la lluvia me alcance. 

    Observo desde la vieja mansión Bascaldú el andamio que viste el ayuntamiento en este momento. En su parte superior, dos albañiles discuten, y Mansón, desde abajo, observa el hueco que ha dejado el reloj. Me acerco despacio, y es cuando me doy cuenta de que la tormenta que se ha creado tan repentinamente sale de aquella esfera temporal. El moreno parece estar petrificado, no reacciona a lo que ven sus ojos. Los albañiles continúan echándose la culpa de lo ocurrido, llegando a las manos y peleando en el andamio. 

    Accedo al interior y subo los escalones de dos en dos hacia el paso que hay en el despacho. Es inevitable aminorar el ritmo cuando una viscosa masa retiene mis pies. Lo cubre todo, parece salir de la nada. Es negra, pringosa y se adhiere a cualquier parte. Me cuesta avanzar, pero aun así, continuo hasta llegar a la torre donde se encuentra el reloj semicaído. 

    —Hay que colocarlo de nuevo, ¿no lo escuchas sufrir? —La voz profunda de Al sale de entre las sombras, y se acerca a donde yo estoy sin que sus pies toquen esa sustancia. 

    —¿Qué está ocurriendo? ¿Qué aporta esta vieja antigualla? —Él suelta una carcajada muy sonora. 

    —Es más que algo viejo cogiendo polvo. Tenía vida y tú se la estas arrebatando —espeta recogiendo aquella masa en sus manos, manejándola sin problema—. Almas, años de vidas en reposo, una cápsula del tiempo que materializaba todo, y dejarán de existir sin poder descansar en paz. 

    —¿Qué quieres decir? —Arrugo la frente. 

    —Has conseguido destruirlo todo. Este reloj nos mantenía con vida en Bascaldú, Marian, era el corazón de la maldición. Absorbió las almas de la gente desde aquel nefasto día, por eso todos los que mueren dentro de los límites de la ciudad, reviven. Es inexplicable, sus agujas quedaron paralizadas, al igual que los corazones de los habitantes. —Es demasiada información la que ahora reside en mi cabeza, y percibo un ruido incesante, voces que gritan de dolor y piden ayuda—. En tu rostro veo que estás escuchando sus súplicas. Gracias a la vida de los demás, el reloj vive. Todo esto que nos rodea es su tormento. 

    —Tiene que ser una broma… —afirmo sorprendida, aunque es cierto que puedo escuchar el sufrimiento del reloj hablándome. Cada vez son más claras las voces de su interior. 

    —No. Este mundo es otro plano alternativo donde esconderos de la muerte, sin llegar a estar tampoco vivos. Qué ironía, ¿no? Os escondéis de mí, cuando tenemos que convivir día a día todos juntos. —El anciano gesticula lo que parece una sonrisa, sin llegar a ejecutarla. 

    Es extraño lo que mis ojos visualizan en un rincón de la habitación, apenas se puede reconocer cubierto por la espesura negra que tiene alrededor, pero aun así me acerco. Casi no se mueve; sin embargo, sí se sienten latidos en él. Un anómalo y pútrido corazón de raras dimensiones. Mis manos reposan sobre él, noto el movimiento bajo mi tacto, despacio, y va agonizando, sintiendo esa angustia en mi interior. En mi pecho, un dolor agudo hace que mis rodillas se doblen y mi cuerpo pierda el equilibrio, cayendo al suelo. Un grito de dolor ahogado rompe mi garganta, el pecho me arde y mi respiración se agita. 

    —¿Al? ¿Qué ocurre? 

    —El reloj se muere, y solicita vuestras vidas —explica. 

    —¿Y tú? ¿Por qué se te ve tan bien? 

    —Yo nunca he estado vivo, ¿qué vida reclamar? Únicamente me retienen aquí por error, por venir a por almas antes de tiempo. 

    En la puerta de abajo, el estruendo es mayor cuando los dos chicos colisionan al intentar subir al mismo tiempo. Se les ve alterados, su aspecto es deplorable, sus ojeras están marcadas y su tono de piel ha palidecido. Comienzan a excretar ese mismo líquido que nos está rodeando; el rubio tose, vomitando esa misma sustancia. Mansón, en su lugar, se pone más nervioso cuando descubre que la vista se le está nublando mientras se intenta guiar con sus manos. 

    —¿Qué es lo que has hecho, Marian? —pregunta Samuel mientras algo amenaza con devorarme por dentro. 

    Los chicos caen al suelo del despacho y yo me recompongo con dificultad. 

    —Al, necesito saber si es posible volver atrás en el tiempo. ¿Podría? —No duda en sus palabras, es un rotundo no. 

    —En este plano no, tendría que volver con los vivos. Se puede cambiar el plano presente. Nunca el pasado o el futuro, estamos paralizados. Mi poder es fuerte, pero escaso donde nos encontramos. —Froto mis sienes con frustración, y pienso otra alternativa. 

    —Se lo pediré a los trabajadores. —Me asomo por el hueco vacío que queda y llamo a los obreros, que continúan su pelea en el exterior. Mientras tanto, Al se dirige a la parte baja del edificio—. ¡Vosotros dos! Ayudadme a poner el reloj en su lugar. —Mis dedos tocan el hierro caliente que compone aquella estructura, se siente el calor, cómo la masa aumenta y cómo las manos se hunden en ella. 

    —No pienso tocar eso —se niega uno de ellos, y su compañero lo secunda. 

    Saliendo al exterior con cuidado de que la magia del reloj no me toque, me uno a ellos. 

    —He dicho que me ayudéis a colocar el dichoso reloj en su sitio, no lo quiero repetir. —El calor aumenta, el fuego se instala en mi interior, recorriendo mis venas y subiendo por mi cuerpo—. ¿Vais a ayudarme? —Mi voz es mucho más gruesa, sin embargo, eso no los pone de mi lado—. Bien… 

    No pienso, solo actúo de manera repentina, arremetiendo contra el hombre que tengo más cerca. El tacto debajo de mis manos se siente húmedo, viscoso, y cuando siento el primer latido, tiro hacia mí. Marco mis uñas con agresividad en el corazón del obrero, que recupera la respiración, sus ojos parecen salirse de las cuencas y su nivel de nervios es inestable. Antes de que pueda ir más lejos me interpongo en su lugar, y cuando su compañero intenta lo mismo, mi mano libre repite la acción. 

    —No me gusta no salirme con la mía. —Aprieto con fuerza mis puños, evaporando la vida de los dos hasta convertirlos en polvo. 

    La magia que hay en mí disminuye, y el calor de mis ojos desaparece provocando un poco de cansancio en mi cuerpo. Las cenizas de mis manos caen, me limpio en mi ropa y vuelvo de nuevo al edificio. 

    —No puedes hacer desaparecer a la gente, y menos cuando la ciudad peligra. —Al continúa en la parte inferior de la sala ayudando a los chicos, escuchando con detalle cada uno de mis movimientos. 

    —¡Ya coloco yo sola el reloj! —me digo a mí misma harta de que todo salga mal. 

    Tiro de él con todas mis fuerzas, pero aun así es imposible moverlo yo sola. Ni con un hechizo sería capaz. En este momento no sé qué es lo que puedo hacer, estoy manchada de pies a cabeza, el aspecto alquitranado de esa sustancia y el olor a agua estancada hace que mis sentidos estén completamente bloqueados. 

    Miro a Al con ojos suplicantes, se percata de ello y tarda en pensar qué es lo que tiene que hacer, valorando las opciones. Continúa empujando la esfera dañada, harto de verme en esa situación. Solo ha sido necesario para él un ligero chasquido de dedos. La estructura se vuelve ingrávida, y puedo cogerla sin problema, colocándola de nuevo en su sitio. Una vez más el chasquido de dedos se escucha, cesando todo de golpe, los lamentos del reloj se callan dejando de atormentarnos por más tiempo, el olor, la nube, la sustancia oscura… 

    «¿Ha vuelto todo a su lugar?», pienso aliviada, caminando hacia la parte de abajo para marcharme, aunque me encuentro con una niebla demasiado espesa, mucho más que la que hay otras veces. Regreso a casa para poder descansar, la niebla cada vez es más espesa, dificultándome la visión para encontrar el camino. En este momento ni mi magia puede ser controlada, me siento agotada, me cuesta avanzar, me pesan los pies. No entiendo de dónde procede este agotamiento físico tan repentino. 

    Una vez cruzo el umbral de mi hogar, me acuesto en la cama y cierro los ojos esperando levantarme algo mejor. 

    *** 

    Me despierto aturdida, perdida por no saber en qué parte, hora o día me encuentro. Me muevo despacio por el dolor que siento en cada parte de mi cuerpo, cada fragmento de mí parece romperse como una frágil figura de decoración. Con dificultad me arrastro como un alma en pena, con los ojos entre abiertos descubriendo que estoy en mi habitación. Las oscuras cortinas no permiten que los rayos de luz entren, y es algo que agradezco en este momento, ya que la penumbra me da esa falsa sensación de tranquilidad. No sé explicar cómo llego hasta el cuarto de baño, abro el grifo sin encender la luz y me apoyo con cuidado en el borde de la bañera, esperando que el agua tibia consiga devolverme las ganas de vivir. 

    Sumergida en el momento y en la locura que es mi mente, miles de preguntas vuelan levantándome un fuerte dolor de cabeza. Siento que todo se me está viniendo encima, que la pequeña ciudad de Bascaldú es un agujero negro de maldiciones que te absorben haciéndote olvidar todo mientras te hundes más en el vacío. El dolor se va con la misma facilidad con la que regresa, es algo que se escapa de mi entendimiento. La parte que se vincula al reloj se deteriora con demasiada rapidez, dándome a entender que el tiempo es más importante de lo que siempre he creído. 

    Pensé que quedándome aquí todo quedaría paralizado y así estaba ocurriendo, hasta que he decido meterme donde no debía y he conseguido arruinar lo que me había costado alcanzar, ese poder que tanto había deseado. Mis pensamientos me abruman, el agobio provoca que mi tensión aumente, haciendo que saque todo eso que se acumula en mí. Un gruñido sale de mi garganta. Es estridente, tanto, que llega a incomodar a mis propios oídos y al mismo tiempo liberador, lo que ha impedido que escuche el timbre de la puerta. «¿Quién será? —me pregunto—. ¿Qué quiere, que no es capaz de esperar?». 

    Bajo corriendo las escaleras al mismo tiempo que me abrocho el cinturón del albornoz, mientras continúan llamando de manera persistente. 

    —Me vais a quemar el timbre, ¿qué sucede? —digo con la voz ronca, todavía me encuentro algo dormida. Al mismo tiempo, recojo mi pelo en un moño, sujetándolo con una pinza que me encuentro en el bolsillo. Al abrir la puerta, la imagen que me encuentro es horripilante, un montón de esqueletos vivientes me miran con reproche. 

    Los vecinos que se encuentran en mi presencia han perdido el poco color que tenía su piel, han adelgazado de manera exagerada, y gran parte de su masa corporal ha desaparecido junto con su elasticidad, porque las arrugas están demasiado presentes en sus rostros y manos. Bajo su vista hay fuertes marcas violáceas, dejando enmarcados al final de ellas los ojos en una mirada apagada y sin vida. 

    —Ella no está igual. ¿Qué es lo que nos sucede? —dice Petronila muy agobiada. Al Temuer aparece de entre las sombras y se coloca el primero. Es el único, a excepción de mí, que está igual. 

    —Te lo dije ayer, señorita Marian, no debiste tocar el reloj, y ni tu magia ni la mía pueden repararlo. 

    —¿Y qué sugieres? —le digo cruzándome de brazos. 

    —Que busques al Aquelarre del Este. —Los vecinos se llevan las manos a la boca. 

    —¿Estarás de broma? —Al niega con la cabeza. 

    —¿Y por qué ella no ha envejecido de golpe? —Petronila habla angustiada, con una voz ahogada y sin poder articular las palabras. 

    —Ella no tiene más de cien años, mujer, conserva su aspecto. Pero estoy seguro de que en su interior siente el deterioro, el agotamiento y la muerte pasando sobre ella. —Traga saliva por cada palabra que sale marcada por sus labios. He querido pensar que es la magia, pero resulta más sencillo que eso. 

    —Ahora en serio, ¿cómo busco a esas mujeres? Las que se quedaron, murieron; y las que se marcharon, están fuera de este bucle temporal. 

    Espero la respuesta del único ser que me puede ayudar, siento cómo todos me juzgan con la mirada. Inútil por no saber actuar y por no encontrar respuestas, les cierro la puerta en las narices. 

    Bajo al sótano de mi casa, allí he escondido muchos de los libros del altar. Antes de poder vestirme, me siento sobre un viejo arcón de madera, reviso cada página intentando descubrir más del aquelarre y por qué las brujas desaparecieron, y todo lo que se conoce ya está en mis manos, o eso creo. Rebusco entre todos los diarios de magia recopilados en una estantería del fondo, viniendo a mi memoria uno de los dos cuadernos que cogí del despacho de Mansón sin su permiso. Los libros levitan a mi alrededor, las páginas pasan solas y eso me facilita el trabajo. No tardo en encontrarlo, volviendo a una de las páginas que hojeé en algún momento. Pienso en los hechizos que puedo utilizar, las posibilidades que puedo recorrer o lo que he aprendido hasta ahora. 

    Reflexiono sobre las oportunidades que tengo de visitar el recuerdo, de viajar hasta ese momento exacto y vivirlo para sentir lo que ellas sintieron. Conocer ese momento, o por lo menos una parte de algunas de sus vivencias, y recurro a uno de los conjuros más extraños que he leído. Coloco el libro sobre la mesa y respiro hondo relajando mi cuerpo. En cualquier momento los dolores pueden volver, mi inestabilidad provocaría la rotura de la magia y desvanecería el hechizo, así que decido hacerlo cuanto antes. Paso la hoja del cuchillo por la palma de la mano, haciendo un corte limpio. La sangre brota de un color rojo oscuro, casi negro. Es turbia, pegajosa y su olor es más fuerte de lo habitual. 

    —¡Votyatje! —exclamo. 

    Restriego ese líquido que sale de mi cuerpo al mismo tiempo que recito las palabras, la vista y el oído son los primeros sentidos que sienten los efectos del hechizo. Una luz cegadora aparece, todo vibra a mi alrededor y la vista se nubla, tornándose cada vez más negra hasta desaparecer del sótano. 

    La luz reaparece, mis ojos se adaptan poco a poco a ella y puedo vislumbrar las montañas al fondo del paisaje. Estoy en un precioso valle de frondosos árboles, arbustos de hojas raras y flores de diferentes tonos. Todo llama la atención por sus colores vibrantes, hasta la melodía natural del lugar es acogedora. El cantar de los pájaros, el sonido del viento moviendo las ramas, el agua corriendo por diferentes puntos… Todo el paraje te envuelve de forma mágica, como un dulce sueño del que no deseo despertar. 

    Esa tranquilidad no tarda en romperse. Cuando comienzo a avanzar, varias voces se unen a mí en el camino. Una chica de cabello claro ríe mientras corretea entre los árboles, y detrás de ella, un joven de pelo oscuro y ojos bonitos la persigue sonriente. Parecen disfrutar de su compañía jugando. Esos niños no pueden tener más de trece años, y reconozco la mirada del joven muchacho. 

    —¡Sía, sabes que te voy a coger 

    Y así es. El chico la empuja al suelo, subiéndose a horcajadas sobre ella y cubriendo de cosquillas su costado. Ella comienza a reír descontroladamente. 

    —Edoardo, sabes perfectamente que, si quiero, tú rodarías colina abajo de vuelta a casa. 

    El joven se levanta al mismo tiempo que alza las manos en señal de rendición, pero en un momento de distracción, vuelve abalanzarse sobre Celosía. 

    —¿Qué harías sin mí? Ibas a echarme demasiado de menos —comenta él con una sonrisa. 

    Ella se gira y, por un momento, ambos se quedan quietos, mirándose a los ojos. Es entonces cuando el joven Edoardo decide dar el primer paso, y cuando está a punto de rozar los labios de Sía, ella lo frena con un hechizo. 

    —Paltaora. 

    Edoardo queda congelado por unos segundos, y yo aprovecho para observarlos desde más cerca. Puedo ver que Mansón es el vivo reflejo de este chico, con una peculiaridad que lo hace diferente. Edoardo muestra un ojo azul intenso y otro de un tono ambarino muy diferente. La heterocromía le genera un aura misteriosa, al mismo tiempo que crea esa idea de ser alguien muy especial. Siendo el único diferente en el Aquelarre del Este, me pregunto si ese es el motivo de su destierro. 

    Siento la cercanía entre ambos. Antes de poder ver nada más, él comienza a moverse. Sía ya ha aprovechado para huir, el chico sale corriendo tras ella y juntos desaparecen en la espesura del bosque. Entre los matorrales observo el mismo gato negro que me sigue a todas partes, y los mismos ojos ambarinos que llevo viendo días atrás. 

    El ambiente se vuelve turbio y la niebla se va apoderando del camino por donde intento avanzar. El paisaje queda cubierto por un espeso humo y un frío helador. Todo sucede como si continuase leyendo el diario, las páginas pasan al mismo tiempo que camino. Sin salir de los recuerdos, el color va desapareciendo gradualmente, el blanco y negro nos cubre emborronando todo lo anterior. Un escenario nuevo comienza a surgir, unas señoras de avanzada edad aparecen a mi derecha, van charlando en un tono muy bajo, eso hace que me cueste oír lo que dicen. 

    —Querida Galea, no tenemos tiempo que perder, hay demasiadas brujas muertas y los exteriores del bosque ya no son seguros. Espero que la misión que le fue encomendada a Daedra salga bien, sacar a todas esas jóvenes de aquí es nuestra prioridad en este momento. No nos podemos permitir cometer un error y perder a ninguna joven bruja más. 

    Es esa señora quien le da un viejo trapo a la otra y después va en una dirección contraria a la de su amiga. De la nada aparece una mujer con una túnica y varios víveres en una cesta. 

    —Madre, madre… —susurra para no ser descubierta. La anciana, a pesar de su edad, la escucha sin problema y se gira en su dirección—. Le dejo esto para que se lo dé a mi hijo, él podrá sobrevivir en la ciudad. Yo sé que quedará con el resto del consejo para protegernos, pero yo haré lo que se me encomendó y sacaré a las jóvenes y a los más pequeños lejos de aquí. 

    —Daedra, hija mía… —La mujer acaricia su rostro. Después, con el lateral de la uña, la araña dejando un corte en su mejilla izquierda, y la escasa sangre que brota la echa en un pequeño frasco—. Una vez que salgáis de aquí, proteged vuestro nuevo lugar con esto. No miréis atrás y jamás olvidéis quiénes sois y de dónde venís. Serás una buena maestre de las artes, dejarás una buena descendencia. —La anciana acaricia su vientre. 

    —¿Y la manada, madre? —pregunta preocupada. 

    —Tu esposo y los suyos saben luchar, no te preocupes por ellos. 

    Es entonces cuando de mi dirección sale el joven Edoardo, encarando a la mujer. 

    —¿Dónde va madre? ¿Pensaba dejarnos morir a todos? 

    Las palabras del muchacho hieren a la mujer en lo más profundo de su ser, sintiéndose muy dolida. Después, le tiende a Edoardo la cesta y se marcha por donde había venido. 

    —¿Abuela? ¿A dónde se dirige mi madre? —La mujer se muerde los labios, torciendo el gesto antes de contestar. 

    —Es mejor que no sepas nada. Bájate a la ciudad y sé feliz. Tú puedes pasar desapercibido. —El muchacho se ríe con sorna, no le gusta lo que su abuela le sugiere. 

    —No quiero abandonar a los míos, quiero luchar. 

    —¡No seas estúpido! No tienes nada que hacer, cambia de vida. —Ella abraza al muchacho, y aunque se separa herido, coloca su mano sobre el corazón de Edoardo—. Al igual que le he dicho a tu madre, recuerda de dónde vienes, jamás olvides tus raíces. Eres lo que eres, a pesar de las circunstancias y la supervivencia… Nunca te arrepientas. 

    Después de eso, la anciana se adentra también en el bosque. Edoardo se queda perplejo observando cómo su abuela lo deja solo, su dolor se siente a través de sus ojos, que han perdido su brillo. El ruido de fondo aumenta, el ulular de los búhos, los aullidos de los lobos… estos parecen pedir consuelo a la luna, que se alza demasiado grande en el cielo dando una existencia diferente a la vida nocturna en el valle. 

    Todo se desvanece una vez más, todo se queda en silencio hasta que la vibración regresa a mis oídos para llevarme de regreso a la triste realidad que estamos viviendo. 

    Vuelvo a encontrarme en el sótano, rodeada de mis libros de hechizos, diarios e ingredientes en sus correspondientes frascos. No puedo evitar asomarme a observar las últimas páginas del tomo que acabo de vivir en mis propias carnes, como un ser etéreo. Me llama la atención que las palabras de la última página están escritas con unos años de diferencia. El papel, al igual que la tinta, ha perdido color, pero una nota a pie de página con diferente caligrafía y un tono rojizo casi se ha desvanecido por el tiempo es lo que más llama mi atención. 

    El aquelarre salió mucho antes de que la maldición cayese en Bascaldú. Se encuentran en el plano de la realidad. 

    Por eso no puedo encontrar a nadie en todo el pueblo con más magia, de ser así, si el reloj no vuelve a estar igual, todo desaparecerá. Tengo que intentar salir de la ciudad y buscar fuera de aquí, mi objetivo ahora es hablar con Al y ver hasta dónde me puede ayudar y cómo puedo recuperar la magia que mantiene la esfera temporal. 

    Pero siento que algo no está bien fuera de estas cuatro paredes. El reloj, a pesar de haber sido colocado en su sitio, está dañado y nosotros con él. Dentro de mi pecho una sensación de ahogo intercala en algunos momentos con otra de vacío. A cada momento que el dolor regresa, recuerdos que no me pertenecen vienen a mi cabeza, en el mismo instante en que el reloj deja su lugar en la torre, hace que mi mente dé vueltas. Antes de perder más el tiempo, salgo en dirección del ser más poderoso que conozco. Sin su ayuda, estamos perdidos. 
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    La casa de la Parca a simple vista, mirándola desde fuera, es de lo más común, no tiene nada que airee quién es en realidad. Camino con mucha decisión a la entrada y aprieto el timbre con insistencia, pero nadie aparece para abrirme la puerta. El suceso es extraño cuando, con lentitud, se escucha el chirrido de las bisagras al abrirse. No hay nadie al otro lado del umbral esperando, aun así, eso no me asusta y entro. Permanezco de pie justo al otro lado, rodeada de las tinieblas de ese hogar tan frío y solitario en su interior. La sensación de amplitud llama mi atención, así como el goteo de agua y el carraspeo de una voz en alguna parte del lugar. 

    —Marian, al fondo del pasillo. 

    El tono serio de Al me llama, sigo el eco de su voz, la dificultad de no poder ver me lleva a encender una llama de luz que sale de mis dedos. Es algo que he aprendido a manejar en estos años. Juego con el fuego que hay en mis manos por el nerviosismo, no me siento cómoda en este momento. Caminar en las profundidades de las intimidades de la muerte no es lo que haría como algo habitual. Nuestra relación en todo este tiempo ha sido cordial, lo justo para no hacernos desaparecer el uno al otro. Una cortina en medio de este sitio llama mi atención. Es movida por el viento que sopla del otro lado, y cuando quiero apartarla, el hechizo de mis manos la comienza a consumir. Frunzo mis labios al darme cuenta de lo que acabo de hacer, aunque el fulgor da algo más de luz a aquel espacio. 

    —Agradecería que no prendieras fuego a mi casa. 

    Pido perdón entre susurros mientras abrazo mi cuerpo para protegerme del frío que me comienza a rodear. No vislumbro de dónde viene, solo percibo que se encuentra ahí, se mueve rápido y es grande. Un ser amorfo y encorvado usa todo el lugar con total libertad, se trata de una sombra que devora todo con su tamaño. 

    —¿Al? ¿Estás ahí? —pregunto al no encontrarlo por ningún lado a pesar de haber escuchado su voz—. ¡Ah! —Un grito ahogado escapa de mi desgarrada garganta, sorprendida por el susto de algo sujetando mi espalda. 

    Los movimientos ágiles y la fuerza que emana provocan que acabe en el suelo, la sensación de miedo recorre mi cuerpo y la curiosidad por conocer la identidad de ese ser crece en mi interior. Mi cuerpo todavía está dolorido, aun así, intento ponerme en pie con dificultad, pero es inútil, ya que una fuerza sobrehumana me empuja una vez más y caigo sobre una silla que juraría que antes no estaba ahí. Es entonces cuando puedo ver el aspecto real de Al Temuer. Esa gran sombra es él, anormal, un esqueleto que incluso doblado llega al techo. Sus huesos tienen estrechas extensiones con grandes protuberancias con forma de espina saliendo de ellos, sus dedos finalizan en una punta doble muy extraña. Son garras dobles y afiladas, su calavera es igual de puntiaguda y afilada, con tonos beige, envejecidos y carcomidos por el deterioro y el uso de toda una vida en el infierno. Pero sin ninguna expresión que dé vida a esa marcada existencia, solo es un viejo cráneo. 

    Estoy sorprendida por lo que veo, parece una pesadilla en la que estoy muy despierta, como algo irreal que está muy presente. Alzo mis manos queriendo tocarlo, asegurando tener una muestra de ello, como ese sueño en el que usas un simple pellizco para reconocer la realidad de los hechos. Está paralizado, sin embargo, cuando mi mano se alza para rozarlo, él la aparta de manera muy brusca. Pese a todo, lo observo para ver cada detalle, la cuenca derecha tiene una gruesa grieta que lo atraviesa de arriba abajo. 

    —¿Has acabado la inspección? —Doy un salto, no esperaba escucharlo hablar, es algo nuevo para mí verlo en ese estado. 

    —¿Este eres tú? —digo con curiosidad. 

    —En mi máximo esplendor, querida brouxya. Sé a qué vienes, y como te he dicho antes, por más que quiera, mi poder no alcanza para sanar la magia del reloj. Puedo modificar muchas cosas, pero eso no. 

    Me niego a seguir creyendo que él no me puede ayudar. Es muy difícil saber cuál es su siguiente movimiento sin leer su rostro, así que tengo la necesidad de verlo en su forma humana para que no rompa todos mis esquemas. 

    —Aquí estás a mi merced, querida. Siempre te las has dado de poderosa, ¡arriésgate! Sal al límite de la ciudad y cruza. Y si puedes, no vuelvas, ya has creado demasiado daño. De todos modos, nos veremos cuando el reloj muera y tú con él. —Su contradicción con mi presencia no tiene ningún sentido, entonces no les podré ayudar. 

    —La parca ha olvidado algo… Debo recordarte que adquirí magia del bosque al morir, reviví, mi corazón acabará recuperando su vitalidad, fue en el mismo momento en que mi alma salió. Dependo del reloj, al igual que los demás, la única diferencia es que esa esfera temporal depende de mí. —A pesar de estar dañada, exhausta por la absorción que recibe el reloj de mí, soy el vínculo principal en este momento. Mi mente divaga, mira el lugar que nos rodea, una simple réplica de un infierno real. Al también echa de menos su vida, y si él se encuentra recluido aquí, me pregunto entre susurros quién se encarga de su puesto—. La muerte no puede dejar de trabajar… ¡Fuiste remplazado! ¡Olvidado! ¿Para qué quieres volver? Tienes unas eternas vacaciones. —No le agradan mis palabras, le duelen en su ego, su huesuda estructura se mueve—. ¿Y si no puedes regresar…? 

    —Si todo el plano desaparece, todos con él, no puedo saber lo que ocurrirá. —Su voz se entristece y ya no se siente tan poderoso como antes, he conseguido romper esa coraza que lo caracteriza. 

    El punto en el que estamos se disipa, todo desaparece y nuestros cuerpos se asientan en un gran salón anaranjado. Unas piedras apiladas de aspecto escamado y tonos marrón oscuro, casi negro, nos rodean. El ruido del agua fluyendo hace que busque de dónde proviene, y me sorprendo al encontrar una cascada que desemboca en una pequeña laguna de color rojo carmesí. En un rincón se apila un montón de huesos, y en una esquina de la pared, un líquido como el alquitrán gotea hasta el suelo. 

    —¿Esto es sangre? —tartamudeo al tiempo que una risotada sale de su garganta. 

    —¿Qué si no? ¿Te vas a asustar ahora? —Aquí el ser del inframundo es diferente, está más relajado—. Bienvenida a mi hogar, ¿algo de picar? 

    Me ofrece algo que saca de debajo de una roca. Variedad de insectos, excrementos, sangre y huesos molidos se acumulan allí. 

    —No gracias, no me apetece —respondo asqueada, y fisgoneando por el lugar, pregunto—: ¿A dónde me has traído? 

    —Este es mi propio espacio que recordar, uno de tantos infiernos creados por mí —cuenta con entusiasmo, con altibajos que hacen que esté en una montaña rusa en su presencia—. Hay algo en lo que estás equivocada, si el reloj muere, y tú junto a él, bajarás a uno de esos infiernos en los que sí tengo alcance. No creo que desees tenerme toda una eternidad despellejándote. Créeme, no tengo intención de cuidar un abismo donde tú seas la principal inquilina. 

    —Desaparecemos, nos quedamos aquí, ¿qué será de nosotros? —pregunto envuelta en una sensación de vacío—. No lo sabes, ¿no es cierto? 

    —Creo que nos conviene llevarnos bien, sabemos que somos la destrucción del otro —aclara y trago saliva, sus palabras no pueden ser más acertadas. 

    Mientras me pierdo en mis pensamientos, la cavidad se disipa, las paredes pierden su color y el aire fresco de la naturaleza azota mi rostro. La brisa mueve mi pelo, las ramas del árbol que da sombra al que ha sido mi hogar estos cuatro años se mueven al ritmo del vendaval formado por el hechizo caído de la esfera temporal. 

    —¿Qué hacemos en mi casa? —Miro la puerta trasera, que se mantiene cerrada como la dejé la última vez. Al Temuer vuelve a ser el anciano decrépito que conocía. 

    —Recoge lo que necesites, viaja ligera. 

    Sus palabras retumban en mi cabeza al mimo tiempo que mis pies se arrastran hasta la entrada. Todo está en silencio, me he acostumbrado a la soledad y así he continuado hasta ahora. De uno de los armarios del dormitorio principal agarro un bolso de asas metálicas y tonos rojizos, el cual sirve de maleta sin fondo donde puedo guardar cualquier cosa. No quiero abusar de eso, guardo algo de ropa, el grimorio y un bote de anodina. Para mayor comodidad me coloco un vestido fino, y el calzado lo cambio por algo más cómodo. Luego, aseguro cada parte de la vivienda, incluyendo los cerrojos del sótano y el arcón de madera. Antes de marcharme este comienza a moverse, no es un buen momento, así que me coloco sobre él impidiendo que suenen sus golpes llamando la atención de quien está arriba. Cuando levanto la mirada, Al está en la escalera observando con mirada acusatoria. 

    —¿Pasa algo?  

    —Nada, nos podemos ir ya. 

    Compruebo con cuidado que no hay peligro, la caja de madera no se mueve y el hombre ya está de nuevo arriba. Digo adiós al que ha sido mi hogar todo este tiempo, y juntos nos volvemos a trasladar con la magia de Al, de golpe. La acidez sube por mi garganta, una sensación de malestar y mareo hace que me tambalee y mis rodillas flaquean. Al levantar la vista, el cartel de la frontera es lo primero que me encuentro, las palabras de Al se repiten en mi cabeza. 

    —Viaja ligera —repite. 

    La cuestión es… ¿Cómo quiere que viaje? Aún no he aprendido a mantener ese nivel de magia. Lo primero que tengo que saber es si mi cuerpo puede aguantar fuera del plano. Golpeo mis puños para que mi energía se canalice y después camino con decisión. Luego cojo aire, inhalo y exhalo un par de veces, y antes de cruzar, me giro para ver a aquel hombre por si realmente esto sale mal y no puedo volver. 

    —Regresaré, tómatelo como una amenaza si lo deseas. —Son mis últimas palabras antes de iniciar mi viaje improvisado. 

    Doy la primera zancada, una corriente eléctrica me invade de golpe, una sensación que me revive y me hace sentir mejor que unos segundos atrás. ¿Dejar Bascaldú y el reloj mejora mi salud? No lo puedo creer, un vuelco en mi corazón provoca que al cruzar por completo caiga de bruces al suelo. Un fuerte sol alumbra el cielo, no hace calor, tampoco frío, la niebla ya no está y el anciano ha desaparecido. 

    —¿Lo he conseguido? —murmuro asombrada—. Es increíble, he cruzado el plano a la realidad, he vuelto. 

    Antes de continuar me coloco en el suelo, saco un mapa del bolso y un talismán con la energía de las flores. Con cuidado rasgo la palma de mi mano con una de mis uñas, dejando caer unas gotas de sangre sobre el mapa. 

    —Írma vined shaname. 

    La gota de sangre cae a cámara lenta, y cuando toca el papel se expande creando varios caminos. Comienza desde mi ubicación en el norte hasta siete puntos más donde encontrar a las hermanas de la magia. Las brujas del Aquelarre del Este están disipadas por diferentes puntos de España, alargando mi viaje un poco más de lo que tenía pensado. Masajeo mi cabeza, me agobio de solo suponerlo, no tengo las mismas posibilidades que puedo tener en Bascaldú, la magia irá desapareciendo. 

    Guardo las cosas y después hojeo el grimorio, buscando un hechizo que pueda ayudarme en mi aventura de forma cómoda. No tardo en encontrar uno que se adapta a mis necesidades, la transmutación es mi mejor opción. Respiro con tranquilidad, espero mientras medito y cuenta hasta diez. Alzo los brazos, me imagino volando, siento el viento con los ojos cerrados, asciendo en mi mente, noto la sensación de ligereza y, con cuidado, voy abriendo los parpados para percatarme de que mi tamaño es reducido y que mi instinto me ha echado a los brazos de la magia, ayudándome a usar la energía camino a Huesca, el primer destino escrito en esta travesía. 

    El Aquelarre del Este ocultaba demasiados secretos en su pasado, no creo que ahora esté muy cambiado. Avanzo con miedo, no sé qué voy a encontrarme, son mujeres escondidas por años, o quizás han podido liberarse. Es algo que averiguaré cuando las vaya conociendo. ¿Estarán solas? ¿Habrá lobos? 

    Una sensación de libertad me rodea, la velocidad que consigo es la necesaria para disfrutar de la visión de vuelo que tengo. El paisaje es precioso y la travesía larga. El viento pasa por mi lado, no sé decir en qué me he convertido. Aún me dejo llevar por mis sentidos hasta que mi cuerpo se cansa y decido hacer la primera parada. Mis ojos ven plumas, se escuchan unos estridentes chirridos saliendo de mi garganta, seguido de unos silbidos muy particulares. ¿Eso… son plumas? ¿Soy un pájaro rojo? 

    Desciendo con cuidado, las alas no son para mí. Apoyo mis patas en un banco, y creyendo que estoy sola, relajo mi mente para volver a mi cuerpo. Mi forma humana regresa, me estiro por todo el asiento de madera y sonrío aliviada. 

    —Mamá, mamá, ese pájaro ahora es una señora. 

    «¿Me ha llamado señora?», me pregunto. Un pequeño niño de pelo oscuro y mocos colgando me señala mientras tira de la parte baja de la falda de su madre. Asqueada, le saco la lengua al mocoso, que es ignorado por su progenitora. Él continúa detrás de esta y yo me río de manera irónica, haciendo que la mujer se anime y me siga la gracia. No sé si preocuparme por lo que ha visto, así que río de forma burlona. 

    —Estos niños… —digo dando unas palmaditas en su cabeza. 

    Justo después entro en el bar más cercano. No entiendo por qué he entrado allí, pero aprovecho para sentarme y ver qué hay dentro del lugar. Tras la barra, me llama la atención una señora de gran tamaño y de pelo muy largo recogido en una trenza. 

    —¿Qué te puedo ofrecer? —Cuando me acerco, su cara cambia de inmediato—. Lárgate de aquí, hueles a desecho por todos tus poros. 

    Al principio no entiendo lo que me quiere decir, incluso me huelo las axilas pesando que mi olor tiene que ver con mi higiene corporal, pero va mucho más allá de eso. Pronto me voy dando cuenta de que no soy recibida, y antes de irme, los clientes se van levantando susurrando «Brouxya» al aire. 

    Una vez fuera del local, el cartel del establecimiento me aclara lo que acaba de pasar. El lugar tiene por nombre La Manada de la Luna. Son lobos, no toleran mi olor por robar la magia. Prefiero no iniciar los problemas y me doy la vuelta para continuar mi camino. Pongo en marcha la transformación una vez más, dejo que el vuelo sea parte de mí, siento el aire sobre mi pequeño cuerpo, el viento pasa entre las plumas, el cielo está despejado y puedo ir con tranquilidad sin ser atormentada por nada. Es una sensación diferente, única y a la vez satisfactoria. Me deleito con el paraje a través de mis diminutos ojos y disfrutar de las emociones que afloran con el aire. Un pitido intermitente suena en mi cabeza, y aunque no es todo el tiempo, resulta molesto y hace que mi vista se nuble, provocando también que las alas fallen momentáneamente. 

    Estoy cerca del destino, la señal aumenta y eso me avisa de que me encuentro próxima a la zona. Este primer trayecto me sirve para practicar todo tipo de vuelo, y así continúo hasta llegar a Piedrafita de Jaca, la primera parada. 

    Planeo hasta ir descendiendo poco a poco. Llama mi atención un bosque en el que, a pesar de la luz solar, veo una densa oscuridad emanar de él. Los árboles están secos, sus hojas son escasas y los extensos troncos ayudan a que el lugar sea aún más profundo a medida que me adentro. Mientras desciendo puedo ver un embalse de un azul turquesa que hace más mágico el paraje, amuletos caseros colgando de los árboles protegiendo el lugar y extraños símbolos que rematan la estampa. Al bajarme a beber, mi magia falla, el aire golpea mi cuerpo y caigo sobre la tierra mojada. Me enderezo para poder tomar un poco de agua y ahí veo mi reflejo animal, un pequeño pájaro de color rojo y manchas blancas moteadas. 

    Avanzo con mis pequeñas patas después de hidratarme. Volar es demasiado cansado, por lo que aprovecho para volver a mi forma humana. Mis dedos rozan la áspera corteza de los árboles, mis pulmones se llenan con el aire de la naturaleza y me dejo llevar por la llamada del resto de animales. Es gratificante caminar por el bosque y que la brisa acaricie mi pelo, y hasta retiro el calzado de mis pies para sentir la tierra, conectando con la magia de este nuevo paraje. 

    Mi vista se queda clavada sobre unos carteles que me avisan de varias direcciones, Piedrafita y Tramacastilla. Camino hacia la izquierda dejando atrás el bosque del Betato en el valle del Tena, siguiendo mi instinto por un sendero que me lleva a una zona diferente. En el territorio superior puedo ver un pequeño barranco, y a continuación, me encuentro con el letrero que indica el barranco de Gorgol. Una fina corriente mueve mi pelo, un polvo de extraña procedencia hace que falle mi vista, provocando que mi mente dé vueltas. 

    Me dejo cautivar por el paisaje que muestra ante mí, la magia se siente como un cosquilleo que hace que pierda los sentidos. Abandono mi mente, caminando desorientada. Me encuentro de pie asomada a la barandilla de aquel profundo abismo, poniendo cautela a mis pasos. Siento entonces algo que, desde mi espalda, me empuja hacia adelante, provocando que caiga al eterno vacío. No puedo evitar que la curiosidad quiera descubrir lo que sea que se esconde ahí abajo. Todo avanza despacio, a cámara lenta puedo masticar todas las sensaciones que pasan rozándome. 

    Comienzo a reírme como una estúpida, como si estuviese bajo el consumo de algún tipo de droga que me tiene relajada y desinhibida de todo. Las manos me pesan, siguen unidas a la parte superior del acantilado, antes de caer al agua y abro los ojos. Puedo ver el mayor de mis males, aquel que me ha dañado desde que tengo uso de razón. Arriba me encuentro sonriendo, mis mechones cobrizos caen sobre mi rostro, mi mirada se agudiza oscureciendo el verde esmeralda cuanto más me alejo de mí misma. Siento el impacto en mi espalda, un golpe repentino que termina en mi oído al escuchar cómo se parte mi columna al final. 

    Mi mente viaja, me encuentro del otro lado de nuevo asomada en la misma barandilla del barranco del Gorgol. Mi cuerpo colisiona contra una gran roca puntiaguda, un hilo de sangre se escapa de mis labios entreabiertos y allí me quedo, observando cómo me he destruido en el fondo del abismo que es mi vida. 

    La vista continúa nublada, me cuesta recuperarme tras pasar por esta metáfora que ha creado mi cabeza. Limpio las lágrimas que descienden sin control por mis mejillas, fruto del enorme dolor que me ahoga en este momento. De manera inconsciente, miro hacia abajo para comprobar que todo ha sido producto de mi imaginación. 

    Dejo atrás el valle, las emociones que acabo de revivir y ese sueño que me ha demostrado una vez más que no soy la víctima de esta historia. Continúo recorriendo las mágicas e insólitas hectáreas del norte de Huesca. Al final del camino, el nombre de la localidad anuncia mi llegada al destino indicado, hermosas montañas cubiertas de nieve, todo ello magnificado con el oscuro encanto que desprende el lugar. He podido sentir lo fuerte que es su lúgubre aura a kilómetros de distancia, y ahora, un camino de adoquines me recibe, invitándome a seguir hasta el centro de la ciudad. 

    No consigo llegar hasta la civilización, mi atención se pierde entre las afueras del pueblo una vez más y una pequeña cueva parece endulzar mis oídos con señales escondidas. Mi instinto me arrastra hacia ella, haciendo que me adentre en su interior. La penumbra me impide ver, invoco una pequeña bola de fuego y la deslizo entre mis dedos, jugando con ella. Me sirve de guía, ayudándome a moverme entre las estrechas cavidades. El sitio a simple vista parece cuidado, pero cuanto más avanzo, me voy encontrando cosas tiradas por el suelo, huesos, frascos, pelos y ropa sucia. 

    El eco aumenta el ruido, sonido de murciélagos, el agua mojando la superficie y mis pisadas avanzando con cada zancada. Algo frente a mí se mueve, y prevenida ante lo que puede pasar, aumento el tamaño del fuego. 

    —¿Hola? Por fin llegas… —Una voz quebrada por los años se propaga por el lugar, perdiéndose en el túnel—. Adéntrate hasta el final, muchacha. 

    Y eso hago. Alumbrada por la luz de las llamas y una hoguera en un rincón, una enorme melena canosa y desaliñada se encuentra barriendo la pequeña estancia que habita. Me acerco a ella con cautela, la bruja ya está preparada para mi llegada, deja la escoba apoyada en la pared y se sienta frente a un viejo caldero corrompido por el tiempo. Ella me ofrece asiento a su lado y agarra mi mano con firmeza para hacer un corte en ella, y después derrama la sangre dentro del perolo. El fogonazo que provoca es repentino, y las chispas me ciegan y desorientan haciendo que me mueva sobre mi asiento. 

    —¿Estás lista para saber lo que te deparará este viaje? —Estoy embobada y no me pronuncio, así que continúa—. Tienes poder, demasiado poder, que rápidamente iras perdiendo en el camino. Forjarás amistades y también ganarás enemigos fuertes que lucharán por verte muerta. Tu oscuridad se purificará y tu corazón… —dice la anciana tocando mi pecho—. ¿O no? Todo depende de cómo lo hagas y el cuidado que tengas en cada decisión que tomes. 

    —No necesito sermones para saber lo que me hago, mujer. Vengo porque necesito una decisión ante mi problema. Bascaldú muere, y nosotros con él. ¡¡Lo perderé todo!! —La mano fría y agrietada de la mujer golpea mi mejilla. La bofetada me calma durante un momento, pero cuando vuelvo en mí me siento en cólera, «¿Quién es esta mujer para abofetear mi rostro?»—. ¿No me ha escuchado? 

    —Con esos modales no recibirás nada de mí, eres tú la que necesita la ayuda. 

    Animada por mi furia, empujo a la mujer contra la pared de la cueva sin tocarla, golpeando contra una piedra y cayendo sobre una mesa llena de utensilios. Harta y sintiendo que he perdido demasiado tiempo, agarro el mismo cuchillo con el que me ha cortado y lo uso para cercenar uno de sus pulgares para guardarlo a continuación. La sangre derramada la coloco en un pequeño frasco vacío y aprovecho para mezclarlo con el mejunje de la olla. El tiempo sigue jugando en mi contra, el cuerpo de la mujer se consume con rapidez ante mis ojos, y cuando llega el momento recojo un poco de la esencia del caldero en el mismo frasco para guardarlo conmigo. 

    Antes de marcharme no puedo evitar agacharme a comprobar el cuerpo de la mujer. Una vez más la sangre mancha mis manos, y esa anciana ha pagado con su vida mis ataques de ira. Recubro su cadáver con una mohosa tela que hay colgando de la pared, y para asombro mío, en la piedra hay talladas runas, simbología y marcas que están fuera de mi conocimiento. No quiero enredarme más de lo que debo y huyo del lugar buscando el camino hasta el pueblo. 

    *** 

    El pueblo está tranquilo. En estos momentos hay poco tránsito de gente y eso me beneficia para no ser vista. Callejeo un poco por el punto superior de la aldea observando cada detalle, no quiero perderme nada y disfrutar lo que pueda del viaje o de lo que me quede en pie. Atravieso las calles sintiendo la energía que desprende, su arquitectura es espectacular y se compone de casas de piedra con elementos de madera. Lo que hace que me encuentre como en un cuento. Todo está rodeado por aquel fascinante y misterioso bosque, de paraje asombroso y lago de cristalinas aguas. 

    La gente del lugar me mira cuchicheando, muchos de ellos se extrañan al ver una desconocida. Son pocos lo que allí deben habitar, se ve prácticamente despoblado y no creo que aquí encuentre mucho más. No me quiero arriesgar a continuar volando, así que sigo a pie y busco algo que me ayude a canalizar mi magia y me sirva de portal para alcanzar el siguiente destino. Un arco, una puerta hueca o una simple ventana donde el lugar no esté habitado. Así es como lo encuentro, lo veo desde lejos, en lo alto de una colina, decorando el paisaje, siendo el mejor dibujo para un lienzo en blanco. El Arco de Piedrafita, mi perfecto medio de transporte en estos momentos. Una vez más me pongo a prueba. Rebusco entre las hojas del grimorio y encuentro un hechizo que me sirve de puerta. Me coloco frente a él y reabro la herida de mi mano, que apenas ha comenzado a curar, manchando las piedras del arco al tiempo que canalizo mi energía pensando en la siguiente localización. 

    Ignoro el lugar exacto, solo su nombre. No conozco sus vistas ni sé a quién me encontraré allí. Con los ojos cerrados cruzo, esperando que el hechizo haya funcionado. Allí estoy a las puertas de Trasmoz, el pueblo excomulgado. Debo continuar, y por lo que me dice mi instinto, queda un buen trayecto, pues me hallo en la parte baja a los pies de un camino. Algo me dice que debo subir hasta la parte alta del viejo castillo. Alzo mis brazos extendiéndolos al aire, transformándome y dejándome llevar por el viento. 

    Me cuesta volar con el aire en contra, la señal comienza a avisarme de que me estoy acercando a las siguientes brujas. El castillo está justo debajo de mí, atrás he dejado el pueblo que protege dicho lugar, y una vez que comienzo a descender, descubro que su interior alberga una pequeña casa escondida, en cuyo patio se encuentra una mujer jugando con dos niñas, una un poco mayor que la otra. 

    —Arantxa, dale la mano a tu hermana.
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    La señora recoge varias setas en una cesta de mimbre, tiene el cabello negro con la peculiaridad de que uno de los mechones de su flequillo es rubio platino. Las pequeñas comparten el mismo detalle. El aire provoca que su pelo se mueva y es cuando veo una marca en su cuello, con forma de grámelida, que las niñas también muestran. 

    Espero unos minutos para transformarme, no sé cuál va a ser su reacción o cómo hacerlo, y decido aguardar a que se vayan al interior y llamar a su puerta. Me da tiempo a disfrutar del lapso en ese estado, de recibir los rayos de sol y descansar por unas horas. Después de que se agoten puedo ver cómo las recibe otra señora aún más vieja, pero con el mismo aspecto. Me transformo con cuidado, estirando mis piernas y el resto de extremidades antes de llamar al timbre. Es una de las niñas quien abre la puerta, y me acerco a su rostro con cuidado sonriendo para saludarla. Percibo otra peculiaridad en ella. Bajo ese mechón rubio hay un ojo azul muy claro y el otro es de un verde muy intenso. Es precioso y atípico. El pelo, visto más de cerca, resulta muy llamativo. Como advertí desde arriba, es completamente negro a excepción del mechón platino. 

    —¡Abuela! ¡Ya ha llegado! 

    La pequeña bruja solo dice eso y me cede el paso al interior de la casa. Sentada cerca de la ventana, una anciana con el mismo parecido al resto de mujeres lee una pequeña libreta con sus manos, sus ojos apenas están entreabiertos, puedo darme cuenta de que ha perdido su visión. Cuando se gira en mi dirección, en su mejilla izquierda veo una cicatriz apenas perdida por los años. No sé cómo ella siente que la estoy mirando, comienza a crear círculos en la cicatriz de su cara y luego habla. 

    —Cortesía de mi madre. Sé a qué has venido, sé que me necesitas a mí, a mi familia y nuestra magia. —Su tono de voz es cortante y no pierde el tiempo, palmea el asiento que hay a su lado invitándome a sentarme. Acepto y me acerco mientras ella continúa hablando—: Explícate y, si me convences, tal vez, solo tal vez, te daremos alguna solución para tu problema. 

    Así lo hago, comienzo a contarles mi historia desde el principio, les muestro mis cicatrices y les doy hasta algún recuerdo guiado por mi mente. 

    —O sea que Celosía no solo fue imprudente consigo misma, sino que tuvo una niña más imprudente que ella —se burla—. ¿De verdad quieres vivir en ese plano, sin ser nada real? Has cometido muchos errores, niña… ¿Por qué no intentas…? 

    —Daedra, ¿verdad? —interrumpo y la anciana asiente—. Quiero y puedo, allí tengo el control de quien deseo y cuando considero. No tengo intención de salvar al pueblo, pretendo regresar al control que perdí en esta realidad, el poder, el dinero y mi valía. 

    La mujer escucha atenta mientras la más joven nos sirve algo para tomar. 

    —Madre, su té, beba despacio. 

    La anciana asiente y toma pequeños sorbos. Después me tiende la taza, y veo que los restos dibujan algún tipo de forma en el fondo. 

    —Dime, joven brouxya, ¿qué es lo que puedes ver? 

    Comienzo a jugar con la taza entre mis dedos, girándola y poniendo atención para observar con cuidado. 

    —Parecen… —dudo, prefiero expresarlo en alto. No me quitan la mirada de encima—. ¿Llamas? 

    La otra mujer mira por encima de mi hombro y me arrebata la taza para continuar ella. 

    —Estos son los posos del té, una buena interpretación de ellos ayuda mucho. —Ella hace una mueca y después voltea la vista—. No lo has hecho del todo mal. ¿Has terminado ya tu infusión? 

    —No, deja que le dé el último trago. —Y así lo hago. Antes de cederle la taza, miro y veo fuego, también dos cuernos y… ¿cruces?—. ¿Qué ocurre? 

    —Déjame que lo vea. 

    Cuando sus dedos tocan el barro, su piel comienza a erizarse y sus ojos hacen la lectura pareciendo que van a salirse de las órbitas. Deja caer la taza de golpe, rompiéndola en varios trozos, y aunque quiero recogerla, ella me lo impide. 

    —¿Hija? ¿Qué ocurre? —La mujer toca la mano de su hija, la tensión comienza a sentirse en el ambiente y el frío devora todo el lugar—. Este no es tu sitio, muchacha. 

    «¿Tan malo es? —me pregunto—. ¿Tan oscuro es mi futuro? ¿Tanta destrucción que no puede tolerarla ni el fondo de un vaso…?». La anciana se levanta indignada y me apunta con el dedo, temblorosa, antes de que la puerta se abra sola. 

    —Aquí no obtendrás mi magia para esos fines, y menos para seguir absorbiendo oscuridad. Te quise dar una oportunidad, pero emanas sombras. Espero que no consigas tu cometido y te desvanezcas junto a esa maldita ciudad que tanto mal hizo desde su creación. —Después de tanto esfuerzo, la anciana cae a la silla, y sujetándose el pecho, grita—: ¡Hueles a sangre y destrucción! ¡Márchate! 

    En este momento me siento insultada, quiero huir cuanto antes, así que levanto una vez más mis brazos pidiéndole al viento que me acoja entre las alturas y me guíe hasta el siguiente destino. Delante de ellas me transformo en pájaro y me marcho a buscar la próxima dirección, pronto comienzo a sentir la señal que me advierte el mapa para encontrar Zugarramurdi, en Navarra. 
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    El viento viene en mi contra y ya me cuesta seguir, llevo demasiado tiempo de vuelo. Necesito descansar, la cabeza comienza a dolerme y todavía me queda un duro trayecto. Me niego a parar, no quiero perder tiempo y aun así me veo en la obligación de hacerlo. Desciendo con cuidado, dándome un intervalo hasta ver una pequeña casa en algún lugar del campo donde me encuentro. Me poso en una ventana que hay abierta en el salón y desde donde se puede ver la televisión, que está encendida. Tienen puesto el telediario. El caso del que hablan está relacionado directamente conmigo. 

    —Ya hace 4 años de la desaparición de Raúl Navas García y Marian Veltrago Bicarosa, donde los amigos del primero denunciaron que fue atacado por lobos y ella decidió quedarse a buscarlo. En el caso de Marian Veltrago Bicarosa tampoco se supo nada de ella. Su madre, Melissa Bicarosa Le Gall, cumple condena desde hace unos meses como sospechosa del asesinato de su marido, Antonio Veltrago Ser, y del joven Ricardo Javier Vies Pinya, ex pareja de su hija y socio del primero. La policía también maneja la posibilidad de que esté involucrada en la desaparición de su hija. El proceso de investigación continúa abierto. 

    Entra una mujer a la habitación y corta la televisión, yo me quedo unos segundos mirando la pantalla en negro. Después, la mujer recoge unos manteles y se mueve hacia la habitación contigua. 

    —Qué pena, Manuel, tanto dinero, ¿para qué? Mira esa joven, ya hace cuatro años que ha desaparecido y no se sabe dónde está. Estoy segura de que fue la madre, quería el dinero. Se deshizo de todos. 

    —No digas bobadas, María. Vamos a comer. 

    Dejo a la pareja discutiendo los supuestos sucesos y retomo mi vuelo, como si no me afectara. Sé que debería de sentir alguna emoción al escuchar algo del exterior, ese tipo de noticias tienen que alterar a la gente normal, pero yo siempre supe que no lo era. Desde pequeña nunca fui capaz expresar de manera correcta mis emociones. Sufría berrinches de la nada y cuando debía manifestar algún tipo de sentimiento por algo importante, lo guardaba como si no ocurriese nada. Puedo sentir una gran satisfacción al ver que mi madre fue castigada por abandonarme, ni mi tío pudo salvarla de la cárcel. 

    Todo está soleado y me encanta el olor a hierba mojada de este paraje, completamente cubierto por laderas verdes y casas blancas. La energía que desprende es fuerte y vital, y comienzo a descender en el momento en que la señal me llama como un imán, acercándome con rapidez. Desde mi posición veo una familia que pasea por la plaza. Todos lucen un aspecto parecido, pelo lacio y blanco, y al acercarme distingo su mirada de un azul cristalino, a excepción del padre. Su aspecto es muy diferente, aunque también lleva el cabello largo, como el resto de su familia, de color castaño oscuro y recogido en una coleta. Sus ojos son sombríos, de un marrón avellana muy bonito. Puedo notar la presencia de la marca que tienen, como las brujas anteriores, esa especie de gramélida tan conocida para mí. 

    Una voz extraña se pronuncia en mi interior, retumbando de manera muy sonora: «Baja, llevamos tiempo esperándote». Y así lo hago. Aterrizo en una zona apartada, en una calle pequeña cerca de la plaza. La oscuridad del callejón me permite tener privacidad para estirar mi ropa y salir con paso decidido al encuentro de la familia. Agradezco volver a estirar mis piernas, ya con mi aspecto humano, y sonrío al sentir cómo los mechones de mi pelo rozan mis mejillas. 

    —Pareces contenta a pesar de fallar con Daedra —dice el hombre, de fuerte olor corporal. Su comportamiento es chulesco, a diferencia del resto de su familia—. Síguenos, vamos a hablar tranquilamente. 

    Y eso hago. Todos seguimos los pasos de la mujer por las calles del lugar, dejando atrás la soleada plaza y encontrándonos diversos vecinos que saludan con familiaridad. No les resulta raro cómo la gente las mira por su delicado, bello y peculiar aspecto. Nos ponemos en camino por las angostas calles hasta llegar a una pequeña tienda en el centro que muestra cuidados detalles en su fachada, adornada con cristales de colores que parecen haber sido forjados a mano. Al pasar al interior, un mostrador de madera se encuentra en el centro del lugar, y tras este, se alza una estantería del mismo material en color cerezo. Me resulta fascinante ver las vitrinas de cristal, que muestran frascos con ingredientes desconocidos para mí. 

    —Nuestro rincón es una farmacia natural a los ojos de los mortales, nuestro herbolario usa la magia para sanar todo tipo de enfermedades conocidas. —Es algo nuevo e interesante lo que me está contando la mujer—. Mi nombre es Judith, soy descendiente de las brujas del Aquelarre del Este. Y él es mi marido, David. 

    —Soy hijo de las manadas. Nuestras familias salieron juntas de Bascaldú, y juntas continúan. —El hombre abraza a la mujer en señal de cariño y ella lo recibe con gusto. Judith comienza a mezclar unas hierbas en un pequeño caldero en el mostrador, sus hijas le ayudan con el proceso. 

    —Bueno, dinos, ¿qué pasó con Daedra? Nos avisó de que una brouxya muy egoísta se acercaría a todas nosotras. Supongo que hablaba de ti. —Me aproximo hasta ella, señala un frasco que se encuentra a mi derecha y se lo acerco. 

    —¿Qué me delató? —Tenía curiosidad por saber qué error había cometido. 

    —El pájaro en el que te conviertes es poco común. Nunca lo había visto en los lugares que hemos visitado. Diría que eres de la familia de los canarios, un Lipocromo rojo. ¿Casualidad? No lo creo, Marian. —Coge un mortero de piedra para machacar unas hierbas que dejan un fuerte olor a anís. No puedo evitar frotarme la nariz, ella nota mi molestia—. Esto son hinojos, su olor es un poco fuerte, sin embargo, sus propiedades curativas son mayores dependiendo de su elaboración. —Es cierto que en cuanto los ingredientes empiezan a hervir, el olor se vuelve más fuerte. 

    —¿Cómo sabéis mi nombre? —pregunto incómoda. 

    —Aunque nos encontremos alejadas de las demás, ante una posible amenaza volvemos a tener contacto. Sabemos cada paso que das, Marian Veltrago Bicarosa, tu pasado y presente. —Eso provoca que me ría de forma socarrona, todo llevado por los nervios que me genera el estar ante estos desconocidos. 

    —¿Y mi futuro? 

    —El futuro es incierto… Lo que se ve siempre puede ser modificado, o variar con respecto a lo que ya está escrito. 

    «¿Entonces yo soy la culpable de lo que puede ocurrir en mi futuro?», me pregunto sujetando mi muñeca. Mi nivel de estrés aumenta y mis uñas marcan mi blanquecina piel dejando lesiones en ella. 

    —Y si puedo cambiar lo que ocurra, ¿por qué las mujeres que dejé atrás se enfadaron conmigo? ¿No puede fallar la lectura de los posos? —pregunto mientras ella sigue con su acción, preparando algo en la olla mientras continuamos con la charla. 

    —Como cualquier práctica para ello, te repito que el futuro es engañoso. Todo se juega basándonos en el destino y lo que suceda. Nunca puedes fiarte de algo etéreo que no ves, tiene mayor poder sobre ti y siempre será así. —Dejamos a un lado la tienda y pasamos a la parte trasera, allí descansamos en unos sillones—. Vamos a ser francos contigo, brouxya, mi familia no se va a mover de aquí. Continúa buscando aquelarres que, al igual que nosotros, se nieguen a seguirte a esta misión suicida o busca otra solución. 

    Observo cómo la mujer a nuestras espaldas escupe en el recipiente que transporta, dejándolo después sobre la mesa. Mientras tanto, continúo con la conversación con su marido. Al ver eso, trago saliva por la asquerosidad que acaba de hacer. Se sienta junto a David dejando un botecito de cristal justo al lado, y ambos se ríen al ver mi cara. 

    —Relájate. Si pudieras verte… —Sus manos sujetan un pequeño cazo, llenando el frasco para después dármelo. 

    —¿Qué se supone que debo hacer con esto? 

    Agito el bote frente a su rostro, esperando una respuesta. David va a hablar cuando su mujer se lo impide, es ella quien toma las riendas. Posa su mano sobre su hombro y lo mira antes de darse la vuelta hacia mí. 

    —Visita todos los aquelarres, ellos sabrán todo cuando tú llegues. Necesitas recoger un frasco con la esencia de cada una de ellas, siempre deben contener la sangre en su interior, saliva o un pelo. —De forma repentina, sus ojos pierden brillo, están apagados. El azul intenso ha caído, ella se siente cansada y su piel se torna más oscura con alguna mancha en sus manos—. Vuelve donde Daedra, consigue lo mismo de su familia. —Su voz se quiebra y comienza a toser. Ella se levanta con ayuda de su hija mayor, y antes de marcharse, se gira de nuevo—. Cuando las tengas, sabrás lo que tienes que hacer. Ha sido un placer tenerte en mi hogar y ponerte rostro, ahora necesito descansar. Si me disculpas… 

    Judith se adentra en su vivienda, recojo el frasco y asiento en señal de agradecimiento. Su aspecto se ha deteriorado a pasos agigantados. 

    —Disculpa una vez más a mi mujer, la maldición de su familia siempre perdurará. Podrá curar a quien ella guste con su magia, ayudarles en lo que necesite, pero eso la debilita durante horas, días… Todo depende del uso empleado en cada hechizo. —El hombre se justifica. Después, se levanta agarrando una taza y sirviendo un poco de esa misma poción que se acaba de preparar—. Si no te importa, voy a llevarle esto a Judith, ahora mismo vuelvo. 

    Mientras, merodeo por la habitación observando los detalles que hacen destacar la casa. No tarda en aparecer por aquel extraño salón de amplios techos por un lateral y de reducidas dimensiones por el otro, la primogénita de la pareja. Como salida de la oscuridad, su piel y pelo sobresalen. 

    —Mi madre puede ver lo bueno de las personas, mi padre siempre dice que lo heredé de ella, y sé que no eres tan mala como dicen. —Me doy la vuelta para quedarme frente a ella, es exactamente igual que su madre. La chica no tiene más de quince años, aunque es alta. Sé que espera que diga algo, pero soy incapaz—. Mis padres quieren saber si te quedaras con nosotros esta noche. —La chica recoge la mesa, llevando todo de nuevo a una encimera que hay en la tienda por la que hemos entrado. 

    —No, lo siento, mi tiempo está muy ajustado. Creo que no tardaré en irme, ya he sido demasiada molestia para tu familia. 

    Ella asiente, regresando de nuevo al dormitorio de sus padres. Y así lo hago, recojo todas mis cosas y me despido de la familia, que me agradece con la mirada que alguien como yo quiera continuar su camino sin perturbar sus vidas. 

    Una vez más deambulo por las calles de una localidad desconocida, y aprovecho un lugar donde la gente no me puede ver para transformarme una vez más en pájaro. Alzo el vuelo y atajo por una zona boscosa, llegando a unas rocas altas que comienzan a formar enormes cavidades de gran amplitud. Aún con luz, excursionistas de todas partes transitan por allí para hacerse fotos, en este momento puedo pasar desapercibida. Me quedo sobre la rama de un árbol esperando que en algún momento se marchen. 

    —Mira, cariño, ese pájaro nunca lo había visto. Seguro que sale en uno de tus libros. —Una mujer con gorra de lentejuelas y colores llamativos en su vestimenta me señala. El hombre que se acerca a ella lleva sobre el cuello unos binoculares bastante grandes. Este se coloca en posición y comienza a mirar qué hago. Es incómodo este momento, no aparta la mirada y tampoco puedo hacer nada más que silbar y revolotear de una rama a otra. 

    —Es raro, se parece a muchos pájaros de mis libros. Sin embargo, no está en su zona, ni es exactamente igual a ellos —comenta rascándose la cabeza con frustración. 

    —Venga, da igual, saquemos una foto y sigamos. 

    La mujer tira del brazo de su esposo, y aunque este no quiere marcharse, consigue llevárselo. Es entonces cuando aprovecho para avanzar y seguir adentrándome en las cavidades de dicho sitio, el cual ahora sí se ve desolado. Reduzco el vuelo hasta pararme por completo sobre una cama de piedras en un desfiladero, sacando el mapa y comprobando cómo va mi viaje. El tiempo de vuelo me está desgastando en muchos sentidos, todavía no he podido llevarme nada de comer a la boca y las horas pasan sin que me sienta mejor. 

    Reviso cuál es el siguiente rumbo. En Cernégula, Burgos, me espera mi siguiente aquelarre. Tengo miedo y emoción al mismo tiempo, quiero saber qué es lo que me aguarda allí sin la necesidad de sentir temor a desaparecer. Un tictac suena en mi cabeza. Es la sensación de perder todo y quedarme sin tiempo lo que me tiene así de nerviosa. 

    Es cierto aquel mal que dijo la primera bruja de la cueva, me noto más débil al alejarme de Bascaldú. Descansar unas horas es la mejor opción en este momento, estoy decaída en todos los sentidos y reponer fuerzas me vendrá bien. También está la comida, si no consigo comer pronto en mi forma humana, no tendré otra opción que comer siendo un animal. Una arcada sube por mi garganta, no sería capaz, preferiría morir de hambre. Eso me digo a mí misma una y otra vez, pero estoy segura de que al final caería. 

    Me quedo recostada sobre la fría pared de la cavidad. Está húmeda y no tengo nada con lo que taparme, pero cuando mi cuerpo cae agotado por el cansancio de nada sirve. El reloj sigue contando los minutos en mi cabeza, el tictac de las agujas me martiriza recordándome con agonía que el tiempo corre y que yo ya no soy inmune a él. 

    *** 

    Me despierto por el sonido del agua. Al abrir los ojos puedo ver que hay algo más de claridad y que se ha hecho de día. Unas voces al fondo de la cueva llaman mi atención, lo mejor es ponerme en marcha sin perder más tiempo. Soy rápida, recojo mis cosas sin olvidarme nada importante que pueda ayudarme y reanudo mi viaje ya descansada. 

    Mientras estoy en el cielo tengo mucho tiempo de divagar, pienso cuántas horas paso volando y lo que ello desgasta mi energía. Es imposible que eso se recupere solo durmiendo. Medito la manera de obligarme a alimentarme de algún modo, pero antes de poder darme cuenta, mi instinto se reactiva y la señal me advierte de que una vez más he llegado. Mi vuelo en estas horas ha ido mejorando, y aunque no soy una maestra, puedo planear sin hincar las uñas de mis patas en la tierra. Antes de bajar del todo veo a una niña pequeña jugar en la orilla de un lago, y escucho su dulce voz tarareando… 

      

    Caminamos hasta el altar, 

    nacemos sin amar. 

    Andamos hasta el lago, 

    lloramos al vástago. 

    Lo ahogamos sin piedad. 

    En la charca de las brujas, 

    respiramos sin burbujas. 

    La melodía que entona tiene una siniestra letra, deja mucho que desear en una cría de su edad. No contará más de seis o siete años, y cuando me presento ante ella dejando ver mi verdadera forma, no se inmuta. La pequeña, de melena rojiza como el fuego, termina de recoger el agua con su cubo de madera; después, levanta la mirada y unos ojos color miel me miran con seriedad. 

    —Mi abuela la espera, sígame. 

    Así lo hago. Caminamos hasta una zona con pocos árboles, estos dan sombra a aquella apartada superficie. Allí puedo observar cómo una mujer mucho mayor que yo, está dándole un masaje a una anciana de pelo cano. Cuando nos encontramos frente a ellas huelo el ungüento de hierbas de eucalipto que usan, y mientras frota el tobillo de la anciana, veo la marca de ambas en dicha zona. Una de ellas en la pierna, otra en la muñeca, al igual que la niña. Es algo que agiliza mi búsqueda, las brujas del Aquelarre del Este, nacidas de brujas, tiene una gramélida en alguna parte de su cuerpo. La niña se acerca a la abuela, susurrando algo a su oído, y la señora asiente para después levantarse y dejar que me coloque cerca de la anciana. 

    El viento mueve ligeramente mi pelo y hace caer algunas hojas secas de los árboles, la mujer con aspecto centenario me tiende la palma y gustosa se la cedo. Me acerco con cautela, rozo su dorso y siento sus trabajadas manos, ella la sujeta con firmeza y comienzo a sentir cómo mi historia y mis recuerdos son sacados de mi mente. Ciertos momentos duelen, son molestos, y aunque me resisto, su poder es más fuerte y nada queda escondido para ella. Al finalizar el apretón de manos, la abuela llama a su nieta y le susurra algo. Esa actitud me está comenzando a incomodar, y sé que ellas lo notan. 

    La niña sale corriendo en dirección opuesta, introduciéndose dentro de la laguna, y pocos minutos después vuelve a salir igual que se metió, completamente seca. En sus manos trae una pequeña botella de cristal con un líquido dorado, y junto a ella un alfiler grueso y del mismo color, pero envejecido por los años. La señora lo recoge y se lo coloca en las manos a la matriarca de dicho lugar. Esta deja el bote en sus piernas mientras se pica en el dedo, no duda ni por un momento apretar para dejar fluir la sangre, que derrama dentro del líquido dorado. La mezcla crea un diluido que necesita que se selle rápido para que la esencia no se pierda. Con una sonrisa sincera me lo entrega, asintiendo de forma amistosa. Antes de marcharme, me da el alto para decirme una última cosa. La anciana se pone en pie y me mira a los ojos. Sujeta mi mano una vez más, con la otra toca mi frente y siento que mi alma sale de mi cuerpo. 

    —Entiendo las limitaciones que estás pasando, esta es tu lucha y aquí te estamos dando nuestra aportación sin que nos exijas nada más. El pasado es demasiado doloroso para nosotras, no deseamos volver a él. Querer salvar aquel lugar maldito es tu decisión, el motivo no nos concierne mientras las mías no se vean influidas. 

    Sus palabras son sinceras y tajantes, y aunque debo marcharme sin importunarlas más, tengo la necesidad de saber más de ellas. 

    —¿Quiénes sois? 

    —Mi nombre es Quendra, nacida del agua. Somos brujas del lago del Aquelarre del Este, no pudimos proteger nuestras aguas sin que las quisieran explotar y huimos como las demás. —Al igual que el resto, es imposible no ver el dolor que han sentido—. Ahora, brouxya, márchate. No regreses, esta es toda la ayuda que recibirás de las bajualls o brujas del agua. Eres libre de irte… y suerte con tu cometido. 

    La mujer deja nuestro contacto, la conexión ha sido demasiado intensa para mí. El Aquelarre de Bajualls me mira con ojos llorosos, no son mujeres de mal corazón. Entiendo que protegen a su propia familia. Un suspiro se escapa de mi garganta por lo vivido, cierro los ojos por un segundo y meto en mi bolso el frasco que me han entregado, tan importante con los demás. 

    Río sintiéndome feliz, despojada del cansancio y liberada de vacío gracias al momento con Quendra. Despliego mis alas, comienzo a sentirme más cómoda con mi forma animal, más libre y también puedo avanzar más rápido en el trayecto. Estoy aprendiendo a conocerme y me noto mejor con los avances. Un sonido en mi mente me alerta, no debo malgastar el tiempo. No sé qué día es, ni dónde estoy concretamente, ni a donde voy… me dejo guiar por ese instinto que hasta ahora me está funcionando. Parece que la magia vuelve a estar más recargada, y antes de volar más lejos, encuentro un lugar donde la tierra húmeda parece una zona segura donde encontrar un tentempié. 

    La sensación de mis diminutas patas saltando por la zona embarrada, o las lombrices vivas que se escurren y no logro coger con el pico, me dejan sin ganas de alimentarme. Al final consigo atraparla, es un manjar que me sabe de lo más delicioso, único y diferente. Cuando lo intento con la segunda, mi entusiasmo es mayor y lo consigo a la primera. Al final, tras el descanso, reponer energías y comer algo, puedo ir a mi siguiente destino, Llanes. 

    Sin tiempo que perder, comienzo una vez más mi trayecto. Al principio todo es más animado, estoy poniendo más empeño y creo que pronto llegaré al sitio indicado, pero mi cuerpo no tarda en fallar y el vuelo se vuelve más difícil. El viento viene en mi contra y las alas están muy pesadas, no soy capaz de levantarlas. Parece que una fuerte ventisca se acerca y que eso me impedirá seguir correctamente. Desciendo con dificultad, pierdo la estabilidad y mi cuerpo fracasa en el intento por transformarse en pleno vuelo. Caigo con mi forma humana y comienzo a dar vueltas por el campo, provocándome magulladuras por brazos, piernas y frente. No puedo evitar preguntarme qué me está ocurriendo… 

    Ahora no me queda otra que continuar a pie. Busco entre las cosas de mi bolso, me coloco el calzado y deambulo por los caminos que hay cerca de la carretera nacional. Eso me servirá de guía para acercarme a la localidad indicada, ya que siento que me estoy alejando y no escucho la señal. 

    Aunque no está avisada en los carteles, no tardo en encontrar una arboleda nueva. El lugar se siente más fresco y cuidado, y puedo escuchar a lo lejos un riachuelo correr, algún pájaro cantar y el viento moviendo las ramas de los árboles. Ningún ser humano a la vista. 

    De forma repentina, empiezo a sentir una mirada clavada en mi nuca. Parece que me sigue allá donde voy. Es incómodo y quiero pensar que es paranoia mía. Busco desesperada un sitio donde esconderme para sentirme protegida o volar y huir sin mirar atrás, pero finalmente decido resistir. Cuanto más me adentro, más se oscurece, siento la necesidad de hacer aparecer un orbe de luz, pero eso me expondría y no estoy segura de qué es lo que me acecha. Estoy empezando a echar de menos Bascaldú, por lo menos allí podía manejar cualquier situación. 

    No sé qué es lo que me ocurre, pienso que he descansado suficiente, pero cada vez estoy más lejos o ha pasado demasiado tiempo y mi estabilidad se debilita. Un dolor fuerte en el pecho hace que me frene en seco, comienza a agudizarse cada vez más. Quiero mirar debajo de mi ropa y comprobar que no tengo nada extraño, pero la sorpresa es cuando mis cicatrices parecen romperse y de ellas se desprende el mismo líquido negro y viscoso que soltaba el reloj el día que lo separé de la torre del ayuntamiento. Intento avanzar, pero es inútil y me desplomo sobre el húmedo barro del bosque, hincando mis rodillas. 

    Intento levantarme, pero es en vano, ya que mi mente colapsa y me desplomo sobre un matorral junto a una zona rocosa. Siento mi cuerpo crujir al golpearse, me duelen algunas partes, puedo sentir todo lo que emana de mí y parece que me he fragmentado en mil pedazos. El entorno se queda oscuro y, por un momento, mi mente descansa de la presión que yo misma me he impuesto desde que todo empezó. 

      

   



  

   
    -16-

[image: ] 

  Versus 

    Hace días que vago por la zona buscando a Marian sin ningún resultado, y tengo dos teorías en mente. La primera, que el reloj disipó su propia alma y cada vez se consume más, hasta que todos muramos con él. Y la otra es que ella ha conseguido salir de aquí para encontrar una solución. La he visto luchar por su puesto en la alcaldía y no creo que renuncie tan fácilmente a él. 

    La niebla ha espesado más de lo habitual, los únicos rayos de luz que nos alumbraban nos han abandonado por completo y las tinieblas son una constante que nos hacen parecer seres nocturnos. En mi caso es más común, pero los habitantes que intentan sobrevivir en su funda humana se arrastran sin energía por las calles de la ciudad. 

    Necesito despejarme un poco y me pierdo en la espesura del bosque, la niebla no es tan densa en su interior, aunque también llega hasta aquí. Estoy descansando bajo el cobijo de la copa de uno de los árboles cercanos al lago, cuando escucho el ruido del agua moverse. Avanzo de forma sigilosa por el terreno, embarrando mi pelaje y llego hasta una zona donde pasar desapercibido. El joven de carácter gélido y solitario emerge del lago con un pez entre las manos. Desconozco qué es lo que hace ahí, pero me dispongo a averiguarlo. El chico se ve tranquilo, camina con decisión entre la arboleda y llegamos hasta la cabaña. Me tengo que quedar en el exterior a esperar a que salga, y mientras estiro mis patas traseras. Parece que se entretiene dentro. Un momento después se asoma por el umbral portando una bolsa que me avisa de su contenido. La mezcla de olores lo hace repulsivo: carne, pescado… y diría que entre ellas hay algunas flores de Passiflora incarnata mezcladas con gramélidas. ¿Para qué podría necesitar tanta esencia relajante y tan pura? 

    Tengo que ir detrás de él, es cierto que mi tamaño y el color de mi pelaje me permiten camuflarme sin ningún problema. No tardamos en llegar a la gran cueva de las Manadas, donde nos recibe la oscuridad, y al adentrarnos serpenteamos entre las miles de cavidades que hay en su interior. Sé que no me tengo que preocupar por el muchacho, sabe moverse y pasar desapercibido a la perfección. 

    De pronto, una sombra de gran tamaño nos alcanza, parece que va a saltar en cualquier momento sobre nosotros, haciéndonos desaparecer en cuestión de segundos. Me mantengo escondido, no me gusta estar tan expuesto. No me sorprendo al ver al enorme animal de cuatro patas que avanza despacio hacia nosotros, y sigo escondido tras las estalagmitas, que ayudan a que no me vean. Pido una y mil veces porque el olfato no me delate, y observo cómo Raúl tira la bolsa desde donde está. 

    —Come despacio, tienes que aprender a cazar sin matar más forasteros. —Y ahora entiendo por qué desde hace tiempo no veo a gente nueva merodear por el bosque, perdida en el bucle del tiempo. Ese lobo de ojos negros se sacia con su sangre, viviendo tranquilo en su cueva—. Debes alimentarte de animales, Mario. Algo debe de estar ocurriendo, la gente ha dejado de cruzar la frontera hasta nosotros. Espero que te guste la carne de conejo y la de cavilat[2] bien sazonada con hierbas. 

    Empieza a reírse. El lobo devora en cuestión de segundos esos manjares, sin notar las hierbas en su interior. El efecto directo de las flores es puro e inmediato, y provoca que el can dé vueltas sobre sí mismo. Al final, cede y cae bajo el efecto calmante de los brotes secos, y Raúl se acerca para comprobar que, efectivamente, duerme. 

    —Lo siento, amigo, necesito que estés tranquilo. Tengo que dar las gracias a tu familia por su ayuda todo este tiempo. 

    Siento la angustia por la que está pasando; sin embargo, ver cómo cuida al culpable de su muerte me ayuda a darme cuenta de que aún quedan personas buenas en el mundo. 

    Mi tiempo ahí ha terminado, vuelvo sobre mis pasos a la civilización. Decido ir en busca de mi amiga la Parca, y no tengo problema en llegar con rapidez hasta las adoquinadas calles y buscar su cana cabeza. De estar en algún sitio, podría toparme con él, escondido en su casa, levitando por las rocosas paredes de su infierno personal o vagando por la orilla del lago, navegando, esperando sobre la barca que le lleve a su verdadero y truculento hogar. 

    A mi derecha está su despacho, sopesando que va a ser mi primera parada, es lo más sensato si no quiero empezar a dar vueltas como un tonto. Me siento al lado de la puerta, apoyo mi pata y empiezo a golpear con ella, sirviéndome de un maullido al mismo tiempo. Después de varios intentos, ceso. «¿Estará encerrado en esa cueva a la que llama casa?», pienso. 

    El trayecto es corto, atravieso un par de callejones y me sorprendo al no encontrarme con nadie. Por primera vez en mucho tiempo percibo el sonido de las agujas del reloj, eso provoca que me desvíe de mi ruta. Quiero comprobar por qué después de tantos años sin ese ruido, una vez más han vuelto a bailar sus manillas. ¿Será eso algo bueno? 

    —No te emociones, solo nos avisa de que el tiempo se agota. 

    Al Temuer viste su rudimentario traje, está igual que siempre. Es sigiloso, no he sido capaz de sentir su presencia acercándose a mí. Al escuchar esas palabras, agudizo mi vista. Miro el viejo reloj astronómico que tantas veces nos dio la hora en el pasado y puedo comprobar que el color del sol se ha desvanecido. Solo la luna tiene color, las manecillas se mantienen arriba, las demás continúan pasando, nos alerta de la hora. 

    —¿Qué quieres decir? —Carraspea antes de continuar. 

    —Sígueme, hablemos más tranquilos. 

    Tengo que ser rápido, un paso suyo son cuatro míos. Voy por detrás de él, vamos a la parte trasera de su casa. La ventana que hay en la puerta se encuentra rota y no parece importarle. Accedemos al interior y no me sorprendo al ver lo desolado que se encuentra todo. Sé que Temuer no necesita lujos para vivir, ni siquiera para aparentar, ya que pocos son los que entran en aquel sitio. La penumbra no es impedimento para avanzar, esto comienza a ser un laberinto de estructuras sin formas donde Al me encierra. 

    —¿Me vas a decir ya de qué se trata? —espeto molesto. 

    —Cuando quieres, puedes llegar a ser muy impertinente. Quiere decir que el espacio-tiempo se fragmenta, y el lugar donde nos encontramos está desestructurado. Por ello la luz nos abandonó y la niebla nos consume junto con la oscuridad. —El hombre con el que llevo conviviendo una larga y eterna vida de sufrimiento, se despoja de sus vestimentas, dejando caer una vieja y desgastada túnica de tonos verdes y grises. Ajada y roída por el tiempo, la sigue llevando con el mismo estilo y orgullo. 

    Al igual que con la ropa, se desprende su traje de piel. Cae sin problema y él no se queja por ello. Después, con un chasquido de dedos, provoca que unas llamas se encarguen de consumir cada milímetro de la piel que acaba de mudar. 

    Ahora mismo lo observo de espaldas a mí, está justo frente a una balda que hay en uno de los huecos de la pared. Me doy cuenta de que, no muy lejos, a los pies del susodicho, se encuentra un cajón de madera. Con asombro veo cómo se enfrasca en la actividad y olvida que estoy allí, por lo que me acerco para ver mejor qué es lo que hay en su interior. Es fascinante advertir un montón de esferas de reducido tamaño, parecen de un material como el cristal. Se encuentran ahí por una razón que aún desconozco, y están cubiertas por un líquido parecido al alquitrán, como el que rezuma el reloj. Observo cada movimiento que hace, coge entre sus huesudas manos una, lo veo espirar. «Muy irónico por su parte, ya que no veo salir ni un poco de aire de su boca», pienso. Posteriormente, las frota con una gamuza del mismo color que su túnica y, cuando termina, se pueden apreciar unas grietas en la diminuta bola de vidrio. 

    Me acerco a sus piernas, ronroneo, al mismo tiempo que le invito a que se una a mi singular danza. Rozo sus fríos y astillados huesos, aquellos que apenas se mantienen rectos en pie y aun así se obligan a aguantar a pesar de seguir existiendo por la eternidad. 

    —¿Qué quieres, Versus? Ya te he dicho lo que deseabas. Ahora, vete. Estoy ocupado en este momento. 

    —Ver la ridícula situación con la que me encuentro. Es gracioso verte. ¿Qué son esas bolas con las que juegas? —Me alzo sobre mis patas traseras, intentando alcanzarlas y golpeando sobre el frío y pegajoso cristal. 

    —Estate quieto, las romperás… —dice apartándome con su huesudo pie. 

    —¿Qué son? ¿Por qué las cuidas con tanto mimo? —Deja la esfera que estaba limpiando y pasa a la siguiente para hacer el mismo procedimiento. 

    —Son almas expulsadas por el reloj, las pocas que esa masa negra no deshizo, o que al salir del mismo se rompieron en mil pedazos al momento de caer. —Él continúa con su trabajo como si nada. 

    —Lo que no entiendo es qué haces tú con ellas. —De forma inmediata, Al vuelve a su forma humana, recoge aquella aparatosa caja y se mueve para cambiarla de lugar. En su rostro ahora hay una mueca de diversión que me eriza el pelaje. 

    —Es fácil… Si quiero volver a ser quien era cuando todo esto se destruya, tengo que llevar conmigo algunas almas extraviadas. Así, cuando baje hasta allí, se me recibirá como me merezco. Como comprenderás no pienso ser absorbido con vosotros y desaparecer en el vacío. —Su risa socarrona se amplifica, todo por el eco que hay en la cueva creada por su magia. 

    Un bufido sale de mi garganta, intento abalanzarme para poder atacarlo. Él me empuja y caigo contra unas piedras, recibiendo un golpe en un lateral. Siento mis huesos quebrar, notando un fuerte dolor con cada respiración que doy. Me levanto despacio, enderezo mis patas con cuidado de una en una y vuelvo frente a él, encarándolo sin ningún temor. 

    —¡Solo es egoísmo! ¡Siempre fuiste un artero! Somos unos ilusos al creerte cuando nos diste tus falsas esperanzas en salir de aquí. —De poco sirve enfadarme cuando están tan claras las intenciones, soy una más de las que también quiere terminar con todo esto, ya que una vida eterna es el infierno más doloroso—. ¿Qué me puedes decir de Marian? ¿Desapareció? No me dirás ahora que es lo que hace el reloj… ¿Ya la hizo desaparecer? 

    —Tu mismo te contestas todo, no necesitas que te responda. —Su manera de ignorarme mientras continúa con lo suyo acaba hartándome. 

    —¿Por qué creo que me escondes más de lo que cuentas? ¿A dónde fue ella? Sé que hay demasiados secretos ocultos bajo esa vieja capa de trilero. —De nuevo se gira hacia mí y me agarra por el pellejo como a un conejo. 

    —Te repito que esto supera tus posibilidades, eres demasiado terco. Ella no está. De alguna manera, os despediréis de este sitio, estate contento. 

    Con esas palabras desisto, él gana pase lo que pase, y eso hace arder mis entrañas. Está claro que el fin llega, esto va a acabar de la peor forma y no podemos hacer nada por cambiarlo, y si es la manera de descansar… desapareceremos. «¿No era eso lo que todos queríamos?», me pregunto. Cuando me deja en el suelo bufo y le doy la espalda para regresar al ayuntamiento, necesito averiguar qué está pasando. 

    Siento temor al descubrir qué es lo que puede suceder con nosotros en realidad, ni la misma muerte lo sabe. Al avanzar por las calles de Bascaldú está todo desolado, me siento solo, no encuentro a nadie de quien esconderme. 

    Al llegar a la casa consistorial, comienzo a escuchar voces masculinas. Mansón y Samuel cargan un árbol cubierto de flores marchitas. Ambos tienen mejor aspecto que el resto de la población, eso les permite ser quienes más ayuda aporten en estos momentos. 

    —¿Funcionará? 

    —Al cree que sí, debemos confiar en él. No lo cerrará, pero mantendrá al reloj tranquilo un poco más de tiempo —afirma Mansón, corroborando que la relación entre ambos está más tranquila. El olor a gramélidas apenas se percibe, eso es por su estado. 

    Antes de que la puerta se cierre me introduzco detrás de ellos, están tan ocupados en dormir a la máquina que no sienten mi presencia. Cuando subimos al área superior donde se encuentra el despacho principal, el aura es completamente diferente. Un sentimiento con una energía distinta eriza el largo de mi lomo, haciéndome retroceder unos pasos. Es Petronila quien abre la puerta, cediendo el paso a los muchachos que van cargados. Espero a que cierren la puerta y voy a la sala de al lado, que está entre abierta. La mujer chista cuando ve el tronco, después, niega con la cabeza. 

    —El efecto apenas va a durar. Ya sabéis que tienen que ser frescas —manifiesta con desesperación. Ella, a diferencia de los chicos, está consumida, mucho más envejecida. Apenas puede moverse y sus ojos ya casi ni se abren. 

    —Ya no hay flores frescas. El día en que la niebla se fortaleció, perdieron su vitalidad —responde Samuel mientras descansan apoyando el árbol en el suelo. El chico no puede evitar rascar sus manos con tanta fuerza que ya no le queda dermis en la zona. La mujer está nerviosa de verlo, golpea su mano y después hace un gesto para que continúen. 

    Decido que el acceso a los engranajes puede ser una opción interesante y peligrosa al mismo tiempo, aun así, con un leve golpe, la tapadera cae y accedo al conducto de ventilación. Se me comienza a acelerar el pulso y tengo que agudizar más la vista a medida que el conducto se vuelve más oscuro. Me siento exhausto y el cuerpo me pesa. El ambiente en la sala del motor es más tedioso, el ruido es mayor, y a medida que mis patas pisan el suelo, la sustancia que emana sin saber exactamente de dónde es quien me mantiene adherido en el sitio. 

    Una fuerte campanada mueve la torre y todo lo que hay en ella, y aunque un trozo de la pared vence, consigo moverme sin que los escombros me golpeen. Un portal se descubre, es un agujero que comienza a hacerse cada vez más grande. La trampilla que hay desde el despacho se abre, y con cuidado introducen el tronco seco ahí arriba. 

    —Date prisa, se despertó otra vez y el escudo que creó Temuer no durará mucho… —Y se quedan asombrados al ver que un par de esferas están a punto de salir, pero estallan antes de que eso suceda. 

    —¡Venga! Que ya no las expulsa, ahora se limita a eliminarlas. —La mujer se despeina el pelo, deshaciendo su siempre perfecto moño alto. 

    Una tercera bola de cristal aparece, ambos tiran la gran madera a su interior, esperando que el efecto de las plantas sea rápido. Justo cuando el cristal está casi al límite de ser expulsado, una pequeña Petronila suplica con temor, se retuerce de dolor llorando por un poco de ayuda. Puedo ver cómo los chicos avanzan. Hay dos opciones: que uno de los dos la agarre, o que se cierre antes de que la segunda y horrible suceda. 

    La mujer se deshace en el mismo momento en que las esquirlas vuelan por el vacío infinito del portal. Después, de forma progresiva, se va cerrando tras sonar una campanada más. Un nuevo movimiento brusco ayuda a que Petronila se mezcle con mayor facilidad con la esencia de la extinción de la vida. 

    No es solo una maldición lo que se desató ese nefasto día, puedo jurar que aquella extraña cápsula del tiempo tiene algo más, la posesión de otro ser de mayor poder. «¿Hay algo protegiendo el corazón del pueblo?», pienso. Cuando ya no queda nada desciendo por el túnel de ventilación, observo cómo Mansón cierra la trampilla y se va. Está perplejo, no sabe aún lo que ha visto. 

    Observo que el edificio entero está cubierto por ese líquido pegajoso. Los techos gotean, las paredes chorrean y el suelo no se puede pisar sin quedarse pegado. Abajo escucho cómo están discutiendo, y me doy prisa para enterarme de la conversación. 

    —¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Y si dejamos que nos trague y acabamos con todo? —Es Samuel quien habla, se les ve aún más derrotados después de lo sucedido hace un momento. Mansón asiente mientras vuelven al despacho. 

    —Es lo que queríamos, terminar con esto. Ya son demasiados años, veintisiete primaveras de por vida no es lo que deseo. ¿O tú sí? —Acaban llegando a la misma conclusión, algo que, al final, el pueblo desea, descansar en paz. 

    —Todo empezó el día en que la pelirroja decidió quedarse aquí. No falta mucho para la luna de sangre, y Al no ha podido salir en busca de la llave. —Samuel golpea el hombro de Mansón, que lo mira perplejo. 

    —¿Qué haces? —replica el moreno confundido. 

    —¡Olvidas que tanto Al como Marian pueden alterar el tiempo a su antojo! Nosotros solo somos sus marionetas en este pulso que están echando, ambos juegan con nosotros. ¿No estás cansado? —Mansón agarra por el cuello a su amigo empujándolo contra la pared. Ambos comienzan a pelear, desde mi lugar puedo ver cómo la riña se les va de las manos.
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    El último golpe provoca que el rubio vaya contra el borde de las escaleras, parece que va a caer hacia abajo. Su cuerpo se queda levitando en el aire, Mansón se asoma para comprobar que Samuel está de una pieza y luego le ayuda a ponerse nuevamente en pie. 

    —¡Basta! ¡Dejad de hacer el idiota! Ayudad, que las cajas pesan. —Al Temuer entra junto a Manolo, Marina y Gastón—. Si todo sale bien, aguantaremos hasta que ella vuelva. 

    —Si consigue volver —agrega Marina entre dientes. 

    —Volverá, ella también pierde poder sin la ciudad. 

    Una vez terminan la charla, organizan el contenido de las cajas. Cantidades desorbitadas de anodina para mantener dormido al reloj. 

    —¿Y mi mujer? —pregunta Gastón preocupado. Ambos muchachos se miran sin saber qué contestar, y después vuelven a girarse hacia el hombre—. ¿Que dónde está Petronila? 

    —Pues… Gastón, lo que ocurre… es que… 

    Mansón habla a trompicones, no consigue enlazar una palabra con otra. Entonces, un grito ahogado viene de la parte de arriba y me pregunto si es el reloj quien chilla. Todos se retuercen, sufren ante ese alarido. Parecen convulsionar en el suelo. Al los observa, aguarda a que el efecto sonoro que provoca el reloj acabe, y yo decido esperar y ver si sucede algo más antes de marcharme. La Muerte se mantiene ocupada mientras tanto, agarrando unos cuantos frascos de la sustancia y subiendo las escaleras hacia el portal del tiempo. 

    Agotados por todos los sucesos acontecidos, quedan sumidos en un profundo sueño. Yo salgo por uno de los huecos de la pared buscando el exterior. Las calles continúan vacías, el cielo está oscureciendo cada vez más, la luna llena es cada vez más inmensa, ocupa la mayor parte del cielo y su color empieza a cambiar. 

    La niebla ha opacado la localidad y eso provoca que me apresure en llegar al siguiente punto por revisar. La mansión viste la plaza con un fondo aterrador en su parte trasera. Al va por delante de mí, no entiendo en qué momento me ha adelanto y cómo se mueve tan rápido. La Muerte se desplaza con delicadeza, parece que sus pies no rozan el suelo y pasa al interior. Sigo su sombra, pero le pierdo la pista una vez pasamos el porche de la entrada. 

    Prefiero investigar un poco más la vivienda, quiero saber si hay alguien más en ella. En el segundo piso percibo un movimiento, Raúl está mirando por una ventana, escondido entre las sombras de un rincón. Se encuentra con la mirada perdida, y cuando me ve llegar, se agacha para recibirme. 

    —¿Qué pasa, amigo? Tú también desconoces qué se trae esta gente, ¿verdad? Me gustaría saber dónde está Marian. Hace mucho que no sé qué hace —confiesa mientras acaricia mi cabeza y orejas. Después, me coge en brazos y continúa acariciando mi lomo. 

    Nos desplazamos con cautela hasta llegar al final del pasillo. De pronto, un ruido en la parte de abajo nos avisa de que vienen hacia nosotros. El chico se da prisa y nos introducimos en la habitación más cercana, en ella vemos una gran cantidad de cajas apiladas con ropa y pertenencias varias. Raúl me deja en el suelo, se ha quedado paralizado durante un momento. Su rostro está perplejo y no parece reaccionar. Se acerca hasta una mochila que hay tras una montaña de zapatos y la abre muy despacio. Puedo sentir la tensión en el ambiente. De ella saca una cartera y varias identificaciones, son sus cosas. 

    —¿Te das cuenta, peludo? Escondiendo todo se deshacen de una persona. Lo peor es que ella eligió seguir aquí… No debí traerla al viaje, era mejor quedarnos allí friendo patatas en esa mugrienta cafetería. —Lo miro y vuelve a acariciarme la cabeza. El joven me da la suficiente confianza como para descubrirle mi secreto. 

    —No traman nada bueno, pero Marian tampoco. Sin quererlo, te has visto envuelto en una telaraña llena de nudos y repleta de tarántulas. Pero ya es tarde para salir de ella, tienes que luchar y hacerte partícipe o te comerán. 

    Mientras hago mi diálogo, él me observa sorprendido, pero pronto le cambia la expresión. Agacha la cabeza y mira hacia sus pies con una risa sonora en la estancia. Solo se me ocurre bufar, aunque me gustaría golpearle, ya que con ese ruido va a conseguir que nos encuentren. 

    —Un pueblo maldito, muertos vivientes y un jodido gato que habla… ¿Algo más? ¿Sabes? Este es el momento en el que me caigo de la cama y me despierto… O en el que recuerdo qué droga he consumido. —De nuevo se ríe, esta vez controla más el ruido y apenas se le escucha. Me doy cuenta de que le tengo que poner en preaviso de quién era y cómo evitar que el resto lo sepa. 

    —Creo, chico, que de este sueño no te vas a despertar nunca. Será mejor que te acostumbres, porque como esta gente lo consiga… La eternidad no tiene fin. Por cierto, me presento, mi nombre es Versus, y agradecería que este encuentro quedase entre nosotros. Supongo que el resto de lugareños no se pondrá igual de contento de saber que sigo por aquí. —La curiosidad del chico se aviva y se ve en la expresión de su cara. 

    —¿Quién dices que eres? —pregunta muy confundido. 

    —Versus, pero ellos me conocen como Leocadia Bascaldú. —En mis adentros me río al ver su cara desencajada. Él me alza en brazos y me pone a su altura—. En otro rato te pondré al tanto de la historia, ahora deberíamos irnos antes de que nos pillen. 

    Raúl asiente y después aparta las cajas, dejando visible una pequeña puerta cerrada con un candado. Está oxidado, y aunque tira un par de veces de él, no consigue nada. En un rincón de la habitación vemos una pala, el chico la agarra y señala el primer golpe sin hacer fuerza. En el corredor principal, un tumulto de gente parece venir hacia nosotros, Raúl comienza a ponerse nervioso. 

    —Hay ruido en la habitación del fondo —afirma Gastón desde el pasillo, y unos murmullos le siguen. Entre ellos puedo oler el fuerte perfume de Marina Agache y escucho la tos del párroco de la ciudad, don Domingo. 

    —Será un gato… Sigamos apuntalando las ventanas para el día del ascenso y no perdamos el tiempo. Estoy segura de que podremos traer a la chica antes de que el reloj gotee la última esencia de las almas —explica Al, que claramente sabe que estamos aquí. 

    —Date prisa. Como nos pillen, seremos ofrenda de brouxya. 

    Él golpea en seco sobre el candado, que cae al suelo, y abre la puerta. Yo paso veloz y Raúl me sigue, cerrando y colocando un hierro que hace de tope. 

    —¡Corre, no creo que aguante mucho! —exclama mientras continuamos por el túnel hasta llegar a otra puerta. 
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  Marian 

    Al despertar me encuentro en una habitación pequeña y rural, el olor a hierba, lluvia y animales entra por una pequeña ventana encima del cabecero de la cama. Apenas hay luz y el cielo está muy apagado. Me recuesto sobre mis codos primero, esperando para levantarme y frotando mis ojos antes de estirarme. 

    —Mamá, la forastera se despertó ya. 

    La pequeña niña de cabellos castaños sale de la habitación brincando. Me yergo y noto sobre mi pecho unas hojas humedecidas con algún tipo de ungüento de olor extremadamente fuerte. Retiro todo eso y lo dejo sobre una cómoda que hay a mi izquierda, en ella están mis cosas. Las recojo y, justo al lado, advierto dos pequeñas dagas de algún material parecido a la plata. Paso mis dedos sobre la hoja, en ellas están grabados un par de lobos. Los vuelvo a dejar en su sitio y salgo para ver qué me encuentro. El pasillo está forrado con tablones de madera, hay marcos con fotografías de una familia decorando el lugar y un olor a incienso me traslada de nuevo a mis días en los túneles. Llego hasta una pequeña sala de estar donde una mujer de pelo negro y extenso hasta la cadera me recibe. Sus uñas son largas y están bastante sucias. 

    —Siéntate, brouxya. Parece que tus heridas sanaron bien… Soy Anaska, una de las hijas de las nacidas de bruja. —Se acerca a mí y de nuevo coloca unas hojas en el mismo punto con el mismo ungüento. Retira su zapato y sube el pie a un taburete, donde me muestra su tobillo con la marca de la gramélida—. Tranquila, ayudaremos a nuestros antepasados y te daremos lo que viniste a buscar. No deseamos volver allí, pero nos es indiferente para lo que uses tu poder. 

    Remueve una olla un par de veces antes de escupir en el mejunje que allí se cuece. Seguidamente, se corta con su propia uña en la mano y deja que la sangre caiga. 

    —Encantada, soy Marian, sé que me conoces. —La mujer asiente, continuando con su actividad. 

    La pequeña niña vuelve de la mano de un niño con aspecto peculiar. No puedo apartar la mirada de él, que me observa con unos ojos grandes y de un intenso color violeta. Su cabello es rojizo, con pecas en el rostro, llama bastante la atención. Algo en él es diferente, al igual que en su hermana mayor. Vuelvo a centrarme en la madre y en la forma en la que me reciben en su hogar. Aunque me quieren lejos, no dudan en acogerme, ayudarme y cuidarme. El silencio sepulcral que se forma es roto por el sonido de mis tripas recorriendo cada rincón, y los tres se giran, riéndose. 

    —No te preocupes, mi marido no tardará en llegar con la cena. Después no me demoraré en cocinarlo. 

    «¿La cena? —me pregunto—. ¿Qué hora será?». Me acerco hasta la ventana y la noche ya ha caído, la luna brilla redonda y veo cómo una enorme sombra se está acercando a nuestra cabaña. La puerta golpea contra el marco, con él arrastra un fuerte olor a sangre sumado a la suciedad y el sudor. Puedo fijarme mejor en aquel hombre de dos metros de altura y barba espesa de un rojo intensificado con azabache. Es de constitución grande y trae la ropa raída, y cuando se retira la camiseta, limpia con ella la sangre que le gotea de la boca. 

    —Ella despertó —dice la mujer acercándose al recién llegado. 

    Ambos se desplazan a la habitación de al lado, y yo los sigo sin invitación. Consigo trae algo más. Deja caer sobre la mesa de madera un cordero muerto, la sangre salpica mi rostro e intento limpiarme con mis manos. 

    —Hola, familia y forastera, ¿cómo queréis que sirva la cena? 

    Lo que parecía un rudo de leñador de bosque, cuando abre la boca pierde toda fiereza. El hombre se coloca un mandil y comienza a cortar al animal, manchando todo sin ningún cuidado. 

    Pasado un rato de espera y un poco de charla con Anaska, puedo darme cuenta de que la magia que ellos usan tampoco es blanca del todo. A mi cabeza viene el recuerdo del viaje que estaba haciendo a Llanes y eso me hace pensar…  

    —Anaska, ¿dónde estamos? —Ella me mira extrañada. 

    —En la villa de la Llobera, chica. Roberto te encontró tirada en la carretera, cerca del bosque, y te trajo. Tu olor te delató y te reconocimos enseguida. —Huelo mis muñecas, pero yo no noto nada. 

    —¿Qué hay tan diferente en mí? A cada sitio que voy, todos me reconocéis. 

    —De algún modo, nuestra magia nos avisa, pero algo en ti nos alerta. Ya sea tu olor, la oscuridad que te rodea… 

    Creo entender sus palabras. Una vez terminamos nuestra conversación, nos acercamos a la cocina y Anaska ayuda a su marido con la cena mientras los niños terminan de poner la mesa. Luego, cada uno se sienta en su sitio, de un lado Roberto junto a la niña, y del otro, Anaska junto al niño. Llama la atención la preparación del cordero, en un costado está crudo y en el otro cocinado. No sé qué hacer, en qué lado sentarme a devorar semejante manjar. 

    —Vamos, toma asiento donde quieras. 

    Miro hacia ambos flancos y olfateo cuál de los dos es el que más me abre el apetito. La sangre fresca, la carne sin hacer… Roberto corta con un machete las partes del cordero para servirlo y comienzo a salivar. De forma impulsiva me coloco en la silla junto al hombre y frente a la niña, cerca de la carne cruda. Cuando pego el primer bocado percibo una sensación extraña, pero calma el hambre que tenía. Siento el sabor a hierro bajar por mi garganta. No es igual que los gusanos, es muchísimo mejor, un escalofrío me reactiva y me siento más enérgica. Nadie habla, todos se centran en dejar vacíos sus platos. 

    Mientras todos recogemos veo que el hombre porta un anillo de acero con los mismos grabados que las dagas, lo gira constantemente alrededor de sus dedos. Su mujer nota que está nervioso y no le quita la vista de encima. 

   

 




 —Roberto, mejor vete a tomar el aire un rato, yo recojo todo. 

    Anaska retira a su marido de la cocina y lo acompaña a la entrada principal, este se quita el anillo y se lo da a su mujer. No puede dar ni dos pasos sin retorcerse de dolor en el suelo, veo cómo parte de su cuerpo, las articulaciones y huesos se desencajan. Parece que la piel se deshace, perdiéndose como la muda de una serpiente, y grita de manera feroz haciéndome sentir su dolor con ese chillido que lo desgarra. 

    La bruja abre la puerta y el hombre que era Roberto ha desaparecido. En su lugar, un enorme lobo de color rojizo se aleja hacia la penumbra de la noche. Es repentino, mi instinto me obliga a retirarme y descolocada pierdo el equilibrio. Caigo hacia atrás en la silla, golpeándome en la cabeza, ahora puedo entender cosas raras que veía a mi alrededor. Un aullido se escucha a lo lejos, la luna llena se alza hermosa y brillante en el cielo. En respuesta al lobo que se ha alejado, una manada entera se escucha en la distancia. 

    Aturdida, dudo si levantarme de golpe para poder irme. Mis puños están tan apretados que no dejan que la sangre fluya con normalidad por mis extremidades, y respiro hondo antes de sacar valor y tomar la iniciativa. Cuando intento salir, la mujer me frena agarrándome de la muñeca y arrastrándome hacia el interior. De inmediato, cierra la puerta y veo que, con las manos hacia delante, queda paralizada. Junto a ella, ambos niños apoyan a su madre lanzando un polvo de color azul verdoso. De forma continua, una energía se acumula en la estancia a lo largo de la casa para protegernos. El ambiente es pesado, me cuesta respirar; sin embargo, espero respuestas. 

    —Eso no es bueno —digo en alto cuando un temblor fuera sacude el lugar—. ¿Qué ocurre? 

    —No te preocupes, ha sido el hechizo implantándose. Como has podido comprobar, mi marido es un hombre lobo por nacimiento. Al igual que mis hijos heredaron la magia, no en partes iguales… también el gen de su padre —justifica ella, lo cual me da más curiosidad—. Seré sincera contigo, Marian, la pócima está lista, puedes irte con ella en este instante o esperar toda la noche a que pase la luna y disfrutar de alguna historia y de nuestra compañía —dice Anaska dejando el frasco en la mesa del comedor. 

    Tengo bastante prisa, el reloj no espera y puedo oír sus manecillas en mi mente, pero mientras siento toda esa angustia, también tengo curiosidad por conocer la historia de esta familia tan diferente. Me siento en el sofá y me quedo mirando a ambos niños. 

    —Puedo esperar a que salga la luz del sol, volar de noche es más complicado. 

    La bruja sirve unas tazas de algo que ha preparado. Ese extraño brebaje nos ayuda a canalizar mejor la historia que Anaska nos cuenta. 

    —Cuando mi bisabuela huyó de Bascaldú, lo hizo con mi abuela y su esposo. Él era un hombre lobo, al igual que mi marido, y cuando el aquelarre se rompió, la manada también. Toda bruja tenía un lobo protegiendo su casa, y para las brujas ancianas era muy importante seguir esa tradición. Cuando crecí, mi madre me contó cada historia, me inculcó el arte de la magia y delegó en mí las importantes creencias de la familia. Algo hizo que me separase de ellos cuando me enteré de que mi madre no lo siguió todo al pie de la letra… La diferencia es que mi padre era un hombre mortal. Aunque en mi genética hay ADN de loba, nunca se desplegó. 

    Hace una pausa para hidratarse, es cuando aprovecho para contarle lo que sé. No es exacto todo lo que he leído, pero si puedo añadir cosas nuevas a esos diarios que tanto tiempo llevo estudiando… Pone atención a lo que le cuento y después continúa. Y es que ella, de pensar en todos esos recuerdos, estaba teniendo dificultad para continuar. 

    —¿Qué le ocurre al niño? —digo curiosa. 

    —Heredó ambos genes, brujo y lobo. —Traga saliva.
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    —Nunca antes lo había oído. 

    —Ni tú ni nadie. Nico es el primer chico híbrido. En la manada lo nombraron el löjbru, por eso vivimos aquí, alejados de todos. Rechazan a mi hijo y eso jamás lo permitiré. —Puedo notar la rabia y el dolor en su interior. 

    —¿Y la niña? —Ella parece calmarse de repente. 

    —Naira es solo una loba común, su gen de bruja no parece haberse desarrollado. Pero es pronto, puede pasar en cualquier momento. —Abraza a sus hijos mientras deposita un beso en sus cabezas. 

    No es la sorpresa de sus palabras, sino un fuerte estruendo, el que hace que todos nos levantemos de golpe. Los cuatro vamos a la ventana, vemos un lobo de pelaje negro y gran tamaño golpear la puerta. De fondo, otro más grande aún se acerca, su pelo es más claro. Anaska se tensa y deduzco que el que llega es su marido, los niños abrazan a su madre con miedo. Ahora es el momento perfecto para coger la pócima y huir, mi poder escasea como para luchar con semejantes bestias. Entonces me acuerdo de los puñales que encontré en el dormitorio en el que me desperté. Los golpes en la puerta no cesan y la mujer parece aumentar la protección, los niños se aseguran de cerrar ventanas y puertas con cerrojos y después se colocan nuevamente tras su madre. Ellos no se dan cuenta cuando me introduzco en la habitación y agarro ambos cuchillos, y al volver al salón, la cara de la bruja está desencajada. 

    —¿Qué es lo que ocurre? —pregunta confusa. 

    —Nico no está. 

    En sus manos ahora tiene un anillo igual que el de su esposo, pero más pequeño. El joven ha salido por la ventana, un lobo de menor tamaño va en dirección a los otros dos. Aúllo llamando su atención y eso provoca que el negro quiera ir a por el pequeño. Rápido, el licántropo de Roberto acude en defensa de su cachorro, el pelirrojo de mayor tamaño no le permite que le toque un pelo. 

    De forma inmediata abro la puerta, y aunque veo cómo el lobo choca contra la barrera protectora, me arriesgo cerrando los ojos, y con lo único que me queda, mi intuición, lanzo los cuchillos al aire sin saber dónde clavarlos. El lloro lastimero de un cachorro me obliga a abrirlos, una de las dagas está justo en el cuello del lobo negro; la otra, en el lobo pelirrojo. La transformación es inmediata cuando el corazón les deja de latir, el rostro de Roberto queda ante mí con la boca abierta, y otro hombre con los ojos verdes está justo al lado. 

    Ambos caen al suelo, el pequeño can lame el rostro de su padre fallecido en el suelo y yo retrocedo atónita. No dejo de mirarme las manos cubiertas de sangre y comienzo a temblar sin saber qué hacer o decir. Anaska me aparta, sus gritos resuenan en la cabaña y el de la niña se escucha justo después. Antes de que vuelva en sí me muevo, recojo el brebaje y mis cosas, y cuando voy a poner un pie en la ventana para salir, escucho un ruido en el pasillo. Se acercan. Saltando hacia afuera empiezo a correr, dejo que mis brazos sientan la brisa y abrazo de nuevo mi espíritu aventurero. 

    A mitad del vuelo, la presión en el pecho vuelve, mis alas comienzan a fallar e incluso mi magia. No me da tiempo a aterrizar, la transmutación es en el aire y de forma repentina. Estoy a bastante altura y comienzo a caer a gran velocidad, pero justo antes de llegar al suelo, quedo elevada por encima de este sin tocarlo. Una vez es seguro, me dejo caer con suavidad. La intuición me dice que aún queda mucho trayecto para llegar, así que decido quedarme cerca de la carretera y hacer autostop, por lo menos hasta recuperarme. A lo lejos, un cartel dice que me aleje del lugar, cada vez quedan menos municipios que visitar. Una vez más tengo que sentir mi instinto florecer hasta el nuevo destino. 

    Camino despacio cerca de la carretera para recuperarme y que mi magia vuelva a ser la que era. La energía que me une al pueblo se agota, ya no llega hasta donde me encuentro, así que me tiro al suelo. Estoy harta. Compruebo lo que llevo en el bolso, las pociones continúan ahí, pero sigo sin comprender cómo me van a ayudar y qué tengo que hacer. «¿Por qué son necesarias las brujas para salvar una maldición ajena en parte a su magia?», pienso. Es algo que debo averiguar. 

    El sol sale, me deslumbra y me impide ver con normalidad. La carretera está desolada, ni un coche ha pasado por el lugar en todo este tiempo. Me estoy dando por vencida cuando una moto oscura hace acto de presencia y para delante de mí. Un hombre grande vestido de negro se baja de ella y se quita el casco, dejando a la vista su rostro. 

    —¿La enviada de Bascaldú? —Yo lo miro intrigada, alzando una ceja. 

    —¿El enviado de dónde? —pregunto. 

    —¿Eres la brouxya o no? —Asiento, después me lanza un casco. 

    —Póntelo y monta. —Apenas puedo ver cómo es, los rayos del sol me lo impiden. 

    —¿Perdón? ¿A dónde se supone que vamos? 

    —¿Quieres ayuda o no? 

    Le hago caso y subo en la parte de atrás aferrándome a su chaqueta. Su olor es fuerte, por el sudor y el calor que hace. El viento es sonoro, subidos en el vehículo, puedo notar que la situación es tensa, al igual que él. Conduce unas cuantas horas y, sin hacer ninguna parada, nos acercamos al pueblo. Me fijo en que a nuestra derecha dejamos un cartel blanco y rojo, con el nombre en negro. 

    —Mondoñedo —murmuro al leerlo. 

    —¿Decías algo? —pregunta él. 

    —Nada. 

    No me quiero caer de la moto, así que me agarro con fuerza a su cintura. Él está aún más tirante. Cuando se asegura de que es el sitio indicado, frena en seco y espera a que me baje. Tengo la zona baja dolorida y las piernas entumecidas por el largo trayecto. El chico recoge el casco y yo me quedo frente a él, observándolo. No muestra su rostro y espera durante unos segundos… 

    —Acércate bajo el porche del ayuntamiento, allí está lo que necesitas. 

    De nuevo hago lo que me dice y en la penumbra creada por la niebla me acerco a aquellos soportales. Allí no me espera nadie, solo una nota que me cita en algún lugar pasada la medianoche, y aún quedan bastantes horas para eso… 

    En la cueva del rey Cintolo a las 2 de la madrugada. 

    Cuando me doy la vuelta para preguntarle al chico, este ya no está, se ha marchado y el rugido de la moto ha pasado desapercibido. Tampoco me preocupa, ahora debo buscar dónde se encuentra dicha cueva. 

    Considero la posibilidad de preguntar a los lugareños, pero antes de que eso suceda, un letrero me aclara que estoy cerca del sitio donde deseo ir. El motero me ha dejado en la dirección correcta. Es cierto que voy a dar un paseo largo, pero no es problema, después de todos los kilómetros que llevo recorridos hasta ahora. Otro golpe en mi cabeza provoca que me frene en seco, son campanadas las que resuenan de manera incesante. Respiro con calma antes de continuar e intento tranquilizarme. 

    Comienzo a caminar para llegar a tiempo a la hora citada. Me encuentro al pie de una gran colina, en la cual queda un estrecho camino por el que ascender. Con paciencia subo por un puente de madera que no me inspira mucha confianza, sin embargo, no me queda otro remedio y paso a través de él. Puedo sentir la cercanía, ese instinto mágico que siempre me avisa de todo y me ayuda en cada punto de mi viaje. A lo lejos, a bastantes metros de distancia, diviso una verja con las letras de la «Cova do rei Cintolo», y me extraña no ver a nadie alrededor. 

    Avanzo con decisión, abro con cuidado los oxidados hierros de la puerta y paso a la angosta cavidad. La oscuridad me devora una vez más, dejando que un fragmento de luz entre por algún punto de la cueva, eso me permite apreciar estalactitas y estalagmitas de todos los tamaños. La temperatura dentro no es mala, incluso mejor que en el exterior. Dolorida y exhausta, me dejo caer sobre el húmedo suelo, permitiendo que el cansancio me abrace y deje que mis parpados se cierren. 

    Unos ruidos no muy lejos de mi posición me interrumpen el sueño, llamando mi atención, el sonido comienza a ser más cercano y puedo distinguir un siseo de fondo. Siento que algo me observa sin dejarse ver, ni decir qué o quién es, y continúa amedrentándome con cada siseo que entona. Merodeo por el lugar, curioseando mientras espero que llegue la hora para verme con quien me citó en aquel inhóspito sitio. 

    Un par de serpientes de color tierra comienzan a reptar cerca de mí y, de pronto, se enredan alrededor de mis pies antes de hincar sus cabezas en el suelo. No permiten que avance, dejándome anclada en el lugar. Una mujer de pelo largo y canoso sale de entre las sombras. Detrás de ella aparece el mismo hombre de la moto y otro exactamente igual qué él. «¿Quién es esta mujer que necesita tanta protección?», me pregunto. Ambos jóvenes se retiran los cascos. Se trata de dos chicos rubios con rizos despeinados, sus ojos son de unos tonos ambarinos preciosos. 

    —No te inquietes por ellos, muchacha, mis nietos solo se preocupan por mí. Tenemos lo que buscas y te aconsejamos que lo recojas y no vuelvas a salir de Bascaldú. Ya todos los aquelarres sabemos bien quién eres y lo que hiciste a la familia de Llanes. Huye porque Anaska te encontrará. 

    La mujer tiene acento gallego, lo que me recuerda dónde nos encontramos. Uno de los chicos se acerca hasta mí y me entrega el bote. Al olerme, sus ojos cambian a un color miel muy intenso. 

    —Vete deprisa hacia tu destino, los lobos quieren vengarse y te puedo asegurar que aquí nadie luchará por tu vida. Mi abuela no quiere problemas —gruñe él quedándose en pie, esperando que me vaya. 

    —¿No puedo preguntar nada? Me gustaría resolver unas dudas. —La mujer y el otro chico se acercan, el que está a mi lado se niega a retirarse. 

    —Rómulo, apártate. —Él obedece y deja paso a la mujer—. Soy hija de Goya y sobrina de Galea, me llaman la Sanadora, o como me conoce mi familia «mamá le ósos». ¿Qué necesitas saber? —Me cercioro de que el tarro queda bien guardado y después me dirijo a ella. 

    —¿Qué vínculo tenéis con la maldición? ¿Por qué sois tan necesarias? 

    Ella saca una bolsa de terciopelo, desgastada y con mal olor. Descubre un par de huesos y los lanza al suelo. 

    —Necesitáis más energía, la mejor opción es recurrir al poder mágico original, y eso conformamos la división del Aquelarre del Este. Si no tienes nada más, márchate. Anaska te busca. 

    Doy unos pasos hacia atrás, tropiezo con una roca, pero logro estabilizarme. No soy capaz de transformarme de nuevo en pájaro, estoy demasiado cansada y los dolores se agudizan. Ellos no dicen nada ni me ayudan a levantarme, solo se quedan allí, mirando cómo me descompongo. Me arrastro como puedo por el suelo aprovechando la piedra para incorporarme, ya no puedo verlos cerca, me he quedado sola de nuevo. Lo que sí logro escuchar son ruidos detrás de mí. 

    —Remo, ven conmigo; Rómulo, llévala hasta Sopórtujar. Está bastante lejos y ella sola no va a llegar. Sácala antes de que vengan los lobos de Llanes. 

    —Eso nos traerá más problemas —advierte el chico. 

    —Sácala de aquí cuanto antes, no quiero más sangre en mi localidad. 

    Después de eso alguien me carga en brazos, y de nuevo me vence el cansancio y el agotamiento. No sé si la próxima vez desapareceré o continuaré existiendo. 
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    Me despierto con dolor de cuello y de cabeza, y me estiro todo lo que puedo hasta que mis pies chocan con algo. Es entonces cuando me doy cuenta de que nos encontramos en un coche. Me levanto aún confundida y con mal cuerpo, estoy en la parte trasera, y cuando miro hacia el asiento del conductor, me topo una vez más con el chico de la moto. Golpeo su hombro mientras conduce, me da lo mismo que nos choquemos. 

    —¡¿Dónde me llevas?! —grito molesta al no recordar nada de lo vivido. 

    —Tranquilízate, histérica. De nuevo mi abuela me encargó ser tu chófer. Ni que no tuviese cosas mejores que hacer —se queja entre dientes con un acento gallego igual al de su abuela. 

    Recuerdo que traía conmigo un pequeño bolso de tela, y lo busco en el suelo del vehículo. A continuación compruebo que tengo todas las pócimas entre mis cosas. No sé dónde estamos ni cuánto falta para llegar, pero al mirar por la ventana me imagino tranquila en mi habitación con una copa en la mano y la compañía de alguno de los chicos. Con eso me conformo, cansada de seguir en busca de la magia antigua de unas mujeres que ya ni se hallan con nosotros, y aun así no desisto y me muevo por proteger esa realidad alterada. En cambio, me encuentro atrapada con este gorila, sin saber durante cuánto tiempo más. De pronto, mis tripas suenan a consecuencia del agotamiento y el hambre, reclaman recuperar algo de fuerzas para sentirme mejor. Toco su hombro con pequeños golpecitos, pues está tan centrado en la carretera que me ignora. 

    —¿Cuánto falta para llegar? —pregunto poniendo pucheros como una niña. 

    —Bastante, así que cállate —responde frunciendo el ceño—. No me molestes. 

    —Estoy cansada y tengo hambre, ¿no podríamos parar? —me quejo. 

    —No. 

    Es tajante y poco hablador, pero en mí está tirarle de la lengua, sé que en algún momento saltará, molesto. De repente siento que este viaje se va a poner interesante. Torturarle será mi mayor pasatiempo, por lo menos estaré entretenida. Me acerco un poco más a él y vuelvo a la misma estrategia, parece que eso lo saca de quicio. 

    —Tu nombre es Rómulo, ¿verdad? Yo soy Marian Veltrago Bicarosa. —Gruñe, pero no me dice nada. Por el espejo veo cómo sus ojos de nuevo cambian de color—. ¿Qué eres? 

    —Es obvio que soy un lobo. ¿Tanto te cuesta reconocer otras especies? —Él niega con la cabeza y de nuevo vuelve hablar entre dientes—. Estúpida brouxya. 

    —No hace falta insultar —reprocho golpeando su hombro—. ¿Qué es lo que sabéis de mí y de Bascaldú? —Intento que tengamos una conversación, pero él se cierra—. No quieres hablar, de acuerdo… pero va a ser complicado, yo hablo demasiado. —Rómulo suspira. 

    —Que pesada es, muller —suspira en claro y marcado acento gallego—. Non creo que queiras ver un lobo enfadado. —De nuevo usa su lengua, pero no es difícil entenderle. 

    —No et preocupis, llop, no et faré enfadar. —Me río en mi interior. Puede hablar como quiera, yo recuerdo también de dónde vengo y no tardo en contestarle en catalán, y eso le molesta aún más. Sonrió satisfecha y veo cómo aprieta con rabia el volante. 

    —¿Eres catalana? 

    —De Barcelona —asiento. 

    —¿Cómo llegaste a ese infierno maldito? 

    —Una salida con amigos que en algún momento salió mal… —respondo logrando entablar conversación con él. Aprecio una media sonrisa en su comisura derecha. 

    —Muy mal tuvo que salir, hasta donde sé… ese lugar está desapareciendo. 

    En ningún momento desvía la mirada de la carretera para verme. Está concentrado en seguir conduciendo, es responsable y no me sigue el juego. Me doy cuenta de que es prudente con la velocidad, no pisa más de lo debido el acelerador. 

    —Puedes ir más rápido, aquí nadie te va a decir nada. 

    —Conduzco yo, elijo cómo llevar el coche —espeta alzando las cejas—. Estate en silencio. —Una vez más entra al trapo y me río internamente porque me vuelvo a salir con la mía. 

    —Frena, que llevo yo el coche entonces. Llegaremos antes de que anochezca. 

    Su mano toca la palanca de cambios y continúa mientras estoy esperando algo de atención como una niña pequeña. Y es que algo en este joven de personalidad fiera y oscura me atrae de una manera diferente a cualquier otro. «¿Qué diferencia puede tener con los demás?», me pregunto. 

    —Deja de decir estupideces, siéntate tranquila atrás y no hagas más ruido. Eres demasiado molesta. 

    Agudizo la vista examinando sus manos, buscando algún tipo de alhaja como la que llevaba Roberto en su dedo. 

    —Romeo, ¿cómo haces para ocultar a tu lobo? 

    —Rómulo, mi nombre es Rómulo —gruñe al tiempo que resopla—. Meditación, y alejarme de individuos como tú. —Y no puedo evitar reírme ante ese comentario, una visión de mi compañero de viaje se transporta a mi imaginación—. ¿Ahora qué te hace tanta gracia? 

    —No es nada. 

    Ese momento de distracción le sirve para desviarse de nuestra trayectoria, y el coche entra por una calzada más estrecha. 

    —¿A dónde vamos? Te has salido de la carretera principal. —El coche comienza a temblar, el camino de piedras provoca que me lleve algún golpe en la cabeza con el techo del vehículo—. ¿Puedes ir más despacio? 

    —¿Disculpa? Hace un momento querías que acelerara.  

    Ahora la que esta nerviosa soy yo, el lugar está desierto y no hay claridad. 

    —¡¿Que dónde me estás llevando?! —repito molesta. 

    —¡Cálmate! ¿Puedes confiar un poco en quien se supone que te está salvando el pellejo? —Ahora quien suspira tras escuchar su áspera voz soy yo. Frena de repente y choca contra el volante—. Ninguno de los dos quiere estar aquí, pero si necesitas llegar a tiempo, hazme el favor de crear un ambiente más cordial para ambos. 

    Cuando me dispongo a abrir la puerta, pisa el acelerador al mismo tiempo. El movimiento provoca que me caiga al exterior, provocando que mi cabeza y el resto de mi cuerpo impacten contra el arenoso terreno. Doy inicio a una serie de vueltas hasta acabar en el interior de un campo de maíz, ya seco. No sé si es el mareo, el golpe o el mal olor, pero parece que el cielo ha cambiado de color. 

    Las nubes cubren el poco sol que lleva horas calentando y una bandada de cuervos se aproxima a mi localización. Intento incorporarme, pero acabo arrastrándome por la arena del paraje magullando mi cuerpo ante el roce. Quiero sanar mis partes doloridas llevando mis manos a ellas, quiero sentir cómo mi poder tapa las heridas, pero todos los intentos resultan en vano. En su lugar me encuentro sucia, y aquella sustancia caliente, líquida y pegajosa emana de mi cuerpo. Como un pequeño cervatillo, intento poner mis endebles piernas en pie, siendo inestable y cayendo una vez más al suelo. La magia se desvanece abandonándome por completo, ese poder que algún día recorría cada parte de mí se ha esfumado. Miro al cielo, la sensación de mareo vuelve y los pájaros parecen haberse esfumado. Me tengo que arrastrar por la zanja que está cerca del camino. El sonido del coche, el lobo… todo se ha disipado, me encuentro sola en aquel sitio. 

    —¿Hola? ¿Rómulo? —pregunto a la nada caminando por el lugar, solo el eco me responde—. Se ha marchado sin mí… 

    Arrastro mis pies hasta encontrarme con aquel enorme reloj. La esfera del tiempo astronómica ha anclado sus engranajes en la tierra de este sitio. Antes de poder acercarme a él, sus agujas son más rápidas y emiten un gran estruendo al hacerlo sonar. Hipnotizada, avanzo hasta poner las manos sobre su cristal, y me sorprendo al ver que puedo traspasarlo sin ningún problema. Es una fuerza superior la que me arrastra a sus entrañas. Percibo la necesidad de ir a descubrir qué se esconde tras ese extraño portal que me llama desde el otro lado. 

    —Marian, Marian… —Una voz en alguna parte reclama mi atención. 

    Una campanada más suena, un mar de alquitrán se acerca y el cielo se oscurece por completo, pero antes de pasar al otro lado, una fuerza me saca de allí. 

    Todo ha desaparecido, el sol vuelve a ser abrasador y la sensación turbia del ambiente se ha marchado. Una sombra de gran tamaño impide que la enorme estrella ciegue mis ojos, Rómulo está ahí. Me levanto con dificultad con la ayuda del lobo que se rasca la nariz al tener contacto conmigo, la debilidad que presenta mi cuerpo está recordándome que existo gracias a la poca magia que aún perdura en mi interior. Ahora mismo la decisión es clara: volver a Bascaldú. No puedo evitar reírme de mí misma, recordando cómo me lancé del coche dejando mis cosas en el asiento trasero, teniendo que volver a buscar mi bolso con las pociones conseguidas. Mis pies intentan avanzar sin obedecer las órdenes que manda mi cerebro. Sin previo aviso, Rómulo me alza en brazos una vez más para dejarme en el asiento del copiloto, colocándome el cinturón de seguridad. 

    —Ves como eres estúpida… ¿Qué pretendías? 

    Al entrar en el coche continúa con su reprimenda, pero decido ignorarlo, pues un sonido incesante y palpitante está instalado en mi cabeza. Intento incorporarme, percibo cómo me duele todo el cuerpo y me quedo atónita cuando una de mis manos comienza a desaparecer. 

    —¿¡Lo ves!? —grito mientras enseño mi miembro volatilizado. 

    —¿Qué dices? Yo no veo nada, eso es del golpe. —El coche ya está en marcha, pero estoy tan nerviosa que no quiero que siga, quiero que vea lo que me ocurre. Acabo poniéndolo tan nervioso que frena de golpe, provocando que me mueva hacia adelante—. ¡Que te estés quieta! Cuanto antes te suelte en tu destino, antes te perderé de vista. 

    Aquel golpe de campana vuelve repentinamente y me choca con insistencia. 

    —¡Para! —chillo desesperada, pero continúa el sonido de las agujas dando la hora. Me pregunto si estaré perdiendo la cordura. 

    —¿Qué dices? —pregunta Rómulo acercándose para tranquilizarme, pero no sabe cómo hacerlo, puedo percibir la confusión en su rostro. 

    —¿Cuántos días han pasado? 

    Puedo recordar el día que salí de Bascaldú, pero desde ahí todo está muy confuso. No he sabido manejar el tiempo desde entonces y tampoco sé cuánto me queda. Ver que estoy desapareciendo me lleva al borde de la locura. 

    —No lo sé, hoy es martes. 

    Estoy demasiado confundida, el lobo pone en marcha una vez más el coche y vuelve a ignorarme. Comienzo a darle vueltas a cada inconveniente que se me viene a la mente, ahora mismo soy un lastre, nula, débil e inútil. 

    —Necesito que estés conmigo hasta el límite con Bascaldú, luego cruzaré yo sola. No llegaré sin tu ayuda. —Él no quita la mirada de la carretera, pero sé que tengo su atención. 

    —Perdoa? —refuta con el ceño fruncido—. Como mucho te llevaré de vuelta ante Daedra para que no te maten, pero hasta Bascaldú irás tú sola. 

    —No estoy pidiendo que entres conmigo, pero he perdido mi energía… Solo cerca de la frontera… —imploro con tono de voz suave, pero le da igual y continúa ignorándome, incluso enciende la radio cuando intento abrir la boca de nuevo. 

    Lo observo mientras tararea la música que suena. Él lo nota y me mira también por el rabillo del ojo. 

    —¿No te gusta? Es Living on My Own, de Freddie Mercury. 

    Sube el volumen y se pone a cantar a pleno pulmón. Parece más relajado y se está divirtiendo durante un momento, no es el mismo chico que conocí en Mondoñedo. De pronto, veo cómo se frota la nuca limpiando el sudor que cae. 

    —Parece que tienes calor. —Me echo a reír, recostándome sobre el asiento. 

    —Tengo calor desde hace bastantes kilómetros —comenta él. 

    —¿Podríamos hacer otra parada? —Se ríe de forma forzada. 

    —No. —Su respuesta es tajante—. No me pienso arriesgar a que intentes huir de nuevo. La próxima vez te dejo donde te caigas, no me gusta jugar a las niñeras. 

    —Prometo no salir corriendo. Necesito reponer fuerzas —digo con mi cara más tierna. 

    Aunque no añade nada más, gira el volante con agilidad para cambiar de carretera y, de nuevo, nos introducimos en el desvío de un pequeño camino por el que no tardamos en llegar a unas casas un poco deterioradas. Sonrío triunfante cuando mis piernas tocan suelo firme y puedo estirarme sin sentirme mal. Al poner detalle en aquellas casas me fijo en la de mayor tamaño, donde hay un letrero de lenguaje desconocido para mí. 

    —«Ensitra niets emeido naula enalla» —pronuncio mientras leo, intentado entonar correctamente. 

    —«Entra si le tienes miedo a la luna llena» —corrige él. 

    —¿Qué es este lugar? —pregunto con curiosidad. 

    —Una parada de manadas, un refugio para lobos. Cuando alguien de los nuestros está perdido o vagando por algún lugar, puede encontrar estas cabañas para protegerse. 

    Pertenece a mi familia. —Muchas más preguntas quieren salir. 

    —¿El desvío anterior? —Señala hacia la parte trasera, donde se encuentra otra carretera igual a aquella por la que hemos venido, otro desvío diferente—. ¿Y la lengua? 

    —Es una lengua muerta, ni mi abuela sabe ya leerla, ni hablarla… —explica mientras nos acercamos con cautela, por si detrás de las puertas hubiese alguien. 

    —Tan muerto como este lugar… —susurro—. ¿Cómo has traducido el cartel? 

    —Todas las paradas de manadas tienen el mismo letrero. Además, la casa tiene marcas de garras. 

    Y esa intuición suya le falla, mi instinto me dice que algo más reside en este recóndito lugar. Hace tiempo que dejó de ser el hogar de hombres lobo. 

    —¿Y si te equivocas? 

    Rómulo se gira apoyando su brazo sobre el capó, yo me quedo contra el coche. Su mirada ahora está más tranquila y sus ojos no son tan amarillentos, un tono miel se puede apreciar en ellos. Me observa fijamente antes de hablar con claridad. 

    —Yo no me equivoco, brujita, el instinto de lobo es más fuerte que todos tus poderes mágicos. Espera un segundo, comprobaré que no hay nadie. 

    Trago saliva mientras le muestro que no le tengo miedo. Despacio se aparta y se va con una sonrisa de lado directamente al umbral de aquella abandonada vivienda. Espero mientras lo veo desaparecer en la oscuridad, aguardando que regrese y me diga que no hay ningún problema. El tiempo parece correr y el chico no vuelve, por lo que comienzo a ponerme nerviosa, pero aun así, decido adentrarme en el interior de aquella insólita y tenebrosa morada. 

    —¿Rómulo? —pregunto mientras avanzo por la casa, atravesando el pasillo principal—. ¿Estás bien? 

    Me limito a esperar respuesta unos segundos más mientras observo un mueble que se encuentra a mi derecha. Está descuidado y sucio, dejado por los años. En un cuenco hay varios manojos de llaves, y aunque pienso en su utilidad, las dejo en su sitio. A simple vista la casa no parece muy grande, así que paso al interior. 

    La puerta se cierra de golpe tras de mí, haciendo que dé un brinco por el susto. Apenas unos rayos de luz entran por las ventanas, remachadas con astillados tablones de madera. Chasqueo mis dedos, intentando que una diminuta llama salga de ellos, pero es inútil. Las tinieblas me tienen rodeada, el lobo no da señales de vida y en este momento empiezo a temer por mi seguridad. 

    Un ruido en la otra parte de la casa llama mi atención, y voy corriendo pensando que allí podría estar Rómulo. Entro en un pequeño cuarto, completamente vacío, y a mi espalda escucho otro ruido aún más fuerte que el anterior, pero cuando intento moverme, mis pies están anclados al suelo y me resulta imposible. 

    Intento articular mis manos y hombros, sin embargo, algo me ocurre, ya que ninguna parte de mí quiere hacer caso a lo que mi cerebro manda. Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando el roce de unas frías manos acaricia el largo de mis brazos, rozándome desde atrás hasta alcanzar mi cuello. Ejercen una ligera presión justo en la cicatriz de mi garganta, provocando que la delicada piel se rasgue mientras clava sus afiladas garras. 

    —¿Estás lista para morir? —susurra la voz a mis espaldas, provocando un seseo en mi oído mientras articula las palabras. Y aunque continúo inmóvil, me percato de que mis pies se despegan del suelo. 

    Escucho a Rómulo llamarme desde el otro lado del corredor, mientras consigo mover mis manos y llevarlas hacia mi garganta para zafarme del agarre de este ser. Peleo con la energía que me queda, intentando arañar esas manos etéreas que me roban el oxígeno. Es mucho más fuerte que yo, aprieta cada vez más notando cómo un líquido espeso y caliente brota de la herida reabierta. Puedo escuchar cómo la sangre gotea salpicando el piso, y percibo los pasos del lobo acercarse al mismo ritmo del falso latido que mi mente genera y que es acompasado por el sonido del reloj. 

    —Se te acaba el tiempo… —insiste en mi oído la voz, quebrada y distorsionada como si hablase a través de una pared. 

    Puedo notar cómo la vida se escapa de mi cuerpo, casi expulsando el último aliento, pero antes de que eso ocurra mi voz vuelve y mis cuerdas vocales se desgarran al producir un grito de llamada. De repente, el ente desaparece y mi cuerpo cae al suelo golpeando de forma brusca. Bajo mi tacto siento la humedad de la mancha producida por mi sangre, y mi olfato siente ese pútrido olor que he podido reconocer en otras ocasiones. Intento incorporarme, mis brazos flaquean, pero de pronto y sin saber en qué momento vuelve, el extraño ser agarra mi mentón y hace que mire a través de sus oscuros ojos negros, pero antes de divisar nada, Rómulo irrumpe en la estancia. 

    —¡Marian! ¿Qué ocurre? —pregunta sorprendido y se deja caer al suelo, comprobando mi herida para intentar taponarla de algún modo. 

    Con los ojos entrecerrados observo cómo arranca un trozo de su camiseta, cortando la sangre que cae de mi cuello. Después me alza en brazos, pero mis ojos se cierran. La oscuridad gana y mi mente se apaga. 

    *** 

    Me despierto aún aturdida y con el cuerpo dolorido, agitándome en el sitio. Rómulo se acerca y me ofrece algo para beber mientras él hace un preparado con unas hojas secas y algún tipo de crema. Apoya un pequeño maletín en el reposabrazos del sofá. De manera impulsiva golpeo su mano de un manotazo. 

    —Déjame, es para curar tu herida. Tenemos que ponernos en marcha, hemos perdido muchas horas de trayecto y no vamos a viajar contigo en este estado. 

    Le dejo hacer, él manipula la herida a su antojo. Es raro, pero un hormigueo baja desde mi garganta hasta el estómago cuando sus manos rozan mi piel. En algún momento nuestras miradas se encuentran y el tiempo parece paralizarse, ese brillo tan peculiar vuelve a aparecer en sus ojos y después le sigue lo que parece una sonrisa. 

    —Tu sangre es diferente, ¿sabes por qué? 

    Niego con la cabeza, me muevo incómoda en aquel decrépito sofá e intento volver a ponerme de pie. Con la ayuda de Rómulo, y aún mareada y confundida, camino con torpeza por el pasillo principal para volver a la salida. Algunos ruidos bajo nuestros pies hacen que nos miremos mientras seguimos avanzando hacia la puerta. Al empujarla, las oxidadas bisagras chirrían destrozando mis oídos. Caminamos con cuidado sobre aquel suelo putrefacto hasta que, de repente, un estridente ruido llama nuestra atención. 

    —Viene del sótano —murmura el lobo. 

    Bajamos los peldaños despacio, voy detrás de Rómulo para resguardarme tras su espalda, y al llegar a la parte de abajo, encendemos la luz. Al principio comienza a titilar y los destellos no nos permiten ver con normalidad. 

    —¿A qué huele? —pregunto a Rómulo mientras me tapo la nariz. 

    —Deberíamos subir, aquí no se puede respirar —protesta, y al pisar el siguiente escalón resbalo y me sujeto a su camiseta, evitando caerme—. ¡Cuidado! En serio, el olor es nauseabundo, ¿no lo notas? —vuelve a quejarse, sin embargo, mi olfato no está tan agudizado como el suyo. 

    Cuando la luz se mantiene advertimos cadenas sujetas a las paredes, y por el suelo restos de huesos se amontonan sin poder reconocer a qué corresponden. Ambos estamos atónitos al encontrar este sepulcro bajo las pútridas tablas del refugio, lo que descompone a Rómulo. Su rostro ha palidecido y sus ojos cuentan el dolor que puede sentir por lo que presenciamos. Sujeto su brazo, tirando de él hacia la parte de arriba. 

    —Vámonos, no hay nada que ver. 

    Él no pelea y volvemos arriba en silencio. Antes de irnos vuelvo a fijarme en el mueble que hay justo a mi lado, con el cuenco con los manojos de llaves que podrían haber salvado las vidas de todas esas personas. Finalmente, cerramos la puerta esperando que nadie más tenga que pasar por este lugar. 

    Continuamos el viaje como hasta ahora, Rómulo no dice nada ni habla de lo sucedido, e intentamos sintonizar alguna cadena de radio que se escuche con claridad. La tensión reaparece, el pecho vuelve a dolerme y el calor me impide pensar con claridad. Me encuentro cansada después de todo el día. 

    Las horas pasan y la noche comienza a caer. A pesar de la escasa luz, todavía se puede ver la carretera. Al final de ella, un gran cartel nos advierte de la cercanía de la localidad que veníamos buscando, Sopórtujar. No avanzamos hacia el centro de la ciudad, sino que continuamos por las afueras del pueblo, por un campo de olivos donde la magia se siente en el ambiente. Tengo que fijarme bien en lo que están mirando mis ojos, entre los árboles puedo ver unas patas de gallina gigante asentadas sobre la tierra. Una vez aparcamos el coche y alzo la cabeza puedo observar el cuerpo de la casa sobre dichas patas, sus tejas son de diversos colores y las ventanas tienen gruesas rejas de formas abstractas. Las luces están encendidas y de la larga chimenea se ve salir un humo de color azul oscuro. Mientras cierro la puerta del vehículo, el lobo guarda algo en su bolsillo. Frente a nosotros se halla una verja muy parecida a las rejas, junto a un buzón de gallina que saca una gran risotada por mi parte. 

    —¿Te gusta? —cuestiona una anciana de pelo cano y ojos claros al recibirnos. La acompañan dos niños de pelo castaño, piel morena y ojos claros, al igual que ella. 

    —Hola. Sí, es… diferente —respondo. 

    —Debes ser la brouxya de Bascaldú. Mi nombre es Mama Gabya, encargada superior de mi aquelarre. —Toca mi mano, y en vez de ser un apretón normal siento cómo palpa con delicadeza. Después pellizca sin hacer demasiada presión sobre mis costillas—. Estás muy flaca, niña, pasa a tomar una rica sopa de picaillo —dice con marcado acento granadino. Rómulo me sigue, pero a él no le presta la misma atención. 

    —Abuela, vamos a ir a buscar unas setas para la cena. —La mujer asiente para darles el visto bueno, y se acerca a mí para retirar el vendaje de mi cuello. 

    —Si no curas eso, se te puede infectar. 

    Ella agarra una gasa de color rojo y la impregna con un ungüento con muy mal olor. Después, me siento en el sofá que ocupa parte del salón. Cuando intento colocar la gasa me percato de que es inútil y que no puedo yo sola por la zona en la que está. En estos momentos echo de menos mi magia y la facilidad que tenía para sanarme sin necesidad de ninguna sustancia que me ayudase. Rómulo me mira riéndose de mi nula capacidad para pedir auxilio, y se acerca a mí. 

    —Anda, trae, ya te ayudo. 

    Me quita la gasa de las manos y levanto el mentón exponiendo mi garganta, notando su cálido aliento en mi piel. Al cambiar la cura sus dedos me rozan y una corriente eléctrica se produce entre ambos. Siento cómo el calor sube por mi cuerpo, pero él acaba concentrándose en la herida. 

    —¿Es normal que queme? 

    La mujer asiente, el ardor se vuelve insoportable y esa viveza da paso a un picor inaguantable. 

    —Ya puedes retirar la gasa —dice la anciana extendiendo su mano para recoger el vendaje sucio. Rómulo se lo entrega y, de pronto, pone cara de pasmo. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto y acaricio la zona afectada, notando la cicatriz cerrada como en anteriores ocasiones a excepción de un poco más de grosor. 

    Al levantarme busco algún espejo, y lo encuentro en un rincón de la vivienda decorando la pared de la entrada principal. Mi reflejo corrobora lo que mis manos me han adelantado. 

    —¿Por qué no cenamos? 

    La bruja nos invita a sentarnos en su mesa, haciéndonos degustar un gran cuenco de sopa. A pesar del calor, no tardamos en tomarla para reponer fuerzas. La sensación de vacío persiste en mí, al igual que los escalofríos, el mareo y el dolor en el pecho. 

    —¿Estás bien? —pregunta Rómulo—. No te ves en condiciones. Diría que te estás poniendo gris… 

    —¿Otro platito de sopa? —ofrece la mujer colocando otros dos cuencos en la mesa. Rómulo aparta su plato y se aclara la garganta. 

    —Mamá Gabya, venimos desde Mondoñedo buscando su ayuda. Como bien explicó en la carta mi abuela, es de urgencia que Marian regrese con las divisiones a la localidad. —La señora se acerca curiosa a nosotros frunciendo el ceño, no parece muy contenta. 

    —Joven lobo, qué familiaridad con la brouxya para llamarla por su nombre de pila. No es conveniente que os encariñéis el uno con el otro, menos cuando uno de los dos morirá al final de este viaje. 

    —¿Cómo? —Ambos nos sorprendemos, y pregunto con miedo—: ¿Qué ha visto? 

    —Percibo que luchas por tu causa, pero que no mides las consecuencias futuras. Que a pesar de que crees dejar de sufrir, toleras incluso más que antes; y que a pesar de todo el daño cometido, la magia que queda en ti apenas te mantiene en la existencia de este plano visual. Veo que mendigas magia a desconocidos para herir a gente que desea abandonar su propia existencia inútil, y que continuarás derramando sangre por tu propio egoísmo. ¿Quién soy yo para juzgarte, niña? Si hasta creo que mis nietos son apetitosos… Una pena dejarlos crecer. —La mujer suspira, al mismo tiempo que remueve un líquido de color oscuro en un viejo caldero colgado de la chimenea. Luego pincha su calloso dedo, dejando caer unas gotas de sangre—. Bueno, esto estará mañana, ahora nos marcharemos a conocer la noche del embrujo de la Alpujarra granaína. 

    Juntos salimos de la casa tan peculiar de Mamá Gabya y nos montamos en el coche de Rómulo. No tardamos en llegar a una zona ya concurrida por multitud de personas sentadas en terrazas degustando tapas y jarras de cerveza. La decoración aquí sorprende, cada detalle para ellos es importante viendo calderos, escobas o brujas volando por los rincones de las tabernas, así como gatos negros y linternas de calabaza alumbrando la noche alpujarreña. Es un pueblo que ama la historia, sus creencias y de dónde proceden. Me encantaría poder sentarme tranquilamente y degustar un plato típico del lugar con un buen cañón de cerveza fría para limpiar la espuma de mis labios con la lengua. Pero Mamá Gabya camina con prisas por Sopórtujar llegando a una calle muy estrecha por la cual pasamos uno detrás de otro, «Zanjilla; la calle más mágica y estrecha de España», puedo leer por encima de mi cabeza. Continúo detrás de ellos en silencio enamorándome de cada rincón por el que pasamos. Es espectacular cómo las brujas pueden ser ellas mismas en este lugar tan único y especial. No tardamos en llegar a un pequeño pozo, Rómulo está justo frente a él y lanza una moneda… 

    —¿Crees que se concederá? —pregunto cuando veo cómo me mira. 

    —Espero que sí, prueba a pedir un deseo. 

    Me ofrece una moneda y la agita ante mi rostro insistiendo. Se la arrebato de la mano lanzándola a la infinidad del vacío mientras dejo que mi mente dé vueltas, pensando en que con solo un deseo se puedan solucionar las cosas y todo vuelva a ser como antes. Cuando abro de nuevo los ojos, Rómulo está mirándome con sus enormes luceros color miel, Mamá Gabya nos espera en la puerta que hay frente al pozo. 

    —Asómate bien al pozo, ¿no has visto quién cumplirá tus deseos? 

    Rómulo se ríe y avanza junto a la anciana, yo le hago caso y me asomo. Al principio me veo confundida, pero finalmente reconozco un rostro dentro de las profundidades. No sé si es por el cansancio, pero me parece ver cómo se está riendo de mí desde allí abajo. La Marian de hace unos meses no se hubiese dejado arrastrar por nada ni nadie, pero este viaje está produciendo claros cambios en mí. 

    *** 

    En el interior de aquella vivienda se está mucho más fresco, los pasillos son largos y angostos. De fondo escucho las risas de los niños jugando, y al llegar junto a ellos podemos ver que se encuentran con una mujer igual a Mamá Gabya, mucho más joven y con aquellos ojos cristalinos que tanto llaman la atención. Los niños corretean alrededor de la mesa, la madre coloca un plato y después se acerca a nosotros. 

    —Soy Carmen. Mis hijos… ¡Venid aquí! —exclama y ambos se colocan a su lado—. Antonio y José. Mi marido no tardará en llegar y podréis conocerlo. Su acento es incluso más cerrado que el de Mamá Gabya. Diría que es mucho más sociable y habladora, que ella y que cualquiera de las brujas que me haya encontrado hasta ahora. 

    —Los jóvenes tendrán que quedarse hoy aquí, o buscarles algún cobijo —habla Mamá Gabya, aunque su hija rechista y se dirige a mí. 

    —No tengo nada contra ti, pero mi marido no piensa igual. Todos sabemos lo que arrastras contigo, no queremos eso cerca de nuestros hijos. Mañana recoge lo que te haga falta y márchate, el aviso será cordial. Si tenemos que actuar no seremos tan amables. 

    Asiento, no estoy preparada para pelear con nadie y todos aquí saben que mi magia ahora mismo es nula. Si no, ¿por qué iba a venir mendigando su ayuda? 

    —Ahora sentémonos a la mesa y luego veremos cómo hacemos para que podáis descansar —comenta Mamá Gabya. 

    Cenamos tranquilos, los niños nos cuentan sus aventuras del día y la anciana las de su vida entera. Nosotros escuchamos atentos, en mi caso decido interactuar lo justo. Oímos que la puerta principal se abre, y un hombre alto y bastante fuerte camina hasta nosotros. Su cara al vernos es de duda. Los niños saltan sobre él, locos de contentos, gritando y abrazándolo, llenos de felicidad. Carmen se acerca para saludar con un beso a su marido, a diferencia de Mamá Gabya, quien lo repele. 

    —¿Mucho jaleo en la taberna? —pregunta Carmen. 

    El hombre niega con la cabeza, después se sienta en un sillón frente a nosotros. 

    —¿Ellos? ¿Son…? —Su voz es gruesa y también tiene un acento muy marcado. Rómulo se acerca y le ofrece la mano. 

    —Rómulo Berdeal, de la manada de Luna Dorada en Mondoñedo. —El hombre acepta el apretón. 

    —Antonio José Heredia, un gusto, compadre. Yo soy del Aquelarre del Dragón Verde, de la división siete del Aquelarre del Este. 

    Me sorprendo al saber que él es otro brujo más de la localidad. Al escucharles hablar, parece que están poniéndose al día sobre el ejército y su servicio militar. Me acerco a él también para presentarme. 

    —Marian Veltrago Bicarosa, alcaldesa de Bascaldú. —Él se niega a darme la mano, se sienta de nuevo y con un gesto me dice que me siente también. 

    —Sé de sobra quién eres, brouxya, todas las divisiones sabemos quién eres y qué quieres. ¿Qué te sorprende tanto? Lo puedo intuir. 

    —Eres brujo, no lobo. ¿Por qué? 

    Él traga saliva y después se levanta para coger una cerveza de la nevera. 

    —Los lobos se quedaron fuera de Sopórtujar y las genéticas se limpiaron. Nuestro aquelarre y su manada ya no tienen mezclas de sangres, y a diferencia de otros yo sí desarrolle mi gen. —No es la primera vez que lo oigo, y por eso no me sorprende tanto. 

    —Entonces, por lo que dices… en vuestras tierras, ¿no hay híbridos? —Antonio José niega con la cabeza. 

    —No, que sepamos, y si existen, se mantienen ocultos. 

    —Es bueno saber que el gen mutó y que vuestro linaje no solo se quedó en un lado de la genética. —El hombre asiente. 

    Después de hablar un rato más sobre nuestro viaje, omitiendo el descubrimiento del sótano hasta nuestra llegada a Sopórtujar, la familia nos pide de manera cortés que salgamos de allí para poder descansar. 

    Nos despedimos, y Rómulo y yo salimos junto a Mamá Gabya de la casa. Caminamos hasta llegar a una fuente espectacular, es un dragón. El letrero que hay sobre la cabeza de este habla sobre sus cualidades afrodisíacas y podemos observar cómo el agua emana del miembro viril del dragón. Saco del bolso un pequeño frasco y recojo un poco de agua. 

    —¿Qué haces? —pregunta Rómulo mientras cargo el frasquito de agua. 

    —Nunca sabes cuándo te puede hacer falta —contesto guiñándole un ojo. Él se acerca, y casi vierto el frasco antes de poder cerrarlo. 

    —Si estuvieses conmigo, eso no te iba a hacer falta, brujita —susurra a mi oído, yo le doy un pequeño empujón al ver lo cerca que está ahora. 

    —Ya quisieras, lobo engreído. No me gusta dormir con garrapatas —espeto molesta ante su comentario. 

    —Vamos, jóvenes, no os entretengáis —refunfuña Mamá Gabya. 

    Continuamos asombrándonos por lo que llaman el embrujo soportujeño, la belleza de la noche que cae y la compañía que nos hacemos. Por momentos olvido para qué vine y solo quiero visitar cada rincón de este mágico sitio. Y hacemos la primera parada en el mirador y la fuente de las Brujas, nos montamos sobre la escoba mágica y visitamos la Serpiente Maléfica. Vemos la casita de Hansel y Gretel repleta de dulces, y también otra muy curiosa suspendida en el aire con unas patas de gallina. No puedo evitar reírme al ver aquella monstruosidad, la mujer se ríe al mirarnos también, estamos disfrutando de este momento y no quiero que se acabe. Al mirar una vez más aquella horripilante escultura me hace recordar a la casa de Mamá Gabya y su buzón. Paseamos por las entrañas de la localidad, descubriendo cada uno de sus secretos tan diferentes y espectaculares, como una gigantesca araña tejedora de deseos. Sin duda puedo disfrutar del viaje y reírme junto al compañero que me han asignado hasta llegar a mi último destino.
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    —Chicos, desde luego que os quedan muchas cosas por ver, pero podéis ir mañana y marcharos después. Ahora esta anciana necesita descansar los pies. 

    Los tres volvemos en el coche de Rómulo a la pequeña casa de Mamá Gabya, en la cual apenas hay una pequeña cama donde duerme la anciana. Yo me recuesto en un sofá viejo pero amplio, al igual que Rómulo, que lo hace del lado contrario. Es imposible conciliar el sueño, pero por otro lado, la anciana duerme a pierna suelta. Nos llama la atención que a pesar del calor que hace, se tapa con capas y capas de mantas. Sus ronquidos hacen temblar las paredes de la casa. Estoy inquieta y me muevo dando vueltas en el sofá, al final caigo de este golpeando mi cabeza contra la esquina de una pequeña mesa que hay frente a él. 

    —Mira que eres torpe. 

    Al levantar la cabeza veo que Rómulo se está riendo de mí. 

    —Perro pulgoso… Podrías ayudarme… —Él continúa riéndose. 

    —Es más divertido reírme, eres demasiado ridícula. —Agarro el cojín más cercano y se lo lanzo, él lo agarra al vuelo—. ¿Ahora qué…? Uf, hace demasiado calor. 

    Me levanto y voy hacia la ventana. Es luna nueva y no hay nada alumbrando a nuestro alrededor, estamos en la tranquilidad de las afueras del pueblo, escuchando el canto de los pájaros y el hipnotizante embrujo de la noche alpujarreña. 

    —Podemos salir a pasear un rato y venir luego a por la pócima. —Él se acerca a la ventana colocándose a mi lado, y durante unos segundos se queda paralizado mirando hacia la nada—. ¿Estás bien? 

    —¿Eh? Sí, no es mala idea. Salgamos, el aire fresco me vendrá bien. 

    Espero a que se sirva un poco de agua y calme su sed. A continuación, cerramos con cuidado la puerta evitando que la anciana se despierte, y nos marchamos a conocer más de la noche del sur. 
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    Comenzamos a caminar por la carretera, disfrutando de nuestra compañía en silencio. Me libero de mi calzado y me permito enriquecerme con la magia que regala la madre tierra. Desde la parte inferior, encontramos un camino arenoso que nos lleva hasta un sitio inhóspito que no habíamos visitado aún. Tras un rato de pasear por la brisa nocturna no tardamos en llegar a la denominada cueva de la Bruja. De noche, las vistas desde las escaleras son impresionantes y el silencio del campo permite prestar detalle a la cosa más insignificante. Rómulo pasea a mi lado sin sacar tema de conversación, está serio y aún continúa con la mirada perdida. Al acercarnos a la cueva no se ve absolutamente nada, el lobo saca una linterna del bolsillo y alumbra el lugar. En el interior divisamos el maniquí de una bruja, y nos tomamos nuestro tiempo para observar cada rincón. En el centro del sitio también hay utensilios de hechicería de atrezo para ambientar el espacio. No tardamos en darnos la vuelta cuando un ruido a nuestra espalda nos llama la atención. Rómulo dirige el haz de luz hacia esa zona. 

    —¿Esa bruja no estaba más atrás? —dice Rómulo con algo de temor en la voz. 

    —Juraría que sí. Será mejor que volvamos, no dormir nos hace tener visiones. 

    Nos movemos con sigilo para no meternos en problemas si hay alguien cuidando las instalaciones. De pronto, el ruido se repite desde el lado derecho y suena como miles de patas moviéndose por todas partes. Rómulo busca con la linterna el origen del sonido, pero no lo encontramos. Mientras salimos volviendo sobre nuestros pasos, dando la espalda a la cueva para regresar a las escaleras, el ruido cesa detrás de nosotros. Todo queda en silencio y ni el cantar de los grillos logramos escuchar, eso provoca que el bello de mis brazos se erice. Es como una leve brisa pasando por mi nuca cuando siento cómo algo toca mi hombro… Levanto la cabeza despacio, dudando por lo que me pueda encontrar, y me quedo perpleja ante lo que ven mis ojos. Mi voz no sale y mis manos tiemblan. Una cabeza deformada, sin ojos, con miles de patas de araña y dientes afilados babea sobre nosotros. Cuando aquel monstruo se acerca a mí puedo notar cómo mi vista se pierde tras un manto de niebla blanquecina, mi pulso tiembla y la cabeza comienza a darme vueltas. El calor resurge en mi interior, consumiendo mi cuerpo desde dentro y sube hasta mi rostro. 

    —Brouxya. —Escucho con claridad, su voz es grave y hace raspar mis oídos—. No llegarás a tiempo —dice acercándose, pero siento un poder repentino que intenta abalanzarse contra él, y cuando se percata de mi estado, retrocede y se arrepiente, doblegándose y haciendo reverencias ante mi presencia. 

    Inmediatamente, Rómulo se acerca desde su espalda agarrando el primer objeto que encuentra y le golpea repetidas veces hasta que cae al suelo. Luego, sin perder tiempo, aprovechamos para salir despavoridos. Cuando llevamos corriendo un rato y dejamos atrás a ese horripilante ser, paramos para poder asimilar lo que hemos visto. 

    —¿Has escuchado lo mismo que yo? —pregunto y él me mira extrañado. 

    —No ha dicho nada, solo ha babeado mientras daba gritos incomprensibles —contesta alterado. 

    —Sí, yo le he podido entender. —El horror se presenta en su rostro. 

    —¿Qué demonios era eso? Pero tú… ¿Estás bien? —cuestiona con la respiración aún agitada. 

    El pulso se me ha acelerado, un sabor agrio inunda mi boca y siento náuseas de repente. Comienzo a toser mientras sujeto mis rodillas, esperando poder sostenerme en pie. Rómulo acaricia mi espalda intentando aliviar mi estado. 

    —No lo sé, pero se acabaron las aventuras por hoy —comento sin aliento mientras él me ayuda a incorporarme—. Espero que el paseo de vuelta sea más relajado. 

    —Recoge la pócima y después volvamos a la carretera, ya hemos tardado demasiado. —Sujeta mi muñeca y me arrastra a la casa de Mamá Gabya, una sensación eléctrica eriza mi piel y me paraliza observando sus movimientos. Es algo que se escapa de mi entendimiento. Con lentitud se da la vuelta, mirando hacia atrás para clavar sus ojos en mí y regalarme una sonrisa—. ¿Marian? ¿Estás segura de que te encuentras bien? —Asiento ante su pregunta y luego le sigo los pasos. 

    *** 

    Al llegar a casa de la matriarca de Sopórtujar está la luz encendida, la anciana ya parece hallarse despierta y puedo vislumbrar su silueta caminar por el interior a través de las ventanas. 

    —¿Qué tal el paseo nocturno? —pregunta ella mientras remueve lo que se cuece en el caldero. 

    —No hemos podido llegar muy lejos. A la cueva de aquí al lado no debe gustarle recibir a extraños. 

    La anciana se echa a reír al mismo tiempo que sus manos parecen engatusar nuestras mentes. Nosotros nos quedamos embelesados viendo manejar su magia. 

    —¿Os gustó? Es mejor visitarla de día. La noche es para los lugareños y la gente exenta de maldad en su alma. —La sonrisa que se forma en su rostro consigue que el temor en mi cuerpo se avive, el malestar aumenta y siento la necesidad de sentarme. 

    —¿Qué era ese ser? —pregunta el lobo, curioso. 

    —Un vesstagio, también conocido como «demonio cambiaformas». Le gusta proteger a las brujas de Sopórtujar. —Después de eso la anciana se levanta y agarra un pequeño frasco donde vierte la pócima—. Sé prudente, niña, no sé si tendrás la oportunidad de volver a salir. Creo que agotaste demasiada magia al marcharte de Bascaldú y en esto no existen las segundas oportunidades —advierte Mamá Gabya ofreciéndome el tarro con la esencia de toda una vida—. Todo tuyo, sabrás cómo usarlo con responsabilidad. 

    —¿Nos marchamos? —pregunto a Rómulo. El intenso color de sus ojos me deja obnubilada, perdida en la tranquilidad de su voz. 

    —Lo mejor es marcharnos, ya vendremos en otra ocasión. 

    Está tan equivocado… 

    —Vendrás tú solo, recuerda que no podré salir de Bascaldú una vez que entre. 

    De nuevo ocurre esa conexión, nuestras miradas se unen y no puedo apartar mis ojos de los suyos, de ese color miel. Por un momento creo percibir algo de tristeza en ellos, pero enseguida desaparece. La anciana se acerca de nuevo a mí con una pequeña bola de cristal. 

    —Cada vez que quieras vernos o visitar los secretos que esconde entre sus rincones Sopórtujar. Ponte frente a la bola, colócala justo delante de tus ojos y mira a lo lejos de la misma —comenta entregándome el obsequio—. Creerás que nunca te fuiste. 

    Siento ternura por la anciana que me ha recibido en su casa y me ha prestado ayuda sin juzgarme, por lo menos ella. No puedo decir lo mismo del resto de su familia. 

    —Gracias por todo —dice Rómulo con voz dulce—. Será un placer venir en otra ocasión con mi abuela. 

    La mujer asiente y nos abraza a modo de despedida. 

    —Y Marian… no pienso que seas tan mala después de todo. Sí desafortunada, necesitas un vigilante que maneje cada una de tus malas decisiones. Sigue con cuidado tu destino y con cada paso que des. 

    Juntos caminamos hasta el exterior y decimos adiós a la gran bruja de Granada, que cierra la puerta y se queda resguardada en su vivienda. Nosotros volvemos al coche, y subo junto a Rómulo en el asiento delantero para hacer el viaje más llevadero, ya que hay muchas horas por delante. Tengo que pensar cómo ganarme el respeto de Daedra y Cordelia para conseguir la poción que me falta. El tiempo continúa actuando en mi contra mientras lucho por existir en algún punto de la tierra. Busco la comodidad en el asiento al mismo tiempo que miro por la ventana el paisaje que nos rodea. 

    —¿Estás bien? —Rómulo sigue serio, mirando la carretera—. Llegarás a tiempo, no te preocupes. 

    Siento de nuevo esa sensación extraña recorriendo mi cuerpo y el mismo dolor punzante atravesarme, mi vista comienza a nublarse y percibo cómo me desvanezco. Puedo escuchar a lo lejos la voz de Rómulo llamarme en un susurro que se aleja… 

    Bajo mis manos y palpo el frío suelo. Al abrir los ojos me encuentro con un cristal un poco diferente. Me cuesta ponerme en pie y no es por mis pésimas condiciones, el dolor ya se fue. El terreno y las paredes son curvos y eso me impide estar vertical. Apenas puedo ver de forma nítida, sin embargo, algo grande y oscuro se mueve fuera de esos vidrios. 

    —Vaya, Marian, parece que has despertado —habla una voz en off cuya procedencia desconozco. 

    —¿Dónde estoy? ¿Quién habla? 

    Una risa ronca y fuerte retumba entre los cristales que me mantienen presa. La cápsula donde me encuentro comienza a sacudirse, haciendo que me golpee contra las frías paredes. 

    —Estás en una esfera portadora de almas. —La voz que me habla se me hace cada vez más reconocida—. Soy yo, tu vieja amiga, la muerte. ¿No te alegras de verme? —pregunta al tiempo que se ríe de forma burlesca—. Si estás aquí es porque yo te he llamado. Se acaba el tiempo. Puedo modificar las horas para adelantar el proceso lunar, pero nunca atrasarlo. Llevo reteniendo la fase sin que avance más, sin embargo, el reloj continúa pasando las horas en Bascaldú, no como yo las vivo fuera de él. Aunque sea más despacio, todo está desapareciendo. —No puedo digerir sus palabras, estoy demasiado nerviosa—. El tiempo corre a pasos agigantados, y si no llegas, todo desaparecerá contigo. 

    —¿Qué? 

    Intento procesar todo, pero antes de que pueda hablar, la oscuridad se hace de nuevo. 

    Abro los ojos y de manera difusa veo la carretera frente a mí. El cielo está nublado, pero la claridad delata que todavía quedan muchas horas por delante en este día. Continúo en el coche del lobo, y apenas siente que me despierto, se gira hacia mí. 

    —Al fin te despertaste, Bella Durmiente. No tardaremos en llegar a Trasmoz —afirma sonriendo. 

    —¿Cuánto tiempo llevo dormida? —Aprovecho para estirarme, mis brazos están engarrotados y las piernas entumecidas—. ¿Cuántas horas de viaje llevamos? 

    —Unas seis más o menos, te has dormido nada más salir. ¿Por qué? ¿Necesitas que pare? 

    —¡No! —contesto mientras las palabras de Al reaparecen en mi cabeza. El tiempo expira… 

    Rómulo asiente y yo aprovecho para distraerme encendiendo la radio para buscar algo de música. De repente, una noticia salta como última hora. Unos nombres familiares consiguen dar un vuelvo a mi corazón, llegando a estremecerme. 

    —Buenas tardes a todos nuestros oyentes. Noticia de última hora. Desde los juzgados nos llegan noticias frescas, nuestros compañeros nos cuentan que la reclusa Melissa Bicarosa Le Gall, fue hallada muerta en el día de ayer. Los guardias la encontraron en su celda del módulo en el que cumplía condena por varios homicidios en primer grado. También se sospechaba de su implicación en la desaparición de su hija y un amigo, los jóvenes Marian Veltrago Bicarosa y Raúl Navas García, quienes continúan en paradero desconocido, después de hacer un viaje en común. La familia de Mario Llop es la propietaria de la residencia donde se les vio por última vez, los demás jóvenes que fueron con ellos niegan que continúen por los alrededores. 

    »Lo más reciente que se supo fue que, tras un incidente con lobos que atacaron a Raúl, Marian fue a ayudarle. Los demás huían mientras llamaban a Emergencias, cuyos equipos peinaron el lugar sin encontrar rastro de los jóvenes. 

    »También nos hemos enterado de que Melissa ha dejado una carta despidiéndose y pidiendo perdón por abandonar a su familia, pero asegurando que es inocente. Hasta aquí el programa de hoy, Soy Alejandra Pinilla y esto son las noticias de las tres de la tarde. Os dejamos con buena música, que tengáis un buen día. ¡Hasta mañana, con más para informales! 

    Tras escuchar la información apago la radio de golpe. Este cúmulo de noticias que regresa una vez más a mí como un puñal directo a mi pecho me atraviesa robando mi respiración. Gimoteo de manera instintiva, no puedo evitar que las ganas de llorar quieran salir. 

    —Eres tú, ¿verdad? —pregunta Rómulo, girándose para mirarme. 

    Mi rostro es un poema en este momento, hace mucho tiempo que dejé de sentir nada y mi vida pasada ya no me pesaba. Hasta hoy, donde todo ese dolor me ha caído de golpe. Ya no me puedo controlar más, las lágrimas comienzan a brotar y abro la guantera, buscando algo con lo que limpiarme los ojos y la nariz. El lobo se aparta hacia un lado en el arcén para detener el coche, pero el sonido de las ruedas derrapando me pone más nerviosa aún. Las imágenes de mi pasado se proyectan como en diapositivas. Mi familia, amigos… Toda una vida de mentiras en las que sentirse refugiada me escupe en la cara. 

    Escucho cómo la puerta a mi lado se abre, la voz de Rómulo suena apagada. No soy capaz de reaccionar y noto cómo su mano me agarra arrastrándome al exterior del coche. El arrepentimiento hace que mis ojos se abran cuando mi mente se conecta y se da cuenta de lo que ha ocurrido todo este tiempo, los lloros y los chillidos van en cadena. Mis actos han llevado a demasiadas desgracias y ahora soy consciente de todo ello. Puedo sentir cómo Rómulo me arropa con sus brazos para calmarme, intentando que me sienta mejor con sutiles susurros que acallo con mis lamentos. No dice nada, únicamente nos quedamos abrazados durante un rato hasta que cesan mis alaridos, aquellos que hacen cuestionarme mi vida y lo miserable que soy. Cuando nos separamos noto que él me limpia las lágrimas. No sé por qué, pero sonrío agradeciendo ese gesto por su parte. Y es la primera vez que lo siento en mucho tiempo y no es producto de mi imaginación, un latido que brota de la nada y retumba en mi pecho con una danza muy singular. Eso provoca que la alegría resurja. 

    —¿Has sonreído? ¡Increíble! —Ambos nos reímos—. ¿Estás mejor? 

    Asiento mientras me separo de él, y después nos montamos una vez más en el coche para retomar el camino. Al rato, el paisaje se me empieza a hacer conocido, dándome cuenta de que ya he estado aquí con anterioridad. El castillo se distingue en lo alto de la ciudad, oscuro y precioso al mismo tiempo. Una vez cruzamos la frontera, un aura de confusión nos rodea, manteniéndonos con los nervios de punta. El animal que nace desde el interior de Rómulo también lo puede sentir, sus ojos se tornan de un color ambarino mucho más intenso y su bonito color miel se esfuma. 

    —¿Rómulo? ¿Estás bien? 

    Él se sacude, sin embargo, sé que algo le está afectando más que a mí. Aguanta en silencio y conduce hasta llegar a la puerta principal del castillo, donde escucho los gritos de las niñas llamando a su madre. De fondo, una voz responde de manera brusca. Daedra está ante nosotros con cara de pocos amigos, y no duda en agarrar un viejo garrote para golpear el capó del coche. 

    —Eres muy persistente y tozuda, niña. Por lo que veo, traes refuerzos. —Puedo notar el rencor en la voz de la mujer—. Joven, no tenemos nada en contra de los lobos, pero es mejor que te alejes de este ser si no quieres tener un fin doloroso. 

    Rómulo hace una mueca queriendo reírse, en cambio yo no veo la gracia en llamarme de esa manera. 

    —Por favor, escúcheme un segundo… —suplico a la mujer. 

    —Ya tuviste más que eso. Lo desaprovechaste, niña. —dando un portazo. 

    —¿Y ahora… qué hacemos? —digo, preocupada. 

    —Insistir. —Rómulo sale del coche cerrando con brusquedad. A continuación, golpea con fuerza la puerta—. ¡Señora, escúchenos! 

    Esperamos unos minutos más y al final la madera suena al abrirse. Nos miramos, él me guiña un ojo y después me cede el paso al interior del patio. Daedra está justo en el centro, cerca de un pequeño jardín repleto de flores y plantas. Ella se levanta, está recogiendo una especie de fruto de color azul, y entonces podemos ver el rostro de quien nos recibe en su hogar. Cordelia, que se coloca junto a su madre. Las niñas corren una detrás de otra, jugueteando. Siento la mirada acusadora de la mujer sin que esta levante la cabeza para mirarnos. 

    —Habla, muchacho, te escucho —manifiesta la vieja bruja. 

    —Creo que si dejara que Marian se expresase, vería que ella no es como antes. Realmente necesitan su ayuda en Bascaldú y toda la energía que pueda conseguir. Está intentándolo y eso merece otra oportunidad —expresa con sinceridad y eso parece suavizar el semblante de la mujer, que con un gesto de manos me concede la palabra. 

    —De alguna manera pude conectar con la ciudad, y eso significa… 

    —Que estáis desapareciendo. Sabes bien quién tiene la culpa. ¿Por qué debo ayudarte? ¿Para que vuelvas a hacer y deshacer magia a tu antojo? —me corta. 

    La mujer suelta el garrote y se acerca más a nosotros, posando su mano sobre mi pecho. Una fuerza desconocida tira de mí desde el interior, rebuscando entre todos esos sentimientos que se acumulan dentro. Su rostro cambia, relajándose mientras pasa el tiempo. 

    —Es asombroso… ¿Cómo te llamo ahora? 

    Su pregunta me desconcierta, no entiendo qué quiere decir, y mi rostro lo refleja tan bien que es Cordelia quien se acerca a comprobar qué es lo que ocurre. 

    —No puede ser… ¿Cómo ha ocurrido? —pregunta la bruja más joven. 

    Daedra finalmente me suelta, dejando ahí todas esas sensaciones que aún me cuesta digerir con normalidad. 

    —Mi magia desapareció, la poca que queda en mí me mantiene aquí. Una vez que vuelva… no podré salir —pronuncio, viendo en los ojos de la mujer un brillo de satisfacción al saber de mis desagracias. 

    —Eso no ha sido. Puede haber ayudado en el proceso, pero sé que hay algo más. —La anciana me aparta, sintiendo a Rómulo al lado—. Este joven lobo… ¿irá contigo? 

    Niego con la cabeza y me adelanto a contestar. 

    —Es libre de hacer lo que le plazca, nada más me está ayudando con el viaje. Una vez llegue a la frontera, él se marchará y yo podré solucionar el problema. 

    La mujer chista a la vez que mueve la cabeza hacia los lados. Observo cómo de forma invisible levanta algo con dos dedos y lo mueve. 

    —Unidos por un hilo rojo del destino… lo dudo. —Apenas lo zarandea veo ese destello de color carmesí y ambos nos miramos sorprendidos—. Me gustaría ver vuestro final feliz, sin embargo, mi intuición avisa que eso no saldrá bien. Algo me dice que, por muchas cosas que os pasen o personas que se entrometan en vuestro camino, siempre estaréis unidos uno al otro. 

    Ambos levantamos las manos y observamos ese hilo del que habla la bruja, que termina por desaparecer dejando esa conexión. Es su hija quien se acerca esta vez, su mano se coloca sin previo aviso en mi pecho y percibo como si me atravesara. La sensación no es dolorosa, sí algo molesta, pero noto cómo hurgan en cada lugar de mi corazón. 

    —¿Qué es lo que hace? —La voz de Rómulo tiembla, se nota al desentonar cuando intento separar a Cordelia de mí. El resto le impide que rompa el vínculo que acabamos de crear—. ¡Parad! Os hemos dicho la verdad. 

    Daedra se dirige al lobo, que sigue inquieto. 

    —Parece que tienes razón y la joven bruja ha cambiado. Mi hija solo lo está corroborando. 

    La mirada de Cordelia continúa perdida en algún punto inespecífico, su voz se eleva por encima de todo. 

    —Detrás de su coraza encuentro un débil latido que va cogiendo fuerza, que quiere renacer en pureza. Las heridas se van sanando, cubriéndose con gruesas cicatrices que duelen con su cura, pero a la vez ella se desvanece por la falta de magia en su ser. Consumida y sin vida solo será un recuerdo generado por la ilusión de otro plano. —Se aparta y sus ojos vuelven a su color natural—. Mañana, si continúo viendo tu actitud, podrás irte con la poción. 

    Sonrío agradecida y Rómulo me mira devolviéndome el gesto. Las brujas vuelven al interior de la vivienda, y antes de seguirlas, Rómulo sujeta mi muñeca y me doy la vuelta para mirarlo. 

    —¿Estás bien? —pregunta él casi en un susurro. Afirmo y después avanzamos hasta el umbral. 

    La entrada principal llama la atención por el gran espejo de forja dorado que la hace ver más amplia. Las ramas que salen de él se enredan por todas las paredes, en algunos puntos con flores doradas en forma de gramélida. 

    —No es la primera casa que tiene un espejo en su entrada. Son portales que ayudan a ver otros lugares y están ahí para huidas rápidas —explica el lobo en mi oído. 

    Mientras avanzamos me sujeta con firmeza, aunque sin ejercer demasiada presión, y me arrastra hacia la siguiente habitación junto con las demás. Una gran mesa ocupa la estancia y varias estanterías con libros, utensilios mágicos y botes etiquetados cubren las paredes. Luego continuamos por un pasillo largo y oscuro, el cual no tiene ni un rayo de luz salvo el de una puerta al final que da a una habitación cuya entrada se transforma en estantería, llevándonos a un salón con un pequeño televisor, un sofá, fotos y demás trastos inservibles que la hacen parecer una casa normal y corriente. 

    —¿Por dónde hemos entrado? —pregunto al ver que hay otra entrada con otro espejo a mi derecha. 

    —Ya no estamos en el castillo. Si te fijas en la ventana, podrás ver dónde nos encontramos. —Me asombro al ver las adoquinadas calles de la localidad—. Es la manera de seguir entre las sombras. 

    —¿Por qué seguir ocultándose? Deberían sentirse orgullosas. Son especiales, poderosas y no deben tener miedo. —Al darme la vuelta hacia él, me doy cuenta del daño que le hacen mis palabras. Se siente ofendido y dolido. 

    —No se trata de sentir miedo y estar oculto tras una máscara. La gente del exterior tiene temor a lo diferente, y más aún cuando no se puede explicar. Se sentirían amenazados y tendrían la necesidad de usar la violencia. No se molestan en conocernos, y con el paso del tiempo somos leyendas olvidadas en un cajón, usadas para historias de terror o películas con mala calidad. 

    Parece un tema pantanoso donde no deberíamos habernos metido, y aunque intento filtrar miles de preguntas, las palabras salen de mi boca. 

    —¿Han intentado ser comprendidas de nuevo? Es más fácil ocultarse en la oscuridad que dar la cara y luchar por vivir bajo la luz del sol siendo ustedes mismos. 

    —Relajémonos un poco y tomemos café —ofrece Daedra con una sonrisa, sujetando mis hombros. 

    —No os preocupéis, iré a relajarme dando un paseo —dice Rómulo antes de salir, haciéndome sentir culpable por la dureza de mis palabras. 

    —Déjalo solo un rato, después puedes ir a buscarlo. 

    Sentada en el sofá para poder respirar un momento, veo cómo se marcha enfadado sin entender el motivo. Sobre la estantería, una vieja foto en blanco y negro llama mi atención. En ella, una Daedra más joven abraza a un hombre alto, de hombros anchos y facciones duras. En cierto modo me recuerda a Rómulo, y me pregunto si ese hombre también sería un lobo. Siento a la mujer a mis espaldas, que suspira y coge la foto. 

    —Él pertenecía a la manada que se asentaba junto al aquelarre, en las cuevas del bosque. Juntos cuidábamos unos de los otros, hasta que tuvimos que huir. Hace unos años alguien decidió que sería divertido cazar en el bosque, él estaba estirando sus patas y disfrutando de su verdadera naturaleza. La bala le alcanzó justo en el corazón, y días después encontraron su cuerpo en el bosque. 

    Una lágrima recorre el rostro de Daedra mientras coloca de nuevo la foto. Durante unos segundos mi cabeza no piensa en nada, pero no tardo en darle la vuelta a sus palabras y pensar que ese tiempo de reflexión para él podría ser de la misma manera, en el bosque, sintiéndolo siendo él mismo. 

    No digo nada, salgo corriendo de la casa y, al cruzar el umbral, la luz del exterior golpea mi cara. Sin saber dónde buscarlo, miro hacia todos lados. Me dejo guiar por mi instinto y corro hacia donde me lleva el viento y el susurro con el que parece atraerme. Por extraño que parezca no hace falta ir al bosque. Mucho antes llego a un pequeño campo de olivos, donde lo veo de espaldas junto a un mirador. Me acerco despacio y me coloco a su lado, viendo el paisaje que tenemos ante nuestros ojos. Una nube cubre el cielo hasta volverlo negro, y los rayos bailan en el firmamento creando una danza bonita y peligrosa al mismo tiempo. 

    —¿Sabes? No es fácil ocultarse, y menos aún cuando la gente que conoce lo que eres, no lo entiende. 

    De nuevo nos quedamos en silencio ante la tormenta que se acerca. Al observarlo una vez más, una sensación desconocida se mueve en mi garganta, bajando a mi pecho y desgarrándome por dentro, queriendo gritar sin palabras para poder expresarme. Lo que para mí son ahora esos mágicos latidos que hacen retumbar mi caja torácica, recordándome que sigo viva, que las emociones provocan que brinque en mi interior y que me sonroje en el exterior con solo escuchar su voz. Se gira hacia mí y se encuentra con mi mirada sobre él. 

    —¿Quieres decirme algo? 

    No soy capaz de articular palabra alguna, solo puedo perderme en el brillo de esos dos luceros ambarinos y percibir cómo su pupila se agranda al comerme con los ojos. Cómo estos cambian de color, siendo algo más amarillos, y sus colmillos se acentúan más de lo normal. De manera inconsciente me acerco un poco más a su cuerpo, sintiendo su calor, y como un imán vuelvo a aproximarme hasta que no puede pasar el aire entre nosotros. Su mano sube hasta mi rostro, acariciando mi mejilla y provocando que una corriente eléctrica recorra mi columna y erice los vellos de mi cuerpo. Despacio, nuestros rostros se juntan, y dudamos mientras siento su cálido aliento sobre mi boca. Nos eludimos tanteando el terreno sin llegar a separarnos, puedo escuchar nuestras respiraciones acelerándose, ambos estamos nerviosos. No sé quién da el primer paso, pero nuestros labios se tocan muy despacio. Luego nos separamos unos segundos para mirarnos, y después volvemos a juntar nuestras bocas anhelando el contacto mutuo. Sus manos se aferran a mi cintura, bajando hasta alcanzar mis nalgas. Con cuidado me sujeto alrededor de su cuello, acariciando su nuca y enredando mis dedos en su pelo. Unas gotas comienzan a caer mojando la parte superior de mi cabeza y mi frente, pero eso no nos impide continuar. Cuando la lluvia se hace insoportable salimos corriendo sin rumbo, quedándonos refugiados bajo unos soportales cercanos. Es todo tan repentino… Nuestra ropa está empapada y Rómulo me rodea con sus brazos sin decir nada. Me aproximo a su rostro para depositar un beso fugaz en sus labios, pero antes le miro y sonrío. 

    —Hueles a perro mojado —le digo para romper el silencio, aguantándome la risa, aunque únicamente huele a la lluvia apoderándose del municipio. 

    Me río por mi pésimo chiste, y él me mira con el ceño fruncido para terminar riéndose junto a mí. 

    —Vamos, que comienza a hacer frío. 

    Antes de poder golpear la puerta para entrar, una Daedra sonriente nos abre. Nos cede el paso y nos acompaña hasta el cuarto de baño, dejándonos ropa limpia y toallas. Entro yo primero y me doy una ducha rápida, colocando un pañuelo que me prestan para tapar la gruesa cicatriz de mi garganta, y vistiéndome con un atuendo ancho y psicodélico de tonos oscuros. Todo fuera de mi estilo habitual, pero es lo único que tengo para ponerme. Al verme en el espejo decido soltar mi cabello y dejar mi media melena cobriza colgando por encima de mis hombros. Oigo que llaman a la puerta del cuarto de baño, y asomando solo parte de su cabeza reconozco el cabello rubio del lobo. 

    —¿Se puede? —pregunta Rómulo, que solo lleva los pantalones, dejando a la vista su torso claramente trabajado. 

    El calor cubre mis mejillas de una tonalidad rojiza, sin saber muy bien a dónde dirigir la vista. Su acercamiento es fugaz, acaricia la parte baja de mi espalda mientras me doy la vuelta para poder mirarlo. De pronto, siento sus labios rozando los míos, dándome un ligero beso antes de alejarse de mí. 

    —Me voy a duchar —suelta al mismo tiempo que veo cómo baja la goma de sus pantalones. Yo alzo los brazos en señal de rendición y salgo del baño. 

    —Te espero con el resto entonces —le digo y él se ríe, quedándose en la intimidad para prepararse. 

    Mientras, en la oscuridad del pasillo principal me esperan las niñas. Como si fuera alguien importante, me escoltan hasta el salón. Daedra está sentada en el sillón leyendo un viejo diario y tiene un gesto diferente a la primera vez que la conocí, parece encontrarse más relajada y todo se debe a que yo tampoco soy la misma mujer que era. Siento que muchas cosas dentro de mí han cambiado, y esa variación hace que la actitud en la mujer sea diferente también. 

    —Siéntate junto a mí, quiero leerte una cosa que mi madre escribió hace tiempo, mucho antes de la creación de Bascaldú, en el asentamiento… 

    El día estaba soleado y había decidido ir a pasear cerca del lago, mi hermano se empeñó en acompañarme y ante su insistencia acepté. Al llegar nos sobresaltamos un poco al ver unos lobos enormes de pelaje negro bebiendo en la orilla. Sus ojos eran de un amarillo llamativo, que hipnotizaba con solo mirarlos. Transmitían un influjo fuerte y atrayente, eso hacía que en vez de alejarnos nos acercáramos más. Una vez frente a ellos su aspecto cambió de inmediato, dejando expuesta su desnudez sin ningún pudor ante nuestras miradas. Eran dos chicos que serían cercanos a mi edad, muy altos y de pelo negro como el carbón. Sus ojos seguían exactamente igual, no era capaz de decir nada en esa incomoda situación. 

    —¿Esto es vuestro? —dijo mi hermano lanzándoles ropa a ambos. Yo miraba a los lados intentando perder la vergüenza que ellos no mostraron en ningún momento. 

    —¿Sois de aquí? —habló el más alto, su acento era diferente. Estaba claro que eran de una manada nómada, sus rostros no los había visto nunca cerca del asentamiento. Yo solo asentí y esperé a que dijeran algo más—. Parece que huele a bruja. Hermanito, hemos dado con un aquelarre. 

    Los dos olfatearon el ambiente que nos rodeaba y se acercaron un poco más a nosotros. Había conocido muchos lobos cercanos al Aquelarre del Este, donde celebrábamos la cuna de la luna de sangre, en el cual esperábamos cada año a un nuevo eclipse que coincidiese con nuestra posición. En dicho momento, lobos y brujas festejaban su unión y amistad un año más. Pero estos chicos se veían diferentes, libres y sin una atadura a sus costumbres. 

    —Soy Sara y él es mi hermano Joan, pertenecemos al Aquelarre del Este, familiarizados con la manada del alfa Pol. 

    Ellos se miraron y, sin ninguna contemplación, golpearon a mi hermano dejándolo inconsciente. Yo salí corriendo cuando vi sus ojos oscurecer, intensificando el amarillo en ellos. Mis piernas pesaban y no daban a más, y a consecuencia del cansancio o de la preocupación de ser alcanzada, tropecé con la raíz de un árbol del bosque que nunca había visto. Sus hojas eran azul oscuro y de sus ramas colgaban frutos morados. Cuando pasé cerca de él unas manos me sujetaron, atrayéndome a la parte trasera del bosque. Edgar Jerez tapaba mi boca para que no hiciésemos ruido. Uno de los lobos pasó muy cerca, sé que podía olernos y me preguntaba por qué tardaba en llegar. Sorprendida me giré hacia Edgar, que caminaba marcha atrás en dirección al lago, el lobo no podía localizarnos. 

    —¿Por qué no nos encuentra? —susurré. Él señaló al extraño árbol. 

    —Es un tamsoncri, absorbe los olores —contestó él más bajito aún. Yo asentí y lo seguí. 

    Cuando llegamos a la orilla mi hermano no estaba, y volvimos de vuelta a casa, necesitaba saber que estaba bien. Nuestra decepción fue ver que más lobos arrasaban el asentamiento y que las brujas que podían estaban huyendo a los túneles. Ese fue el primer infierno vivido, por el cual la manada del alfa Pol cayó, siendo parte ahora del alfa Raver, pertenecientes a ningún lugar, pero gobernando cada rincón de España. Mi hermano apareció a los pocos días mientras tendíamos la ropa. Nos miró desde la espesura del bosque y juraría haber visto sus ojos cambiar de color. Después de eso desapareció. Eso nos tuvo doblegadas durante poco tiempo, las antiguas no permitirían tal cosa y se comenzó a usar, al igual que con el alfa Pol, un tratado de paz, siendo nosotras su aportación mágica a su protección en la extensión del territorio. Hasta el día que los Bascaldú llegaron, y vinieron para quedarse. 

    Al finalizar la lectura, Daedra cierra el libro y me mira, preguntándome qué me ha parecido la historia. 

    —Que después de todo lo que he vivido me creo cualquier cosa. 

    Me resulta curioso cuánta historia puede haber en ese diario, memorias asombrosas de las que aprender, como los cuadernos que dejé en Bascaldú. Ella extiende su mano y me da un pequeño bote. 

    —Ten, la última poción de la división. Espero que todo salga bien, sé que marcharás pronto de vuelta. En mi biblioteca podrás encontrar la manera de arreglar hechizos, échale un ojo. Después de eso… —Sus ojos se oscurecen, sujeta mis muñecas con fuerza y me mira fijamente—. No vuelvas jamás a mi casa, no pienses en mí ni en los míos, y si se te pasa por la cabeza arruinar más vidas… quítate de en medio, niña. No volveré a ser tan indulgente. 

    Trago saliva tras la amenaza. De pronto, el sonido de una puerta abriéndose llama nuestra atención, es Rómulo saliendo del baño. 

    —Si nos disculpa, vamos a ir a ojear los libros antes de marcharnos. Gracias por todo —digo mientras agarro del brazo al lobo para ir tras la falsa puerta y atravesar el túnel. 

    Es asombroso todo lo que almacenan en este lugar. Al llegar a esas enormes estanterías, comenzamos a mirar libros. Al principio ninguno me parece interesante; sin embargo, después de buscar mucho, encuentro algo que me deja asombrada. 

    —Recuperación de la magia —susurro el título que hay en la portada. El hechizo parece sencillo al principio, hasta que leo el ritual completo y me quedo petrificada—. Sacrificio de amor… No puedo hacerlo. 

    ¿Tengo algo que dar a cambio? Algo en lo más profundo de mi ser me dice… ¿Es amor si por egoísmo, matas a lo que más quieres? ¿Qué es lo que más ansío? ¿Mi libertad? ¿Magia? ¿Amor? O es lo que siempre he perseguido… Poder. De nuevo leo el hechizo. 

    Para recuperar el poder deberás beber agua bañada por la luna media, de tres días de reposo, dentro de la mezcla sangre del corazón sacrificado. El pago, un amor vivo, de pasión y anhelo… Aquel que llaman amor verdadero. 

    Nunca he conocido esa palabra en mi vocabulario. Y… ¿A quién amo más que a mí? Siempre he sido egoísta en ese sentido, era yo antes que nadie… o eso creía. Su voz hace que termine la lectura mirando hacia él, centrándome en sus ojos. 

    —¿Todo bien? ¿Has encontrado algo? —pregunta Rómulo. 

    Cierro el libro de golpe y lo dejo tras mi espalda, apoyándome en la mesa y dejando el escrito bajo mi cuerpo, mientras el lobo se acerca. Una vez que está frente a mí, retira el pelo de mi cara rozando mi mejilla con sus dedos y crea un camino por mi rostro, haciendo cosquillas por mi nariz y pasando por cada rincón hasta llegar a mis labios. He olvidado lo que estaba haciendo… Su nariz roza mi cuello y puedo escuchar cómo olfatea el aroma que desprendo. 

    —Hueles muy bien —murmura. 

    Sus manos miman cada porción de mi cuerpo, dejando paso a su boca. Me dejo llevar y olvido lo que me espera tras estas cuatro paredes. En este momento solo estamos nosotros, sin encontrar las diferencias que nos separan. Levanto el vestido que me han prestado y me quedo en ropa interior, su lujuriosa mirada se intensifica, como si quisiese devorarme, y dejamos que la pasión haga de las suyas. Sus besos provocan que un flujo de energía recorra cada fragmento de mí, permitiéndome disfrutar de cada uno de ellos. De nuevo surgen esos mismos sentimientos que tanto me confunden y que no sé cómo catalogar. 

    De repente, un estrepitoso ruido al otro lado de la puerta hace que nuestra atención cambie, y nos colocamos cerca del túnel para huir con más rapidez. Parece que el estruendo fuera se ha calmado y aprovecho para buscar mi ropa y ponérmela. Al salir vemos cómo ya han captado la atención de la anciana y su familia, y aparecen ante nosotros en la penumbra del corredor que comunica las salas. Daedra se agacha a recoger algo, acercándose a mí acto seguido. 

    —Vístete, niña, no cojas frío. 

    El rubor baña a mis mejillas y yo me cubro. Nuevamente, el ruido vuelve a golpear sin piedad la puerta. Una voz familiar se escucha al otro lado del paso exterior. 

    —Brouxya, sé que estás ahí. 

    Anaska vuelve a por mí. 
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    Busco al lobo con la mirada, recogiendo el libro disimuladamente, y después voy marcha atrás suplicando en mi interior que no me escuchen desde fuera. Rómulo sigue mis pasos y la anciana, junto con su hija, se sienta a leer. Justo antes de salir de la vivienda, espero. Ante la insistencia con más golpes puedo escuchar a la bruja hablar.—Ya está bien, no tienen modales —se queja la anciana mientras acciona el cerrojo. 

    —Daedra, buscamos a la enviada de Bascaldú. No interceda, las piedras dijeron que está aquí y el olfato de los lobos no falla. —La voz de la bruja se escucha con más claridad. 

    —No sé cuál es su problema con ella, pero esa mujer salió hace unas horas en dirección al barranco de los Huertos. 

    Una risa de Anaska deja ver que no es tan fácil de engañar. 

    —No quiero faltarle el respeto a usted, ni a las leyes que antiguamente el consejo elaboró sabiamente para el Aquelarre del Este. Aun siendo la división, le debo veneración a su sabiduría y antigüedad anciana. Pero ante el asesinato de mi esposo, no seré benevolente con nadie. Ni siquiera con las mías, si estas se interponen. 

    Un golpe seco azota una vez más la madera vieja que separa a ambas. 

    —¡Márchate de mis tierras, mujer! ¡No consentiré amenazas a mi familia! —exclama Cordelia. 

    Una fuerte oleada de magia sacude la casa. Jamás me hubiese imaginado ese temperamento en ella, la tranquila de las dos. Cierran la puerta, parece que Anaska se conforma con la información recibida, y luego escucho a las dos mujeres. 

    —Madre… ¿por qué ayudas a esos dos? Hace días la echaste a patadas —reprocha Cordelia. 

    —Ese joven lobo es el nieto de una vieja amiga. Le debo muchas cosas, y si me pide algo como que acepte y deje pasar lo que pueda ocurrir tras esto… lo haré. 

    Parece que, después de todo, Daedra es una mujer sabia, con principios y reglas que incluyen en ocasiones fallar a unos por ayudar a otros, como si todos fuesen de la misma familia. 

    Al darme la vuelta, Rómulo está recogiendo las cosas. Le sigo, y antes de que Daedra y Cordelia vuelvan, cerramos la puerta al salir hacia el pueblo. 

    —Debemos volver al coche, tenemos que marcharnos ya. —Rómulo sujeta mi muñeca, arrastrándome en dirección al castillo. 

    —Anaska sigue por allí, encontrará nuestro rastro —digo molesta soltándome de su agarre—. Está en la entrada del castillo, seguro que nos atrapa. 

    —A mí no me conocen, puedo ir y volver a buscarte —afirma tras mirarme pensativo, y acepto. 

    Veo cómo se marcha corriendo a través de un callejón. Yo espero en una pequeña calle cerca de la casa de las brujas, y mis nervios provocan que tenga que morder mis uñas. Hace tiempo que dejé ese mal hábito, aún recuerdo cuando mi madre colocaba pimienta en mis dedos para que dejase de hacerlo. La espera se hace demasiado larga, al no tener reloj siento que se me ha olvidado cómo leer el tiempo. Comienzo a reflexionar… Si salimos de esta, estaré más cerca de mi destino y de poder solucionar las cosas. «¿Estoy segura de mis próximas decisiones?», pienso mientras reviso mis pertenencias, contando las pociones y comprobando que no me falta nada. Con la espera leo de nuevo el libro que cogí en casa de Daedra; hay muchos hechizos, entre ellos, el anterior nombrado. Me quedo sorprendida y mi atención choca con un par de hojas con símbolos desconocidos.

[image: ] 
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    Cuando termino de leer, el sonido de un claxon se escucha a lo lejos, Rómulo aparca justo a mi lado. 

    —¡Vamos! Saben que estoy contigo, puedo olerlos cerca. —Se le ve fatigado, el sudor cae por su frente y sus manos agarran el volante con fuerza. 

    —Espera, no arranques. ¿Qué lengua es está? —Señalo el texto. De pronto, sus facciones se vuelven rígidas y un gruñido sale de su garganta. 

    —Es el idioma de las bestias, de los reyes del infierno, los caídos… Los demonios. —Su tono de voz es serio y resquebrajado. 

    —¿Qué pone? —pregunto con curiosidad. 

    —No sé leerlo, solo sabría hacerlo una anciana y tampoco tienen por qué. 

    Debo volver con Daedra y averiguar qué se esconde en esas hojas. Cierro el libro y, cuando me dispongo a volver a la casa de las brujas, Rómulo me frena. 

    —¿No me has oído? Si no nos vamos, nos atraparán. —Su voz suena a súplica. 

    —No tardaré, necesito saber qué pone. 

    Al estar tan cerca no tardo en aporrear la puerta de la vivienda. Es Cordelia quien me recibe de la peor manera. 

    —¿A qué has vuelto? ¡Vete! —abronca, molesta por mi presencia—. Vete, bruja, ya no podemos ayudarte más. Ya tienes lo que querías. 

    Aunque ella intenta cerrar la puerta, coloco un pie para obstaculizarla y saco el libro, señalando las líneas que acabo de descubrir. 

    —¿Qué pone aquí? 

    Ella mira con detenimiento la hoja, su semblante cambia. 

    —Es la llamada a un demonio. No sé qué estarás pensando, pero no lo hagas. ¡Márchate! —ordena, golpeando con brusquedad la puerta. 

    Una vez más escucho el claxon del coche de manera insistente. Ya dentro del vehículo, una gran aglomeración pasa justo por detrás de nosotros. Rómulo pisa el acelerador y juntos desapareceremos por la carretera, rumbo a Bascaldú. 

    *** 

    En el camino no hablamos mucho. Roces, miradas, alguna sonrisa… y entre todo eso, admiro cada detalle de la joya que es este libro. No dejo de darle vueltas a las palabras de Cordelia, que retumban en mi cabeza y se repiten en bucle… «Es la invocación a un demonio…». Me pregunto qué clase de demonio vendría a esa llamada, y busco entre las hojas del cuaderno todo lo que tiene que ver con ese ser. Siento continuamente atracción por ese texto escrito en una lengua desconocida. 

    —¿En que piensas? —pregunta el lobo al verme inmersa en mis cosas. 

    Al levantar la cabeza observo una sonrisa en su rostro atento a la carretera. 

    —¿Eh? Leyendo, solo leyendo —respondo devolviéndole la sonrisa. En ese momento, dejo de lado lo que estoy haciendo y me quedo pensativa al sentir algo por él—. No sé nada de ti, dime quién eres realmente. 

    Rómulo suelta una enorme risotada. 

    —¿Qué quieres saber? ¿De dónde soy? ¿Cómo fui de niño? No creo que eso te interese. 

    Su semblante ha cambiado, parece que ese tema le hace sentir incómodo y el ambiente vuelve al silencio. Aun así, yo insisto. 

    —Si fueras común preguntaría por tu plato o color favorito… Pero saber que la magia emana de cada poro de tu piel, que tienes garras y colmillos, y que te gusta correr a cuatro patas… Permíteme decirte que sí, eso me hace curiosa y ansiosa por conocerte más. 

    Él suspira, veo cómo intenta empezar la conversación buscando las palabras. 

    —Nací en Mondoñedo junto a mi hermano Remo. Nos crio mi abuela después de que el consejo de la manada decidiera ejecutar a mis padres. —Lo miro con atención, esperando más de su historia—. Había algo anómalo en ellos que en nosotros no se había desarrollado, o eso quiso creer el resto. Para mí es algo increíble, para ellos eran seres infernales, diferentes, y por ello debían morir. 

    —¿Qué era tan grave como para privar a unos bebés de crecer junto a sus padres? —pregunto mientras crece mi curiosidad. 

    —Mi madre provenía del norte de Europa. Eran lobos albinos. Se asentaron aquí cuando ella era pequeña y se crio en la misma manada que mi padre. Ella jamás desarrolló el gen, nunca se transformó. En cambio, mi padre tenía mezcla, medio brujo, medio lobo. Nunca logró ser un lobo, pero sí un gran brujo. Eso a la manada no le gustó y fueron a por ellos. Cuando llegaron a la casa de mi abuela nos dejaron allí e intentaron enfrentar la realidad. No les dieron opciones, solo la decapitación. Prendieron fuego a sus cuerpos y protegieron las cenizas enterradas para que no pudiesen volver. 

    Veo cómo le cuesta hablar al contar la historia, traga con dificultad saliva y se aguanta las ganas de gritar. Sujeta el volante con fuerza, dejando incluso marcas en él. 

    —¿Nunca has tenido la necesidad de saber dónde se encuentran sus cenizas? 

    Por unos segundos, la tensión se palpa. 

    —¿Para qué? Es un lugar maldito, sellado y protegido. No quiero el mismo final. No quiero saber nada de la manada ni del pasado. Toda mi familia está en mi hermano, mi abuela y el aquelarre. El día que nos transformamos en lobos, ellas nos aceptaron, nos cuidaron y trataron de no hacernos sentir diferentes. Así que no necesito nada más. —Agradece el estar rodeado de gente que lo quiere y eso me permite ver un brillo diferente en sus ojos. Entonces chista y me mira un instante—. Se te ve rica, poderosa, con todo a tu alcance… querida por todos y rodeada de gente. ¿Eso es sufrir? 

    Cuán equivocado está… Con la mano rozo la suya, acariciando el dorso y creando esa emoción que tanto me cuesta explicar, pero que se siente también. 

    —Era rica, tenía poder… pero estaba sola. Cuando me quedé sin nada de la noche a la mañana, toda esa gente me dio de lado. Nuca fui buena para nadie, ni siquiera para mí misma, y cuando encontré un amigo que supo estar conmigo a pesar de mi carácter, lo destruí. —Él sigue atento a mis palabras—. Hace tiempo hui de lo que hice en el pasado, ahora tengo la necesidad de huir de lo que haré en el futuro. 

    —¿Cómo sabes qué harás en el futuro? Tú puedes cambiar tu propio destino, eres su única dueña. Enmendando el daño cometido. 

    Y esas palabras me dan esperanza y realmente creo que puedo arreglar parte del agravio del pasado; sin embargo, en mi cabeza enumero la lista de pecados y siento que el infierno me recibe con las puertas abiertas. Unas lágrimas brotan de mis ojos, y las limpio intentando que no me vea. 

    Cansada estiro mi cuerpo, aún quedan unas horas de trayecto y el coche ya se hace pesado. Como un déjà vu entramos en un camino poco transitado de tierra. Una vez más, Rómulo coge un desvío diferente. 

    —¿Por qué paramos? —Al igual que la primera vez con él en carretera, veo ese cartel que fácilmente reconozco—. Ensitra niets emeido naula enalla —repito en alto. 

    —Esperemos que esté mejor, y que no sufras ningún ataque. 

    Sale del coche y me sujeta la mano, llevándome hacia ese refugio en el que entramos días atrás. De pronto, vuelven los recuerdos de ese ser que helaba mis huesos, bebía mi aire y arrancaba la esencia dentro de mí. Las paredes están arañadas, todo viejo, descolorido y abandonado. El lobo me arrastra hacia una de las habitaciones donde nos encontramos con unas escaleras. Debemos tener cuidado, faltan escalones y el ruido que hacen al pisarlos es molesto al oído. La oscuridad nos impide ver con claridad, por lo menos a mí. Los sentidos de Rómulo están más agudizados, así que me dejo guiar confiando en su ayuda. Una luz al final capta nuestra atención. 

    —¿Hay alguien? —pregunto con las pulsaciones disparadas, queriendo salir corriendo hacia la protección de mi hogar, pero… ¿cuál es mi hogar? ¿En qué punto cambió tanto mi vida? 

    Llena de dudas y muerta de miedo, sigo confiando en sus instintos y en que la gente de detrás del umbral nos acoja por unas horas de buenas maneras. Abrimos la puerta despacio, esta rechina por la falta de uso. Al entrar comprobamos que no hay nadie, y que la luz procede de un espejo antiguo y resquebrajado que se refleja con una pequeña ventana cerca del techo, creando así una preciosa ilusión. Después de eso, decidimos buscar por cada rincón del refugio. 

    En ese sótano putrefacto las cosas están mejor conservadas, aunque el olor a moho y añejo no lo quitaría ni el mejor desinfectante. Rómulo sube y baja los plomos un par de veces, pero sin ningún éxito. 

    —¿A dónde vas? —Al girarme escucho cómo sube las escaleras. 

    —A buscar algo que alumbre el lugar —responde. 

    —Voy contigo, no hago nada aquí a oscuras… 

    Me quedo mirando las habitaciones contiguas, esperando que él vuelva. Una de ellas tiene muchas cajas tapadas por sabanas grises llenas de suciedad. Siendo indiscreta, indago en ellas para ver qué me pueden ofrecer. La historia de una familia vive en aquellas gastadas cajas, que se acumulan bajo la polvareda del tiempo y se pierden en el olvido, haciendo que se me revuelvan las tripas. Los sentimientos de anhelo, recuerdos de infancia y la desesperación por tener una familia agrietan mi pecho. Las lágrimas invaden mis ojos y al final decido cerrarlas. Desde que conocí a Rómulo emociones nuevas afloran dentro de mí y, sin poder darles una explicación, aumentan cada día. La pérdida de la magia hace que las inquietudes y otras afecciones quieran salir, y eso me está rompiendo. 

    Detrás de mí, una estantería del techo al suelo viste el fondo de la habitación. Solo cuatro tomos de piel cuarteada se encuentran en sus estantes. Antes de poder acercarme, uno de ellos cae a mis pies. En la portada solo pone “GUÍA”, y al abrirlo encuentro varios textos en lenguas diferentes, y con ellas una traducción en castellano antiguo. Fascinada por la suerte, o alguien ayudándome en esta pequeña aventura con forma de montaña rusa, reviso cada página con detenimiento. De pronto, veo unas palabras conocidas. 
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    Miro la traducción y quedo sorprendida por averiguar algo que podría ser de ayuda en algún momento. 

    —Acasto: Lord del inframundo, demonio supremo, caballero de las sombras, líder de legiones y jinete de la bestia alada. —Rómulo lee en alto lo que señalo. 

    —¿Cuánto llevas aquí? —cuestiono extrañada. Es tan sigiloso, que no lo he escuchado entrar. 

    —Estabas tan distraída… —Me quita el libro de las manos—. ¿Esto qué es? Siempre te topas con los libros más raros. ¿Casualidad? No lo creo. 

    Alzo mis cejas ante sus palabras, preguntándome si me está acusando de algo. Lo último que quiero es pelearme con él. Limpio mi cara y cierro el libro, saliendo de la habitación sin contestarle, esperando que venga él hacia mí. Me percato de que, a mi derecha, unas escaleras dan a la parte superior de la casa y subo con cuidado los escalones. Una vez arriba quiero merodear y descubrir cada uno de sus secretos. La segunda planta está aún más corrompida, un oscuro y amplio pasillo conduce a una única puerta al final de este. La decoración que predomina en la casa son los arañazos en las paredes, cadenas rotas y eslabones oxidados. Camino en dirección a la puerta y siento a mis espaldas esa misma sensación fría, aquella que experimenté días atrás recorriendo mi columna vertebral, haciendo que me enderece. 

    Despacio me doy la vuelta y ante mis ojos está el vesstagio, que se transforma siendo una gran serpiente con alas de plumas afiladas y dientes largos, puntiagudos y de gran extensión. Su ataque es rápido y repta con agilidad hacia mi posición gracias a su cola, que le permite mayor agarre. Mientras me comprime entre su escamoso cuerpo, pasa su áspera lengua por mi rostro dejando una baba espesa y caliente. Al tener su cráneo más cerca puedo fijarme en que no es la cabeza de una serpiente normal. Casi no tiene piel que la cubra, las cuencas de sus ojos están huecas… Por lo que puedo entender, está ciego. Las escamas que cubren su cuerpo se levantan como si fuesen púas, clavándose en mí y haciéndome pequeños cortes. Cierro los ojos deseando que esta pesadilla termine, que desista de su asalto y pueda huir de allí. El vacío de sus ojos se apodera de los míos, siento cómo las mismas garras de la otra vez me sujetan en el aire. La serpiente desaparece en una nube negra de confusión, la presión en mi pecho persiste y recuerdo aquella ocasión en la que me libré por muy poco. Busco dónde sujetarme, pero nada me sirve para zafarme de su aprisionamiento. A oscuras, viendo el vacío ante mí, siento una terrible angustia apoderarse de mi cuerpo, venciéndome en esta lucha por ser yo misma. 

    Un dolor punzante hace que me retuerza. Intento gritar, en mi cabeza es de manera repetida, y cuando lo consigo, una voz desgarrada se escucha. Un chillido que daña mi garganta y cuando finaliza me desplomo sobre el astillado parqué, haciendo que mi piel se roce al caer. Me apoyo con las manos para intentar levantarme, siento cómo mi cuerpo pesa, notando una gran mochila sobre mí. 

    —No luches en contra, bruja —habla una voz en mi cabeza. No es la de Celosía ni la de Temuer. Esta resuena más profunda, con fuerza y tono burlesco hacia mí. 

    —¿Qué es lo que quieres? —escupo mientras aprieto los dientes, levantándome mientras escucho a Rómulo subir con rapidez. 

    —¿Recuerdas a la mujer de la cueva? La misma que asesinaste. Yo habitaba su cuerpo, tú me liberaste. Ahora necesito otro ser del que tirar. 

    De nuevo el pasado me persigue, devolviéndome lo malo que hacía con un doble filo más peligroso. «¿La cueva? ¿La araña?», pensé. 

    —También era yo, fue fácil mantener alejado al vesstagio del paraje. Tú eres mía, no pensaba permitir que otro demonio se hiciera contigo. 

    Encerrada dentro de mi propio cuerpo, lucho por expulsar a ese ser de mi interior. La puerta se abre despacio, tengo que darme la vuelta para comprobar quién viene. 

    —¿Marian? ¿Qué ocurre? 

    Él sujeta mi rostro mirándome a los ojos, soy una marioneta manejada por los hilos de titiritero. Es el demonio el que veía a través de ellos, él siente y se expresa por mí, pero eso Rómulo no lo sabe. Grito en mi interior queriendo ser escuchada y sin mi magia es imposible. Este es otro contratiempo que haría de la recuperación de Bascaldú un plan fallido. El sonido del reloj se acerca, martillea mi cabeza y es abrumador. 

    —Todo bien, una mala caída —expresa aquel ser del inframundo agarrándose del brazo de Rómulo. 

    Aunque lucho por salir, me encuentro encerrada en la oscura cavidad que es mi mente, viendo a través de mis propios ojos y sintiéndome impotente por no poder hacer nada. Grito, pataleo sintiéndome derrotada… y me pregunto si este es mi fin. 

    Arrastrada dentro de mi cuerpo, Rómulo nos acompaña a la única habitación. Al igual que el resto de la casa el olor es nauseabundo, como su estética. Solo hay una diferencia, un gran ventanal que deja entrar luz a la estancia. Un mohoso colchón está tirado en el centro, y las pelusas y telas de araña llenan cada rincón. 

    —Sal de mí —consigo gritar. 

    De nuevo mi mandíbula se tensa, mis dientes rechinan y mi cuerpo se retuerce albergando dos seres poderosos. Rómulo se gira hacia mí y me mira confundido. 

    —¿Qué dices? 

    Rómulo no aparta la vista de mí, sus ojos se colorean pigmentando su amarillo natural de animal. Debato conmigo misma para controlar mi cuerpo, finalmente logro moverme. Noto cansancio, pero nada más. Mi mente deja la reyerta con el inquilino que habita mi interior. Me siento mejor, quiero creer que estoy de vuelta y palmo cada porción de mi cuerpo. En un arrebato de alegría o desesperación… abrazo al lobo. No sé si realmente ha sucedido lo anterior o es producto de mi imaginación por el cansancio acumulado. No se aparta, acepta mi contacto y rodea mi cuerpo con sus brazos, acercándome más a su pecho. Los latidos de su corazón son como una melodía relajante en estos momentos, su calor es un manto protector y su presencia una seguridad de vida. Al mirarnos, sus ojos continúan de un color ambarino intenso. Acaricia con prudencia mi rostro sin cortar el contacto visual. Coloco mi mano sobre él, percibo cómo su respiración se agita y su corazón se acelera. El calor de sus labios choca con el frío de los míos, creando un impulso eléctrico ante nuestro roce. Ya no sé si es simple atracción entre nosotros o algo más que aflora, quiero pensar que es lo primero, jamás he tenido la necesidad de atarme a nadie. Y bajo el impulso de nuestros cuerpos por juntarse y de protección por mantenernos a salvo, caemos sobre el mugriento colchón dejándonos llevar por esa ansia que nos devora y la lujuria que desprendemos. Es grande y ocupa gran parte del suelo. Por un momento, olvidamos dónde nos encontramos y lo que ocurre a nuestro alrededor. Solo estamos nosotros dos, y bajo la escasa luz que entra por la ventana nos conectamos como uno solo. 

    Al deshacerse de la ropa que cubre mi cuerpo, se toma su tiempo en observar cada parte de mí, recorriendo cada punto y pasando con suavidad por mis cicatrices. Deja una cálida senda de besos a su paso, seguido de escalofríos que acompañan a sus caricias, provocando que la cabeza comience a darme vueltas y mi pulso se acelere cada vez más. «¿Pulso? ¿Qué pulso? —pienso abrumada—. Hace tiempo que mi pecho dejó de sentir, amar y latir… ¿Qué es lo que me está ocurriendo?». Su boca de nuevo busca la mía, y sus dedos se aferran a mi cintura para no dejar pasar el aire entre nuestros cuerpos. Mis manos rozan su pecho definido, también noto pequeñas marcas en su torso, aunque estas no se ven a simple vista. Nuestras caricias hacen que nos perdamos en nuestros deseos y dejemos que la luna sea testigo de nuestras intenciones, sumidos en una danza donde solo participan nuestros cuerpos e intensificando cada sensación que nos lleva al éxtasis. 

    —Ya te has divertido, ahora… ¡mátalo! —ordena esa gruesa voz dentro de mi cabeza—. Déjame salir, trabajemos juntos, bruja. 

    —¡No! —grito inconscientemente, haciendo que Rómulo se extrañe. 

    —¿Estás bien? —Puedo notar la preocupación en su voz, pero asiento y me tranquilizo cuando sus besos vuelven para acurrucarme junto a él y olvidar lo ocurrido. 

    Aunque ambos nos quedamos dormidos, me despierto por la baja temperatura. Al girarme y observarlo, veo que está plácidamente dormido. Una leve brisa de madrugada entra por la parte superior del ventanal, que se encuentra roto, y recojo el vestido para cubrirme al sentir cómo mi piel se eriza por el frío. Cruzo los brazos para sentirme más resguardada, asegurándome que el lobo sigue amodorrado. Se le ve tranquilo, sin preocupaciones. Me gustaría ser él en este momento y descansar sin pensar en nada. 

    Todavía quedan bastantes horas para que el sol salga y la penumbra nos resguarda por cada parte del refugio, así que decido hacer tiempo y dejar que descanse un poco más. Al mirar por el cristal, a pesar de la suciedad distingo unas manchas oscuras moverse entre las sombras de la noche. Son rápidos, y pueden verse enormes según se acercan. A la cabeza hay algo o alguien con un aura negra que despide ráfagas eléctricas a su paso, quemando el pasto que pisa. Corro hacia mi bolso, sacando el libro con el hechizo de poder, recordando que mi cuerpo ya fue sacrificado por la magia. No podría volver a hacerlo. Entonces me viene una idea demasiado loca, ese texto antiguo y de lengua maldita… la llamada al demonio puede ser de ayuda. 

    —¿Sigues ahí? —interrogo al aire mientras me pregunto qué es lo que estoy haciendo. 

    No recibo ninguna respuesta. Sujeto el viejo libro, y al abrirlo en la página correcta puedo leer la invocación. No sé cómo es posible, ni si ese ser me ha dotado de sus habilidades. 

    “Aumento de poder, invocación de Acasto” 

    Necesito tus recursos, 

    tu manera de luchar, 

    señor Acasto, 

    demonio superior, 

    lord de los infiernos, 

    caballero de las sombras que cubres todo de oscuridad. 

    Cabalgando a lomos de su peculiar corcel, monstruo alado de cuernos y clavos. 

    Envía tus legiones infernales y ayúdanos. 

    De nuevo mi cabeza divaga con locos pensamientos, no sé qué hacer y a través de los cristales veo que se acercan. De pronto, distingo lobos de gran tamaño, así que mis sospechas me hacen pensar en una persona. 

    —Anaska… —susurro—. ¡Rómulo! ¡Rómulo! Despierta, tenemos visita. 

    Sus ojos son como platos ante mis palabras, su color ambarino vuelve aparecer y se levanta con ligereza del colchón mientras tiro de él hasta la ventana. 

    —Tenemos que llegar a Bascaldú, ellos no pasarán. Yo los entretendré desde la frontera. Guárdame esto durante un rato, no quiero que se rompa. 

    Me entrega un colgante con una imagen muy reconocida de una leyenda romana, son dos bebés amamantados por una loba. Mientras me lo cuelgo del cuello pienso en escapar hacia el coche, pero la probabilidad de llegar hasta allí sin ser vistos es nula. Seríamos acorralados. Inesperadamente, cuando regreso de mis pensamientos, Rómulo ha desaparecido. Puedo escuchar golpes, arañazos y gruñidos a través de las paredes, dando paso al lobo de su interior. 

    No sé por qué motivo él podría querer luchar por mantenerme con vida, muchas ideas rondan por mi mente y la traición es una de ellas. Nerviosa me muevo por la estancia, sin saber cómo prepararme para lo que se aproxima. A pesar de la suciedad, puedo ver a Rómulo abajo, esperando que den el primer paso, el resto está frente al lobo y Anaska es el hilo conductor que los ha traído hasta mí. Junto a ella hay alguien más, me cuesta asimilar quién es realmente y hasta me froto los ojos. Como si se tratase de un espejo, frente a Rómulo está su hermano gemelo, cuyo semblante es más serio y su color de ojos tira a rojizo. No me animo a bajar en mi estado de debilidad, no duraría nada y sería demasiado tarde para la ciudad de Bascaldú. «¿Es este mi fin? —me pregunto—. ¿Estoy destinada a morir en el intento? ¿Y dispuesta?». 

    —¿Vas a dejar solo a tu compañero? —De nuevo surge esa perturbadora voz dentro de mi cabeza, aquella que había creído extinta, vuelvo a ser una marioneta sin hilos. Encerrada dentro de las profundidades de mi retorcida mente, sigue luchando por salir—. Necesitarás refuerzos, llama a Acasto. 

    En cierto modo, en este momento no lucho contra él, solo aprovecho el beneficio para salvar a Rómulo del ejército que han formado. Ahora es imposible poder escuchar nada, me guío por lo que mi vista puede interpretar. Ambos hermanos están confrontados, se acercan sin llegar aún a las manos. 

    —¿No deseas recuperar todo tu poder antes de llegar a Bascaldú? 

    Y sí, claro que lo deseo. Necesito volver a tener el poder en mis manos y la electricidad de este correteando por mis dedos. 

    —Ayúdame a recobrar mi magia. Quiero volver a ser quien era. 
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    ¿Estoy dispuesta a traicionar a quien me 

     ha hecho sentir viva otra vez? 

    Tengo los nervios disparados, sudo por cada poro de mi piel y tiemblan todas las partes de mi cuerpo. Sigo de pie tras el cristal, observando la lucha que no parece llegar. Querer proteger a aquel lobo es también renunciar a él, aunque igualmente nuestros caminos se iban a separar al llegar a Bascaldú. Sin saber qué me pasa, quiero llorar, gritar y agarrarme a golpes con las paredes del lugar. 

    —El tiempo se acaba para todo. ¿Vas a luchar, o prefieres morir como una cobarde? —El demonio que ahora habita en mi interior me hostiga para sucumbir a la oscuridad y el poder de la magia negra. 

    Abajo la bruja señala la casa, incitando a unos cuantos lobos a venir hasta aquí. Eso provoca que me mueva por instinto y sujeto con fuerza mi bolso dejando caer con cuidado su contenido. Saco los libros y paso las páginas buscando de nuevo el llamamiento al ser de las legiones. Estoy nerviosa, pero al final consigo encontrar la página. Solo son tres acciones sencillas: dibujar el pentagrama de la hoja, verter la sangre y recitar la llamada. Guardo todo antes, quiero asegurarme de tener las pociones a salvo, colgando el bolso de mi hombro y levantándome para observar el sitio que voy a usar. Estoy preparada para hacer cada paso, así que agarro un pequeño frasco con sales que tengo entre mis cosas y comienzo a dibujar paso por paso. Nerviosa intento controlar mi respiración, pero los golpes en la parte de abajo provocan que me altere mucho más. 

    Una vez termino el pentagrama me coloco en el centro con mis sentidos puestos en el exterior, corto mi palma hundiendo la hoja del cuchillo con cuidado y vierto unas gotas de sangre justo en la «A» principal que corona el dibujo. La invocación ha empezado, un temblor me desestabiliza, pero aun así continúo. 

    [image: ]
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    “Aumento de poder, invocación de Acasto” 

    Necesito tus recursos, 

    tu manera de luchar, 

    señor Acasto, 

    demonio superior, 

    lord de los infiernos, 

    caballero de las sombras que cubres todo de oscuridad. 

    Cabalgando a lomos de su peculiar corcel, monstruo alado de cuernos y clavos. 

    Envía tus legiones infernales y ayúdanos. 

    Me repito una y otra vez sin notar ninguna diferencia, nada pasa de ese pequeño temblor bajo mis pies. Recito la oración sin pausas, no quiero lamentarme de no poder conseguir una lucha justa. De la nada, la sangre desaparece y una sacudida mueve el suelo de forma brusca. La marca brilla, iluminándome junto a ella. Eso provoca que el movimiento deshaga el pentagrama, siendo parte de la suciedad del suelo. De la nada, los cristales del ventanal comienzan a estallar uno por uno, cayendo por todas partes miles de esquirlas. Me cubro con los brazos, impidiendo que puedan clavarse en mi piel, y me arrastro entre temblores por el astillado suelo, acercándome con cuidado al hueco que ha quedado. Las vibraciones aumentan, alejándose hasta el exterior del refugio. Los ruidos fuera también son mayores, y me coloco en guardia por quien quiera cruzar el umbral. De pronto, un golpe brusco provoca que la separación que mantenía se haga añicos. Un hombre desconocido y de gran tamaño se acerca muy despacio. 

    —Te encontré. 

    El demonio no me deja elegir, me pierdo de nuevo en la inmensidad de mi mente y se pone al mando. 

    —¿Seguro? —El muchacho se extraña al escuchar esa profunda voz salir de mí—. ¿Qué te pasa, lobito? ¿Ya no quieres jugar? 

    Su rostro cambia, se ve enfurecido. Las facciones de la cara se están modificando, sus colmillos se muestran afilados y sus ojos oscuros tienen un brillo que me resulta familiar. Su rugido es feroz, su garganta se desgarra al exponerla. Con grandes zancadas pronto está junto a mí, el olor que desprende es fuerte y nauseabundo. Cuando sus garras intentan atraparme me muevo de manera más rápida subiendo sobre sus hombros, y al volver sus pasos atrás, me golpeo en la espalda contra la pared. Clavo mis uñas en sus ojos, intentando cegarlo. 

    —¡Bájate! —grita haciéndome caer al suelo. 

    Se guía con sus manos para buscarme tras anularle uno de sus sentidos, y agudiza su oído para cazarme. Es repentino cuando mi mente se separa de mi cuerpo, intentando salir al exterior para luchar. Observo a través de una ventana cómo el demonio maneja la marioneta en la que me he convertido. El lobo con el que lucha se encuentra jadeando, cansado y bastante magullado por el primer asalto. 

    —Marian, no luches contra mí, sé parte de lo que he creado. 

    «¿Realmente quería eso?», pienso al escuchar esa maldita bestia dentro de mí, sabiendo que no podré deshacerme de ella. Es una maldición que me acompañará siempre. Me deslizo con ligereza por la habitación, como una serpiente reptando por el cuerpo de su presa, abrazando el torso de aquel desconocido que intenta matarme. Sujeto con fuerza su cabeza y, en un movimiento rápido en el que no puede defenderse, quiebro su cuello provocando que el chasquido suene endulzando los oídos del demonio. 

    —¿Qué me dices? —repite mi extraña voz. 

    Dejo que la oscuridad del ser me doblegué por completo y mi corazón sucumba a su poder. Camino con decisión hasta la salida, dispuesta a salir hacia el exterior rozando con mis dedos la barandilla de las escaleras. Es inútil seguir sin pelear, alguien más bloquea el paso, otro moreno corpulento de ojos grisáceos. 

    —¿Dónde te crees que vas, monstruo? —gruñe mostrando los colmillos. 

    Sonrío sin motivo, y con agilidad y sin apartar la mirada de la suya salto sobre él. Es asombroso cómo el joven lobo se sujeta a la pared impidiendo que ambos caigamos. Aun así, sus ojos me observan asustados. 

    —¿Qué eres? 

    Alzo mi rostro para mostrarle que no siento miedo, subo el mentón y él empuja ejerciendo cierta presión sobre mi torso, pero entonces es el vesstagio quien vuelve hablar por mí. 

    —Soy yo, Marian. 

    El lobo no se fía, noto en sus ojos y en su actitud que va con cuidado ante mi presencia. Me alejo de él para volver a los primeros escalones, advirtiendo su respiración agitada y el cansancio que siente con mis emociones. Sus pasos suenan pesados cada vez que avanza, sus movimientos van a cámara lenta y al final se abalanza con un fuerte rugido sobre mi cuerpo. Tirándome al suelo sujeta mis muñecas sobre la cabeza, haciendo un agarre firme pero insuficiente, y me suelto sin esfuerzo. De nuevo veo todo a través de mis ojos, siendo transportada a la oscuridad de mi mente y perdiendo el control de mi cuerpo. Puedo agradecer parte de eso, si sobrevivo es por la fuerza del monstruo al que estoy unida. 

    —Da igual lo que seas, si un demonio o una brouxya. Te mataré —escupe antes de hincar sus garras en mi costado, haciéndome gritar de dolor. La sensación es asfixiante. 

    Agitada por el momento y molesta por no poder controlarme, sujeto con fuerza su garganta, hundiendo mis afiladas uñas en su suave y delicada piel hasta llegar a los huesos que forman su cuello. Agarrando con resistencia antes de que en una sutil caricia arranque su faringe para servirme luego unas gotas del elixir de la vida, aquella que acaba de serle arrebata. Ha dejado de luchar y su irritante voz ya no se escuchará más. 

    Dejando a un lado el cuerpo sin vida del chico, bajo los escalones para encontrarme con los demás. Como en un déjà vu, me encuentro con otro lobo. Este es más grande y de constitución más fuerte. Al verme cubierta de sangre su respiración se agita y su gruñido es mayor. Atrapándome desprevenida, el lobo nos embiste y salgo volando. Mi cuerpo es golpeado contra una pared, pero el ser que está dentro de mí se levanta sin ninguna dificultad. Con una rapidez sobrehumana corro hacia el lobo, hundiendo los dientes en su cuello. Noto cómo la sangre caliente baja por mi garganta, dejando un sabor metálico en mi boca. Después cojo aire, y moviéndome a cuatro patas me coloco sobre el cuerpo del hombre, hundiendo mi garra oscurecida en su pecho. Siento su corazón con un leve latido, así que dejo que acabe y, sin permitirle luchar, retuerzo su esfuerzo para devorarlo y alimentarme de él. El demonio crece con ello, así como sus capacidades y el valor para enfrentarme a lo que me espera fuera. Será una lucha injusta. Saboreo la sangre, lamiendo mis manos sin que nada se desperdicie. Después dejo que se deslice hasta el suelo, cayendo de mis manos antes de exponerme. 

    Golpeando el umbral de una patada, salgo ante la atenta mirada de todos. Los ojos de Rómulo parecen salirse de las órbitas al verme, sé que me encuentro cubierta de sangre, y me relamo intentando retirar el exceso con la mano. El suelo bajo nuestros pies vuelve a agitarse, moviéndonos con él, y las vibraciones aumentan hasta que la tierra comienza a dividirse, tornándose en colores rojizos de tonos vivos. Todos miran sorprendidos la zanja que se está abriendo, de la que brotan seres grises, opacos y sin vida. El cielo se tiñe de colores oscuros con matices anaranjados, como si el mismo infierno estuviese subiendo a la tierra. 

    —Ya está aquí… 

    Es la bestia que hay en mí la que habla. Prefiero no mirar más hacia Rómulo para no ver su decepción. Entonces, iniciamos la marcha para acercarnos a la zanja. Cuando es lo suficientemente profunda, unos seres anómalos salen a la superficie. Es cuando puedo ver cómo a gran velocidad se acerca algo aún más grande y perturbador. Tengo que levantar la cabeza demasiado, un sentimiento de temor me invade, y al mismo tiempo uno de satisfacción y admiración me golpea en el interior. 

    Un monstruo alado y con el cuerpo cubierto por púas sale de la franja. Subido a él hay otro ser con piel carbonizada, llamándome a gritos con un tono gélido. 

    —¿Qué es lo que has hecho? —reprocha Rómulo mirándome con preocupación. Sujeta mi muñeca con firmeza, y ese simple roce provoca algo diferente en mí que le hace alejarse, asustado—. ¿Dónde está Marian? 

    —Por fin se da cuenta, lobito listo —se burla el vesstagio. 

    Se acerca a Rómulo, aunque yo quiero impedírselo para que no pueda tocarlo. Antes de que eso suceda, algo mayor golpea al lobo y se lo lleva. Es en ese momento cuando el caos se desata y veo una película en la que pasan las imágenes de unos luchando contra otros. Rómulo está diferente, ha olvidado qué hice o por qué nos encontramos en esta posición. Con el ceño fruncido, los colmillos fuera y las garras listas para atacar, su cuerpo está listo para contorsionarse y dejar salir al animal. Enfurecido se lanza contra Anaska, impidiendo que venga hacia mí. Victorioso el vesstagio se ríe, alzándose para tener mayor acceso visual y contemplar su obra. 

    Los lobos luchan contra nubes de humo negro, producto de la toxicidad de los gases de azufre que emanan de la franja. Estas se disipan una vez que son atravesadas por el grosor del torso de los lobos. Después de cada sacudida comienzan a desplomarse uno por uno. Las sombras se alimentan de ellos y vuelven a crecer aumentando en tamaño. Hace rato que he dejado de observar en segundo plano, ya me siento cómoda dentro de mi cuerpo y puedo sentirme parte del demonio, somos uno sin estar divididos. Nos hemos unido para la batalla, que se está alzando en este momento. Con las garras extendidas me acerco con decisión al ritmo de los gritos de dolor del resto de lobos, buscando atacar el costado de Remo, que se aproxima enfurecido. El esfuerzo es demasiado para mis heridas, que se desgarran y comienzan a sangrar. Eso no impide que siga en pie, en cambio, él se derrumba en el suelo sujetándose el lado donde ha sido agredido. Sonrío victoriosa mientras observo cómo sufre, y cuando él siente mi atenta mirada, sus ojos reflejan su rabia contenida. Camino para quedar a su altura, acariciando al mismo tiempo su pierna con las uñas extendidas. Hace muecas de dolor, su respiración es agitada. 

    —¿Ya no quieres jugar más, lobito? —Río a carcajadas, al mismo tiempo que me deleito saboreando la sangre que mancha mis manos. El sabor es diferente, pero no por eso me disgusta—. ¿Te apetece un poco? 

    El fiero animal me escupe la sangre acumulada en su boca. 

    —¡Eres un monstruo! —espeta cansado. 

    Un estallido de fuerza provoca que ambos salgamos despedidos contra unas rocas. Entre las espesas nubes de humo turbio, el ser invocado aparece aterrizando justo frente a nosotros. El monstruo alado rezuma azufre por sus poros, sobrevolando la zanja y acercándose a los pocos que quedan vivos. 

    —Yo, Acasto, señor de legiones, os ordeno a vosotros, soldados a mi cargo, cabeida-vessyra… ¡atacad! 

    Ante tal mandato, como un manto gris, todas esas almas se abalanzan sobre los hombres lobo supervivientes. Rómulo queda envuelto en esa nube negra que se forma ante nuestros ojos, perdiéndolo de vista. 

    —¡No! ¡Rómulo! —grito desesperada, y una parte de mí se arrepiente de haber iniciado este caos. 

    Anaska no tiene problemas para librarse de todos esos monstruos que se interponen en su camino para llegar a mí, con simples juegos de manos se deshace de ellos. Aun así, su cuerpo atraviesa el turbio humo de seres demoníacos hasta ponerse frente a mí, dispuesta a matarme. El primer ataque hace que ambas quedemos en el suelo, golpeadas por el calor que desprende la tierra. Las quemaduras que surgen en mi torso son dolorosas, pero soportables, y Anaska se incorpora. Tras varios intentos aún continúa en pie, respirando, contraatacando sofocada, con el ceño fruncido y en postura defensiva. Mientras observo cada uno de sus gestos, mis sentidos se agudizan, el olor a sangre y fuego explosiona en mis fosas nasales. Escucho los gritos de dolor y agonía de muchos de ellos, sus súplicas y los últimos alientos abandonando sus gargantas. Degusto esa sensación de sufrimiento ajeno, pero, por otra parte, en mi interior, una vez más, me arrepiento de mis actos. Una guerra ha doblegado a gente inocente por una venganza y mi nula capacidad de lucha. El vesstagio no ha jugado limpio, endulzando mis oídos con fantasías erróneas. 

    —Deja de sentirte mal, era fusionarnos o morir… —declara restando importancia a los hechos. 

    La sangre salta por todas partes, los cuerpos caen y las almas descienden a través de la grieta. Anaska corre hacia mí con movimientos rápidos y ágiles, con un rostro que parece desfigurado y los ojos enrojecidos. Porta unas dagas entre sus finas y delicadas manos, las mismas con las que asesiné a su esposo. Manejada por el ente maligno empiezo a sentir partes de mí en movimiento, pero sin tener el control. 

    —¿Estás preparada, Marian? 

    El vesstagio habla conmigo, lleva mis manos hacia adelante y puedo ver cómo las garras crecen aún más, articulando mis manos y brazos en una sutil danza. La mujer salta sobre mí, pero con un solo golpe que asesta el vesstagio, la bruja es sometida. Anaska sale despedida y choca contra un árbol, parece que se queda inconsciente. La manada de la bruja va cayendo al igual que ella, y centrarme en seguir cuerda aquí encerrada hace que no vea al mayor problema de todos, Acasto. Este vuelve de nuevo ante mis ojos, percibiéndose enorme e imponente. 

    —Gracias por agrandar mis legiones, pero prefiero que no llames para estas minucias. 

    Cuando está frente a mí con su semblante serio, mirándome con detenimiento, hacemos lo mismo para no perder detalle de lo que está por suceder. No solo de su oscura piel o sus cabellos blancos. Sus ojos son de un color plata que brilla cuanta más sangre se derrama. Eso opaca todo lo que sucede alrededor, es un ser divino que llama demasiado mi atención. De su espalda brotan dos alas enormes, recubiertas por finas púas del mismo color de sus ojos. 

    —Mi señor… 

    Las palabras salen de mi boca, las cuales sigo sin controlar, al mismo tiempo que mi cuerpo se mueve creando una reverencia. El caballero del infierno se percata de que algo va mal y clava sus uñas en mi cara mientras la atrapa con firmeza. 

    —¿Quién más está ahí? ¡Sal, bestia! 

    Y al igual que entró, el vesstagio sale llamado por alguien superior a él. Mi cuerpo comienza a arder, la sensación quema por dentro. Inmovilizo mi cabeza, gritando al sentir cómo lo malo se va y deseando recuperar cierto alivio, confiando en que pronto termine todo. Son minutos eternos los que paso así, el demonio tampoco me suelta y absorbe por completo al habitante que ha guiado mis pasos en este corto periodo. Agotada, quiero desplomarme en el suelo… Es inútil. Acasto continúa atrapándome por el mentón. Cuando finaliza la sujeción, mis rodillas caen al suelo húmedo por la sangre de cuerpos cercanos a mí. Alzo la vista y veo el mismo humo negro que se alojó en mi cuerpo adentrándose en la oscuridad de la brecha en la tierra. 

    —Tu problema se resolvió, y el pago está completado. 

    De nuevo me aprisiona para ponerme ante él, viendo cómo sus ojos brillan con más fuerza al hincar sus uñas en mi piel y tocar mi sangre. Acasto se mueve con rapidez, despliega sus alas y agarra el cuerpo de Anaska. Es quien se deshace de la escurridiza bruja, a la cual agarra por el cuello y ejerce presión hasta sacar su último aliento. Y cada alma que estos demonios arrebatan es arrojada a aquella zanja ardiente. 

    Se sube al monstruo y desciende de nuevo al infierno. Me levanto despacio, pero rápido comienzo a sentir todo el dolor acumulado en la batalla sobre mi cuerpo. Camino con dificultad, casi a rastras, buscando a Rómulo entre los cadáveres de los demás lobos. Tengo que ser rápida, pero me lo impide el agotamiento y las heridas abiertas. Mientras la brecha en el suelo se cierra, esta absorbe los restos de los muertos. Cerca del umbral, visualizo a alguien que se le asemeja entrar en el interior, con mucho esfuerzo parece que tira de un cuerpo. Destruida, sin poder ni fuerzas, me deslizo entre restos, dolor y suciedad hasta ellos. 

    —¡Rómulo! —Mi voz apenas es un susurro, tiembla y la garganta me duele, pero continúo hasta llegar a la puerta. 

    Me levanto sujetándome al marco, intentado mantenerme en pie con las fuerzas que me quedan. Su nombre vuelve a salir de mis labios como un frágil lamento, pidiendo auxilio, pero creo que es él quien más ayuda necesita. Al adentrarme en la oscuridad del refugio, me guío por sus voces al fondo del pasillo. Cuanto más me acerco más claras son, y puedo darme cuenta de que uno de los dos está herido de gravedad. Ambos pelean, pero no de manera exagerada, y uno de ellos se preocupa por el otro. 

    —Rómulo, la tarea encomendada por la abuela te está destruyendo, has dejado de ser tú mismo y morirás en el camino. ¡Mírate! Maldito infeliz, enamorándote del mal encarnado. —Remo golpea con fuerza la pared, enfurecido. 

    —Esto no es nada, se curará en poco tiempo. 

    Veo que Rómulo se apoya sobre un viejo mueble carcomido. Apenas se tiene en pie y su piel palidece. Aunque cada parte de su cuerpo está cubierta de sangre, no logro encontrar la localización exacta del sangrado. Su sonrisa pícara ha desaparecido, dando lugar a muecas de dolor y quejidos lastimeros. El dorado de sus ojos se desvanece, llegando a despedirse con su mirada sin decir ni una sola palabra. Examino la situación desde la puerta de la estancia, y cuando Remo se percata de mi presencia, parece que se quiere abalanzar sobre mí. 

    —¡Tú…! ¡Tú…! —repite azorado. 

    Sus ojos son más rojizos que los de su hermano, sin perder jamás el dorado en ellos. Esa combinación delata la rabia contenida en su interior, las ganas por matarme y el odio que siente a lo que he creado. Me sujeta contra la pared mientras su otra mano se trasforma, dejando ver una gran garra de uñas filosas. 

    —Remo, suéltala —ordena Rómulo interponiéndose entre nosotros. 

    —Puedo ayudarle, quiero ayudarle… —expongo. 

    Dudando tuerce la cabeza, aun así, poco a poco va aflojando su agarre, y aunque la ira no desaparece de sus ojos, sí ha disminuido. 

    —¿Cómo piensas ayudarle? Apenas te tienes en pie, menos podrás proteger a mi hermano. 

    Con una sonrisa asomando por la comisura de sus labios, no puedo hacer otra cosa que sujetarme al marco de la puerta e intentar acercarme a Rómulo para examinarlo. Me arrodillo junto a él y levanto su camiseta para afirmar lo que ya me temía, una herida de gran tamaño y profundidad continúa sangrando. Rompo el bajo de mi vestido para taponar la herida. Pero eso no es todo, cuando Rómulo me muestra su pierna puedo ver otra lesión con la misma gravedad que la anterior. De nuevo aplico la misma acción al tiempo que las lágrimas invaden mis ojos, limpiando mi rostro de inmediato para que no me vea. 

    Al mirarlo de nuevo percibo cansancio y tristeza en su mirada. Me acerco un poco más y dejo un leve beso sobre sus labios, él rodea mi cuerpo y durante unos segundos disfrutamos de seguir vivos. Al separarme veo que Remo no nos quita ojo. Es extraño darse cuenta de lo iguales que son ambos físicamente, y lo diferentes que resultan sus personalidades. La expresión del hermano es una mezcla de sentimientos hacia lo que soy y todo lo que he hecho hasta ese momento, pero no puedo borrarlo. 

    —Vamos, tenemos un viaje por delante todavía y no estoy dispuesta a ir sin ti. 

    Ayudo al lobo, junto a su hermano, a levantarse, y salimos al exterior. Sorprendidos, parpadeamos varias veces para ver cómo los restos de la batalla han desaparecido, dejando el campo como estaba con nuestro transporte para regresar a Bascaldú. 

    —Entre mis cosas hay ungüento de Ulmus rubra y hojas secas de caléndula. Imprégnalo todo y tápame las heridas, agilizará el proceso para poder sanar. 

    Rómulo es el primero en pasar a la parte trasera del coche, esperando que su hermano lo ponga en marcha. Remo no tarda en arrancar, y una vez subo al interior del vehículo nos vamos. Busco la comodidad en el asiento trasero junto a Rómulo, comenzando las curas con los materiales sugeridos. Cuando retiro los vendajes improvisados, las heridas han empeorado, incluso diría que han comenzado a infectarse. 

    —¿Hay algún problema? —pregunta Remo desde la parte delantera, y no es que no quiera contestarle, pero solo la idea de pensar que Rómulo no llegue a tiempo a Bascaldú me molesta más que la presencia de su hermano. 

    —Tengo sueño, dormiré un rato. 

    Y eso me demuestra que las malas señales siguen apareciendo. Continúo curando sus heridas evitando que se duerma, intentando crear una conversación. 

    —Creo que prefiero saber más historias, me gustan. —Sonrío tímida por lo que acabo de decir, Remo desde el asiento delantero nos escucha. 

    —Hermano… —dice él con voz ahogada—. ¿Recuerdas hace dos años en las fiestas, con la purificación de las brujas y el reparto de poderes? La abuela nos había colocado dos flores a cada uno… 

    —Colorado columbine —pronuncian los dos al mismo tiempo, después se ríen. 

    —¿Recuerdas su significado? —Remo se aclara la garganta y más tarde responde—. Garras, elegancia, lo que la abuela veía en nosotros y quería que transmitiéramos. Cada vez que había un evento importante gastaba dinero en que le trajeran esas flores. 

    —¿Cuáles son tus flores favoritas? —cuestiona Rómulo con la mirada apagada. 

    Yo no tardo en responder, mis gustos no han cambiado mucho, pero la atracción por ciertas flores cambió muchas otras cosas en mí. 

    —Gramélidas, ¿las conocéis? —Ellos ríen y niegan con la cabeza—. ¿Qué? 

    —Que no nos sorprende tu respuesta, más siendo lo que eres y de donde vienes. 

    Su contestación hace que piense en muchas cosas, la nostalgia regresa a mí y medito en todo lo que dejé atrás en Barcelona. Las vidas que destrocé, incluyendo la mía. Mis ojos comienzan a humedecerse, de nuevo soy un mar de lágrimas sin control. 

    —¿Qué es lo que ocurre? —pregunta Remo. 

    Rómulo se acerca y enjuga mi rostro. Sin preguntar, deja que continúe desahogándome, apoyándome en su hombro y acariciando mi pelo. 

    —No es nada —susurra él—. Pronto te sentirás mejor. 

    Y de nuevo me conmueve ver que, a pesar de su debilidad en estos momentos y la gravedad de sus heridas, prefiere consolarme y centrarse en mí.  

    Limpio mi cara con mis manos para recomponerme, y cuando me relajo, solo me preocupa no poder curar las heridas de Rómulo. Es un dolor insoportable el que crece en mi pecho al pensar que lo único bueno que me ha pasado en mucho tiempo se aleja de mí. No consigo entender por qué él no es capaz de regenerarse por sí mismo, eso me tiene muy confundida. Decido que reposen un poco más las hojas que cubren sus lesiones y me recuesto sobre la ventana, dejándole descansar al mismo tiempo que acaricio sus rizos dorados. 

    De pronto, me despierto algo sobresaltada. Al mirar por la ventana el cielo está oscuro y cubierto de nubes que nos impiden ver más allá. 

    —Estamos cerca —digo en voz alta, mirando por el espejo retrovisor y encontrando la fría mirada de Remo. 

    —En menos de media hora llegaremos —informa el malhumorado gemelo. 

    Rómulo continúa durmiendo, demasiado tranquilo. Eso hace que me alerte y levanto las hojas para observar las heridas de nuevo. Al quitarlas, la sangre coagulada junto a la crema de flores ha creado una mezcla viscosa y maloliente. 

    —¿Por qué no sanan sus heridas? Ni el ungüento ni sus poderes son eficaces. 

    Mi preocupación va en aumento cuando me percato de la cara de Remo y de la inquietud en sus ojos. Rómulo está cada vez más pálido, y a pesar de moverlo no abre los ojos. Lo zarandeo con brusquedad, pero es inútil. Me siento muy frustrada por lo largo que parece el tiempo en este instante y me maldigo por haberle dejado dormir. 

    —¡¡Corre!! ¡¡Acelera!! —grito con todas mis fuerzas. 

    El lobo pisa el acelerador, poniendo el vehículo a su máxima velocidad. Mi nerviosismo aumenta y no consigo encontrarle el pulso. Al mismo tiempo, siento que el pecho me arde y la cabeza me va a estallar. 

    —Tranquila, llegaremos —asegura Remo—. Aún tiene latido. Son débiles, pero puedo sentirlos. 

    Saber que sigue luchando me da alguna esperanza, pero al ver su rostro no puedo contener las lágrimas por pensar en perder a alguien más. Ahora el tiempo va contrarreloj para todo. Ya no es solo en Bascaldú, Rómulo está en medio y en estos momentos también peligra su vida. 
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  Versus 

    La oscuridad nos cubre por completo, la puerta en la pared esconde un túnel que nos hace descender unos metros. La caída no es mucha, menos para mí que acabo sobre el muchacho. Avanzamos por la estrecha cavidad, a lo lejos una pequeña luz nos guía el camino para encontrar la salida. Llegamos hasta una vieja rendija que Raúl arranca con facilidad, por fin estamos en el exterior de la vieja casa, donde el bosque nos recibe y una leve brisa mueve los árboles como una señal de advertencia. El silencio es sepulcral, y la niebla, cada vez es más espesa, no nos permite ver a lo lejos.  

    —Nuestros caminos se separan por ahora, Versus. Sé bueno. 

    Después, el joven se aleja adentrándose en el bosque y desapareciendo al instante. Yo me dirijo a la entrada principal para volver a la ciudad, necesito ver qué está pasando y cuánta gente queda rondando el paraje. 

    *** 

    Ya no me llama la atención la merma de población, no como al principio. Desde que el reloj se dañó, muchos ciudadanos se disiparon en pocos días. Caminando hacia la casa de Al Temuer, un rayo impacta sobre la torre de la esfera del tiempo, y otro más le sigue. Cada vez es más difícil ver a través de la niebla. De la nada, una sombra que va cobrando forma deja ver un rostro femenino y perfilado, de largos cabellos rizados albar, que se mueven en sincronía con su cuerpo. Es alta y extremadamente delgada, marcando en exceso los huesos de la clavícula. De belleza extraña y origen desconocido, continúa su camino guiada por el viento. Viste con traje y calza unos tacones negros de aguja bastante elevados, consiguiendo realzar su figura. 

    Cuando me deja atrás, al sonido de sus zapatos se cae una tarjeta de visita, «Tere La Mu, Agente de Almas, Remplazo». «¿Remplazo? —me pregunto—. ¿De quién? ¿O de qué?». 

    —¡Oh! Pequeña bola de pelo, será mejor que te mantengas al margen. No creo que quieras salir herido. 

    Ella baja la cabeza para mirarme y fija sus oscuros ojos en mí. Es en ese momento cuando puedo ver parte de su verdadera naturaleza, la sustituta de Al. Espero a que avance un poco y después decido seguirla a través de las tinieblas y las sombras de la noche. Sé que ella me siente en todo momento, pero la curiosidad aumenta mis ganas por saber más por su presencia. En ningún momento duda de su destino y no tarda en llegar a la puerta de Al Temuer. Como en cada ocasión, las visitas a la muerte están llenas de sorpresas. Seguro que ambos ofrecen un loco espectáculo, y no me lo pienso perder. 

    No hace falta que llamemos a la puerta para que se abra sola, la mujer se adentra y percibo el siguiente cambio, su pierna deja atrás la piel, dejando a la vista sus huesos. Manteniendo las distancias continúo tras ella, y en el interior de la vivienda la transformación se completa mostrando su verdadera identidad. Aunque todavía viste con ropa y zapatos, me resulta curioso saber que Al no es el único. Un montón de huesos renegridos con tonos violáceos resaltan, lo más notable es la altura y cómo ha tomado un tamaño aún mayor al que ya tenía en su forma humana. Llama demasiado mi atención, sin poder quitarle la vista de encima. Es algo desconocido y nuevo para este viejo gato. La mujer busca a Temuer por todo el lugar, sin encontrarlo. Sé que él, de nuevo, altera la realidad a su conveniencia y estará limpiando almas en su cueva. No sé cómo explicar qué es lo que me incentiva a llevar a su enemigo a su sitio de protección, solo lo hago, quizás movido por el resentimiento de la última pelea. Él continúa aprovechándose de las almas perdidas y eso me enfurece. 

    Me deslizo entre las huesudas piernas de la mujer para llamar su atención, y después la guío a través de las paredes de la estancia, donde los túneles rocosos aumentan en tamaño y el calor se acentúa conforme nos adentramos en ellos. Eso provoca que se haga insoportable caminar entre lava terrosa. 

    Las profundidades de la cavidad comienzan a tomar colores anaranjados, la iluminación es escasa y un fuerte olor a azufre se instala en mis fosas nasales. Una vez llegamos a aquel apartado tenebroso, puedo ver cómo el gran esqueleto de Al se mueve con ligereza creando pequeños agujeros negros. Es asombroso las peculiares habilidades que descubro a día de hoy, donde saca y mete diferentes frascos de cristal. Es sorprendente cómo se desenvuelve con naturalidad, siendo él mismo y dejando ver su verdadera naturaleza. El remplazo se acerca a Temuer, esperando ser vista por el susodicho. No hace falta, su sola presencia es percibida por su compañero. 

    —La Mu, finalmente te has atrevido a ocupar mi lugar… 

    Temuer a su lado es más grande e imponente, a pesar de estar encorvado. Eso al remplazo le es indiferente, su mirada oscura pone mi pelaje de punta y ella no tiene ningún problema en encarar al que puede ser su superior. 

    —Alguien tiene que hacer todo el trabajo que dejaste atrás. 

    Medio rostro de su cuerpo todavía deja ver algo de carne en proceso de putrefacción. Ella enseña media sonrisa de manera pícara. 

    —¿A qué vienes hasta el último rincón de mi universo? —escupe Al con tono severo. 

    —Es un poco egocéntrico decir eso de tu parte, los universos no tienen un dueño, ¿o es que ahora te crees rey de Bascaldú? —espeta ella dejando en el suelo el maletín que transporta. 

    —Te moleste o no, estás en mi territorio. No debiste aparecerte aquí. No haces nada en este lugar —insiste Al sin amedrentarse mientras continúa haciendo sus cosas. 

    —Finalizar el último trabajo que dejaste pendiente, eliminar toda la existencia de almas y vida en lo más recóndito de la tierra —reclama ella. 

    —Sigue sin ser tu problema, ese es mi trabajo. 

    La Mu se aproxima a las esferas de las almas. Al ver eso, Al abre otro portal distinto. En esta ocasión, de aquel agujero negro saca un frasco con lo que parecen unas simples flores a la vista de la forastera. Podría reconocerlas con los ojos cerrados, gramélidas. Las saca del frasco y las machaca ágilmente con sus huesudas manos, dejando únicamente un montón de mugre. Después sopla, repartiendo la polvareda de gramélidas por el rostro de La Mu, que no parece inmutarse y aleja la nube para continuar avanzando. Segundos después, se tambalea por un momento. El intento de Temuer es inútil; sin embargo, la situación le sirve de distracción y aprovecha para empujar el maletín lejos del alcance de la mujer, la cual hace rechinar su dentadura en un ruido demasiado molesto para mis oídos. La espera es aburrida, así que me siento en el suelo mientras el momento llega. Ambos están pensativos, reflexionando, siendo muy parecidos y demasiado inteligentes. Las habilidades les hacen ser unos contrincantes muy igualados, y si se deciden, el impacto de sus cuerpos puede ocasionar el fin. 

    Levitando por la superficie de la cavidad como si estuviese volando, La Mu agarra su maletín y lo sujeta con firmeza sobre su pecho. Al pisa con fuerza el rocoso suelo, haciendo que todo el lugar tiemble, creando una gran polvareda y desprendimientos de pequeños trozos de piedra que caen del techo. Una colonia de murciélagos sobrevuela sus cabezas, rozando sus calaveras en su huida hacia el final del túnel. Al Temuer se muestra triunfante en el primer intento, pero sabe que esto continúa. De las rocas desprende dos grandes pedazos afilados y los lanza contra La Mu, que, desprevenida, no es capaz de esquivar el ataque. Aunque las improvisadas lanzas se clavan en su pecho, ella no se inmuta. El impacto que la golpea contra los muros no es nada para ella, y aun con las rocas incrustadas, se levanta decidida para avanzar hasta Temuer. 

    La Mu abre su maletín y saca un pequeño bastón de madera con un fino tallado. Lo sujeta con firmeza, produciendo una buena estabilidad en el agarre. La empuñadura de cuero oscuro permite que pueda manejarlo mejor. Después deja caer al suelo el portafolio, y apretando con firmeza la base, su extensión se vuelve mayor. Una hoja fina y afilada encabeza la punta del objeto. Una larga guadaña de hoja corta. Al no duda y vuelve a introducir su brazo en uno de los vórtices que abre en el aire. De él saca un garrote más grande y grueso, de madera vieja y astillada, con símbolos tallados. Al golpea el suelo en repetidas ocasiones, provocando que crezca, creando de esta manera su alargada y filosa hoja, que llama la atención por su gran extensión hasta la mitad del báculo. Cuando La Mu golpea con el palo de la guadaña el suelo, la onda expansiva nos sacude y nuestros cuerpos caen al piso con brusquedad, dejándome dolorido por el impacto. 

    Ambos nos levantamos. Con su particular elegancia, Al observa con el ceño fruncido la sonrisa victoriosa de aquella usurpadora. Posicionándose para alzarse en un duelo, acaban uno frente a otro. Sus miradas muestran odio, dolor y la electricidad que se puede sentir en este infierno congelado en el tiempo. Es La Mu la primera en atacar, rasgando con la guadaña el aire, abriendo una brecha en el espacio-tiempo. Los tres somos atraídos, cayendo en un abismo oscuro y sofocante, sin gravedad, y giramos en la oscuridad de la nada esperando la absorción de una nueva brecha. Mientras damos vueltas sobre nosotros mismos, ambos comienzan una batalla por arrebatar las últimas almas en Bascaldú, y lo que ello conlleva. 

    La pelea que se genera es a cámara lenta, haciendo que las hojas choquen. Es una danza que disfruto en exclusividad, pero para nada cómodo. Las circunstancias me impiden ver con totalidad qué es lo que está ocurriendo. En ningún momento tocamos el suelo, continuamos cayendo sin encontrar el fondo del espacio. La temperatura sube, y ellos rasgan sus propios huesos desesperados por la situación. 

    Giro alrededor de ellos como un satélite en órbita, esquivando los ataques, salvándome por poco. Temuer agarra con fuerza la dalla y la lanza, dejándola clavada en el costado de La Mu, pero sin conseguir nada. Esta se la devuelve en un doble ataque, sin embargo, Temuer la sujeta con ambas manos por encima de su calavera. Aunque los huesos de la muerte están más desgastados, él tiene la fuerza de la juventud en su interior y continúa luchando. La Mu, a pesar de ser más fuerte y joven, también hace resaltar su torpeza e impulsividad. 

    —Para ser un fósil, todavía tienes aguante —afirma ella, sosteniendo el mango de la guadaña sobre los huesos del cuello de Al, reteniéndolo. 

    —No deberías de subestimar a alguien que nació muerto. —La fuerza de Al se multiplica, haciendo que La Mu salga despedida a la oscuridad de la brecha—. En cambio, tú… ascendiste al fallecer por error, ¿no? —se burla él—. Una parca de contrato se tiene que ganar el honor, una por herencia no —fanfarronea. 

    —Hace tiempo que perdiste el honor, viejo —escupe ella—. En el momento en que no supiste manejar a un pueblo de locos, brujas y seres mágicos. 

    Al gruñe en respuesta, no acepta esas palabras cargadas de veneno. Enfadado y empuñando su arma, rasga el vacío en el que nos encontramos y abre de nuevo una brecha. La sensación de mareo regresa y volvemos a ser absorbidos, esta vez mi peludo cuerpo se golpea contra una pared de piedra. La impresión es demasiado fuerte, incluso mayor que la anterior, no puedo reaccionar y mi organismo no se mueve. Apenas puedo sentir una quemazón en mi espalda y mis ojos cerrándose poco a poco, hasta que todo se funde en negro. 

    *** 

    Al abrir los ojos, la perspectiva desde donde veo las cosas es diferente. Siento que soy más alto, y que mi garganta no está atascada por pelos. Camino con cierta ligereza, y me doy cuenta de que voy a dos patas y no a cuatro. Al comprobar mis extremidades superiores me sorprendo de ver manos, y unos dedos largos y finos. Ya no tengo garras afiladas. Unas uñas cuidadas y humanas se ven de un color apagado, pero están ahí. Sin embargo, noto una diferencia, puedo ver a través de mí, soy un ente traslúcido que anda sin cuerpo… y me pregunto si vuelvo a ser yo. 

    Floto por aquel lugar desconocido, buscando algo donde ver mi reflejo. Cuando Al lanza la guadaña me asusto, esta viene en mi dirección. En lugar de apartarme, me cubro. El pavor que siento no me permite reaccionar, ni siquiera defenderme; sin embargo, no me golpea, solo me atraviesa cayendo unos metros detrás de mí. Avanzo hasta la dalla y me veo en el reflejo de su hoja. Mi rostro ha recuperado su forma, vuelvo a tener ojos grandes de color aceituna, y mi cabello es largo ondulado y de tono dorado. Es perfecto que solo cubra mi cabeza y no la totalidad de mi cuerpo. Toco mi rostro, incrédula, quiero pellizcarme, pero sé que esto terminará en algún momento. No puedo apartar la mirada, sorprendida. Hacía demasiado tiempo que no podía verme.
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    —Aparta, Leocadia, no quiero atravesarte. 

    Percibo preocupación en el tono de voz de Al, también alegría al verme después de tanto tiempo. Son demasiadas las emociones que se juntan en mi interior. Me retiro dejando que pueda continuar su lucha, con fuerza arranca la guadaña de la piedra donde ha quedado clavada y vuelve a lanzar otro ataque a La Mu, con más ira esta vez. Esta es golpeada contra la pared, parece que sus huesos se han roto y otros se salen de su lugar. Ella se levanta del suelo y se recompone, volviendo cada parte de su cuerpo a su sitio. Camina cojeando, arrastrando la guadaña por el suelo. El rechinar de la hoja es molesto, provocando que las chispas salten en todas las direcciones. Cuando la levanta para embestirla, el anciano arremete de nuevo y veo la cabeza de La Mu rodando por el suelo. Su cuerpo cae hincando las rodillas, hasta que finalmente se desploma sobre la tierra de la cueva. Cuando Al se relaja, el cuerpo de La Mu comienza a arrastrarse buscando su cráneo. Yo intento cogerlo antes de que eso suceda, pero de manera inútil mi mano lo atraviesa y me doy cuenta de que mi ayuda no sirve de nada. 

    —¿Qué crees que estás haciendo, alma en pena? Vuelve dentro de ese gato y no estorbes —masculla la calavera decapitada. 

    Entonces me acuerdo del cuerpo de Versus. Corro hacia la pared donde choqué, y tumbado en el suelo está la pequeña figura del animal, pequeño, inmóvil y desprotegido. Cuando rozo su cabeza, de manera repentina una fuerza desconocida me absorbe y no puedo controlarla. 

    Al abrir los ojos una vez más, me encuentro de nuevo en el cuerpo de Versus. Caminando a cuatro patas avanzo hacia el cuerpo de La Mu, que sigue buscando aún su cabeza. Yo atravieso sus piernas, provocando que caiga al suelo. 

    —Maldito gato entrometido. 

    La voz de La Mu se escucha enfurecida, pero eso no me impide continuar ayudando a mi viejo y peleón amigo. Al agarra el cráneo de la susodicha, abriendo otra brecha en el tiempo. 

    —Da recuerdos a los de la siguiente dimensión. No puedo decir que te echaré en falta, querida. —Se despide Temuer. 

    —¡¡Regresaré!! Ya no eres nadie, y yo me encargaré de recordártelo —grita enfadada, y Al Temuer no puede evitar reírse. 

    —Adiós, Tere La Mu, o mejor conocida en el mundo de los humanos como Teresa Labriega Muñoz, fallecida el 01 de noviembre 1918 por la pandemia de la gripe española a la edad de 23 años. 

    La mujer bufa, y mientras él la desecha a través de la brecha creada, en un breve estallido podemos escuchar sus alaridos por el destierro. Mientras tanto, en la cavidad en la que nos encontramos, el cuerpo continúa corriendo sin rumbo, y sin más miramiento repite la acción, un empujón y lanza el saco de huesos a otro vacío existencial. La Mu ya no es nada, se ve en su maletín y su guadaña, que al desaparecer ella, se desintegran. Como si nunca hubiese llegado ni supiésemos de su existencia. Cuando me dispongo a acercarme a Al, el espacio cambia y volvemos a la oscuridad de su hogar. 

    —Bueno, recordaré que la próxima vez que venga no la debo dejar pasar del umbral. —Temuer está enfadado, pero eso no le impide cogerme en brazos y mirarme a los ojos con algo de cariño—. Gracias, Versus, has sido de gran ayuda. Ahora necesito comunicarme con Marian. 

    —¿Cómo piensas hacer eso? —pregunto lleno de curiosidad, no entiendo cómo pretende llamar a la bruja estando en distintos planos. 

    —Acompáñame de nuevo a la cueva, allí tengo algo que nos puede ayudar. 

    Y eso hacemos, recorremos la estancia hasta regresar al interior de esa cavidad creada por él. Allí Al rebusca entre las esferas que ha rescatado con anterioridad del reloj. La bola de cristal elegida llama mi atención, está agrietada y vacía por dentro. 

    —¿Qué piensas hacer con eso? —pregunto mientras la mueve entre sus dedos. 

    —Llamar a Marian para que su alma quede aquí y me pueda comunicar con ella. 

    La Parca agarra la bola de cristal con ambas manos y se queda observándola. No sabría medir el tiempo que pasamos esperando una conexión con la joven, para mí es eterno. 

    —Vaya, Marian, parece que has despertado —dice Temuer a la pequeña esfera. En ella, un cuerpo traslúcido intenta levantarse, golpeando su cuerpo en repetidas ocasiones contra el cristal. 

    —¿Dónde estoy? ¿Quién eres? 

    Una risa ronca se escucha por parte de Temuer, mientras una Marian algo diferente habla a través de la esfera. Al juega con la prisión de almas en sus manos, haciendo que la mujer caiga una y otra vez. He de decir que también disfruto del momento. 

    —Estás en una esfera portadora de almas. Soy tu vieja amiga, la Muerte. ¿No te alegras de verme? —se burla, y Marian se siente confundida—. Si estás aquí es porque yo te he llamado. Se acaba el tiempo. Puedo modificar las horas para adelantar el proceso lunar, pero nunca atrasarlo. Llevo reteniendo la fase lunar en Bascaldú todo este periodo. Solo tienes cinco días antes que todo desaparezca. 

    Tan rápido como Al le suelta esas palabras, la conexión se pierde. 

    —¿Qué es eso de que estás atrasando el proceso? —pregunto con curiosidad. 

    —La luna de sangre está casi llegando a su curso final, y yo podré huir de aquí, pero el resto desapareceréis. Tere La Mu era solo uno de los contratiempos que vendrán si Marian no aparece. Retener la luna no será nada comparado con el resto… Pequeño gato, tú no serás una excepción. 

    —Pero podremos descansar en paz, la maldición y todo desaparecerá —espeto enfadado. 

    —Estás equivocado, gato ignorante. Descenderéis a uno de los infiernos que se encuentran tras la muerte horrible que se os otorgará. —Las palabras de la Parca son duras y difíciles de asimilar, pero es una realidad. Lo que más deseamos nunca llegará—. Es hora de que vayamos a ver al resto, no quedan muchos. 

    *** 

    La oscuridad cubre la ciudad, la niebla se ha apoderado de todo y solo estamos Temuer y yo. Por primera vez en tantos años el temor me invade, ya no veo protección en mi viejo amigo. A lo lejos, entre las montañas, la bruma se torna de un color oscuro que no deja ver más allá. Lamentos se escuchan transportados por el viento, y sombras confusas caminan entre las calles que vamos pasando, invadiendo el mismo lugar al que vamos nosotros, el ayuntamiento. 

    El aura del sitio es ensombrecedora, el silencio es más aterrador aún. Cuando Al abre la puerta, a mi memoria se transportan años de brujería camuflada con la naturalidad de mi crianza, la muerte de mi padre o mi propio encierro. La luz inexistente tiñe el ambiente con tonos violáceos. Antes de que nos adentremos en la oscuridad me percato de que la luna no está en su lugar, eso no es buena señal y tengo miedo de preguntar qué es lo que ocurre. 

    La puerta se cierra a nuestro paso, y juntos subimos a la parte superior. El acceso al despacho de la alcaldesa se encuentra abierto, dejando paso a una luz cegadora que parpadea de manera intermitente. En su interior, al igual que una supernova a punto de estallar, una fina capa de magia la protege de estallar. 

    —¿No queda nadie más? —pregunto al no ver a nadie vigilando. 

    —Son pocos los bascaldianos que aún aguantan dentro del reloj. Si la joven Marian no llega pronto, será el fin de todos. Como ya dije, no descenderéis. Estaréis sumidos en la oscuridad del infierno de por vida. 

    Su rostro es casi imperceptible, pero sus palabras tajantes revelan todo lo que sus gestos no pueden. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —cuestiono con preocupación. 

    —Ya sabes que el tiempo funciona de manera muy distinta aquí. En el plano exterior, unas horas pueden ser días, y los días meses. 

    Deduzco entonces que la alcaldesa lleva cerca de un mes viajando por el país en busca de las brujas. 

    —Sé franco, Temuer, ¿cuánto nos queda? 

    —Para nosotros son unas horas, cinco o seis como máximo. Marian tiene algunos días por delante, pero debe darse prisa. Aunque puedo ralentizar las cosas, mi poder se está debilitando, el esfuerzo sumado a las horas sin descanso ha provocado que todo se agote. 

    Por mucho que este ser inmortal declarare una y otra vez el poco tiempo que queda, no es capaz de ver que el fin está pisándonos los talones. 

    —¿Dónde se encuentran los demás? —Mi voz se acalla por una bola de pelo que tiene necesidad de salir. 

    —En el Sombra Luna, agotando las existencias de esencia de gramélidas. Creen que su magia ayuda a mantener el reloj más tiempo. —Se queda pensativo por un instante. 

    —¿Opinas lo mismo? —Es una pregunta que ya viene con respuesta, pero debía formularla. 

    —Puede ser que algo haga, ellos necesitan aferrarse a su única esperanza. No confían en que Marian lo consiga, algunos no creen que vuelva con vida. 

    Presiento que ese es también su propio pensamiento. El silencio es incómodo. 

    —Era una misión suicida, ¿verdad? Fuiste el primero que pensó eso —reprocho, pero él ríe caminando a mi lado. 

    —Siempre has sido demasiado listo… No puedo recriminar nada. No ahora. —Frota su barbilla, pensativo—. Tú mismo has visto su estado, no llegará con vida. 

    Y una vez más está cargado de razón, por más que me cueste reconocerlo. 

    Juntos, nos encaminamos hacia el Sombra Luna. Temuer va delante de mí, el hotel está en penumbra, solo percibimos unas voces que atraviesan la recepción. 

    —Espera aquí, cerca del mostrador. Yo bajaré a la sala de destilación. 

    Maúllo al acercarme a la puerta del sótano. 

    —¿Habéis oído eso? —Es la voz de Marina la que se escucha por el marco de la puerta—. Es solo el gato. Entonces, ¿cuántos botes dices que quedan? 

    —¿Cómo es posible que este animal siga con vida? —pregunta Mansón, que se agacha para observarme. Su estado es deplorable, parece un consumidor habitual maltratado por la vida. De algún modo así es su historia, pero su droga es muy diferente. 

    —Diez, es probable que no sea suficiente —grita Samuel desde abajo. 

    —Habrá que ir al bosque y recolectar más flores. —La voz de Anais está quebrada, se siente el miedo en sus palabras. 

    —Imposible, intenté cruzar esta mañana al bosque y de nuevo aparecía en la recepción del hotel. El reloj no me permite pasar más allá de la mansión Bascaldú —expresa angustiado Mansón. Eso es extraño y curioso al mismo tiempo. 

    —¿A alguien más le sucedió lo mismo? —Marina habla una vez más, pero ninguno contesta—. Tendremos que hacer la prueba, iremos al bosque y veremos quién puede continuar y quién no. 

    Es gracioso cómo usan este recurso para una caza muy diferente, donde las víctimas anclan sus raíces a las entrañas de la tierra. 

    Camino detrás de ellos hacia la mansión. Una vez cruzan la puerta que la separa del pueblo, puedo ver cómo van desapareciendo, a excepción de Samuel. Él puede seguir caminando a través del bosque, aunque la espesura de la niebla impide la visibilidad. Las gramélidas están marchitas desde hace días, saben que es una misión fallida. 

    La magia del reloj brilla por encima de las copas de los árboles. Samuel está agazapado, olfateando el ambiente para guiarse a través de la neblina. Las flores están bajo nuestros pies, pero su color es diferente. La esperanza de utilizar su poder se marchita al igual que ellas. Como ya sabíamos, nuestras esperanzas no mejoran y Marian no llega… 
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  Marian 

    A tan solo unos segundos de pasar la frontera de Bascaldú, golpeo el rostro de Rómulo pidiendo que aguante. Estoy nerviosa y no puedo contenerme más tiempo. 

    —Remo, ¿cuánto queda? 

    —Rómulo, ya estamos aquí. 

    Al pasar la frontera no logro sentir la fuerte energía que el pueblo desprendía al adentrarse en él. La oscuridad y la niebla rodean el lugar y la potencia está acumulada en algún punto concreto del pueblo, es lo que nos sirve de guía para continuar. 

    —¿A dónde voy? No veo nada —pregunta el hermano, nervioso. 

    —Al centro de la ciudad, sigue el punto de luz. Necesito encontrar a alguien. 

    Lo guío como mejor puedo y Remo acelera, todo me recuerda cómo el tiempo ha ido en nuestra contra y eso no justifica el plazo perdido. Me deja frente al ayuntamiento, esa fuerza que tanto busco lo está rodeando. Intento entrar, pero no puedo, no sin forzar la entrada… y en este momento carezco de fuerza. 

    —Es imposible entrar sin ayuda —comento frustrada mientras froto mi frente. 

    Él se lleva las manos a la cabeza, revuelve su pelo y después me mira con los ojos inyectados en sangre. 

    —No me importan tus putos problemas, mi hermano se muere y eso es por tu culpa. La muerte te rodea, brouxya. 

    No le falta razón. Agarro mi bolso, y las pociones y los libros que hay en su interior nos recuerdan algo que podría ayudarnos. La idea de recuperar la magia recorre mi mente. Ahora es necesario encontrar un conductor que me conecte con la ciudad, creando un flujo mayor para la invocación del hechizo. Camino con nerviosismo de un lado a otro, mordiéndome las uñas y queriendo llorar desesperada. 

    —Veña muller! —espeta molesto en su idioma natal. 

    —Agua… ¡El lago! Bañado por la luna… su agua reposa… —grito con emoción al darme cuenta de que he encontrado el lugar perfecto. El lobo me observa confundido—. Vamos al bosque, sé lo que tengo que hacer. 

    Lo observo con desprecio tras subirme al coche, y es que a pesar de ver el rostro de Rómulo palidecer al mismo tiempo que pierde temperatura, su mirada es diferente. 

    *** 

    El coche solo puede llegar hasta un punto en concreto, donde los árboles están más separados. El tronco queda apartado, Remo carga a su hermano a su espalda y corremos a través del bosque, aumentando el ritmo del paso. En el suelo, agazapado, Samuel grita desesperado, el gato negro le acompaña. Se encuentra lanzando las flores por encima de su cabeza, sus alaridos se escuchan demasiado alto y su aspecto ha decaído. 

    —¡Están marchitas, no sirven! 

    Él levanta la cabeza al percatarse de nuestra presencia. Su rostro está descompuesto y medio distorsionado. 

    —¿Samuel? ¿Qué te ocurre…? 

    No me da tiempo a terminar de hablar, comienza a desvanecerse como una leve brisa que pasa moviendo las ramas de los árboles. 

    —Mar… 

    Él tampoco acaba, su voz es un susurro que desaparece junto a su ser. Su tono se apaga y Sam ya no está. Remo me mira con una expresión de horror. Cuando hecho un vistazo al suelo, el gato negro tampoco está. 

    —¡Corre! —grito—. Si no somos rápidos, pronto desapareceré como el resto y tu hermano y tú seréis arrastrados. 

    Corremos hasta llegar al lago, la luna de sangre ya está en posición. Se abre paso en el cielo, más grande a cada segundo. 

    —Deja a tu hermano en la orilla, colócale las piernas dentro del agua. —Estoy nerviosa, froto mis manos contra mi ropa limpiando el sudor. Posteriormente recojo mis cosas y me introduzco dentro del agua—. Sígueme, te necesito. 

    Él me observa de nuevo, muy desconfiado, y es normal. En el momento en que lo vi supe que jamás me habría ayudado. Él de nuevo transmite sus emociones con una sola mirada, y eso no es bueno para mí. 

    Al Temuer se acerca entre las sombras del bosque, sé que es él. Su cuerpo esquelético de gran corpulencia no puede pasar desapercibido. Remo todavía no ha advertido quién nos observa. 

    —Necesito que te sitúes frente a mí, piensa en tu hermano. 

    Eso lo mantendrá tranquilo. Saco las pociones una a una, bebiendo por orden y dejando caer los botes al agua, que se hunden en el fondo del lago. Me acuerdo de todo este proceso y del viaje, pienso en las brujas de Trasmoz y todo lo que les hice pasar, en Anaska y el sufrimiento que le infligí a su familia. En la ayuda que recibí de la abuela de Rómulo y Remo, y de Mama Gabya. Cuando bebo la última, una lágrima recorre mi rostro. 

    —¿Cómo vas a resucitar a mi hermano? Porque su corazón dejó de latir unos segundos antes de cruzar Bascaldú. 

    Un escalofrío recorre mi columna de solo pensar en ese momento exacto en el que su aliento salió de su boca y un suspiro de alivio abandonó sus labios. Una corriente eléctrica pasa por mi cuerpo, hiela mi sangre y paraliza mi corazón. Limpio las lágrimas de mi rostro, me olvido de su pregunta y abro el libro por la página indicada. 

    —Vas a ser un héroe, Remo. —Me percato de cómo traga saliva, su nuez se mueve y su mirada tiembla. Está preparado, tiene las garras fuera y su cuerpo se encuentra a la defensiva. El sacrificio por amor es perfecto en este momento, y más que el amor de su hermano gemelo no va a tener—. Lo siento… Os pido perdón a los dos. —Sonrío de nuevo, dejando que mis lágrimas caigan para perderse en el agua del lago. 

    —¿Por qué? 

    Quiero recuperar a Rómulo, no sé qué más puedo hacer, así que me cargo de valentía y… 

    —Por esto… 

    Hundo mi mano en su pecho con todas mis fuerzas, agarrando su corazón con vida en mis manos. Lo siento latir, y Remo me mira con una expresión de horror. 

    —Sabía que no eras de fiar, ¿acaso te importaba mi hermano? —tartamudea mientras mantengo la presión. 

    —Por él lo hago. Sé que darías tu vida por él, y aunque no me creas, me importa demasiado. —Me cuesta hablar, las palabras salen entre dientes con mucho dolor. 

    —Qué tierno… ahora resulta que la bruja se estaba enamorando. 

    Unos estertores salen de sus labios, esas son sus últimas palabras antes de morir mientras alza su mano intentando rasguñarme con sus uñas, de manera inútil. Tiro sacando el corazón, manchándome con el espesor de la sangre. No sé cómo explicar la emoción que recorre mi cuerpo al ver su corazón en mis manos. 

    —Gracias, lobo. —Agradezco con los ojos abiertos mientras sus facciones se relajan y su cuerpo impacta contra el agua. 

    Me fijo en cómo la sangre cae por mi antebrazo, y de manera impulsiva paso mi lengua por ella, degustando cada gota. El sabor a hierro baja por mi garganta, eso me transmite más fuerza. Justo después de eso, todo lo que mi cuerpo hace es movido por estímulos que no logro controlar; sin embargo, tampoco sé si quiero olvidar estas sensaciones de nuevo. Es una explosión que se desencadena en mi interior, subiendo en una gran montaña rusa. El gusto de la sangre en mi boca es fuerte, pero tampoco me desagrada. Tentada, lo acerco y muerdo uno de sus lados, provocando que me manche más. Dejo que el agua me meza, desciendo al embrujo de la luna roja y a la poca energía que puedo sentir otra vez fluyendo por mí y el agua. Me dejo ir, floto en la superficie relajando mis músculos y cerrando mis ojos. Un hormigueo en mi cuerpo avisa de que algo sucede. 

    Desciendo un poco, observando bajo el agua qué es lo que ocurre. Intento subir de nuevo a la superficie, notando cómo algo agarra mi tobillo. Trago agua, y siento cómo la falta de oxígeno en mi pecho me agota… hasta que se desvanece y puedo notar que nada me impide seguir respirando, ni tampoco echo de menos el aire en mis pulmones. 

    —Im a nev redop —repito una y otra vez. 

    De nuevo ese hormigueo vuelve. Asciende desde el agua, pasando por las puntas de mis dedos y recorriendo el resto de mi cuerpo. Un aura de colores oscuros me rodea, la luz de la luna me ayuda a visualizar todo de una manera diferente. Esa energía me arropa, calentándome y aumentando mi autoestima, sintiéndome fuerte, poderosa y capaz de derrotar al mismo Lucifer para robarle su trono. El infierno ha caído, y estoy dispuesta a volver a levantarlo. 

    Camino entre el agua para llegar hasta Rómulo, su cuerpo inerte está perdiendo color. Al tocarlo noto que su temperatura ya ha descendido, y sus ojos comienzan a estar cubiertos por la fina tela de la muerte. Dejo un delicado beso sobre sus labios, pero siento que la magia no funciona. Lo intento de nuevo, pero la vida ya hace rato que abandonó su cuerpo. Lo abrazo esperando que un milagro suceda, quiero ver cómo abre sus ojos y me llama por mi nombre. Pero solo es una ilusión, eso creo. 

    De pronto, un tenue latido comienza a escucharse en su pecho, y un vuelco en mi corazón me devuelve la esperanza. Al abrir sus ojos, ese color ambarino me da fuerzas para seguir, hasta que su forma de mirarme cambia… Tiene odio y su expresión clama venganza. Sus fuertes manos aprietan mi cuello y sus garras marcan mi garganta. 

    —¿Rómulo? —pregunto con dificultad, intentando librarme de su agarre. 

    —Error, brouxya. Su alma se quedó fuera de la ciudad. 

    Me quedo totalmente paralizada. He perdido a mi compañero de viaje, aquel con el que pude reír en los buenos momentos y llorar en los malos. Cierro los ojos al mismo tiempo que una gran carcajada sale de mi garganta. 

    —Qué cruel el destino, ¿no? —le digo, y aunque me ignora y sigue presionando mi cuello, decido luchar para no morir en sus manos. 

    Lo golpeo con fuerza, araño su rostro y peleo con todo lo que tengo. Sujeto sus muñecas, y con la magia recuperada genero una gran llama roja. El fuego quema sus muñecas. Él me suelta para poder aliviar su propio dolor y aprovecho para huir. A través de los árboles salgo despavorida, esquivo tallos y raíces del suelo, saltando y acelerando mi paso. De fondo, un lobo negro de gran tamaño está a punto de atraparme, pero mi poder desvía ramas gruesas para que le golpeen. Una vez más, estoy equivocada. Junto a él, Raúl controla al animal. Me alegra saber que ambos siguen aquí y que están bien. 

    Corro hacia mi amigo con ilusión, y aunque deseo abrazarlo y decirle cuánto me alegro de verlo, no es el momento. En su lugar, Raúl me hace señas para que continúe, y eso hago. 

    —Nosotros lo entretenemos. Corre, salva Bascaldú. 

    No puedo evitar sonreír como una estúpida. Gracias a su ayuda, tendría más tiempo para escapar, pero él se sigue levantando y corriendo hacia mí. Entonces, como si se tratase de una luz en mi cabeza, me llega la idea. Mis manos golpean un viejo tronco, abriendo una puerta a los túneles. Eso me ahorrará tiempo, y podré continuar hasta el ayuntamiento. Queda terminar aquello por lo que tanto he peleado, pero, de nuevo, las situaciones y el tiempo se burlan de mí. Me guío por mis instintos y sentidos gracias al sonido de máquinas, y aunque varios estruendos me hacen pensar que estoy cerca del ayuntamiento, alguien me sigue de cerca. 

    —Brouxya, no puedes escapar de mí. 

    La voz de Rómulo resuena por los túneles, y aunque no lo veo, lo siento cerca de mí. «Ese no es él —me digo a mí misma—. ¿Por qué no puede ser él?». Avanzo en la oscuridad hasta llegar a una puerta metálica conocida, el hotel. Está abierta, el sótano donde Mansón tiene instaladas las bañeras es un desastre. No hay existencia de gramélidas, todo está por el suelo y el olor ya no es nada agradable. Subo a la recepción esperando encontrarme con Mansón. El hotel se ha sumido en la penumbra y no hay nadie, parece que lleva días abandonado. 

    Ando por las calles de Bascaldú y no tardo en llegar a la puerta del ayuntamiento, donde la energía continúa acumulándose. Atravieso el velo que cubre el lugar. Las paredes están corrompidas por el líquido que cae de la planta superior, una especie de alquitrán negro cubre todo y un olor a podrido se introduce por mis fosas nasales. Mis ojos lagrimean, y tengo que cubrirme con la mano para continuar. El camino es eterno, no sé cuántos escalones subo, cuántas puertas paso o si llego a cruzarme con alguien. No quiero perder más el tiempo y corro por las escaleras hacia el que era mi despacho. Cuando estoy arriba, el color ambarino de Rómulo se refleja desde abajo, pero tengo que recordar que es Remo quien realmente mira a través de ellos. 

    —¡Brouxya! 

    Pese a que mis pies van más rápido que mi mente, escucho sus gritos cada vez más cerca. La luz que desprende el mecanismo del reloj no me da buena espina. Cuando entro en dirección al motor, una luz cegadora impide la visibilidad. Pongo el seguro antes de que me alcance y me encuentro de frente con Temuer, recogiendo cada esfera que falta. Ya no conserva su forma humana. Al igual que en el bosque, un esqueleto de huesos putrefactos aguarda en un rincón. 

    —Marian, te esperaba desde hacía tiempo. ¿Estás lista? —pregunta sujetándose a la barandilla de las escaleras para dejar salir el poder que le queda. 

    —Lo estoy. —También me aferro a la barra que nos separa de la muerte. 

    Pienso justo en el momento en el que decidí quitar el viejo reloj astronómico de la torre del ayuntamiento. Pienso en arrepentirme y en cambiar el recuerdo. Ese líquido negro continúa cubriendo el lugar y la luz cada vez es más intensa. La energía de Temuer se está consumiendo, y el cansancio hace mella en mí. Sin darme por vencida, cierro los ojos y ejerzo presión con la mente, visualizando con claridad el momento. Dejo salir todo el poder que se alberga en mi interior, un dolor punzante atraviesa mi pecho. Siento cómo mis extremidades se duermen y mis heridas vuelven a sangrar. La cabeza me duele y la luz quema. Los golpes en la puerta suenan al mismo tiempo, Remo quiere acabar conmigo y yo grito como si me arrancasen la piel. 

    —Aguanta, niña, puedes regresar y evitar todo esto. —Y aunque lo oigo, de mi boca solo sale dolor y angustia. Mantengo el recuerdo, días antes de decidir quitar el reloj—. Solo queda una última cosa para poder volver, fue necesario omitirlo. —Lo miro con expresión de horror—. Marian, siento decirte que deberás sacrificarte. 

    De nuevo sangre por sangre, la magia siempre tiene condiciones y la vida es el pago de nuevo. Antes de que pueda pronunciar palabra alguna, Al Temuer me lanza al abismo de luz, así que me agarro al otro lado de la barandilla con todas mis fuerzas para no caer al vacío. Mi error ha sido confiar en la muerte, siempre detrás para recogerme. Mis dedos se resbalan y la sujeción se pierde despacio. Veo a Temuer desde la parte superior, mientras una fuerza extraña me absorbe sin que me ayude. Él no tenía esperanza en mí, de algún modo lo he conseguido, para él ambas opciones tenían como resultado deshacerse de mí. La última lágrima hace el mismo camino, cayendo hacia la nada despidiéndose de la vida. El cuerpo me arde y la vista se nubla, recordando mis días en Barcelona, los veranos en la costa con el barco de mi padre cuando era niña, cuando la àvia Dalia cuidaba de mí hasta que falleció, lo que creí buenos momentos con los amigos que compraba mi padre en la adolescencia, los ratos de piscina, fiestas y excursiones… Cuando me hundí cayendo en un vacío de desesperación, dos luces de esperanza me rescataron. Raúl y Carmen fueron mi felicidad. También llegar a Bascaldú y conocer a los chicos, Mansón y Samuel, los chistes de Manolo y los gritos de Petronila… Lo último que puedo ver es esa mirada amarilla y pelaje negro que me mira sentando al lado de Temuer. Ese extraño gato negro. Mi cuerpo cae al poder del reloj, la fuerza me absorbe y es instantáneo cuando dejo de sentir y ser quien soy. 

    *** 

    Mis ojos se mantienen abiertos y limpio las lágrimas que descienden por mi mejilla, es un momento muy extraño. Una bocanada de aire me permite resurgir, recordándome que tengo que respirar. Estoy sentada en mi despacho, todo se advierte oscuro fuera y, como cada día, la niebla ha caído. Mi mesa está cubierta por papeles, entre ellos los viejos planos del reloj astronómico del ayuntamiento y los del nuevo reloj. Llevo días pensando en renovar la fachada del lugar y que los ciudadanos vean que mi trabajo como alcaldesa es cuidar de Bascaldú. Un sonido en la puerta llama mi atención. 

    —Buenas, señora alcaldesa, ¿tienes un hueco para hablar conmigo? 

    El viejo Al Temuer está en la puerta, con su gran y forzada sonrisa. Entonces, flashes en mi cabeza me hacen recordar. Lo veo a él en su verdadera forma, mi caída por el abismo que sube por la puerta del despacho. Cuando parece que la luz parpadeante para, siento un leve dolor de cabeza. Eso provoca que todos los recuerdos vengan de golpe, memorizando cada momento de aquella vida sin haberlo vivido en esta. 

    —¡Quieto ahí! —El anciano se para en seco, pero luego se acerca al escritorio y toma asiento. 

    —¿Recuerdas algo? 

    —Algo… ¿Quieres contarme por qué me mataste? 

    Al se echa a reír, después me da un taco de folios. 

    —Firma esto, luego hablamos. 

    Recojo los papeles y sujeto su manga para que no se marche. 

    —¿Lo que vivimos fue real? ¿Rómulo existió? 

    Él me mira a los ojos, su semblante es serio. 

    —Claro, para nosotros lo fue. Y en cualquier plano de la vida lo fue, solo hemos reescrito la historia. Nadie, excepto nosotros, recuerda nada. 

    —¿Rómulo? —Un nudo se instala en mí estómago. 

    —¿Realmente te importa? —Y aunque puede que sea simple curiosidad, él nota la duda en mi rostro—. Está vivo, junto a los suyos. Y para él, las brujas o cualquiera que conocieses en ese viaje, no existes. Continuemos con nuestras no vidas. —Sus palabras son duras pero reales, y solo asiento—. Has perdido muchas cosas, tu sacrificio fue como bruja. Para que nada falle, es mejor ocultar los planes, suelen salir mejor. —Miro con los ojos entrecerrados a aquel ser que me la ha jugado una vez más—. Tienes conocimientos de hechizos y la posibilidad de conjurar algo que no conlleve más vidas, pero la poderosa brouxya de Bascaldú murió en aquel plano existente. 

    —¿Mis hechizos anteriores? —pregunto molesta, y él chista al tiempo que hace sonar sus dedos. 

    —Esos se mantienen, son algo del pasado. Sam sigue siendo tu fiel lacayo y Mansón se resiste, pero cada vez le cuesta menos. 

    Al está a punto de marcharse y cerrar la puerta, pero antes de que eso ocurra se da la vuelta y se queda observándome. 

    —¿Algo más? —Es extraño verlo sonreír, pero de manera extraordinaria me regala una de esas desconocidas expresiones—. ¿Estás segura de que te encuentras bien? 

    Asiento y se dispone a marcharse… 

    —¡Al, espera! —digo antes de que cierre del todo—. ¿Algún día volveré a encontrarlo? —pregunto con lágrimas en mis ojos, sintiendo un vuelco en mi corazón. 

    —Dudo que en sus recuerdos queden rastros de lo que algún día vivisteis, debes continuar con tu nueva no vida. Es mejor que asimiles lo que elegiste. Ve al bosque, haz las paces con tu amigo y sé feliz hasta que la llave cierre este ciclo sin una maldición. Nos vemos más tarde en la reunión. 

    Cierra la puerta después de despedirse, y en ese momento sus palabras retumban en mi cabeza mientras un quejido sale de mi garganta. En un arranque de locura tiro todo lo que tengo sobre el escritorio, el dolor instalado en mi corazón me ha rasgado el pecho clavándose en cada parte de mi ser. Dejándome caer sobre el suelo grito desesperada, y entre sollozos ahogados los recuerdos anidan en mi mente, cuando en el coche cantábamos música, en Sopórtujar en el mirador, en la cueva corriendo juntos… No puedo dejar de ver su rostro. Siento sus labios, sus caricias y sus palabras de apoyo. La poca humanidad que me queda se escapa, dejando de ser parte de mí. El anhelo por Rómulo es mayor, pero se desvanece, provocando que el dolor perdure, teniendo que vivir con ello. No tengo elección. Rota, en cualquier realidad, esto tenía que ser así. 

    *** 

    Camino dolorida y sin rumbo en la penumbra del bosque, junto a la única persona que puede entenderme y de la que más necesito un abrazo. Voy hecha un asco, con la cara sucia por el maquillaje corrido por haber llorado, despeinada y con un puchero desesperado, pero mi amigo no ha pedido nada a cambio. Sus abrazos han sido reconfortantes, me encuentro otra vez tranquila junto a él. 

    —Vete a casa y arréglate, tienes que ir al hotel. Hay reunión. 

    Asiento sin discutir. Verlos de nuevo no me emociona, pero tampoco me disgusta. En algún momento fui yo quien decidió hacerles mi familia, así que es bueno saber que no he arruinado una ciudad de años de sacrificios, sufrimiento y protección. 

      

      

      

   




    Epílogo 
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  Al Temuer 

 (Diciembre de 2018) 

    Aparco el coche junto a la oficina, la joven espera sentada en el asiento del copiloto. Se encuentra nerviosa, lo puedo notar en cómo tira de las pieles del final de sus dedos. El viaje de regreso hasta Bascaldú ha sido demasiado largo, y apenas hemos cruzado varias palabras. Ella ha confiando desde el principio en mi palabra, y no duda en seguirme hasta aquí. Tan pronto como apago el motor, varias cabezas aparecen de forma gradual a través del espejo retrovisor. En cabeza Petronila, con su gran moño perfectamente recogido. Su marido la acompaña, y junto a ellos la joven y diabólica alcaldesa. Solo han pasado unos meses desde que consiguió regresar en el tiempo, aunque pensé que jamás lo lograría. 

    En todo este lapso nuestra relación es escasa, llamémosla llevadera. Ella no es aquella mujer que quiso hacerse con el control a base de la muerte de los demás. O eso queremos creer en Bascaldú. Ha comenzado a escuchar a los demás y a compaginar su vida de ciudadana pesada con la de alcaldesa modelo. Vuelvo a ser el único que hace y deshace el tiempo a su antojo, ella solo puede jugar con Mansón y Samuel. Los tres disfrutan de esa extraña relación que se ha forjado, y el resto hace como que no lo sabe. Entre medias continúa el duelo por ese lobo que conoció, sé que su corazón se oscurece día a día por ese dolor y eso podría hacer que recuperase su magia, aunque no me gustaría que eso ocurriera. Su vida se ha vuelto demasiado compleja, también le gusta cuidar del pordiosero de la cabaña y el perro gigante de la cueva. Sigue creyendo que puede ocultarme cada uno de sus movimientos, sin embargo, sin su magia al completo sé cada uno de los pasos que da. 

    A diferencia del resto, Versus continúa pasando desapercibido. No acepta que queramos llevar a cabo el ritual, prefiere ser un gato toda su vida. En cambio, los demás aceptan las situaciones como se presenten. Eso me gusta, porque puedo controlar cada carácter de sus personalidades. A excepción de la joven bruja y sus marionetas. 

    Los jóvenes Samuel y Mansón vienen junto a la camarera del bar, Anais. La población más aterradora de la península española se acerca a darle la bienvenida a la elegida. No diré que estoy arrepentido por el engaño a una joven ilusa de dieciocho años, no está en mi naturaleza. Es cierto que fue demasiado fácil; sola, sin familia… «¿Qué tengo que perder?», pensaría ella. 

    —Señor Temuer, hay gente esperando fuera. 

    Me giro y observo que los vecinos continúan allí, ansiosos por conocerla. 

    —En efecto, te darás cuenta de que son muy amigables. —Ella sonríe y bajamos del coche. Como una jauría de lobos ante su presa, nos rodean para mirarla—. Ella es Masía, heredera de la mansión de Bascaldú. 

    —Hola. —Sonríe con simpatía natural, enrojeciéndose por la vergüenza. 

    Sus ojos son de color café y se puede admirar un brillo de ilusión en ellos, a mi lado es diminuta. Solo puedo ver su media melena castaño claro. El joven Samuel se coloca frente a nosotros, ofreciendo su mano. 

    —Hola, mi nombre es Samuel. —Una media sonrisa se forma en su rostro y su mirada transmite alegría, a diferencia de la seriedad de Marian, que tiene cara de pocos amigos… algo habitual en ella. 

    —¿Qué haces? —susurra la alcaldesa, pero el joven parece embobado con la chica y no obedece a Marian. Eso ella no lo puede permitir—. Masía, ¿y qué hacías en la gran ciudad que es Madrid? 

    —Iba a empezar mi primer año de carrera, Medicina para ser más exactos —contesta risueña y alegre. 

    —Llevas un abrigo espectacular, ¿nuevo? —La joven se ríe. 

    —Lo cierto es que es lo único que tengo de mi madre, lo dejó junto a mí en el orfanato. —Marian finge una falsa sonrisa y al girarse cambia su rostro. 

    —Puede tirarlo, es demasiado feo —susurra asqueada. 

    Anais se carcajea y Mansón intenta arrastrarla hacia atrás, acallándola para que Masía no pueda escucharla. Samuel continúa expresando su felicidad al ver a la chica. 

    —¿Y tu familia? —pregunta Petronila. 

    —Crecí entre el orfanato y las casas de acogida, no supe de familia hasta que el señor Temuer vino a buscarme. —La ilusión se reconoce en su mirada, está contenta por este viaje. Es una lástima el final que tendrá realmente—. ¿Conocían a mi abuela? Me alegra saber que mis raíces están aquí. Es un lugar mágico, o por lo menos eso me parece. 

    Sonríe una vez más. Cuando habla, su voz suena como una dulce melodía, y es tal la felicidad que derrocha, que parece que en cualquier momento se echará a cantar. 

    —¿Leocadia? ¡Un encanto de mujer! Todos la queríamos muchísimo, es una pena lo que le sucedió. 

    La falsedad con la que Petronila habla es ofensiva para el felino, que ve la escena desde su escondite. Se encuentra cerca, visualizando desde la esquina del callejón. Su mirada de un amarillo intenso es de odio, y nos observa sin perder detalle. 

    —Me alegra saber que les tenía a ustedes, son todos muy majos. 

    Aunque esta niña sufrirá una decepción cuando se entere de nuestras verdaderas intenciones, eso no me preocupa. 

    —Aquí te vas a sentir como en casa, no echarás de menos Madrid. El bullicio de la gente, el tráfico, las clases… Esto es más tranquilo —afirma Anais tirando de ella hacia el bar. 

    —Lo siento, chicos, seguiremos en otro momento. La señorita Masía y un servidor tenemos mucho que hablar —manifiesto comenzando a andar hacia la notaría. 

    *** 

    Coloco las llaves con desgana y giro el picaporte para dar paso a la penumbra de un lugar que se encuentra la mayor parte del tiempo vacío. En el despacho le presento los planos de la vivienda, la cual jamás obtendrá, una serie de fotografías editadas para lograr un mejor engaño, y un taco de papeles de la supuesta herencia. La joven Masía está a punto de entrar en su primer año de carrera, y en el momento en que aceptase la herencia perdería todos sus sueños. Ella mira emocionada las fotos de su supuesta abuela, también de los que cree que eran sus padres. Algunas lágrimas salen de sus ojos. Después mira los planos de la vivienda, recorriendo el mapa con los dedos, realizando alguna mueca y prestando atención a cada elemento del papel. 

    Cuando llega el momento de leer las escrituras, la herencia y una supuesta carta de Leocadia, Masía no aguanta más y comienza a llorar descontroladamente. Han aflorado de manera brusca muchos sentimientos en su interior. Me acuerdo del pañuelo guardado en el bolsillo de mi chaqueta y se lo ofrezco. 

    —Gracias —dice ella. 

    —No te preocupes, es normal. Has descubierto demasiadas cosas en un solo día. —Aquellas que son producto de mi invención, pero se trata de una vida más que me devolverá a mi lugar. Después de tanto tiempo, mi infierno debe haberse congelado, o suplantado, y no estoy dispuesto a ello—. ¿Mejor? —Asiente y continúa leyendo. 

    —¿Dónde debo firmar? —pregunta ella. 

    —Al final de la página, lado izquierdo. 

    Voltea la hoja para sellar el trato, y antes de la firma, levanta la mirada y me comenta muy seria. 

    —Está seguro de que la universidad está solo a media hora en coche, ¿verdad? 

    —Por supuesto, joven, no te tienes que preocupar por nada —afirmo sonriendo, al tiempo que plasma su firma en la herencia falsa. El trato está finalizado. 

    —¿Y ahora? —pregunta de nuevo ella. 

    —¿Un té? La infusión de gramélidas es mi favorita. 

    

    La llave fue encontrada, el reloj continúa paralizado, y la paz espera por ahora hasta que la tinta de la pluma vuelva a humedecerse. 

      

    —No hasta que yo, Marian Veltrago Bicarosa, decida dejar esta paz y os gobierne a todos. La brouxya regresará.
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    [1] Bruja oscura, que emplea la magia negra o de dudosa procedencia para hacer el mal. 

  

   
    [2] Pequeño pez de agua dulce sin escamas. 
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